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ACTUALIDAD allí reside el mal: Dios ha si- 
do abandonado, y por consi- 

Arrogancia Recientemente guiente, la única salvación 
desmedida Y2 gan esta consiste en volver a él, de 


dista europeo 
que, sin duda alguna, ha lle- 
vado a cabo una importante 
obra de reconstrucción, hiza 
una afirmación muy altane- 
ra. Dijo: «En este munto 
obscuro, atormentado y va- 
cilante, la salvación no pue- 
de venir sino de Roma, y de 


“Roma vendrá». Estamos de 


acuerdo que el mundo yace 
en la obscuridad, que está 
atormentado y ya vacilante; 
pero no estamos de acuerdo 
con la manifestación del se- 
ñor Mussolini, que la salva- 
ción de ese desesperante es- 
tado de cosas vendrá de Ro- 
ma política ni religiosa. 
La declaración inequívoca de 


Dios es que los males existen - 


porque «dejáronme a mí». Sí, 


acuerdo con lo que afirman 
las Sagradas Escrituras. Alí 
encontramos «que Dios dice: 
«Mirad a mí, y sed salvos, to- 
dos los términos de la tie- 
rra: porque yo soy Dios, y 
no hay más». (Isaías 45: 22. 

«De Jehová es la salvación». 

(Sal. 3: 8.) 


Dueño Un diario de 
de Dios. la tarde de la 
Capital Fede- 

al, al referirse a las cosas im- 
gratas existentes al cerrar el 
año 1932, dijo: «El mundo 
está harto de guerras y la 
República Argentina está 
harta de odios y de violen- 
cias». Y con respecto a lo 
deseable para 1933, agrega: 
«La necesidad de una paz es- 


TE Er EL SENDERO 


able... de una armonía so- 
cial... debe imponerse a to- 


dos como una ley suprema, ' 


si queremos ser el país soña- 
do y prometido, de expansión 
fácil y hospitalidad generosa, 
pero dueño de sí mismo... de 
su Dios... de su pasado, de su 
presente y de su futuro». Nos 
llama la atención la frase 
«dueño... de su Dios». He 
aquí otro mal. Se quiere su- 
jetar a Dios a los caprichos 
de los hombres. La ambición 
debería ser en sentido con. 
trario. Las Escrituras dicen: 
«Reconócelo (a Dios) en to. 
dos tus caminos, y él ende- 
rezará tus veredas». (Prover- 
bios 3: 6.) «Dios resiste a los 
soberbios, y da gracia a los 
humildes». «Humillaos Je- 
lante del Señor y él os ensal. 
zar». (Sant. 4: 6 y 10.) 


Estuve un día en una fonda. en. 
uno de los valles del norte de Ita 
lia. donde el piso era muy. sucio. 
Pensé decir a la señora que de- 
bería - fregarlo bien. Pero vi que 
era de tierra y reflexioné que cuan- ` 
más ella lo frotara, peor se pon- 

ría, E e 

El hombre que ha llegado a go- 
nocer su “propio corazón, : perci 
be que su naturaleza. «fan corron: 
guno. Tendrá que tener una nueva 
naturaleza implantada. o el hom- 
bre estará. «lavado a manchas más 


profundas». Os es necesario. nacer 


otra vez.. En el caso nuestro no 

se necesita compostura, sino. que 

seamos hechos nuevas criaturas... 
C. H. Spurgeón, 


pida, no admite mejoramiento: ali- 


UN BREVE COMENTARIO 


por. G. M. J. Lear 


Al empezar nuestros estu- 


dios de la segunda epístola. 


de Pedro, vemos que todavía 
se continúa con la idea de la 
herencia (la palabra «alcán- 
zado» en ves. 1 significa re- 
cibir como herencia), se si- 
gue con el tema de los fal- 


sos profetas que hicieron tan- 


to daño a Israel, y se termi- 
na con la herencia eterna 
de los muevos cielos y nue- 
va tierra, donde mora la jus- 
ticia y donde no puede pe- 
netrár el mal. E 
Esta herencia espiritual se 
llama «la fe preciosa», - la, 
que se basa sobre las prome-. 


n SaS preciosas y grandísimas 


de Dios. Estas promesas 


constituyew un llamamiento. 
para salir de nuestra condi- 


ción natural: somos atraídos 


por la gloria y virtud de 
ellas, y nace en nuestros co- 
Tazones el deseo de entrar en `, 
esta. tierra tan fértil, donde 2 
-se ballan. todas las cosas qie- 


pertenecen a-la vida y a la. 


piedad, Así huímos de lòs 


deseos desordenados de los 
hombres y nos separamos de 


la corrupción que hay en el 
mundo, para seguir adelante 


en el conocimiento de Cristo. 
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Esta palabra «conocimiento» 
es característica de estaepís- 
tola: 1) trae gracia y paz (ca- 
pítulo 1: 2); 2) provisión pa- 


ra todas nuestras necesidades. 
(1: 3); 8) fecundidad de vi- 


da (1: 8); 4) responsabilidad 
si hay descuido o negligen- 


cia; 5) lugar ilimitado para 


el crecimiento, (3: 18.) 
Ahora, cuando un chacare- 
ro entra en posesión de una 
propiedad, la primera cosa 
que tiene que atender es su 


,cultivación; y es así con el 


creyente. Tiene esta fe tan 


preciosa, esta herencia tan 
hermosa, pero tiene que cul- 


tivarla, Por esta razón el 
apóstol da, en los vers. 5-8, 
una lista de siete plantas que 
hay que poner en este suelo 
tan fecundo, y es de mucha 
importancia para nosotros es- 


tudiarlas, Helas aquí: 1) Vir- 
tud, la misma cualidad que 


hemos visto en el Señor Je- 
sús y que nos ha traído a él, 
(vers. 3.) Significa un ver- 
dadero coraje varonil queno 


teme delante del enemigo, qu: 
gran «sobre todo» del cre~. 
-Jente para guardarle del en- 


2) Ciencia, no la, «falsamente 
llamada ciencia» (1 Tim. 6: 


20) de este mundo, sino el. 


estudio en la escuela de Dios, 


sea por las Escrituras o por. 


las providencias de Dios con 
nosotros, 3) Templanza, o sea 


tenerse a sí mismo en suje- 


ción. (véase 1 Cor. 9: 25-27.) 
4) Paciencia, siendo la idea 


` fundamental de esta, VOZ: CA- 


pacidad para aguantar las di- 


- dificultades. (véase Rom. 5: 4 


y 5.) 5) Temor de Dios, o más 
exactamente, piedad. (La im- 
piedad es una de las cosas que 
tenemos que renunciar en Ti- 
to 2: 12.) Significa el deseo 
de asemejarnos a Dios. (véase 
Efesios 5: 1 y referencias.) 
6) Amor fraternal, el cultivo. 
del verdadero afecto que de- 
biera existir entre los hijos: 
de Dios. (1 Juan 3: 14y5: L) 
Demuestra su importancia el 
hecho de que nuestro Señor, 
en Juan 13: 35, dice que es- 
te cariño entre los hermanos 


- sería una señal de su reali. 


dad delante del mundo; y el. 


Apóstol Pablo insiste en lo 


mismo en 1 Tes. 4: 9. 7) Ca- 


ridad, Aquí llegamos al col 
mo de las perfecciones. Lea- 


mos detenidamente el cap. 13- 
de 1 Corintios y pidamos a 


_ Dios que nos haga experi- 


mentar su significado. Es el 


¿friamiento espiritual. (1 Pe- 
dro day o o 
Con semejantes plantas a 
podemos ver qué hermoso se 
pone el jardín del hijo de 
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Dios (vers. 8); pero el que 
se demuestra descuidado en 
estas cosas se olvida de la 
razón de su purificación de 
sus antiguos pecados (v. 9) 
y ¿quién sabe si será verda- 
deramente del Señor?, por- 
que estas virtudes son la se- 
ñal de la firmeza de nuestra 


elección. (v. 10.) Con ellas 


disfrutaremos, aun ahora, de 
una abundante entrada en el 
reino y ¡cuánto más al llegar 
al otro lado? 

La segunda parte del ca- 
pítulo, desde el vers. 12, nos 
-amonesta que tengamos ypre- 
sente estas cosas Siempre. 
El apóstol sabía, segúnel Se- 
ñor le había enseñado en Juan 
21: 18 y 19, que pronto ten- 
dría. que morir, pero - pone 
diligencia que la memoria de 
estas enseñanzas Sea per- 
manente. (vers. 15.) Los após- 
toles recibieron santa ins- 
trucción eu el monte de 
transtiguración, donde el Se- 
ñor tuvo el tributo de la com- 
placencia del Padre en la voz 
que vino de la magnífica gio- 
ria (vers. 17), pero la voz au- 
dible era transitoria. Además 
de este. testimonio hablado, 
hay la palabra profética más 
permanente, las Escrituras 
del Antiguo y Nuevo Testa- 
mentos, a las cuales tenemos 


que prestar debida atención. 


No son «el sol de justicia» 


que se va a levantar para la 
eterna bendición del pueblo 
de Dios en un día futuro, pe- 
ro son una antorcha que nos 
alumbra durante este tiempo 
de tinieblas. Estudiando es- 
tas profecías y- promesas; 
tendremos la bendita expe- 
riencia de tener la esperanza 
iluminando nuestros corazo- 
nes, cual el «Jucero de lu ma- 
ñana», precursor del dí1 con 
toda su gloria, 

El vers. 20 se ha usado mu- 
cho por los enemigos de la, 
verdad para sostener la təsis 
de que las Santas Escritu- 
ras no debieran estudiarse 
por particulares; pero el ver- 
sículo 21 nos da la signifi- 
cancia de la frase «particular 
interpretación», Como dice 
en 1 Pedro 1: 11, los profetas 
mismos no podían descifrar 
el significado de lo que ha- 
biau escrito; sus obras, pues, 
no son el producto «de sis pro- 
pias imaginaciones o inteli- 
gencias. Escribieron «por ins- 
piración del Espíritu ian- 
to»; por lo tanto, se entiende 
por el mismo medio. — el Es- 
píritu Santo. (véase 1 Juan 
2: 27.) Que no pensemos po- 
der entender las Escrituras 
por nuestra intelectualidad; 


! 
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el hombre más cultivado y  Elescándalo de la Cruz 


más educado no puede nada 


“en estos asuntos. (1 Cor. 2: 


13-15.) La Biblia, entonces, 
no es de «particular interpre- 
tación», ni para los profe- 
tas que escribieron, ni para 
los hombres que leen. Leamos 
en dependencia de Dios y re- 
cibiremos la inestimable ben- 
dición de las Escrituras en 
nuestras almas. 


Estudio Bíblico No. 38. 


, Nuestro Capitán (2 Crón. 13: 12) 


1) Quién es. 
a). Es el Señor Jesús. (Isaías 
55: 4; Heb. 2: 10.) 
b)  P.íncipe. (Hechos 3: 15.) 
c) oer = salvación. (Heb. 
12: 2. 


2) Sus atributos. 
a) Conocimiento perfecto. (He- 
breos 4: 12.) 
- b) Poder infinito. (Juan 3: 35.) 


3), Sus triunfos. i 
a) Sobre el pecado. (Romanos 
8:33.) E 
b) Sobre Satanás. (Col 2: 15.) 
<<) Sobre el mundo. (Juan 16: 


Ja i % 
d) Sobre la muerte. (2 Timo- 
teo 1: 10.) 


4) Lo que pide. : 
a) Nuestra Confianza. - (Juan 
16: 33.) . 
b)  Obedi.ncía. (Hech. 9: 6.) 
b) ` Coraje. (1 Ped. 3: 13) 
d) Fidelidad. (Prov. 23: 26.) 


5) Sus promesas. 
a) P.esencia. (Isaías 41: 10.) 
b) Protección. (Efes. 6: 11.) 
E. G. 


. y crucifixión 
(Gál. 5: 7-26) 
por J. Clifford 


Si aun predico la circunci- 
sión ¡por qué padezco perse- 


cución todavía? pues que 


quitado es el escándalo de la 
cruz, (vers. 11.) «Los que 
son de Cristo han crucifica- 
do (ya crucificaron, versión 
americana) la carne con sus 
aefctos y concupiscencias». 
(vers. 24.) 

En estos dos versículos, 
uno casi al principio de nues- 
tra porción y otro casi al 
fin, tenemos las llaves para 
abrir su contenido a nuestro 
entendimiento, y para ayu- 
darnos 24 comprender una 
eran porción del argumento 
que el apóstol sostiene en to- 
da la carta. Es lástima que 
muchas personas no quieren 
darse la molestia de seguir 
una argumentación, desde 
que no solamente se privan 
de la lección que les imparti- 
ría, sino también de las her- 
mosuras de los detalles del 
desarrollo. Los tales, cual 
personas que, por pereza u 
otra causa, no quieren cami- 
nar, no llegan al destino pen- 
sando ni ven lo que habría 
que ver por el trayecto, su- 
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fren, además de estos dos ma- 
les, otro más grande, por ser 
más insidioso: el de falta de 
concentración. El alimento 
mental para ellos tiene que 
venir en cápsulas para que lo 
tomen. A nadie que los co- 
noce, sorprende que no lle- 
gan a ser fuertes, i 
Consideremos, ahora, los 
versículos, (v. 7.) Los gálatas 
habían corrido bien; se ha- 
bía cumplido en ellos lo men- 
cionado en Heb. 12: 1, «de- 
jando todo el peso del peca- 
do», corrieron la carrera pro- 
puesta. Pero el enemigo im- 
pidió el progreso. «¡Quién 
os embarazó?» quiere decir: 
¿Quién ha destruído el cami- 
no? así como en guerra el 
enemigo hace volar puentes 
y caminos para impedir pro- 
gresos, «Obediencia a laver- 
dad», es lo que Pablo hubie- 
ra querido y es lo que el Se- 
ñor quiere de todos los su- 
yos. El camino de obediencia 
a la verdad ha sido sembra- 
do con obstáculos para que 
no haya progreso. Cosas co- 
mo circuncisión, obras de ley, 
judaísmo, en sus diferentes 
formas y orgullos, son los 
Obstáculos. ¿Quién lo ha he- 
cho? «No es de Aquel que os 
llama». (v. 8.) Es decir, el 
Señor no lo ha hecho. El es 


e 


la Verdad. Pero (v. 9) «un 
poco de levadura leuda toda, 
la masa». El principio, o, co- 
mo nos dice el v, 10, el prin- 
Cipiante no era de mucha im- 
portancia; pero cual levadu- 
rá, era un mal creciente que 
podría afectar todo y a to- 
dos. El apóstol se afana por 
impedir que llegue a ese ex- 
tremo, y recuerda el juicio 
que espera al malhechor 
quienquiera que sea. 

El uso de «aun» (v. 11) es 
curioso en este versículo. ¿Se- 
rá que el apóstol tuvo que 
aguantar argumentos en con- 
tra de su acción de haber 
circuncidado a Timoteo? he- 
cho que ya hemos nota lo en 
estas notas, Sea así o no, la 
semi-confesión de haber he- 
cho algo da mayor fuerza al 
argumento que ahora sostie- 
he, de que la cruz pone fin a 
todo lo que podría ser consi- 
derado como  mejoramienta 
en la carne. Para el que es- 
cribe, desde hace muchos 
años, éste le ha parecido uno 
de los más poderosos argu- 
mentos en contra del bautis- 
tra de los no convertidos, 
sean o no hijos de creyentes, 
sea por inmersión o asper- 


sión. La idea que tienen los 


que practican el acto, es que, 
de alguna manera, por el bau- 
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tismo, algo se ha hecho que 
da al bautizado una ventaja, 
sobre el que no lo es. Hablan- 
do con un hermano que he 
éstimado por años, aunque él 
no tomaría lugar en la me- 
sa del Señor conmigo, y con- 
versando de las familias de 
creyentes que hemos conoci- 
do durante más de - treinta 
años, algunos hijos de las 
cuales no andan ni desean 
andar en el camino del Se- 


Lor, me dijo: «Ah, todo ven-. 


drá bien con ellos, El Señor 
no puede negar el bautismo». 
Me costó, por un momento, 
saber lo que quería decir, y, 
a sorpresa mía, entendí lue- 
go, que su idea era que, de al- 
guna manera, no sé cómo, el 
Señor tendría que salvar a 
aquellos rebeldes o descuida- 
dos y mundanos hijos de cre- 
yentes, porque sus padres los 
habían bautizado en la infan- 
cia. No pude, ni puedo, acep- 
tar esa doctrina como de 
Dios. Por la misma razón no 
he querido reconocer dedica- 
ciones públicas de chicos, 
porque encierran la misma 
idea y, a mi manera de ver, 
“vn una confesión de que 
nosotros, que no bautizamos 
a los niños, necesitamos algo 
para reemplazar esa ceremo- 
nia; cosa que, con poca Te- 


verencia, he considerado «un 
bautismo en seco». «El es- 
cándalo de la cruz», lo que 
hizo que la predicación de 
Cristo crucificado fuese a los 
judíos ciertamente tropeza- 
dero y a los gentiles locura 
(1 Cor. 1: 23) es precisamen- 
te esto, que la cruz pone fin 
a todo lo que pudiera minis- 
trar al orgullo de la humani- 
dad, sea en su religión o en 
su saber; la declara perdida 
y sin remedio, aparte de la 
obra del Señor y de la reden- 
ción consumada por él en el 


- Calvario.. 


Juan, el Bautista, anticipó 
a gálatas y a corintios caan- 
do, anunciando al Cristo, di- 
jo: «Ya también el hacha es- 
tá puesta a la raíz de los ár- 
boles; y todo árbol que no 


. hace buen fruto, es cortado 


y echado en el fuego». (Mat. 
3: 10.) A los profesantes que 
«venían a él, les dijo: «Gene- 
ración de víboras, ¿quién os 
ha enseñado a huir de la ira 
.que vendrá?» Bautismo, sin. 
el estado que conformara con 
lo que en el acto se profesa, - 
fué rechazado y negado. ¡Na- 
da de profesión vacía! El ha- 
cha a la raíz declara la nece- 
sidad de un nuevo principio. 
¡Cuántas personas se habrán 
ofendido lante una doctrina 
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E tan extrema! Ese era el es- 


cándalo ' de la cruz. La cruz 


señala el fin de toda esperan- 
za para la humanidad en sí 
misma. Podráse eda.ar y me- 
jorar de muchas u.aneras, pe- 
ro lo que es nacido de la car- 
ne, carne es. Se podrá aspi- 
rar a grandes y mejores co- 


sas en el futuro, pero nunca . 


tendrá en sí cómo agradar a 
Dios. Si por la ley, el mejor 
instrumento entregado a una 
familia humana (nunca fué 
de los gentiles), fuese la jus- 
ticia, entonces por demás 
murió Cristo. La muerte de 
Cristo, pues, es la sentencia 
final que los seres humanos 
tendrán que ser salvados por 
medio de Cristo, o ser perdi- 
dos para siempre. De ahí vie- 
ne a ser «el escándalo», la 
ofensa. No reformación, si- 
no regeneración, necesita el 
hombre, como lo declaró el 
Señor a Nicodemo antes de 
hablarle del Hijo del hombre 
levantado, «para que todo 
aquel que en él cree, no se 
‘pierda, mas tenga vida eter- 
na», Tengamos presente 
siempre, que esta verdad está 
a la'raíz de todo, y rechace- 
_mos todo lo que, de manera 
alguna, apocaría la obra de 
la cruz, aunque simulando 
ayudarla. Por la misma razón 


— a 


. DOS dice que «los que son de 


Cristo. ya ċrucificaron — és 
un hecho pasado — la carne 
con sus afectos y concupis- 
cencias». La cruz ha hecho 
una obra. Muerte a todo lo 
natural es el resultado. Los 
afectos son deseos que pue- 
den, o no, ser malos intere- 
ses en la vila que excluyen. 
a Cristo, lo que caracteriza, 
al mun lano respetable. Las 
Cconcupiscencias son los de- 
seos más bajos, las pasiones. 
Ambas cosas son naturales, 
no espirituales, y tienen su 
fin en la cruz de Cristo, El 
problema para el cristiano es 
saber cómo vivir de acuerdo 
con su posición en C.isto. Se 


le ruega, pues, que acepte la 


verdad de estos versículos, 
y verá que Dios le enseñará, 
Los versículos restantes nos 
dan el secreto; es acerca del 
Espíritu. 


La obra de Dios en Cristo 
(Rom. 3: 25) 


X 


1) Dios ha propuesto a Cristo. 


Metive. 
2) Para  propiciación. Maestro 
muriendo. 
3) Por la le en su sangre, Manera 
manifestada. 


-% łaa mostrar su justicia. Me 


dida, 
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CRISTO EN EL HOGAR 
(Juan i 11) 


- por Francisco Edwards 


Fijémonos un poco en este 
hogar de Betania; esta visita, 
significó mucho para el 
Maestro en los días tristes 
que siguieron, y parece que 
esta fué la última vez que es- 
tuvo en Betania. En este 
hogar se -formó una amis- 
tad que ha servido de ejem- 
plo al mundo entero, En es- 
ta casa se pasaban horas 
muy placenteras. Aquí vemos 
a Jesús recuperando de la fa- 
tiga de una vida atareada, 
(pública). El hombre en su 
ministerio necesita tal alivio 
y reposo, y Jesús apreciaba, 
como cualquier ser humano, 
la acogida espontánea del ho- 
gar en Betania. Aun en el 
jardín de Getsemaní, soste- 
nido por la comunión con 
Dios, el Señor pedía — para 
su consuelo — el compañeris- 
mo de sus discípulos, Que- 
daos aquí y velad conmigol 
Tal amistad había recibido en 


Betania, y no es nada difí- 


cil comprender cuánto lo 
apreciaba el Señor. Cada vez 
que fué necesario visitar a 
Jerusalem, parece que fre- 
_cuentaba también este hogar 
humilde. Noche tras noche 


durante la semana atribulada; 
de la pasión, descansaba en 
Betania, y desde el mismo si- 
tio el Hijo de Dios se despi-. 
dió de este mundo. En el día 
de la ascensión llevó a sus 
discípulos hasta Betania y 
desde allí fué alzado al cielo. 
«Jesús amaba a Marta y a 
su hermana y a Lázaro». Son 
tipos de las amistades del 
Maestro, conocidas en todas 
las edades. Marta, la mujer 
trabajadora, prolija, aseada, 
hábil, activa, quizás algo ner- 
viosa y brusca en su trato, 
pero con un corazón de oro, 
mostrando mucha reverencia 
para con el divino Maestro, 
solícita, con el cariño de una 
madre para el bienestar del 
joven Profeta que no tenía 
donde reclinar su cabeza. Las 
Martas de nuestros días son 
la sal de la tierra, expertas 
amas de llaves, buenas enfer- 
meras, fuertes, hábiles, la 
mujer activa que todo el 
mundo estima. Tiene, por su- 
puesto, sus debilidades, y no 
todos la comprenden. No es 
nada sentimental; ella abo- 
rrece la adulación. Es prác- 
tica y callada; pero profun- 
damente religiosa en el fon- 
do de su corazón. Las Mar- 
tas prestan un servicio im- 
portantísimo al mundo. 


Muchos conocen a María, 
la mujer refinada, humilde, 
que reflexiona, medita y ora 
con el espíritu sediento de 
una criatura; que se impre- 
siona profundamente por las 
enseñanzas de Jesús, a quien 
adora. Muchos no la conocen, 
y, por este motivo, la critican 


y la desprecian como una so- . 


adora, olvidándose de los 
quehaceres de la casa para 
deleitarse en la contempla- 
ción mística de Dios. Su 
amistad hacia el Señor y la 
aprobación de sus palabras 
bastará para probar su acti- 
tud. El relato bíblico revela 
un espíritu devoto, para el 
cual lo invisible y divino era, 
real y positivo, y son los lim- 
pios de corazón que verán a 
Dios. i 

Ambas hermanas dan al 
Señor Jesús la fe, el cariño 
puro y reverente que busca- 
ba en los días de su carne. 
Representan los tipos mejo- 
res de mujeres cristianas, hoy 


en día en el mundo. Total- 


mente diferentes en tempera- 
mento; sin embargo, estima- 
das y muy apreciadas por el 
Señor. 

De lo muy poco que se di- 
ce de Lázaro, sabemos que 
el Señor lo amaba, y que co- 
mo hermano, quería mucho a 
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A ile 


sus hermanas, Tal es la pe- 
queña familia en el hogar que 
frecuentaba Jesús. «El ho- 
gar, dulce hogar». Más tar- 
de, el Profeta, despreciado y 
desechado entre los hombres, 
los invitó a los tres a pasar 
el futuro en el Hogar Eterno: 
que él iba a prepararles; «pa- 
ra que donde yo estoy, vos- 
otros también estéis», decía. 
el Señor. , 

Triste es decirlo; pero pa- 
ra muchos hogares Cristo no 
sería un huésped grato; aún 
es el Profeta rechazado, me- 
nos estimado. ¡Qué lástima! 
¡Cuánto pierden los que no 
conocen a Jesús! Pero gra- 
cias a Dios, hay hogares don- 
de Cristo es la cabeza de la 
casa, el huésped bien recibi- 
do en toda comida, el escu- 
chador atento a toda conver- 
sación, el adorado por toda 


la familia y, como sucedió en- 


tre la familia de Betania, es- 


tando Jesús, todos serán ben- 


decidos. 
Recibamos y mantengamos 
siempre al Señor en nuestro 
humilde hogar y seremos so- 
bremanera enriquecidos. 


“Y si mal os parece servir a Jeho- 


vá, escogeos hoy a quien sirváis i.. que 
yo y mi casa: serviremos a Jehová.>? 
“Nunca tal acontezca, que dejemos a 


Jehová. por servir a. otros. dioses?” 
(Josué 24: 15-16.) 
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EL LIBRO DE JONÁS 
por Jaime Russell. 
I. EL HOMBRE. . 


1) Su identidad, Este Jo- 
nás, del libro que lleva su 
nombre, se identifica con un 


. tal Jonás que se menciona 


en 2 Reyes 14: 25-27. 
2) Su parentela. «Jonás, 
hijo de Amittai, profeta que 


` fué de Gath-hepher». 


3) El lugar de su naci- 


miento. Gath-hepher (o Gith- 
hepher, Josué 19: 13), pue- ` 
blo en Zabulón, tribu del rei- 


no aquilonal de Israel; más 
tarde parte de Galilea. 


4) Su tiempo. La fecha 
exacta del comienzo de la ca- 


rrera de Jonás no se conoce. 


Algunos historiadores la asig- 


nan al fin del reino de Jehú. 


(A. C. 884-858); otros, al 
reino de Joacház (A. C. 856- 
839); y otros, todavía, al rei- 


no de Joroboam 1L (A. O. 


825-784.) l 

Parece que las provincias 
trans-jordánicas pasaron del 
poder de Israel hacia fines 
del reino de Jehú. (2 Reyes 
10: 32, 33.) ¿No fueron las 


mismas que restituyó Jero- 


boam en cumplimiento de la 
profecía de Jonás (2 Reyes 


14: 25)? En tal caso, pro- 
tizó Jonás entre estos dos 
acontecimientos, y no es im- 
posible que empezara su ca- 
rrera A fines del reino d 
Jehú. ; 


IT. EL LIBRO. 


1) Su carácter, Estricta- 
mente hablando, no es una 
profecía, sino la historia de 
un profeta. Este es el único 
caso en que un profeta ha- 
ya sido enviado en comisión 
al extranjero. 

Compárese la misión del 
apóstol Pedro a Cornelio (He- ` 
chos 10: 34-43) con la de Jo- 
nás. 

2) Su interpretación.. Co- 
mo simbólica, alegórica o his- 
tórica. a 

a) Interpretación simbóli- 
ca: Jonás mismo es, por to- 
do, figura de Cristo. : Obje- 
ción: el carácter de Jonás. 

b) Interpretación alegóri- 
ca: Jonás representa a Israel, 
enviado a bendecir las nacio- 
nes, pero fué infiel a su mi- 


sión, Nínive representa. el 


mundo gentil sumido en la 
iniquidad. 

La. encarcelación de Jonás 
representa la cautividad de 
Israel, La salvación de Jonás 
representa la salvación de 
Israel. La segunda comisión - 
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de Jonás representa la segun- 
da de Israel. No parece que 
haya objeción seria a esta in- 
terpretación. 


co) Interpretación históri- 
ca: Esta mira el libro como 
una historia literal y verídi- 
ca, que tiene por propósito 
la anunciación de. grandes 
verdades morales y espiritua- 
les. El hecho de que se citen 
lugares y personas es una 
prueba de esto. No es pará- 
bola, pues en ninguna pará- 
bola están introducidos per- 
sonajes históricos. (Véase 
Lucas 16: 19-31.) El Señor 
Jesús por cierto puso fuera 
de toda duda la historicidad 
de este libro. (Véase Mateo 
12: 39-41.) Por eso no puede 
haber objeción ninguna a la 
interpretación histórica, 

3) Su autor, Se supone que 
fuera Jonás mismo. ¡Quién 
más probable? 

4) Su geografía. Obsérven- 
se los siguientes puntos: 

a) Ninive: La capital del 
antiguo reino e imperio de 
Asiria, situada en la orilla 
este del Río Tigris, Se men- 
ciona por primera vez en Gé- 
nesis 10: 11. Era la más mag- 
nífica de todas las capitales 
del mundo antiguo. 


b) Tarsis: Anteriormente . 


se suponía que se refería a 
Tarso, en Cilicia del Asia 
Menor, tomando por autori- 
dad al historiador Josefo; pe- 
ro la opinión general hoy fa- 
vorece la idea de que se re- 
firiera a la región Tartéside, 
en donde estaba Tarteso, en 
la España antigua, Esta re- 
gión abarcaba el territorio 
costanero de Gibraltar al Río 
Guadalquivir, 

c) Joppe: Ciudad sobre la 
costa de la Palestina, el puer- 
to de Jerusalem (Josué 19: 
44); hoy Jaffa. | 

A) El mar: «La Mar Gran-. 
de»; hoy, «El Mar Mediterrá- 
neo». Pueda ser, aún, que en 
el mundo antiguo se llama- 
ra «El Mar de Tarsis». 


-(Continuará) 


“Religión pura” (Sant. 1: 27.) 


a) Religión es amor — amor que 
no se irrita, no piensa mal, que es 
sufrido y benigno, 


b) Re'igión es humildad — que 
es manso, cual su auior. 
c) Religión es santidad — se- 


paración del mundo. 


El Padre misericordioso y el Dios de 
toda consolación el cual nos consuela 
en todas nuestras tribulaciones, para 
que podamos también nosotros conso- 
lar a los que están en cualquiera an- 
gustias con la consolación con que 
nosotros somos consolados de Dios.”” 
(2 Cor. 1: 3, 4.) 
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EDITORIAL 


La proximidad de la fecha en 
que, Dios mediante, se celebrarán 
las Conferencias Generales anua- 
les, justifica una referencia a las 
mismas en esta columna. La im- 
portancia de estas reuniones sur- 


` ge del hecho que para organizar- 


las, para asistir a ellas, para aten- 
der a las necesidades de las visi- 
tas, etc., hay que gastar buenas 


- sumas de dinero; surge, también, 


de los muy positivos resultados 
que pueden experimentarse Co- 
mo consecuencias de ellas. 


Retrocediendo en pensamiento 
a años pasados y considerando 
la influencia que anteriores con- 
ferencias han tenidó en el desa- 
rrollo de la obra de Dios en el 
país; el impulso que han dado a 
la vida espiritual de los creyen- 
tes: el estímulo que han propor- 
cionado a la constancia y a la 
formación: de "carácter cristiano; 
como han infundido valor moral 


en aquellos que, por causa de 
dificultades, languidecían; cómo 
han contribuído al crecimiento 
de creyentes en la gracia y cono- 
cimiento del Señor; en fin, có- 
mo han avivado ánimos desfa- 


“Hecientes, sembrando esperanza 


y confianza en los corazones; 
considerando, decimos, lo dicho, 
llegaremos a la conclusión que 
las conferencias a realizarse me- 


“recen el más liberal e ilimitado 


apoyo de todos los creyentes del 
país entero. 

Pero es bueno recordar què 
cuánto más capaces de bien sean 
las cosas, tanto más cuidado hay 
que tener con ellas, pues las ma- 
yores bendiciones pueden con- 
vertirse en peligros y estorbos. 


Así también con las Conferen- 


cias, si no hubiere el examen y 
el ejercicio debidos ante Dios, 
Para el mayor provecho de las 
reuniones, todos los asistentes 
deberán llegar a ellas con la de- 
bida preparación, vigilando para 
no ser un estorbo en la libre 
operación del Espíritu Santo. 

Esa preparación deberá ser 
previa, mediante un detenido 
examen de conciencia, para 
apartar de sí toda cosa dudosa en 
la. vida cristiana; por la oración 
y la aplicación a su propio cora- 
zón de las enseñanzas conocidas 
de la palabra de Dios. 

Pero hay necesidad. de una 
muy prolija preparación por pat- 
te de aquellos que acostumbran a 
hacer uso de la palabra en ora- 
ción o ministerio. DO 

La preparación deberá consis- 
tir en la gracia de saber callar y 
de saber hablar, segun Dios se 
lo requiera. Recordamos que en 
una Conferencia, las primeras 
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oraciones. fueron hechas por her- 
manos que carecían de responsa- 
bilidad y prestigio para dirigir en 
tales reuniones, pues se conocían 
cosas dudosas en sus vidas. Estos 


mucho menos circunscribir la ac- 
ción y guía del Espíritu de Dios; 
pero sí insistimos que el que ha- 
ce uso de la palabra deberá es. 
tar seguro que es llamado de 
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CONTRASTES 


La Biblia está llena de con- 
trastes. Pone fielmente los 


rituales; y son estos últimos- 
los que cuentan con- Dios.. 
Arreglado esto sabiamente, 
Asaph entra en las bendicio-- 


no habían aprendido, por un de- 


tenido examen de conciencia y 


corazón, la gracia de callar. Tam- 
bién recordamos casos en que 
hermanos novicios de muy poca 
experiencia, han tomado la pala- 
ra en perjuicio de que lo- hicie- 
ran los de más peso, capacidad e 
idoneidad. Esto no debe ser, sal- 
vo en casos muy excepcionales 
en que Dios los haya escogido 
especialmente, y en ese caso 
Dios los aprobará, dándoles 
aceptación por parte de todos. 
Pero también los ancianos de- 
berán estar ejercitados, desde 
que el sólo hecho de ser ancia- 
nos, en edad o ancianos (sobre- 
veedores) por la parte que toma- 
ran en la obra de Dios, no les 
da derecho a usar la palabra en 
esas reuniones, Estos,  igual- 
mente, deberán cultivar la gra- 
cia de saber callar, salvo que 
Dios les haya dado un mensaje, 
y un mensaje para una tal re- 
. unión, digamos fuera de lo co- 
mún,. en sazón. ; 


En resumen, insistimos en que 
estas reuniones son especiales y 
que Dios tiene algo especial pa- 
ra dar a su pueblo en ellas, ` de- 
biendo todos tener mucho cui- 
dado de no entorpecer la obra 
 de-Dios por apresuramiento, ne- 
gligencia o retraimiento; es de- 
cir, por hablar fuera de lugar o 
dejar de hacerlo, cuando Dios 
se lo pidiera. 


No pretendemos limitar la li- 
bertad de ningún hermano, ni 


“labras” 


Dios (no se engañe por el deseo. 
de oír su propia voz en una im- 
portante reunión) y que su mi- 
nisterio sea adecuado a la im- 
portancia de la conferencia, te- 
niendo por objeto la gloria de 
Dios, el bien de la iglesia y el 
adelanto en la obra del Señor. 

“La palabra de Cristo habite 
en vosotros en abundancia en 
toda sabiduría, enseñándoos y 
exhortándoos los unos a los 
otros con salmos e himnos y can- 
ciones espirituales, con gracia 
cantando en vuestros corazones 
al Señor.” (Col. 3:16.) 

Nótense en este texto las pa- 
labras “sabiduria” y “enseñán- 
doos” : y la frase “en vuestros: 
corazones”. Aleunos—y no ha- 
cemos distinción de. quienes — 
deberán hablar con sabiduría 
para enseñanza, mientras que 
otros no deberán hacerlo, sino 
en sus propios corazones al Se- 
ñor. . ; 
Los que Dios haya escogido, 
los “doctores” (Efes. 4:41 ), de- 


berán, por lo tanto, venir ha- 


biendo “tomad con vosotros pa- 
(Oseas 14:2) “para. 
edificación y exhortación y con- ` 


solación”” (1 Cor. 14:3), “no 
descuidando el don que está en 
tio (1 Tim. 3:14), trazando 
“bien la palabra de verdad”. (2 
Tim. 2:15.) +: 

“Hágase todo para edifica 
ción.” (1 Cor, 14:30.) Lo 

“Los demás juzguen.” (1 
Cor. 14:29.) : 
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dos lados de todo asunto: el 
aspecto según Dios y según 
el hombre. Esta vida ez el 
lado terrenal; pero Dios ha 
dispuesto que la suerte eter- 
na de cada uno sea decidida 
por lo que hace en esta pre- 
sente vida. Veamos. algunos 


ejemplos: 


1) Moisés, (Exodo 3: 22.) 


Moisés expresó sus pensa- 


mientos en el nombre que dió 
a su hijo. Significaba: «Un 
extranjero aquí». Su estada, 
en Madián fué nada más que 
un incidente en su vida. Sa- 
bía que los propósitos de 
Dios para con él no acabarían 
en Madian, y por lo tanto di- 
rigió sus ovejas en dirección 


a Horeb, el monte de Dios. 


(Exodo 3: 1.) Moisés era pas- 
tor y príncipe. 

2) Asaph. (Salmo 13.) El 
Músico Principal no potia 


reconciliar lo que la Palabra 


de Dios decía, con las eviden- 
cias de su vida diaria. Encon- 
tró. la solución de las difi- 
cultades de los versos 11-16 


cuando entró en el santuario 


de Dios. En vez del bienestar 
terrenal vió deslizaderos, aso- 


lamientos y turbaciones espi- 


.nes de los versos 22-26. 


3) Malaquías. (Mal. 3: 15- 
16.) En medio de los muchos 
que habían olvidado a Dios,, 
el- profeta habla de ciertos 
que encontraban su sostén: 
en Un culto sencillo. En el 
concepto del mundo, no ha- 
bía diferencia entre ellos y los. 
demás. Enel tribunal de Cris- 
to, no solamente se verá la 
diferencia entre el justo (jus- 
tificado por la salvación de 
Cristo) y el malo (que lo ha 
rechazado), sino aun la dis- 
tinción entre el creyente in- 


< dolente y el activo, 


4) Lázaro. (Luc. 16: 19.) 
Según el criterio común, el 
rico era el dichoso, y Lázaro, 
el que despertara lástima; 
mas el «Seno de Abraham» y; 
«el. Abismo» fueron los fac- 
tores que determinaron su 
verdadera situación (2 Cor. 
4: 17), la que durará por la 
eternidad. 

E. Gray. 


«Josué les habló diciendo: Por 
qué nos habéis engañado dicien- 
dO:...... Vosotros, pues, ahora sois 

di y tros 
malditos, y no faltará de voso 
siervo (esclavo)...» (Josué 9: 22-23.) 


A 


AMEN 


No es posible pesar palabras en 


una balanza de oro, se dice. Es: 


«cierto; pero hay-una balanza divi- 


na, en la cual cada palabra inútil 


será pesada algún día. Cuántas pa- 
labras se- dicen superficialmente, 


en. momentos de arrebato. ligeras ` 


mente; palabras necias, frases ma- 
las, palabras mentirosas; palabras 
de ira y palabras venenosas de en- 
vidia. 


En cierta ocasión un hombre 
trajo un paño blinco a una tinto- 
rería pidiendo que lo tiñeran de 
negro. Lo hicieron, pero no con 
éxi.o perfecto. El cliente estaba 
descontento y quisó que lo vol- 
viesen a teñir blanco, «Imposible», 
le contestaron. «Jamás se volverá 
blanco». (Desde entonces se ha 
descubierto un medio por el cual 
es posible.) Más fácil es calum- 
ntar que teñir un paño blanco en 
negro: pero, la siguiente historia 
dirá lo que quisiera exponer. 

A un pastor moribundo vinieron 
dos miembros de su asamblea. Es- 
tos dos lo habían calumniado du- 
rante toda su vida y ahora vi- 
nieron a pedirle perdón. El mori- 
bundo los escuchó y después dijo 
4 uno de ellos: «Toma esta almolra- 
da de plumas, llévala a la torre 
de aquella iglesia, ábrela y echa 
las plumas a los vientos». El hom- 
bre lo” hizo así, y al volver, el 
pastor les dijo a los dos: «Ahora, 
tened la bondad de recoger las 
plumas en esta almohada y po- 
nédmela bajo mi cabeza; entonces 
podré morir tranquilamente». 

«Pero eso es ya imposible», ex- 
<clamaron; «el viento las ha le- 
"vado por todas direcciones, y aho- 
ra Se encuentran en árboles y te- 
chos». . 


«Asimismo -. vuestras palabras 
calumniadoras han ido a todas di- 
recciones y ahora están en las 
mentes de los hombres. Puede ser 
que el daño hecho os cause pena 


ahora, o ya no 1 : 
iian y o podéis rec- 
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TENED FE EN DIOS 


Marcos 11: 22 = 


Como. el ojo es el órgano por 
el cual vemos y apreciados la laz, 
así la fe: es el poder por el cual 
distinguimos la luz de Dios y an- 
damos 'en él, 

El hombre fué becho para Dios, 
Para buscarle, para encontrarle, 
para crecer en su imagen y mos- 
trar su gloria y para ser Su ha- 
bitación. 

Por el ojo de la fe miramos más 
allá que el mundo egoísta, con- 
templando a Dios y en su luz des- 
cubrimos más luz y Dios se ma- 
nificsta a la fe del creyente. 

«Sin fe es imposible agradar a 
Dios», o conocerle. En secreto y 
en los momentos de adoración, él 
estará muy cerca de nosot os. To- 
memos tiempo para ocuparnos con 
él, creyendo sinceramente en su de- 
seo. de revelarse a nosotros. 
«Abral am fué esforzado en fe, dan- 
do gloria a Dios, plenamente con- 
vencido de que todo lo que ha- 
bía prometido era también pode- 
roso para hacerlo». (Rom. 4:20, 21.) 


E A 
Notas y Estudios 
de la Biblia 


de don Guillermo Payne 


Génesis 22. 


Mensaje: Fe.—1) Carácter; - 2) 
Complela; 3) Secreta; 4) Vindicada, 

Ver. 1 — Abraham prubado. 
SS prong a Lot! E 

er. 2 — Moria. (1 Crón: 21: 
22 y 22; 1); y 2 Crón. 3: 1. 

C:isto crucifizado en uno de es- 
los monles. (Mateo 23: 33.) 

Ver. 5 — Adoraremos y volve- 
remos». (Heb. 11: 17) 

Ver. 6 — «Ambos juntos y v.8 
(Juan 10: 30; Juan 14: 10. 11: 
Juan 16: 33; Rom. 8: 32 2 Cor. 
. Ver. 7 — Primera mención qu 
se hace de Cordero en la Biblia; 


` última vez en Rev. 22: 3. En la 


primera vez la cruz está en vis- 


“ta — Sacrificio. En la última vez 


es el trono ocupado — Trono. En 
Exodo 12 se nos da lo que lle- 
na el intervalo. : 

Ver. 11 — «Abraham, Abraham», 
Hay diez duplicaciónes: siete de 


“Dios al hombre. (Gén. 22: 11;46: 


2: Ex. 3: 4; 1 Sam. 3: 10; Lucas 


"10: 41; Luc. 22: 31; Hech. 9: 4.) 


H-y tres en otras circunstancias" 
(Mateo: 7: 21, 22 y Luc. 6: 46 y 13- 
25; Mateo 23: 57 y Luc. 13: 34); 
y Mateo 27: 46,.Sal. 22: 1.) 


Ver. 12 — Abraham dió todo y 


“Dios le dió todo en v. 17. 


Ver. 16 — «Has hecho». La in- 


“tenrión de Abraham era un he- 
„cho -en los ojos de Dios. 


Ver. 14 — Estudio sobre nom- 


“bres de Jehová: 


1 Jehová «Jureh» (Gén. 22:14) 
quiere decir «Jehová proveerá». 
2. Jehová «Rofica» (Ex. 15: 26) 


quiere decir. «Jehová tu Sanador». 


3. Jehová «Nissi» (Ex. 17: 15) 


| quiere decir «Jehová mi Bandera», 


4. Jehová-Salóm (Jueves 6: 24) 
quiere decir «Jehová envíe paz»... 

5. Jehová «Rohi» (Salmo 23: 1) 
quisre decir «Jehová cs mi pastor». 
6. Jehová «Tsidienu» (Jer. 23: 6) 
quiere decir «Jehová justicia nues- 
tra». 

7. Jehová «Shamma» (Fzeq. 48: 
35) quiere decir «Jehová está allí». 


Génesis 23, 
Su mensaje: El hogar en días 


de. aflirción. 1) Amor. 2) Servicio. ` 


3) Esperanza. 

Ver, 1 — Sara única mujer cuya 
edad, muerte y sepultura se en- 
cuentra en la Biblia. 


Ver 1 — Muerte; ver. 2, Triste- 
za; ver. 3, Deber. a 
Ver. 2 — «Llorarla»;. primeera 


¿ mención de lágrimas de un hom- 


bre. ; j 
Ver. 3 — Acto de fe: :«Levantóse 


. Abraham de delante de su muerto», 


La mañana de resurrección está 
en vista. 
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CON EL SEÑOR 


DE SANTA FE — 


El Señor llevó a su presencia en: 
el mes ppdo.. a dos delos herma- 
nos más ancianos de esta congre- 
gación. 

Don Alfonso Ruiz durmió en Je- 
sús el 3 de diembre de 1932, a: 
la edad de 78 años, después de pa- 
decer por más de cuatro meses de 
grandes debilidades e intensos do- 
lores. 

Don José Rodríguez terminó su: 
carrera larga y atribulada el 17 
del mismo mes, habiendo cumpli- 
do 84 años, 

Alfonso Ruiz había confiado- 
en Cristo como su Salvador per- 
sonal durante más de veinte años, 
y era miembro de esta congrega- 
ción desde el año 1914. Su seño- 
ra, doña Concepción, se unió con 
esta Iglesia tres años antes que 
su marido, y permanece en co- 
munión hoy día. Don Alfonso si- 
guió con constancia a su Salvador 
y durante su larga enfermedad no 
«dejaba nunca de testificar de su 
fe en Cristo. A. medida que la 
fuerza física de nuestro hermano 
iba agotándose, el- rogaba al Se- 
ñor que le llevara a descansar en 
el cielo, 

José Rodríguez, no tan sólo era 
el hermano más anciano de esta 
Iglesia, sino que tuvo el honor de: 
ser uno de los iniciadores de la 
obra evangélica de Santa Fe. 

Don José y su inolvidable es- 
posa doña Adelaida (con. el Señor 
desde el año 1924), fueron con- 
vertidos en España hace como cin- 
cuenta años, y baulizalos como 
creyentes en Cristo Jesús en 1885 
por el misionero don Jorge Ches- 
terman. En 1888. los esposos Ro- 
dríguez llegaron a este país, ha- 
biendo pasado por mucha perse- 
cución en España, por causa del 
Evangelio, Dejaron atrás, en el 
pueblo de Lugo. un grupo de 
hermanos que llegaron a conocer 
el evangelio principalmente por el 
testimonio de don Josí y * doña 
Adelaida. Por cuatro años se ra- 
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Don José Rodríguez 


-«dicaron en Buenos Aires y asistían 
«en las reuniones de don. Pablo 
«Besson, pasando luego a San Fer- 
nando por otros tres años. 

En 1895 vinieron a Santa Fe y 
en seguida empezaron” a repartir 
tratados y reunir en su casa a los 
vecinos que se interesaban en el 
mensaje del evangelio. No había 
en aquel entonces creyentes evan- 
gélicos en esta ciudad, pero alfin 
de un año, cuando abrieron un lo- 
«Cáalcito para la predicación, ya 
contaban con seis nuevos conver- 
tidos. El finado don Pedro. Matco. 
-con su esposa y algunos de la fa- 
milia, formaron parte del primer 
núcleo. Nuestro - hermano, don 
Francisco .Mateo, es el único que 
-queda con nosotros de aquel gru- 
pito. . 
Después de cuatro años, los es- 
posos Rodríguez hicieron una vi- 
sila a España, y al regresar a la 
„Argentina en 1902, se radicaron 
-'en: Barrancas por 17 años. Allí 
también testificaron del evangelio 


-en su manera sencilla, y varios- 


vecinos lo creyeron. Uno -Hegó a 
«ser _ predicador del evangelio. 
En 1919 volvieron a Santa Fe 


y prestaron su apoyo a la obra que 
entre” lanto se había desarrollado 
por la gracia de Dios. Hasta la par- 
tida de doña Adelaida para estar 
con Cristo, en junio de 1924, ella 
ayudaba eficazmente en las reunio- 
nes de señoras, y en visitar a los 
enfermos € interesa-os. Don Josi, 
por su parte, estaba siempre Ls- 
lo para ayudar dentro del alcan- 
ce de sus dones. Por muchos años 
sabía. dar una palab.ita de exhor- 
tación, después. de pariicipar del 
pan y vino los domingos por la 
mañana. Su tema favorito era la 
fide:ilad y constancia: del creyen- 
te como soldalo de Cisto. 

Don José suf ió por largos años 
debililades físicas que iban au- 
mentando con el avarce de los 
años; y por tanto se veía priva- 
do del gozo de reunirse con sus 
hermanos durante los úliinos me- 
ses de su vida. Muchos hermanos 
y amigos se juntaron en la casa 
de su hija, María Vda. de Ro- 
bles, — que había cuidado a 
su anciano padre con toda. soli- 
citud y cacio — para dar grains 
a Dios por la vida cristiana “tan 
larga y constante de. nu.s ro her- 
mano, ya descansando en Cristo. 
En el cementerio, la mayor purie 
de la Iglesia, juntamente con otros 


amigos, presenciaron. la” escena, 


triste por cierto, por molivo -de 


la separación, pero triunfante por 


la victoria sobre la muèrte, que 
nuestro hermano José  Rodríjuez 
había ganado por su fe en Cristo 
Jesús, 
Roberto Hogg. 


Cosas que recordar: 


a)  La:vida fiel y consagrada a 
Dios es la que: vale, 
b) La oración del justo (el jus- 


tificado) puede mucho. Uti- 


lícese ese medio eficaz. 


c) " La necesidad de esconderse . 
: con Dios,. cual Eliseo al lado 


del arroyo de aguas refres- 
cantes, i 

d) Contribuya al desarrollo de 
su vida espiritual, leyendo 
EL SENDERO. 


ni 


E 


Escuela Dominical 


:' Notas adaptadas de las Lecciones 
Internacionales 


por G. H. French 


Domingo, 5 de febrero de 1933. 


Lección  VI-— Jesús escoge los 
Hoce, o Ser discípulos de Cristo, 

lectura: Marcos 3: 7-35. 

Texto áureo: Júan 15: 16. 

Lectura adicional: Isaías 55: 1- 
11; Mat. 12: 15-21; Luc. 6: 12-19. 


1) Enseñanzas: y obras del Señor. 
Vs, 7-12.) 
a) Las gentes se agolpan en torno 
suyo. 


. b) Los enf=rmos le rodean, ` bus- 


canto sani 'ad. 
c) Victo.ia sobre el mal. 


2) La elección de los doce. (Vs, 
13-19.) 
a) Los nombres de ellos. 
- b) El objeto: estar con él.. 
c} La “obra de los discípulos. 


3) Comienza la oposición. (Vs.19- 
35.) 
a) Se manifiestan dudas. 
b) La hostilidad de los escribas. 
c) Privilegio de hacer su volun- 
tad. ; 


«Domingo, 12 de febrero de 1933. 


Lección VII — Cuatro elases de 
terreno, 0 Cómo recibir la verdad. 

Lectura: Marcos 4: 1-20, 

Texto áureo: Juan: 15: 6. 

Lectura adicional: Salmo 119: 9- 
16; Mat. 13: 1-23. : 


1) -Cuatro clases de terreno. (Vs, 


1-9.) 
a) Terreno  pisoteado; terreno 
sin profundidad. 
- hb). Trreno : espinoso; terreno 
bueno. 


Cc) -¿ Cuál de ellos es tu corazón? 


2) Enseñanza por parábolas. (Vs, 
10-13.) 
a) ¿Que es una parábola? 
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b) Acertadas ilustraciones. 
c) Motivo de ejercicio espiritual 


3) Cuatro clases de oidores. (Vs. 

` = 14-20.) i 

a) Los que dejan que Satanás 
arrebate la palabra. 

b) Los que permiten que las cir- 
Cunstancias -triunfen, 

c) Los que por los cuidados te- 
rrenales no prosperan. 

d) Los que producen fruto a la 
gloria de Dios. : 


Domingo, 19 de febrero de 1933. 


Lección VII — Gran crecimien- 
to de pequeños comienzos. 
Lectura: Marcos 4: 21-34. 
Texto áureo: Isaías 11: 9. 
Lectura adicional: Salmó 119: 
33-40; Luc. 8: 16-18; 1 Juan 3: 23, 


1) : Antorcha que alumbra, (Vs. 
21-25.) 
a) No se debe ocultar la luz; 
b) «Cristo quiere ver nuestra luz 
brillar». 
c) Las cosas aparentemente ocul- 
tas, serán manifestadas. 


2)- La semilla que .crece. (Vs. 
26-29,) 

a). Primero, semilla oculta — 
sembrada. 

b). Segundo - paso, semilla que 
brota —- la verdad en  manifesta- 
ción. 

c) -Tercer paso, espiga, grano 
y siega — fruto maduro. 

La semilla de mostaza. (Vs. 
30-34.) 

a) Semilla pequeña — hay gran- 
des posibilidades en los pequeños, 

b) Planta grande — la verdad 
cultivada: crece provechosamente. 

c) En la verdad de Dios hay al- 
bergue para muchos. 


Domingo, 2% de febrero de 1933. 
Lección IX — Jesús demuestra 


Su poder, 


Lectura: Marcos 4: 35 a 5: 20. 
Texto áureo: 2 Tim, 1: 12. 
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Lectura adicional: Isaías 12: 1- 
6; Luc. 8: 22-33. 


1)  Apaciguando la tormenta. (4: 
35-41.) 
a) El Señor no afectado por la 
tormenta. 
b) Pregunta incrédula: ¿No tie- 
nes cuidado que perecemos? 


c) Poder para dar perfecta paz. 


2) Endemoniado curado (5: 1-3.) 
a) Vivienda en los sepuliros. 

| b) Atormentado — triste condi- 

ción. 

c) Triunfo perfecto: Sal de este 

hombre, 


3) Ve a los tuyos y cuenta. (5: 
9-20.) : 


a) Puercos ahogados — obra des- 
ast:osa del espí.iiu inmundo. 

b) Hombre hecho nuvo — sèn- 
tado y en juicio cabal. z 

c) Las maravillas del Señor. 


Noticias de otras tierras 


CHINA — 


La señorita Pownall, que tra- 
baja en Nauchang, nos da algu- 
nos detalles de una. gira en bole 
por un río, acompañada de otra 
señorita misione:a lloumada: Wray. 
En-una parte encontraron que los 
mozos llevaban. un gran anillo en 
la nariz y al preguntar -la razón 
por un ornamento. lan extraordi- 
nario, Contestaron que era para 
engañar a los demonios, quienes 
al ver el anillo, creían que eran ni- 
ñas, a las que no pueden emb ujar. 
Una mujer no las quiso visitar, 
porque su bote, por casualidad, ha- 
bia silo amarrado cerca de un 
tempio pagano, pero al ser movi- 
do, pudie.on hablarle acerca del 
Evangelio. Durante la gira varias 
mujeres confesaron su fe en Crisio, 

De otro misionero llegan noli- 
cias de una ob.a Yruclífera hecha 
por un maestro de cs ucia chino, 
Tomás Wang. En su ciudad hay 
tres periódicos y en cada uno tra- 
tó de alquilar espacio para pro- 


paganda evangélica. Solamente uno 
consintió en ceder me ja co.umna 
a un p.ecio. muy elevado. Tras una 
sencilla explicación del evangelio, 
entre los. 2), 00: lectores - cou.estló 
un estu liante, quita, después de 
una entreviti, fué conver id», y 
trajo oto estudiante, que, tam- 
bién acep.ó al Señor. En un año, 
cCoscien os contes a o3. Puuluti a- 
menle los convertidos p:oveveron 
más fondos y puo aumentar el 
espacio y pagar por dibujos, cua- 
dios y dia ramas ¡ustrand5 el 
Evangeio. En la Escu la Normal, 
veinte estin “eserdo i] Nuevo Tei- 
tamento. Uns de los p ofeso es 
aleos escribió. al viario protestan- 
do conta. a propagunía "van:é- 
lica y recibió la cinics ación que, 
gustosamente, ellos. le alquia nn 
e:pario a él para contrarr s'arla, 
Al fin, un coronel del ejército 
man ó pavar una (e/ensa de la re- 
lisión cina, pe o, d spu's. confe- 
só que sus argumentos quedab»n 
nulos contra la sabiduría del evan- 
gelio. Otro oficial del - ejé cito, 
que leyó un ejemplar atrasado, al 
saber que el profesor había. abo- 
nato el espicio de sa mo esto pe- 
cu'io, pidió al pastor de una izle- 
sia chinu más dela les acerca de 
la verdad y ha hecho con;e:ión 
de fe en esa asamblea. Oro 1 yó 
un ejemplar n una peluque:Ía, 
y ha comenzado a asistir'a las re- 
un ones. Otro solda’o que pesaba 
suiciila se (mu ` conún. ahori en 
la Chin:)}, al leor el aviso, desis- 
tió y se ha alistado como «intere- 
sado». Oio, un carcelero, le endó 
ei aviso, lo pasó a los p isione os. 
Después de un año, Mr. Wang 
dice que ha establecilo las sigu.er- 
les cosas: 
a) El pueblo lee los. avisos. 


b). La palabra de Dios ll mai la 
atención, aun más que los argu- 


'“men!os, por hábiles que sean. 


c) Los gastos de los avisos en 
va ios periódicos han sido provis- 
tos por los con ervidos ¡por mexio 
de la propaganda. 

Aho a edita una revista evangé- 
lica paa manías a los interesados. 


| GUATEMALA — 


“Hace poco llegó la primera con- 


“signación de Nuevos Testamentos 


en el idioma indio Cakciquel, ha- 
biendo sido precedido por una cam- 
paña «de enseñanza. primaria. Tan 
intenso Jué el interés, que una 
muchacha aprendió a leer en nue- 
ve días. Inspectores del- Gobierno 
se expresaron maravillados por los 
resultados, someliéndose docenas 
de indios a los exámenes en los Co- 
legios locales. Algunos colegios que 
rehusaron admitir los Cakchique- 
ies a las aulas, recibieron telegra- 
mas del Gobierno, al efecio que 
deben ser enrolados inmediatamen- 
te. Dentro de tres meses se agotó 
la existencia provista por la Socie- 
dad Bíblica Americana, y. se pide 
la oración que la lectura de la Pu- 
labra de Dios tenga el resultado 
de conversiones entre aquellos iv- 
dios que han sido evaugelizados 
por primera vez. 


GRECIA -- 

Al fin el Gobierno ha permitido 
ia venta de la Biblia en griego mo- 
derno y varios colportores- y el 
misionero Zafirapoulus ha  circu- 
lado un buen número de ejempla- 
ros, pero siempre encontrando 
grande oposición en lus partes ru- 
rales donde prevalece la influen- 
cia de la iglesia Ortodoxa, la que, 
igual que Ja Romana, tiene temor 
de la luz pura del Evangelio, que 
revela sus errores y supersticiones, 


Notas y noticias 


DE LA DIRECCIÓN — 


Con este número de la Revista, 
empezamos un nuevo año — otro 
tomo, — Entramos, pues, al año 
94 de vida. Atrás quedan años de 
lucha, de trabajos y de acrificios 
en beneficio. del pueblo de Dios, 


“de. nuestros apreciables lectores. 


Pero también experiencias dè gozo 
y gratitud hacia el Señor, que has- 
ta aquí nos ayudó, 

Por delante hay. esperanza; . la 
esperanza de la ayuda y bendición 
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de Dios; la esperanza «de la venida 


«el Señor; la: esperanza. de que, 
hasta que venga, nos sostenga en 
este servicio; la esperanza de que 
nuestros hermanos sepan apreciar 
nuestro. esfuerzo y sepan recono- 
cerlo, suscribiéndose a la. Revista 
y consiguiendo nuevos abonados. 

Un muchacho tenía una gali- 
niia pinina, que puso un huevito, 
y como el huevo era tan chiquiti- 
to, el muchacho tomó un huevo 
de avestruz y mostrándolo ula 
gallinita, le, dijo: «míralo bien y 
haz lo. mejor que puedas». 

Una iglesia en las cercanías de 
la Capital Federal, que se suscri- 
bía a once ejemplares el año pa- 
sado, aumentó a veinte y seis es- 
te año! Las demás iglesias, fijense 
bien y hagan lo mejor que puedan. 
Si lo hicieren todos nuestros apre- 
ciables agentes, nuestro tiraje au- 
mentaría. considerablemente; . con- 
el consiguiente beneficio para: la 
vida cristiana de las iglesias y pa: 
ra el bien individual de cada lec- 
tor. 

Agradeceremos, pues, a todos 
nuestros agentes y lectores. que 
nos ayuden a conseguir un buen 
aumentó en las suscripciones en el 
año 1933. En tal esperanza. ht- 
mos dado órdenes a la imprenta 
«e un mucho mayor tiraje de este 
número. No nos vayan a faltar; no 
Gefrauden nuestras. buenas espt- 
ranzas! 

Aprovecuamos esta oportunidad 
saludar a todos nuestros Co- 
s y desearles gran prosperidad 

y lan rica be ón 


Jorge H. Fresch. 
LA CARPA — 
Terminada la campaña en la ca- 
lie Cobo, donde hubo bendición y 


almas salvadas, los jóvenes lleva- 
ron la carpa a'la calle Montiel nú- 
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mero 50, Liniers, F. C. O., donde 
también el Señor concedió ayuda 
y bendición. Terminada a campa- 
ña allí, se levantó la carpa en la 
calle Asunción 380. Josə Iagenie- 
ros, F. C. P., y de allí será lleva- 
da, Dios mediante, a Villa Luro, 
F. C. O. 

Como resultado de la campaña 
en la calle Cobo, se abrió un lo- 
cal para la predicación del evan- 
gelio en: las inmediaciones de ese 
populoso «istiilo, y la Iglesia de 
la calle Chiclana da a cabo la 
Obra. 


La campaña de la calle Mon- 


tiel será coniinuada por la iglosia 
de la calle Bynnon 6760, Liniers, 

La semilla se siembra, y el Se- 
for, en gracia, da el cre-imiento 
en la salvacion de las almas. A él 
sea la glo.ia. Rogamos a los lec- 
tores de «El Sence: o» que se acuer- 
den en sus oraciones de esta im- 
portante obra; 


DEAN FUNES — 


Nos es grato poder comunicar y 
fompartir con nuestros hermanos 
el gozo y. bendiciones que han si- 
do nuestros, por la visita de los 
hermanos J. Langran y P. Eoichen- 
ko con el. coche bíblico, los días 
6 al 13 de noviembre psdo., duran- 
te los cuales hemos tenido reunio- 
nes especia:es; lambién vino pa- 
ra ayudarnos dos veces, nuestro 
estimado hermano «Juan Sipowicz, 

Empezamos con una reunión al 
aire libre en la plaza principal. 
Un crecido número de personas 
escuchó las buenas huevas, y por 
la uucne, en el local, hubo: buena 
asistencia, 

Para los días lunes, martes 
mié. coes, alquilamos el Cine Tés- 
tro España, ea donde por medio 
de vistas luminosas, el hermano 
Boicien.o habló de Cristo a mu- 
Cuas. amas. En la últina confe- 
tencia en el teatro, el hermano Si- 
Powicz, ció una hermosa expo- 
sic.ón «del Evangelio, La asisten- 
cua os.iló entre 30) a 500 perso- 
nas por. noche, y al final se re- 
partió mucha lileratura evangéli- 


Ca, la que fué bien recibida por 
lodos. Esperamos que el . Señor 
dé crecimiento a la semilla sem- 
rada, pues en esta oportunidad 
muchas personas, de toda el se $o- 
c.al, escucharon, por primera yez, 
lesaron su fe en el Señor Jesús. 
Después seguimos en nuestro lo- 


cal, ca le Independencia esquina. 


Tucumán, con las reuniones y el 
Sábado 12, diez hermanos confe- 
Saron su fe en las aguas del bau- 
lismo, 4 niñas, 2 jóvenes, 2 an- 
cianas y 2 hombres, al final del 
cual el hermano Boichenko, en 
un solemne mensaje lleno del po- 
der de lo alto, habló a las perso- 
Las reunidas; el local estaba re- 


pleto. 


Como resultado inmediato ` de 
estas conferencias, 5 almas con- 
fesaron su fe en el Señor Jesús. 

Pedimos a los hermal.os que nos 
sigan ayudando con sus oraciones 
a favor de la obra aquí, pues el 
Señor ha obrado y está obrando; 
pero también el enemigo, el dia- 
blo, hace su parte. 


. Juan Tosini. 


EL BAGUAL — 


Tuvimos el placer de celebrar 
reuniones los días 24 y 25 del mes 
pasado, con la presencia y ayuda 
del bermano Juan Wilson. Se apro- 
vechó la oportunidad para bauti- 
a nueve creyentes. 


El evangelio fué predicado” con 


mucha unción, y, gracias a Dios, 
otra alma fué salvada, y cremos, 
algunas: más interesadas. 

El lunes se nos ministró la Pa- 
labra con poder. y. frescura, ani- 
mándonos a seguir adelante con el 
Señor. ; S A 
Matías Santucho. 


MANUELA PEDRAZA (Salta) 


Los hermanos Leggat y Gibson. 
de Playa Ancha, pasaron Navidad 
y Año Nuevo con nosotros, 

Las reuniones aquí mus animan. 
Los creyentes crecen en el Señor y 
hay. señales de interés por parte 
de nuevos asisientes, ; 


Las nueve personas beutizadas en las Toma 


MENDOZA -— 


El día: 28 de diciembre ppdo., 
celebramos nuestra parlida de ccm- 
po (picnic) anual. Fuimos a sola- 
7arnos en las tomas del Río Men- 
doza, lugar muy apropiado, pues 
hay muc:os árboles y mucha agua. 

- Aprovecramos la 'ocasón para 
bau/i:ar.nueve creyentes: siis kom- 
bres y tres mujeres, í 

El día era ideal, y tanto los 
grandes como los pequeños, mís 
de ochenta personas en lodo, se di- 
virtieron y $e alegraron. E 

Ullimamen!ie hemos experimen- 


“tado mucha bendición en la obra 


del Señor en ésta. Las reuniones 
son bien concurridas y el Espíritu 
de Dios está obrando en nuestro 
medio para la gloria de nuestro 
Señor. > 
N Jaime Russell. 


SAN FRANCISCO — 


:Después de veinte años me ha 
sido grato visitar nuevamente es-- 
ta populosa ciudad, donde se han 
ralicado los esposos Wilson. Con- 
tando ellos con la cooperación 
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del Río Mendoza, Mendoza. Dic, 28: 1989. 


de los hermanos Leonti y Albert, 
don Juan Wilson puede dedicar 
tiempo a visilar los muchos pue- 
blos de alrededor. Tuvo reunio- 
nes con la carpa en Devoto, ton 
grande asistencia y hay ya un 
grupo de interesados. Oira. semana 
estuvo en Rrevre, oscilando la asis- 
tencia entre 250 y 303 personas, 
Las vistas luminosas de la vida 
del Señor hi:o fácil prelicar el 


Evangelio. También visitamos. a 


Po:leia' y Brinkman. Don Juan va 
mucko más lejos. aun hasta Gál- 
vez, y anuncia que entre este úl- 
limo punio y San Francisco hay 
mucFos pueblos progresivos. don- 
de nunca se ha predicado el Evan- 
gelio. Encomiendo esa obra calu- 
rosamente a las oraciones de to- 
dos, pues a una puerta abierta 

Evangelio. 
> E E. Gray. 


SARANDÍ — 


Los hermanos de esta asamblea 
tuvimos el privilegio de ver pasar 
por las aguas del bautismo, el día 
3 del mes pasado, a siete perso- 
nas: tres señorilas, una señora, dos 
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jóvenes y un señor de 49 años. 
Dicho acto lo hemos efectuado. en 
el nuevo local (Belgrano 3761), ha- 
biendo : hecho uso de la palabra 
nuestro hermano. Drake, de Quil- 
Qmes. La presencia del Señor, en 
esta reunión, fué muy manifiesta. 

Como. se recordará. en febrero 
del presente año, tuvimos stro bau- 
tismo de igual número de perso- 
nas. 

Lo que nos proporciona mucho 
gozo, no es tanto bautizar a per- 
sonas. sino ver a los bautizados ss- 
guir fielmente al Señor, que los 
salvó, 

Actualmente somos lrainta- y 
ocho en comunión, observando 
buen interés en los que concurren- 
a las reuniones, entre los cuales 
ereemos hay nuevos convertidos y 
buen núntero de interesados. 

Agradeceríamos nos Jlevaran en 
vuestras oraciones ante el Señor. 

Luis Ponga. 


CONFERENCIA GENERAL — 


La Conferencia General. se cc- 
lebrará este año, Dios mediante, 
tlurante Carnaval, los días 26, 27 y 
28 de febrero próximo, en la. ciw- 
dad de Buenos Aires. La Comisión 
encargada de la organización y 
arreglos, encarece a todos los cre- 
ventes en todo el país, como. tam- 
bién «en Jos países vecinos, oren 
fervientemente. por el éxito de Ja 
misma. También extiende por vs- 
fas colwnnas una cordial invita- 


ción a los creyentes que desean 
asistir, rogándoles oportuno aviso. 


Los. avisos de asistencia debe- 
rán hacerse con toda la anticipa- 
ción posible, dando detalles, co- 
mo ser: sexo, estado social, edad: 
nacionalidad y cualquier otro de- 


talle que crean útil, El conocimien- . 


lo «dle estos «detalles facilita mucho 
-el hospedaje. 
Las comunicaciones deberán ser 
dirigidas a: Secretarios 
Conferencia General Anual 
Año 1933 
Calle Maipú 43 
- Buenos Aires. 
© Dirección telegráfica: «Conferen- 
cia, Maipú 39, Buenos Aires». 
Los secretarios se ponen a la 
disposición de los creyentes piwa 


. darles cualquier detalle que quie- 


ran conocer, 

Es opinión muy generalizada que 
la venida del Señor se acerca. y es- 
la es una poderosa. razón: porque 
todos deberían de hacer una firme 
determinación de. asistir a estas 
Conferencias. que si el Señor vi- 
siera. serían las últimas. Epea 
mos que el ministerio d> la pal 
bra «de Dios sea de especial po: lee 
y muy adecuado a la época en que 
vivinjos. 

Procúrese, por lo tanto, venter 
todo obstáculo y hágase lo posible 
por esta. presente. El Señor da- 
rá su bendición. 

«El apaciénta entre lirios». (Cant. 
2: 16,) 

Jorge H. French. 
Fendo para el sostén de la obra 
del Señor 
Sumas recibidas “hasta ul 25 -de 
diciembre de 1932: 


Recibo - 256. Santa. Fe 48.00 
» 257 Verónica 57.00 
y 258. Santa Fe: 190.00 
y 259 Buenos Aires 5.00 
$ 260 Lanús 14.00 
» 261. Lanús 20.00 
y 262. P. Gúemes 63.50 
š 263 Quilmes 2040 
» 264 Esperanza 52.09 


S. A. Williams. - 
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| ACTUALIDAD 


Al principio del 
año, leímos en 
un diario que 
numerosos soberanos y jefes 
de Estado se dirigieron al Pa- 


Errando 
el blanco 


pa con mensajes de felicita- | 


ción y que éste- respondió 
«enviando votos de felicidad 
y su bendición». Nada tene- 
mos que objetar y bien sabe- 
mos que hay mucha satisfac- 


ción en recibir la aprobación. 


y buenos deseos de aquellos 
a quienes consideramos como 
nuestros superiores. Pero al 
leer el telegrama, no pudimos 
sino pensar cuán más acerta- 
do hubiera sido si los referi- 
dos soberanos y jefes de Es- 
tado hubieran dirigido plega- 
rias a Dios y buscado su ayu- 


da y bendición para el des- 
” empeño de sus delicadas ta- 


TEAS. 


22), pero, 


«La bendición de Jehová es 
la que enriquece» (Prov. 10: 
desgraciadamente, 
no es buscada. 


El mundo ente- 
ro está sufrien- 
do bajo estos 
dos males que se manifiestan: 
tan pronunciadamente en los 


Egoismos 
y odios 


«políticos que ambicionan los 


gobiernos. Revoluciones, gue- 
rras, caídas de gabinetes, y 
tantos otros males que se no- 
tan, responden, quizás exclu- 
sivamente, a esto; son, por 
así decirlo, «manotones de 
desocupados» que desean ob- 
tener para sí los gobiernos 
para satisfacer su odio con- 
tra sus contrarios políticos y 
saciar sus egoístas apetitos, 
y lo peor es que procuran 
ocultar sus verdaderos fines 
bajo una capa que llaman pa- 
triotismo. El mundo necesi- 
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ae aaaeeeaa: 


ta paz y oportunidad. para ANCIANOS. -Su carácter, 


trabajar. i 

El sabio nos dice que «el 
que ama el dinero, no se har- 
tará de dinero». (Ecles. 5: 
10.) ¡Hasta cuándo, Señor? 


Hitler ha dicho 
que con su plan 
«reparará en 
cuatro años los errores come- 
tidos en catorce, durante los 
cuales el Todopoderoso retiró 
su bendición del pueblo ale- 
mán». No tenemos -mucha 
confianza en las aseveracio- 
nes de Hitler, ni otro hombre 
alguno; pero sabemos de uno 
que dijo: «Y os restituiré los 
años que comió la oruga, la 
langosta, etc.». (Joel 2: 25.) 
Hay condiciones, sin 
bargo. 


Restaura- 
ción. 


em- 


A y l a 


Ya está muy 
próxima la fe- 
cha para esta | 

| 


Conferencia 
General 


importantísima reunión de los 
queridos hijos de Dios que ven- 
drán de diferentes partes de la 
república, Será una nueva opor- 
tunidad para que el gran Dador 
de todo lo bueno, haga descender 
sus copiosas bendiciones sobre 
los que se congreguen. Pero, a 
fin de no estorbar su acción, ha-- 
brá que acercarse con reveren- 
cial temor, en humildad y con 
espíritu de sinceros adoradores, 


-y ha sido, y todavía es, la 


—ficultades, pues nuestro Dios 


bo, como en cualquier 


el Espíritu emplea tres pala- 


vemos que los tres nombres 


aptitudes y elección - 
por W. A. Tremlett 
1. - Su carácter y preparación 


La cuestión de elegir o 
constituir, o el reconocimien- 
to de sobreveedores en la igle- 
sia, o el ser reconocido co- 
mo anciano, es, verdadera- 
mente una cuestión que, ge- 
neralmente, está acompaña- 
da de muchas dificultades, 


causa de mucha disensión y 
discusión en las iglesias de 
los santos. En un sentido, es- 
to es sorprendente, pero en 
EN 5d 
otro, no. Al escudriñar las 
Escrituras no. encontramos - 
que la cuestión presente di- 


no. nos ha dejado sin instruc- 
ción definitiva en este asun- 
otro i 
que atañe a la iglesia, Pero. 
se necesita, al confrontarla, =: 
que tengamos el oído abierto, 

a lo: que el Señor nos manda, ` 
y que nuestro corazón sea 
obediente. 
“En. el Nuevo. Testamento, 
bras para indicar la misma 
persona o personas: anciano, 
obispo y pastor, y al leer el 
capítulo 20 de los Hechos, 


equivocar el carácter 
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se aplican a la misma perso- 
na o personas. En el verso 17 
de este capítulo, el apóstol 
«hizo llamar a los ancianos 
de la iglesia», y así nos da 
a entender que esos hombres 
eran de edad, de experiencia 


-madura en las cosas del Se- 


ñor, en contraste con un neó- 
fito (1 Tim. 3: 10) y se pue- 
de ver fácilmente que estas 
características son absoluta- 
mente indispensables en los 


que tienen el cuidado de la 


grey de Dios. Después, en 
vers. 28, el apóstol denomina 
a estos mismos hombres obis- 
pos, y con. esta palabra el 
Espíritu Santo indica el tra- 
bajo suyo en la iglesia: te- 


“ner cuidado espiritual y apa- 


centar la grey de Dios. El 
apóstol Pedro también dice 
lo mismo cuando se refiere 


a los ancianos: «Apacentad 
la grey de Dios que está en- 


tre vosotros, teniendo cuida- 


do de ella», (1 Pedro 5: 2.) 


El sobreveedor es la misma 
persona que el obispo, sola- 
mente con un nombre latino. 

El carácter de los ancia- 
nos. Las epístolas a Timoteo 


y a Tito nos enseñan en len- 


guaje que ninguno puede 
esen- 
cial que los ancianos debe- 


rían tener. Es imperativo que 


seán hombres de buen carác- 


ter y cuyas vidas sean irre- 


prensibles para que sean 
ejemplos delante de los san- 
tos entre los cuales Dios los 
ha puesto como ancianos. Co- 
mo se puede ver fácilmente, 
esto es de suma importancia; 
de otro modo, no podrían 
nunca merecer la confianza 
de los creyentes que quisie- 


ran ayudar. 


También es deseable que 
los ancianos tengan la apti- - 
tud (1 Tim. 5: 7) de enseñar, 
lo cual indica otra vez que 
tienen que ser hombres de ex- ` 
periencia de Dios y de su: 
Palabra, y que han aprendi- 


- do de él por la meditación en 


las Escrituras. Esta aptitud 
no es la mera facilidad de 
hablar, ni la de meramente 
desarrollar un tema en la 


asamblea. Es algo que no se 


adquiere dentro de pocas se- 
manas, ni meses, pues el pue- 
blo de Dios, desgracia. lamen- 


te no progresa a gran veloci- 


dad en la vida cristiana, Los 
hombres indicados en estas 
epístolaas eran de experien- 


cia madura, tanto en lo que 


se refiere al Señor mismo; 


como a dificultades. Posible- 


mente uo eran hombres dota- 


-dos para el ministerio públi- 


co; pero por el conocimiento 


28 nes EL SENDERO 


que tenían de Dios y de su Pa- 
labra, tuvieron la capacidad 
de enseñar, por precepto yipor 
ejemplo, y de aconsejar, edi- 
ficar y consolar a los creyen- 
bes, y probablemente más 
bien en el sentido particular 
y «por las casas». 

Las Escrituras también 
exigen que los ancianos po- 
sean la capacidad de gober- 
nar, y eso en sus propias ca- 
sas, para que fuesen sin re- 
proche en la iglesia de Dios; 
y con razón el apóstol añade: 
«Porque el que no sabe go- 
bernar su casa, ¿cómo cuida- 
rá de la iglesia de Dios?» Un 
hermano, cuya esposa es Co- 
nocida como una chismosa, 
calumniadora, y que no pue- 
de gobernarse, ni ser gober- 
nada por su esposo, O cuyos 
hijos son indisciplinados y, 
atorrantes, o, en una palabra, 
cuya casa está en desorden, 
queda totalmente descalifica- 


do por la Palabra, de ocupar 


el trabajo de un anciano en 
la iglesia; y en el caso que 
persistiera, no puede ser me- 
- nos que un estorbo en la obra 
a la cual aspira. Hay cssos 
donde el testimonio y la la- 
bor de un hermano anciano 
han sido totalmente anula- 
dos por la lengua, desenfrena» 
da de su esposa, la cual ha 


causado mucha disensión y, 
contienda en la asamblea, con 
el resultado que su esposo ha 
sido incapacitado de tener 
cuidado entre el pueblo de 
Dios. Es absolutamente esen- 
cial que las esposas de los 
ancianos anden avisadamen- 
te, pues de lo contrario su 
mal testimonio se refleja so- 


bre sus maridos y al mismo 


tiempo deshonrará el nombre 
del Señor en la iglesia, 

La epístola a Timoteo di- 
ce enfáticamente que un neó- 
fito queda totalmente excluí- 
do del trabajo de un anciano, 
«No un neófito, porque in- 


flándose, no caiga en juicio * 


del diablo». (1 Tim. 3: 6.) Un 
neófito es uno que recién entra, 
o ha llegado a la fe, o ha si- 
do recién salvado, y, por con- 


siguiente, es sin experiencia 


en las cosas del Señor. Su co- 


nocimiento del Señor y de su . 


Palabra es muy reducido, y 


como no ha pasado por las. 


dificultades que confrontan 
a los creyentes, queda inca- 


pacitado para la obra. Ade- 


más, tal persona que ensaya 


de hacer el trabajo de un an- 


ciano, está en peligro positivo 
de un fracaso completo, a 
causa del orgullo, pues se en- 


contrará imposibilitado de - 


llevar tal responsabilidad en 
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la iglesia con la humildad y 


- mansedumbre necesarias, y 
pronto caerá en el lazo del 


diablo. 

El apóstol también ' insiste 
en que el anciano tenga buen 
testimonio en el mundo, pero 
es claro que esto no indica 
que el mundo hable siempre 
bien de él, pues el apóstol 
Juan dice: «No os maravilléis 
si el mundo os aborrece» (1 
Juan 3: 13);pero esto es muy 
distinto de no tener buen tes- 
timonio entre los extraños, 


Casi no es necesario decir que 


un hermano que siempre está 
cargado de deudas, o que se 
encuentra metido en un ne- 
gocio sospechoso, o es domi- 
nado por la avaricia, o dado 
a practicar lo dudoso, y cu- 
ya reputación entre los ex- 
traños es nada buena, queda 


totalmente incapacitado pa- 


ra el trabajo de apacentar la 
grey de Dios. 

En la ausencia de estas 
características, ¿qué clase de 
gobierno podemos esperar por 
parte de los ancianos en la 
iglesia? No se puede esperar 
otra cosa sino que los creyen- 
tes protesten en contra de 
ellos, cuyas vidas no corres- 
ponden con lo que está escri- 
to, y por lo tanto no merecen 
su confianza, Tales hombres 


siempre se encuentran en la 
necesidad de promulgar su 


«autoridad y decir que el he- 


cho de- ser ellos «ancianos» 
obliga a que los demás les 
obedezcan, lo cual es una 
prueba de debilidad, pues es- 


to no es necesario donde exis- 


te el gobierno según el Es- 


píritu. , (Continuará) 


CONFERENCIA GENERAL 


La Comisión ha mandado circu- 
lar de invitación a cuantas Asam- 
bleas conoce; pero si, por alguna 
causa u otra, alguna Congregación 
no haya recibido dicha invitación, 
la Comisión le ruega disculpar la 


“omisión y aceptar esta invitación 
-general. 


Nuevamente se encarece a todos 
los: lectores de El Sendero que se 
acuerden de orar al Señor a fa- 
yor de: estas importantes. reunio- 
nes. El hecho de que algunos estén 
impedidos de asistir no les priva 


del privilegio de orar a favor de 


dichas reuniones. y 

Rogamos consultar a los Secre- 
tarios de la Comisión sobre cual- 
quier asunto respecto al cual de- 
searan conocer detalles. Dirección: 
Maipú 43, Buenos Aires. 


SOCIEDAD BÍBLICA AMERICANA 
Agencia del Plata : 
El total de la circulación de las 
Escrituras por esta Sociedad en 
1932, en las repúblicas. de la Ar- 
gentina, Uruguay y Paraguay, al- 
canzaron a:— Biblias, 14,275; Tes- 


` tamentos, 30.084; Porciones, 105,654. 


Total: 150,013, incluyendo mi cir- 
culación personal de 4.351 ejempla- 
res en 10 meses. Durante este tiem- 
po se dieron unos cincuenta dis- 
cursos públicos, en diez denomi- 
naciones y misiones sobre la obra 
de la Sociedad. A 
:  R. L. Chaplin. 
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LA IGLESIA, 
LA CASA DE DIOS 


por Alfredo Furniss 


Al leer 1 Tim. 3: 15, encon- 
tramos tres cosas postuladas 
acerca del pueblo de Dios en 
su carácter corpóreo; 1) «La 
casa de Dios»; 2) «La Iglesia, 


del Dios vivo»; 3) «Columma ` 


y apoyo de la verdad». El 
primero da a entender que 
Dios ha encontrado para sí 
un lugar de descanso. y satis- 
facción en medio de sus re- 
dimidos, relacionados con él 
por gracia soberana y unidos 
entre sí en la misma fe de 
Cristo y efectiva comunión en 
el Espíritu Santo. Edificio 
compuesto de «piedras vivas» 
(1 Ped. 2: 4) edificado sobre 
Cristo, la Piedra fundamen- 
tal (Mat. 16: 18), incorporan- 
do en sus murallas a judíos y. 
gentiles. 


„dice el apóstol (Efes. 2: 8) 
«que fueron salvados por gra- 
cia»; en .v. 13, «hechos cer- 
canos por la sangre de Oris- 
to», y en v. 18, «teniendo en- 
trada como hijos a la presen- 
cia del Padre»; en v. 21 los 
declara «compaginados en él 
para morada de Dios en Es- 
píritu». Y lo dicho acerca de 
la Asamblea de Efeso, cabe 


decirlo también acerca de las 
otras compañías de redimi- 
dos, reunidos en el nombre 
del Señor. 

El anhelo de Pablo fué que 


Timoteo supiera como le con- ` 


venía portarse en esta casa 
donde Dios mora, cual su san- 
to templo. 

En 1 Cor. 3: 9-16, Pablo 
enseña cómo Dios se vale del 
instrumento humano para 
edificar esta casa o templo. 
«Sois templos de Dios» (ver. 
16), mas como perito arqui- 
tecto, Pablo puso el funda- 
mento y colocó las primeras 
piedras con esmero para que 


solamente entrasen piedras 


verdaderamente vivás, simbo- 


lizadas por oro, plata y pie- 


dras preciosas. 


El apóstol bautizó sólo a . 
-pocas personas; luego encar- 


gó la responsabilidad a la 


asamblea: y sus dirigentes 
De los creyentes de HEfeso : 


para que completaran la.obra. 

De manera que cuando hu- 
bo necesidad de apartar a 
algunos de la asamblea, . in- 
cumbía a ellos (asamblea y 
sus dirigentes) llevarlo a ca- 


bo. (1 Cor. 5: 13.) Así tam- 


bién, después que éstos, arre- 
pentidos y restaurados al Se- 


ñor, estaban en condiciones 


de ser reincorporados, les to- 
caba perdonar y de recibirlos 
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“de nuevo. (2 Cor. 2: 7-10.) 
“Esto demuestra que toda la 


asamblea, conforme a su me- 
dida, eran edificadores y par- 
ticipaban en la obra de reunir 
los elementos para edificar y 


- extender la casa de Dios. 


Nos ocuparemos ahora de 
la segunda frase aplicada a 
los redimidos del Señor: «La 
iglesia del Dios vivo». La fi- 
gura, al cambiarse, progresa. 
«Iglesia», palabra griega, sig- 
mifica los llamados fuera; sí, 
separados del mundo, para el 
Señor, para el Dios vivo y pa- 
ra su gloria eterna. (1 Ped. 
5: 10.) «Separados». «La 
iglesia del Dios vivo», consti- 
tuída por la voz que la lla- 
mó a separación para sí, obe- 
deció esa voz al constituirse 
en iglesia, y esto debe distin- 
guirla y caracterizarla siem- 
pre. No es tanto que yo estoy, 
en la iglesia para hablar a 
Dios, como que yo debo escu- 


carle a él y a lo que él quiera. 


decirme a mí. Es menester 
escuchar antes de hablar; «yo 
seré mudo mientras que esté 
sordo a la voz de Dios», ¿Có- 
mo es que se encuentran tan- 
tos creyentes mudos? Ningún 
defecto se conoce en sus len- 
guas; sin embargo, jamás se 
les oye a ellos participar en 
la oración o en la alabanza. 


¿Será que no oyen cuando 
Dios habla, que'no se ejerci- 


“tan de corazón delante de él? 


Su sordera es la P 
de estar mudos. 

Nos convendría ser como 
Moisés, que, al entrar al Ta- 
bernáculo donde moraba Dios, 
sintió la voz de uno que le 
habló de encima del propicia- 
torio. Al querer hablar a Dios 
en oración o alabanza, o ha- 
blar por Dios a nuestros her- 
manos en ministerio o exhor- 
tación, solamente encontrará 
ambiente según se haya es- 
cuchado la voz de Dios, ha- 
blando primeramente a nos- 
otros mismos. 

Al descender el Consolador 
en Pentecostés, no vino. so- 
lamente para constituir a la 
iglesia, sino también para 
morar en ella. El Espíritu vi- 
vo de Dios llenó toda la ca- 
sa; llegó para permanecer, 

Está perfecta y completa 
ahora la palabra de Dios, y 
el Espíritu comunica a nues- 
tra alma por ella las verdades 
divinas. i 

Léase 1 Cor. 14: 36-37. La 
palabra no ha salido de nos- 
otros, sino que ha llegado a 
nosotros para ser oída y obe- 
decida como la voz de Dios a 
la iglesia. . 

Si hombres se levantaran, 
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hablando cosas perversas y 
contrarias a la palabra, de- 
berán ser resistidos y silen- 
ciados, y para la ayuda que 
se necesite para esto; como 
para pastorear o guiar a los 
santos, el apóstol nos dirige 
a Dios mismo, porque él to- 
davía está entre nosotros co- 
` mo el Dios vivo para su igle- 
sia. Debe ser oído y recono- 
cido en estos tiempos de prue- 
ba y peligro, pues existe su 
palabra para ser obedecida, 

Nos toca ahora considerar 
la frase: «Columna. y apoyó 
de la verdad», o sea el carác- 
ter de la iglesia ante el mun- 
do, como un testimonio divi- 
no respecto a su verdad. A 
menudo encontramos una co- 
lumna monumental en las 


plazas públicas, y al arrimar- 


nos para averiguar su signi- 
ficado; vemos que lleva el 
lema y el nombre de aquel a 
quien rinde su homenaje. De 
esta manera la iglesia reuni- 
da es un testimonio al nom- 
bre de aquel a quien nos re- 
unimos. Tal cual los creyen- 
tes en los tiempos primiti- 
vos, que, reunidos en Corin- 
to o Efeso, si pasara algún 
idólatra y viendo la concu- 


v 


rrencia y oyendo sus cantos, 


preguntara ¡ «quiénes son és- 
tos»?, le hubiera contestado 


algún vecino, «son discípulos 
de un Jesús quien fué ¿ruci- 
ficado, pero ellos afirman que 


resucitó y que ahora vive», 


formarían una columna en 
la cual apareciera el nombre, 
así la asamblea es un testi- 
monio público acerca de 
Cristo. 

«Apoyo de la verdad», se 
refiere a estos mismos cre- 
yentes, mezclados y entreve- 
rados con el mundo, en sus 


vidas y ocupaciones y en to- - 


das las actividades de la vi- 
da. Lo que les caracterizó a 
ellos en su asamblea, les ca- 


racteriza en sus obras: «Ha- 


ced todo en el nombre del Se- 
ñor Jesús». (Col. 3: 17.) Sí, 
en el hogar, en el mercado, 
en el taller y en el campo, 
conviene que tal testimonio 
sea mantenido en el poder del 
Espíritu Santo, para Dios y; 
su Cristo, quien es la verdad, 
a su eterna gloria; y este es 
el honor especial concedido 
a todos los que reconocen el 
nombre precioso del Señor 
Jesús en estos postreros días. 
Columna y apoyo de la ver- 
dad. pe 


Sé benévolo y paciente para con 
todos, sufriéndolo todo por causa 
de Jesu-Cristo, cuyo. ejemplo imi- 
tad para su gloria. 
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EL LIBRO DE JONÁS 


por. Jaime Russell 


II 
Siguiendo nuestra conside- 


© ración de este interesante li- 


bro, notemos lo siguiente: 


5) Referencias al libro. Se 

sugiere que el carácter histó- 
rico del libro se prueba: 
- a) Por la referencia a Jo- 
nás en 2 Reyes 14: 25-27. . 
-b) Por la referencia a los 
tres días y tres noches en el 
vientre del gran pez, en Ma- 
teo 12: 39, 40 y en Lucas 11: 
29, 30. 

c) Por la referencia a su 
profecía en el libro apócrifo, 
Tobías 14: 4, 8. 

d) Por la referencia al gran 
pez en la «Historia antigua 
de los judíos», por Josefo, li- 
bro 9, capítulo 10. 


6) Su contenido, Obsérven- 
se los siguientes puntos prin- 
cipales: 

a) La comisión. (1: la 


2: 9.) La huída de Jonás (3); 


la tempestad (4-14); su cas- 
tigo (15-17); su oración (2: 
1-9.) 

b) La respuesta. (2: 10 a 
3: 3.) Su mensaje (4); su 
efecto (5, 6); el edicto real 
(1, 8); la esperanza del pa- 
gano (9.) 


c) El resultado. (3: 10-4: 
11.) La acusación de Jonás 
(1-3); la reprensión de Dios 
(4); el milagro parabólico (5- 
8); la censura divina (9-11.) 


T) Su propósito, Para reve- 
lar la gracia de Dios, y que 
ésta, como río irresistible, no 
puede encerrarse dentro de 
los límites de un exclusivis- 
mo hebraico. (Capítulo 4: 
1-4.) o 

Jonás era el único profeta 
que fuera enviado a una na- 
ción pagana, y Dios la per- 
donó al arrepentirse. 


8) Su bosquejo. El libro se 
divide en dos partes. 

CI. La primera comisión. 
(Capítulos 1 y 2.) 

a) La desobediencia y el 
castigo de Jonás. (Cap. 1.) 

b) La oración y la salva- 
ción de Jonás. (Cap. 2.) 

TI. La segunda comisión. 
(Capítulos 3 y 4.) 

a) La predicación de Jo- 
nás y sus resultados. (Cap. 3.) 

b) La desobediencia de Jo- 
nás y la censura de Dios. (Ca- 
pítulo 4.) l 


I. La comisión. En rela- 


ción a ésta, notemos tres 
asuntos importantes: 


1) Jonás fué llamado por 
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"Dios. Dios determina nues- 
tra hora. «Levántate». 


a) Cualquiera hora no es 
igualmente apropiada para el 
propósito del Señor. Dios 
quiere que e según su 
reloj. 

b) En el plan de Dios para, 
nuestras vidas, cada mornen- 
to es psicológico. 

c) Sólo por ir según la ho- 
ra del reloj de Dios podemos 
ir bien. 


2) Jonás fué mandado por. 


Dios. Dios ordena nuestro lu- 
gar de servicio: «Ve a Ní- 
nive». l 

a) El lugar de su elección 
- puede ser obscuro, 0, Como 
aquí — «grande». 

b) El lugar de su elección 
puede ser fácil, o, como aquí, 
difícil — «maldad». 


c) El lugar de su elección: 


puede estar cerca, 0, Como 
aquí, lejos. — «Nínive». 


-3) Jonás fué enseñado por. 


Dios. Dios nos enseña nues- 
tro mensaje. «Publica en ella 
el pregón que yo te diré». 
a) El mensaje no se dejaal 
criterio del siervo: «el pre- 
gón que yo te diré». 
b) El mensaje debe ser en- 
_ tregado al pueblo en la for- 
ma precisa en que fué recibi- 


do de Dios, (Véase 1 Corin- 
tios 15: 3.) l 

c) Al entregar el mensaje, 
el siervo no debe preocupar- 
se de las consecuencias. 
(Véase Ezequiel 2: 7.) 


11. La respuesta. Encontra- 


remos aquí el fiel cumpli- 


miento que a Dios agrada. 


1) En cuanto a la hora: 
«Levántate... y levantóse Jo- 
nás», - 

2) En cuanto al lugar: «Ve 
a Nínive... y fué a Nínive», 

3) En cuanto al mensaje: 
«Publica en ella el pregón que 
te diré... y pregonaba dicien- 
do: De aquí a cuarenta días 
Nínive será destruída». 

¡Cuánto mejor es cumplir 
con el mandato de Dios la 
primera vez! ¡De cuánto es- 
taríarmos salvos! 


111. El resultado. Los “ye 
sultados de obediencia tienen: 


que ser buenos. 


1) Fué inmediato. «Creye- 
ron a Dios». 


a) Tenían una sola opor 


nidad. 

b) Oyeron un: mensaje a ame- 
nazante. 

b) Les fué concedido un lí- 
_mite de tiempo. 


d) Les fué ofrecida poca. 


esperanza. 
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2) Fué completo, Grato e 


inevitable, pues era de Dios. 


a) Fueron convencidos. 
t! b) Se arrepintieron. 

c) Se humillaron. 

d) Oraron. 

e) Abandonaron su pecado. 

f) Esperaron que Dios les 
tratara en gracia. 

g) Fueron librados. 


3) Fué una señal, (Mateo 
12.) Todas las providencias 
de Dios lo son. Si Nínive pa- 
gana, teniendo una sola opor- 
tunidad, se arrepintiera de es- 
ta manera, ¿qué juicio queda, 
para las naciones más privi- 
legiadas que, a pesar de múl- 
tiples oportunidades, no se 
arrepienten? 


4) Fué una profecía. Que 


Dics daría el evangelio a los 


gentiles. (Compárense 2 Re- 


yes 14: 25 y Hechos 13: 46.) 


¡Un £rstiano ess 


Ri 


una mente 


por la cual Cristo piensa, 


un corazón > | 
por el cual Cristo ama, 


una voz 
por la cual Cristo habla, 


una mano 
por la cual Cristo. ayuda. 


-EL ARCO EN LAS NUBES 


(Génesis 9: 12-17) 


por John Wilson 


El Arco en las nubes tiene 
para nosotros muchas lec- 
ciones provechosas que pue- 


den aumentar nuestro gozo 


en el Salvador. 
«Mi Arco pondré en las nu- 


- bes». Las nubes que habían 


llenado todo el mundo con 
el juicio del diluvio, cuando 
la ira de Dios borró la crea- 
ción por causa del pecado del 
hombre, Es muy solemne pen- 
sar que lo que caracterizaba 


Jos días antes del diluvio, es 


lo que se ve alrededor de nos- 


otros en el día de hoy; es de- 


cir, el vivir sin reconocer a 
Dios; en una palabra, la in- 
diferencia. (Mat. 24: 37.) 
«Mi Arco», nos dice que 
nuestro Dios es el Dios de 
amor y que el juicioes su obra 
extraña (sa. 28: 21); así co- 


mo el rayo del sol contra las- 


nubes del juicio, produjo lu 
hermosura del arco iris, - el 


amor de Dios para con nos- 
“otros, en las nubes del juicio 


que cayó sobre el Señor Je- 
sús en la cruz, han descubier- 
to a nosotros la gloria del 
mensaje del evangelio de la 
gracia de Dios. Dios es luz, 
y el primer mandato que 
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rompió las tinieblas sobre la 
faz del abimo era: «sea la 
luz», En el arco tenemos la 
misma luz, pero ya separados 
sus distintos colores. En el 
mensaje de la cruz se revela 
el corazón del Creador, y po- 
demos oír la voz del Hombre 
del Calvario, después de pa- 
sar por la obscuridad del jui- 
cio de Dios en la cruz, dicien- 
do: «anunciaré tu nombre a 
mis hermanos». (Sal. 22: 22.) 


El arco se compone de los 
rayos del sol y el vapor de 
las nubes, y nos habla de la 
comunión, a la cual somos 
llamados con el Padre y con 
su Hijo Jesucristo. (1 Juan 
1: 3-7.) La comunión se ve 
en la oración del Señor (Juan 
17), donde, en vers. 2, tene- 
mos comunión en vida; vers. 
21, comunión en testimonio, 
y en vers. 22, comunión en 
gloria. Somos llamados - de 
las tinieblas a su luz admira- 
ble. (1 Ped. 2: 9.) Así en es- 
tos días de tanta indiferen- 
cia y orgullo religioso, cuán 
precioso es el mensaje del 
Señor: «He aquí yo estoy a 
la puerta y llamo: si alguno 
oyere mi voz y abriere la 
puerta, entraré a él y cenaré 
con él y él conmigo». (Apoc. 
3: 20.) 

«No serán más» (vers. 15) 


nos habla de lo que es com- 
pleto, y así los propósitos 
de Dios se cumplirán. Cuán 
conmovedor es el ver la por- 
ción que es nuestra en los 
pensamientos de Dios. (1 Co-. 
rintios 2: 9, 10.) Efes. 2: 4-7 
dice así; «Empero Dios, que 
es rico en misericordia, por 
su mucho amor con que nos 
amó, aun estando nosotros 
muerbos en pecados, nos dió 
vida juntamente con Cristo; 
por gracia sois salvos, y jun- 
tamente nos resucitó, y asi- 
mismo nos hizo sentar en los 
cielos con Cristo Jesús, pa- 
ra mostrar en los siglos veni- 
deros las abundantes rique- 
zas de su gracia en su bondad 
para con nosotros en Cristo 
Jesús». 

El arco habla de la restau- 
ración de la tierra, (Gén. 8: 
21-22.) A: pesar de sus inven- 
ciones, su ciencia, su educa- 
ción, el mundo nunca ha te- 
nido tanta necesidad de Dios, 
como en el día de hoy. Lleno 
de violencia, corrupción, gue- 
rras, y rumores de guerras, 
terremotos, pestilencias, 
¿Cuántos corazones dicen 
«ven Señor Jesús»? Sus pies 
se afirmarán sobre el monte 
de las Olivas. El sujetará to- 
do bajo sus pies. La tierra: 


(Continúa en pág. 89. 
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EDITORIAL 


En esta columna del número 
anterior nos hemos referido a la 
Conferencia General Anual con 
particular referencia a aquellos 
hermanos que-van a dirigir la pa- 
labra en ministerio o dirigir los 
pensamientos y corazones de los 
asistentes en oración y alabanza. 
Hoy deseamos referirnos espe- 
cialmente a los asistentes en ge- 
neral. 

Hemos mencionado la impor- 
tancia de la Conferencia y desea- 


-mos insistir sobre el particular, 


pues únicamente a la medida en 
que ello se siente por parte de 
todós, se logrará el éxito que se 
busca en esas reuniones de sin- 
gular trascendencia. 

La invitación que la Comisión 
ha hecho es extensa e incluye a 
todos los creyentes en el Señor; 
pero deseamos recordar a los ta- 
les la suprema necesidad de ve- 
nir ejercitados delante del Señor. 

Vivimos en momentos críticos 
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en muchos sentidos y hay gran 
necesidad que el pueblo de Dios 
sea fortalecido y ayudado en su: 
vida cristiana; debemos todos 
llegar, por lo tato, con vivas 
esperanzas de que el pan de vida 
sea repartido acertadamente por 
los que la suministran; pero no 
olvidemos que, para que ello 
pueda hacerse con el mayor éxi- 
to y adecuamiento, los que lo van 
a recibir, deberán guardar una 
actitud de verdadera expectativa 
y deseo espiritual, en impecable 
orden. Antes que el Señor par- 
tiera y diera el pan a la necesita- 
da multitud, mandó a todos 
guardar perfecto orden. (Véase 
Marcos 6: 39-42.) 

Si estuviéramos dispuestos a 
observar los deseos del Señor 
respecto a previa preparación, 
con toda seguridad nuestras al- 
mas saldrán de la Conferencia 
alimentadas y satisfechas; pero 
de lo contrario posiblemente ten- 
gamos que lamentar carencia de 
bendición y verdadera ayuda. 

El hecho de que el Señor man- 
dó a la multitud a recostarse de- 
muestra que desea de nosotros 
espíritu de humildad y fe; que 
los mandó a “recostar por parti- 
das” indica orden, u observación 
voluntaria a sus disposiciones, 

No es posible mencionar en 
este corto artículo todas las co- 
sas que debiéramos tener en 
cuenta; pero cada uno por sí pro- 
curará de que en él o ella no ha- 
ya nada que impida la bendición 
del Señor. 

Un buen texto para nuestra 
consideración es Colosenses 2: 6, 
“Por tanto, de la manera que ha- 
beis recibido al Señor Jesucristo, 
andad en él.” . 
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Lo hemos recibido como Sal- 
vador. Permitamos, entonces que 
diariamente nos salve de todo lo 
malo o dudoso en la vida. 

Lo hemos. recibido como ami- 
go. Cultivemos su diaria amistad, 
contándole todo lo que nos pasa 
en la vida, Es una costumbre 
muy provechosa. 

Lo hemos recibido como Maes- 
tro y Señor. De él aprendamos 
todos los días; él es la Sabiduria 
de Dios; y sobre todo reconoz- 


e 


cámoslo como Dueño completo 
de lo que somos y tenemos, con- 
sagrándonos incondicionalmente 
a él 

Si en esa condición vinieren 
todos ¿quién dirá el alcance que 
van. a tener las Conferencias? 
Ambicionemos los más grandes 
resultados en 1) manifestaciones 
de Cristo a nuestras almas y 2) 
la más abnegada e incondicional 
dedicación a él de parte de su 
pueblo. 


Una predicación de 
Juan Wesley- 


En cierta ocasión, un negocian- 


te tuvo la oportunidad de oir pre- . 


dicar a John Wesley. Su atención 
fué despertada en alto grado cuan- 
do oyó a Wesley hablar del uso 
del dinero, y como introducción 


exhortó a «ganar cuanto se pueda». : 


E: oyente estaba encantado y dijo 


en voz baja: «Muy bien». Cuando 


Wesley siguió con «ahorrar cuánto 
se pueda», su aprobación aumentó 
y se le oyó murmurar: «Excelente! 
¿Hase oído jamás semejante predi- 
cación >>. Wesley continuó, y war- 
tirizó al espíritu de derroche y cas- 
tigó al lujo. El oyente se refregó las 
manos y pensó entre sí: «Bien, lo 
he hecho siempre». Pero. Wesley 


siguió a la tercera parte de su dis- - 


curso: «Da: todo lo que puedes» y 
exhortó a servir también con el di- 
nero y los bienes, no a Mammón, 
sino a Dios, haciéndose así, amigos 
por las obras de amor. «Ay de mí», 
dijo entonces el otro, «si es así, 
tendré que recuperar muchísimo». 

¡Amados! ¿No tiene cada uno 


de. nosotros. mucho. que recuperar 
en cuanto a iesto? Cuántas obras de 
amor, cuánto trabajo para la hon- 
ra y gloria de Dios y para el bien 
del prójimo se deja de hacer por 
falta de dinero, y eso porque los hi- 
jos de Dios no hacen «caso aJa pa- 
labra de Dios que les manda jun- 
tar y dar al Señor cada primer día 
de la semana, según Dios le hu- 
biera. bendecido. (1 Cor. 16: 2.) Es- 
tamos tan acostumbrados'a consi- 
derarnos dueños en vez de mayor- 
domos de lo que nos ha sido con- 
fiado. Nos alegramos. de. las ga- 
nancias v de la multiplicación, pe- 
ro no todo loque se dice; o lo que 
parece : serlo; es ganancia; a veces 
es pérdida y perjuicio. 

«Haceos tesoros en el cielo, don- 

de ni la polilla ni orín corrompe, 
y. donde ladrones no minan. y hur- 
tan: porque donde estuviere vuestro 
tesoro, allí estará vuestro corazón». 
(Mat. 6: 20-21.) 
¿Qué fruto quieres tú de aque- 
Ho que Dios ha confiado en tus ma- 
nos? ¿Bendición o- corrupción? 
¿Ganancia terrestre. o ganancia ce- 
lestial? — (Traducido) .;: 1: 0 
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EL ARCO EN LAS NUBES 
i —(Viené de página 36) 


producirá sus frutos. (Isa. 
35.) El lobo y el cordero serán 
apacentados juntos, y el león 
comerá paja como el buey; y 
la serpiente, el polvo será su 
comida. No afligirán, ni ha- 


“rán daño en todo mi santo 


monte», dijo Jehová. (Isa. 


65: 25.) 


El arco habla de esperanza. 
Rom. 5: 2 dice: «y nos glo- 
riamos- en- la esperanza de 
la gloria de Dios». Hasta aho- 
ra hemos visto solamente por- 
ciones. del arco, y cuánto go- 
zo nos ha dado la vista; pe- 
ro el futuro tiene una vista 
más gloriosa, porque, en Ajpo- 
calipsis 4: 3, se ve el arco 
completo, alrededor del tro- 
no de Cristo, y vinculado con 
esta vista, los veinte y cua- 
tro ancianos; es decir, la glo- 
ria real, y la gloria sacerdotal 
del Señor Jesucristo, en las 
cuales nosotros - participare- 
mos. (Véase Apoc. 5: 8; 
1 Crón. 24: 1-16; 1 Pedro 
2: 9.) 
En Apoc. 10: 1-2 se ve el 
mensajero poderoso tomando 
posesión de todo, y podemos 
reconocerle, El arco está al- 
rededor de su cabeza: el hom- 


bre del Calvario. La gloria de 


Dios enfocada en él (Efes, 1: 


9:11) y el arco completo. 


El Señor nos ayude.a com-- 
prender más la porción ben-- 


dita que tenemos en él, pa- 


ra que, en estos días, que es-- 


tán oscureciéndose para el 


juicio de Dios, podamos tener’ 
consolación en Cristo, y amar: 


su venida... 


- FIEL Y FAMOSO 


-(1 Rey 18) 


por E. Gray 


Mientras que el reino de 


Judá gozaba de un aviva-: 


miento de la religión de Jeho- 
vá, el reino de Israel, en cam- 


bio, estaba sumergido en la- 


más grave apostasía, que tu- 


“vo. como consecuencia. una 


sequía de. tres años y medio. 
El dios del rey Achab, de 1s- 
rael; fué Baal, el supuesto 
dios de la prosperidad agri- 
cola, pero grato es notarlo, la 
terminación de las sequías se 
debe al profeta de Jehová, 
(Cap. 17.) Es probable que el 


rey buscaba. el profeta para. 


pedirle que pusiera fin a su 
angustiosa situación y no pa- 


- ra matarlo. Esta circunstan- 


cia saca de la oscuridad al 
mayordomo de Achab, llama- 
do Abdías, fiel primero y lue- 
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go famoso. Cada paso, tanto 


del profeta como del rey, y- 


de su mayordomo, estaba ba- 
jo el control de Dios, quien 
ordenó sus actos en forma 
tan delicada, que culminaron 


en la grande victoria del Car- 


melo. : 

Elías, de Zarepta, y Abdías, 
de Samaria, se encuentran 
en el camino, según la volun- 
tad de Dios. Muy significati- 
vo es que la fidelidad de Ab- 
días se menciona antes que 
los pormenores respecto a la 
salvación de los cien «hijos 
de los profetas» de las escue- 


las religiosas fundadas por - 


Samuel, Desde su mocedad, 
Abdías fué temeroso de Dios 
en gran manera, y al llegar a 
un momento crítico de su vi- 
da, estaba preparado para 
mostrar su coraje, desafiam- 
do la venganza de, Jezabel por 
esconder y proteger a. esos 
hombres. Por su fidelidad en 
tiempo de peligro, Dios pre- 
mia a su siervo (Abdías quie- 
re decir «siervo de Jehová») 
dándole mayor responsabili- 
dad; habiéndose probado fiel 
en poco, se le confía mucho. 
(Luc. 16: 10.) Ya conocía a 
Elías y la manera milagrosa 
en que Dios lo protegía. 
Recuerda al profeta que la 
misericordia que Abdías de- 


mostró hacia los jóvenes, no 
obedeció a un impulso mo- 
mentáneo, sino que fué el re- 
sultado de la norma usual de 
su vida. El profeta calma sus 
temores y bajo juramento le 
asegura que ese mismo día él 
se presentaría al rey. Por 
acompañar al rey al encuen- 
tro del profeta, Abdías toma 
parte en uno de los aconteci- 
mientos más trágicos de la 
Biblia, y en una magna vic- 
toria de Dios sobre las hues- 
tes de Satanás. ¡Basada en el 
sacrificio del holocausto, la 
reparación del altar, la con- 
denación del mal, la valentía 


y fe de Elías, la victoria fué 
ayudada por la fidelidad del: 


buen mayordomo Abdías. 
(Lucas 12: 42; 1 Cor. 4: 1-2; 
1 Ped. 4: 10.) Los hebreos di- 
cen que Abdías mismo escri- 
bió el relato del Carmelo y 
por el Espíritu de Dios y la 
inspiración fué englobado en 
la Palabra de Dios que per- 
manecerá para siempre. ¿No 
tiene esto una lección para 
nosotros en el día de hoy? 
Si fuéramos fieles, Dios nos 


-premiaría. 


La conciencia deberá ser lavada 
en sangre antes que pueda ser lim- 
pia; dolores ni lágrimas no la lim- 
piarán; sólo la san del Cordero 
la limpiará de obras muertas. ' 
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SERVICIO Y NO 
SERVIDUMBRE; 
OBRAS O FRUTO 


© (Gál 5: 14-26) 
por J. Clifford 
Somos criaturas de extre- 


mos. Corregidos en «A», so- 
mos capaces de correr a «Z», 


A, causa de esta tendencia, -> 


nuestra carta, vez tras vez, 
nos amonesta que no lo ha- 
gamos. No hay. servidumbre; 


pero somos llamados a servi- 


cio, Tenemos libertad; pero 
se nos prohibe el libertinaje, 


_Libres de la ley, nos manda; 


la palabra, diciéndonos: «Ser- 
víos por amor los unos a los 
otros» (5: 13), y nos invita 


a hacerlo, «porque toda la. 


ley en aquesta sola palabra 
se cumple: Amarás a tu pró- 
jimo como a ti mismo». (5: 


14) 


Así, sin ley, cumplimos con 
la demanda de la; ley al amar 
y servir, por amor, los unos 
a los otros. Pero esto nos es 


. posible solamente en el po- 


der del Espíritu. No se alcan- 
za por perfeccionamiento del 
ser natural, ; l 

«La intención de la carne 
es muerte... es enemistad con- 
tra Dios... no se sujeta a la 
ley de Dios, ni tampoco pue- 
de... los que están en la car- 


ne no pueden agradar al 
Dios». Cuán consolador nos 
es, ante tal sentencia, pasar 
a leer: «Vosotros no estáis en: 
la carne, sino en el Espíritu... 
el Espíritu de Dios mora en 
vosotros... si alguno no tie- 
ne el Espíritu de Cristo, el 
tal no es de él». Somos suyos 
(de Cristo). Hemos nacido 
del Espíritu. «Estáis muer- 
tos a la ley por el cuerpo de 
Cristo». En esto consiste el 
escándalo de la cruz. La 
muerte de Cristo puso fin a 
todo lo que el hombre na- 
tural hubiera deseado hacer 
en nombre de religión, y le 
hace depender en absoluto de 
Dios, quien, por el Espíritu, 
nos habilita para cumplir con. 
todo aquello en lo cual ha 
fracasado, y fracasará siem- 
pre, el hombre natural, por . 
bueno que sea, l 
Dos frases, Romanos 15: 

30, «La caridad (amor) del 
Espíritu» y Colosenses 1: 8,- 
«Amor en el Espíritu», ligan 
el mandato de «servir por 
amor», con lo que sigue en el 
capítulo. Notemos bien, em- 
pero, que pasar de la palabra 
«amor» a su poder, ensancha 
el mandamiento, ayudándo- 
nos a comprender quién es- 
el prójimo, y que «si os mor- 
déis y os coméis los unos a. 
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Jos otros, mirad que también 
-no os. consumáis los unos a 
los otros». ¡Cuán terribles 
-verbos en círculos cristianos: 
¡“morderse», «comerse», 
«consumirse»! 
Prestemos atención a lapa- 
“labra en el centrodel versícu- 
lo: «Mirad». Sí, miremos y ve- 
“lemos que lo dicho no sea 
nuestra experiencia, ni como 
-causantes ni como víctimas. 
El versículo 16 nos da el secre- 
-to del poder necesario para 
«que venzamos. «Andad en el 
Espíritu y no satisfagáis la 
concupiscencia de la carne». 
Parece que se tratara de dos 
mandamientos, según la ver- 
sión de Madrid. Preferimos la 
vieja americana: «Andad en 
«el Espíritu; y no cumpliréis 
los deseos de la carne». La 
“versión moderna dice: 
dad según el Espíritu y no 
.cumpliréis los deseos de la 
carne». Las dos están. de 
“acuerdo y las versiones in- 
£lesas las corrobora. (Por 
«versión», entiéndase traduc- 
ción de la 'Biblia). A veces pe- 
-queñas diferencias de traduc- 
ción no tienen más mérito, 
o demérito, que la, hermosura, 
-de expresión; pero en esta 


«ocasión no es así. Opinamos : 


que el texto es terminante en 
-asegurarnos que, si andamos 


«An-. 


por el Espíritu, la vida será 


«tal, que las cosas de la carne 


no tendrán lugar en ella. Oja-- 
lá que nuestras vidas demos- 
trasen más del Espíritu. Ha- 
bría menos de la carne. Me 
han contado en estos días de 
una iglesia en la cual los, her- 
manos no andan en unanimi- 
dad. Parece que uno ba en- 
señado que en este mundo 
ningún cristiano puede andar 
sin pecar. Los otros creen que 
es una herejía, una negación 
del poder de Cristo. En efec- 
to, lo es, si se intenta limi- 
tar las posibilidades de hijo de 
Dios que está en Cristo y en 
el Espíritu. Pero si se quieré 


decir, como creo, que ningún . 


cristiano anda en este mun- 
do sin pecar, se dice una la- 
mentable verdad, que es con- 
secuencia inmediata de que 
el cristiano no aprovecha del 
Señor y de su poder. 'Tal es 
el poder del Oristo ascendido 
y del Cristo que nos ha si- 
do dado, que no hay excusa 
delante de Dios por nuestros 
pecados. : l 
Pero tengan cuidado los 


contrincantes que, al procla- . 


mar su santidad, no estén 
proclamando su ignorancia de 


la perfección que Dios de- 


manda, y a la, vez su ignoran- 
cia de la vida propia e im- 
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perfecta que llevan. Mat. 7: 
1-5 tiene aplicación en el día, 
de hoy. Miremos también 
1 Juan 1: 7-10. Aun cuando 
andemos en la luz, tenemos 
que consolarnos en la ver- 


"dad que la sangre de Cristo 


nos limpia, no que nos ha 
limpiado una vez para siem- 
pre, sino que nos limpia en 
nuestros mejores momentos. 
«Tenemos pecado; nuestros 
pecados; hemos pecado». Ne- 


- garlo es demostrar que la pa- 


labra del Señor no está en 
nosotros, como luz revelado- 
ra. Pero, nadie tome liber- 
tad para pecar. Eso sería 
la negación de la nueva vi- 
da y, persistiendo, la demos- 
tración de no ser de Dios. 
Andando en el Espíritu, 
iremos bien y no haremos ni 
aun lo que quisiéramos. Nos 
librará hasta de nuestros de- 
seos. (17.) «Si sois. guiados; 
por el Espíritu». En él tene- 
mos un guía perfecto; pero 
tendremos que prestar cuida- 
do de que sea el Espíritu San- 
to que nos guíe, y no nues- 
tros propios espíritus, o, peor 
aún, espíritus de mentira, 
¿Cómo lo podemos saber? 
Juan 14: 16, 17 y 26 y tam- 
bién 16: 7-15 nos darán las 
señales de identidad, en po- 
cas palabras. La verdadera 


espiritualidad se ve en obe- 
diencia a la palabra de Dios, 
(1 Cor. 14: 37), y no en ma- 
heras y frases suaves del 
hombre natural, como está, 
sucediendo en sectas mioder- 
nas, enemigas de toda verdad 
divina. Luego, en contraste 
con obras de la carne, tene- 
mos el fruto del Espíritu. 
¡Cuán tristes las obras; cuán 
delicioso el fruto! (22, 23.) 
El árbol rinde fruto confor- 
me a su naturaleza, El fru- 
to manifestado en una per- 
sona es un argumento irrefu- 
table acerca de la diferencia 
entre el hombre que tiene vi- 
da espiritual y el que no la 
tiene; del que tiene obras en 
vez de fruto. El versículo 26 
lo manifiesta, colmando el ar- 
gumento y llamándonos a ma- 


_pifestar, en nuestro andar, la 


vida que, por el Espíritu, te- 
nemos. i a 

No bajemos la demanda de 
Dios al nivel de nuestros co- 
nocimientos. Echemos mano 
a lo que en Dios hay, a fin 
de que fructifiquemos en to- 
da buena obra. Oigamos de 


-nuevo la voz de Pablo a los 
amcianos de Efeso. Dios y su 


palabra, en poder espiritual, 
bastan para siempre, y ento- 
do. Respondamos en espíri- 
tu y verdad. 
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44 : EL SENDERO 


JESU-CRISTO EN TI CONFIO 


Rev. J, MOUNTAIN 


Jesu-Cristo en tí confío Escuela Dominical 


Notas adaptadas de las Lecciones 


De A-A Payne ; («El resplandor de su gloria..... Internacionales 
2] : i r sustentando todas las cosas». Heb- por G. H. French 
1: 3, - Domingo, 5 de marzo de 1933. 
1. Jesu-Cristo en ti confio, Lección X — Jesús da vida y 
Gozo ya de tu favor; salud, 
Y yo encuentro cada día, Lectura: Marcos 5: 21-43. 
as a Texto áureo: Salmo 12: 3. 
è a ` ` Lectura adicional: Salmo: 116: 
Tú me invitas con ternura, 1-9: Luc. 8: 40-56; Heb. 13: 6, 
Contemplar de ti la faz, z de ; E 
Con poder tú me transformas 1) 2) niña ` enferma. (Vs- 2i- 
Dándome solaz. a) El príncipe de la sinagoga. 
b) Enfermedad de muerte. 
«CORO :—Jesu-Cristo en ti- confío c) Cristo responde a la necesi- 
Gozo ya de tu favor; dad humana. 
Y yo encuentro cada día, . 2) Un milagro. (Vs. 25-34.) 
Muestras de tu amor. a) El toque de fe. 
3 b) La (inmediata respuesta de 


2, Cuán inmensas las bondades, Jesús. En 
Que yo encuentro siempre en ti; c) «Ve en. paz». 
¡Oh! la maravilla excelsa 3) La niña muerta — Vila por Je- 
Todo para mí! eN a cii 
: : a) «No temas; cree». 
Sí, descanso e ti, Amado, -b) «Muchacha... levántate». 
Conociendo hoy así, c). Cristo, el dador de vida. 
La certeza. de promesa 


Que me liga a ti. 


Domingo, 12 de marzo de 1933. 


3. Sólo en ti confiado quedo, Lección XI — Jesús atiende laz 
Con amor contémplote; necesidades humanas. 
Tu amor tan puro. y vasto Lectura: Marcos 6: 30-14. 


Satisláceme Texto áureo: Mateo 20: 28. 

ae e D Lectura adicional: Isaías 35: 1- 
Satisface mis deseos, 10; Juan 6: 1-14; Mar. 6: 1-50. 
Suple mi necesidad. e : 
Lléname de bendiciones: 1) 1 2) la. multitud. 


Grande es tu bondad. a) Predicación en Nazareth. (1- 
13.) 
«4. Siempre a mí tu rostro torna, b) Martirio. de Juan Bautista. 
Mientras viva acá por ti; (14-29.) 


c) Necesidad de reposo y cómo 


Disfrutando tu An -el Señor se compadece del ser hu- 
Gozo tengo aqui. mano. 

Brillantez de Padre eterno, 9 Cri 

Sol que brilla de su faz, a (6: 
Guárdame seguro y firme, a) «¿Cuántos panes tenéis? 


Príncipe de Paz. b) Poco, muy. poco; pero lo po- 
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co es mucho en la mano del Se- 
ñor. 
c) El Señor recomienda orden. 


3) — Jesús, el pan de vida. (6: 41- 
56.) 
a) La virtud. del- pan. 
b) Dependencia de Dios. 
c) Multitud satisfecha. 


Domingo, 19 de marzo de 1933, 


Lección XII — El peligro de be- 
bidas alcohólicas. 

Lectura: Prov. 23:. 29-32; Isa. 
28: 14. 

Texto áureo: Prov. 23: 31-32. 

Lectura adicional: Gál. 5: 16-24; 
Dan. 1: 1-15; Dan. 5: 1-4. 


1) El mal que hace al cuerpo hu- 
mano. (Prov. 23:. 29-32.) 

a) Atrofia el: sentido. 
b) Embrutece. 
t) Arruina, 

2) Mal social — (Isa. 28: 1-4.) 
a) Aturdidos del vino. 
b) La soberbia del borracho. 
c) Nación perdida. 


3) - Mal espiritual. (Dan. 5: 1-4.) 
a) Impiedad del ebrio. 
b) Fomenta la idolatría. 
c) True juicio. 


Domingo, 26 de marzo de 1933. 


Lección XI — Jesús. muestro 
ejemplo en servicio. 

“Lectura: Isafas 42: 17 

Texto: áureo: Hechos 107.38. 

Hágase un. resumen. de las lec- 
ciones del trimestre, trayenlo nue- 
«vamente a la memoria de los niños 
las muy importantes verdades que 
se. han considerado. 


Noticias de otras tierras 
De nuestro Director 


Nuestro estimado hermano Lear 
nos escribe que tuvo el placer de 
asistir a lo que se llama la Con- 
ferencia de Londres». La asistencia 
fué de cerca de cuatro mil perso- 
nas, 


Los discursos, dados. por herma- 
nos dotados, fueron variados y de- 
mostraron €l poder. del enemigo, 
el poder de Dios para salvar y el 
valor de las “almas; también sere- 
cordó que, tomando las señales de 
los tiempos, no cabía duda acerca 


de la pronta terminación de esta 


era de gracia. € 

El hermano Lear escribió en vís- 
peras de emprender viaje para Es- 
paña. Esperaba visitar varios pun- 
tos v asistir a una. Conferencia 
Anual que suele celebrarse en Ma- 
rín a fin de año. Esperaba visitar 
a Barcelona, Linares, Málaga, Mà- 
rín, y luego cruzar por Francia de 
regreso a Inglaterra. 

También tenía la intención de 
ir a Irlanda y asistir a una fmpor- 
tante Conferencia para Jóvenes, 

Mucha. lamentamos que la co- 
laboración de` nuestro hermano 
«Un Dreve comentario», no nos. ha- 


ya llegado para este mes. Posible-. 


mente se ha extraviado en el co- 
rreo. 


Notas y noticias 
GRITO DE ASENCIO 3148 (Bs. Aires) 


Estamos muy. agradecidos al 
Señor, pues la obra en este lugar 
cuenta “con su bendición; y, espe- 
cialmente en estos últimos meses, 
ha sido bien manifiesta; por con- 
sisniente, estamos ciertos que los 
esfuerzos que aquí se vienen rea- 
lizando, con el único propósito de 
cosechar: almas para el roino de 
Dios, cuenta con su aprobación y 
apoyo. mi e i 

Gracias a Dios por sn hondad y 


“misericordia, pues el día 30 de di-- 


ciempre ppdo., tuvimos el gozo 
de ver a siete personas, cuatro se- 
ñoritas y tres señoras, fruto: de es- 
ta obra, confesar su fe en el Señor 
Jesu-Cristo, identificándose. cou él 
en las aguas del bautismo. Roga- 
mos al Señor a favor de estas al 


mas, para que sean guiadas por su. 
mano poderosa durante los días. 


de peregrinación en este mundo y 


que reciban el poder y las fuerzas 
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mecesarias para vencer todas las 
pruebas y. dificultades susceptibles 
en la vida, y, que puestos los -ojos 
en el- autor y consumador de la 
fe, anden por las sendas que él 
nos trazó: para que puedan ` al- 
canzar aquella corona de. justicia 
reservada. en el reino celestial, la 
cual dará el S>ñor, juez justo, en 
aquel día a lodos los que aman su 
venida. (2 Tim. 4: 8.) 

Confiamos en el Señor que nos 
siga bendiciendo y que a él sea 
la: gloria, la honra y el imperio 
para siempre jamás. 3 

A. Quaremba. 


CALLE CRICLANA 3986 (Bs. Aires) 


El día 30 de diciembre. pasa- 
do hemos tenido el gozo de reali- 
zar un bautismo en el local de la 
calle Brasil 1750, cedido para cs- 
te fin, obedeciendo al Señor en ese 
mandato, diez y nueve almas: sie- 


' te señoras, dos señoritas,  cua'ro 


hombres, (incluso uno de 80 años) 
y seis jóvenes. 

Damos -gracias a Dios por el tes- 
timonio de estos nuevos «hijos de 
la. luz», algunos delos cuales. han 
luchando con serias dificultades, 
venciéndolas, para poder dar es- 
te paso. 

Referente a la. importancia . y 
significado del bautismo, según las 
Escrituras, habló el hermano don 


Jorge French y al finalizar el ac- 


to, el hermano don Pascual Ruiz 
hizo un Hamado a-los iiconver- 
sos, invitáudolos a ir al Señor Je- 
sús, -basado en el versículo 68 del 
capítulo” 6 de San Juan. 

Aunque lamentamos. la. falta de 
unos ocho hermanos que, durante 
el año pasado han pedido traslado 
para otras asambleas, damos gra- 
cias a Dios porque, con los que úl 
timamente han sido agregados, la 
Obra del Señor aquí cuenta con 66 
miembros en comunión, habiendo 
además varios interesados, algu- 
nos de los cuales. han manifesta- 
do su deseo de seguir al Señor ` y 
han pedido el bautismo. 

Volvemos a pedir a todos los 
del pueblo de Dios sús oraciones, 


H 
a fin de- que él se digne bendecir- 
nos y sù nombre sea glorificado 
en la fidelidad. y servicio de este 
grupo de creyentes. : 
Francisco A Franco — Fran- 
cisco Lozuno. 


QUILMES 


Hace tiempo desde que envia- 
mos noticias de. Quilmes. El Se- 
ñor nos dió mucha bendición du- 
rante 1932. En el mes de junio, 
con una serie de reuniones “espe- 
ciales, que duró unos 15 días, tu- 
vimos un verdadero avivamiento, y 
unas veinte y cinco almas hicieron 
profesión de fe en el Señor: 

En el mes de septiembre tuvi- 
mos un bautismo, y unas diez y 
nueve almas confesaron al- Señor 
en las aguas. Nuestros hermanos de 
Villa Margarita, obra que está a 
cargo de nuestro hermano Baqués, 
han «experimentado mucha Dendi- 
ción del Señor; diez creyentes de 
allí fueron recibidos en comunión, 
La obra de la Colonia, á cargo de 
nuestros hermanos Videla y Ferra- 
ro, sigue bastante animada y va- 
rios han aceptado al Señor Jesús 
como si ;: Salvador personal: Te- 
nemos. dos reuniones de jóvenes, 
una en el centro. y otrá en- la Co- 
lonia, y la obra entre la juventud 
sigue adelante; hay bastante ani- 


mación. Estamos esperando. que el 


año nuevo. sea todavía. dv más ben- 
dición. i 
G. Drake, 


AVELLANEDA (calle 12 de Octubre) 


Durante algunos años, la obra 
aquí no olrecía motivos concre- 
tos para informar; gracias a Dios 
que tenía vida. 2 

El lobo entró y diezmó, y esto 
repetidamente. (pero el fundamen- 
to de Dios está firme); y en el año 
pasado el Señor de la mies envió 
refuerzos para una nueva siembra, 
que resultó eficaz. Dió buenos re- 
sultudos la campaña con la carpita 
instalada en la avenida Mitre, de 
Avellaneda (Sarandí), bajo la di- 
rección del querido hermano E. C, 
Rogers. Los mensajes. poderosos, 
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noche tras noche, por hermanos 


atalayas del evangelio, tan recono-. 


cidos entre nosotros, Augusto To- 
do, Daniel Somoza, Alfredo Hunt. 
etc., desde el 17 de abril al 24 
de mayo dieron resultado, y, gra- 
cias a Dios, tuvimos «el gozo de 
ver pasar por las aguas del bau- 
tismo a diez y siete amados en la 
fe del Señor Jesús el día 31 de oc- 
tubre. Así el Señor calmó la tem- 
pestad que por muchas horas nos 
había azotado. 

Siguió a esto la fiestita de la 
Escuela Dominical el día 11 de no- 
viembre, con regocijo general, es- 
pecialmente para la juventud. 

Luego de todo esto hubo una se- 
rie de conferencias por el estimado 
hermano señor Gualterio Drake, 


con su diagrama. Sus mensajes tan: 


benditos tonificaron: la grey de 
Cristo, y unas doce almas testifi- 
caron acerca de su fe en. Cristo, 
entre: ellos varios jóvenes de la Es- 
cuela Dominical y una familia. €n- 
tera, el matrimonio y dos hijas, 


L. Gallegos. 


Y. CONSTITUCIÓN 
Con la ayuda eficaz del Señor, 


los hermanos de esta Villa (Ta- 


lleres), llevaron a la práctica un 
pic-nic para la Escuela Dominical 
el día de Reyes, en el frondoso bos- 
que que posee el F.C.C.A. en esta 
localidad. 

Asistieron al mismo algunos her 
manos de San Nicolás, Pergamino 
y Rosario; a media tarde fuimos 
hasta un canal próximo, donde ha- 
bia abundancia de agua, y allí, 
conforme al mandato del Señor 
(Mateo 28: 19), fué bautizada una 
hermana joven. Es de esperar que 
el nombre que fué invocado en es- 
te acto será santificado en una 
real novedad de vida para Cristo. 


F. Ramirez, 


TUCUMÁN l 

Tenemos motivos para  regoci- 
jarnos en nuestro Señor por su ma- 
nifiesta dirección y bendición de 


su obra en este pueblo. A pesar de. 


los tiempos difíciles, la preocupa- 


ción terrena del pecador y del pio 


mor que le rodea para distraerle; 


mientras las masas humanas. Co- 
rren extraviadas a su ruina, la voz 
dulce. y consoladora de nuestro. 
amante Salvador llega a los Cora- 
zones. Gloria a Dios por su cons- 
tante afán de extender su mano al 
perdido, para sanarlo y limpiarlo. 

El sábado 21 del corriente, en 
nuestro local, Górdoba 893, en un 
ambiente de regocijo y amor fra- 
ternal, veinte y dos hermanos : y 
hermanas, unos jóvenes y otros 
ancianitos, todos llenos de gozo, 
dieron testimonio público de su 
fe, siendo sumergidos en las aguas 
del bautismo, ante una concurren- 
cia mayor de doscientas personas, 
quienes escucharon un mensaje 


` adecuado por el hermano David 
- T. Morris. El día 22, domingo, fué 


celebrada la santa cena con. la 


comunión de los nuevos trofeos 


de la gracia. 
S. F. Ortiz. 


DE LA DIRECCION 


La Dirección de la Revista en- 


carece a sus apreciables Agentes 
hagan lo posible por aumentar el 
número. de los suscriptores y rue- 
ga a cada lector su cooperación 
y ayuda, recomendando El Sendero 
a sus amistades cristianas y aaque- 
llos que están interesados en las 
verdades de Dios. 

Les recordamos que hicimos im- 
primir- mayor número de ejem- 
plares en enero y haremos- otro 
tanto. este mes para estar prepa- 
rados para atender los pedidos que 
esperamos. 


Fondo para el sostén de la obra 
del Señor E 


Sumas recibidas hasta el 31. de 
diciembre: j 


Recibo 265 San Pedro de 


Jujuy 20.00 
? 266 Rosario 40.00 
» 267. La Cesira. 8.00 
> 268 B. A. 2.50 
> 269 Lanús 10.00 


S. A. Williams. 
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Tarifa reducida 
| -Concesión 199 | 


+ del Greyente 
Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


mo ¡es buena. 
Podemos recordar varios ca- 
sos en que ha habido pública 
jactancia que se acercaba 
mucho a desafío de Dios, y 
Dios ha obrado de manera de 
reducir a la nada la sober- 
bia humana. Hace algunos 
años un gran vapor zarpa- 
ba de su puerto. Hubo pú- 
blica manifestación de que 
era tam poderoso y tan bien 
construído que podía desa- 
fiar” los mares. Se hundió 
muv pronto. En fecha más 
reciente visitó a Buenos Ai- 
res el hermoso y costoso 


_transatláncito L’ Atlantique. 


Mucho se dijo y se escribió 
sobre él; pero luego fué des- 
truído. por las llamas. 

En estos días, los diarios 
están llenos de la más rui- 
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anales de la economía de las 
Caida. La  jactancia naciones. Se trata de los 


jactanciosos Estados Unidos 
de América. ¡Qué caída que 
han sufrito! 
La lección es sencilla: «El 
que está en pie, mire que no 
caiga». No hay que fiarse en 
fuerzas y recursos propios; 


-hay que buscarlos en Dios, 


quien, a pesar de circunstan- 
cias adversas, sabe sostener, 
como sostuvo a Moisés. 


Inse- La frase «más 
seguro que un 
banco» ha per- 
dido completamente su va- 
lor, ante lo que se ha reali- 
zado en Estados Unidos du- 
rante la ¡aguda crisis que 
azota a ese país, en común 
con otros en el mundo en- 
tero. Según cálculos, unos 
25.000 bancos han cerrado 


guridad. 


Correo Argentino] __. o 
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momentáneamente sus puer- 
tas! 


Verdaderamente, lo de es- 
te mundo es inestable. El Se- 
ñor nos exhorta respecto a 
donde debemos reservar te- 
soros; es allí donde no hay 
crisis, ni depreciación, ni 
orín que corrompa, ni ladrón 
que hurte.—Haceos tesoros en 
el cielo, 


Yugo  Leimos recien- 
desigual. temente en un 


diario un tele-” 


grama de Bombay que decía: 
«Se anuncia que el rey de Af- 
ganistán promulgó una ley 
prohibiendo a sus súbtidos 
casarse con europeas». © 
-No hace mucho que «Mun- 
do Argentino» traía un ar- 
_tículo titulado: «La religión 
y la nacionalidad serán siem- 


pre impedimento al matri- 


monio». Efectivamente, así lo 
anunció Dios en lo que se re- 
fiere a religión, amonestán- 
donos a evitar el yugo. des- 
igual, o a hacer alianza con 
incrédulos o` enemigos de 
Dios. Durante la Conferencia, 
estuvo muy acertado sobre 
este asunto el hermano Da- 
vid Morris, Hasta los munda- 
nos, autores y reyes, nos ofre- 
cen lecciones en este sentido. 


UN BREVE COMENTARIO 


por G. M. J. Lear 


En la últma parte de 2 Pe- 
dro 1. se menciona el asun- 


to de la profecía y esto con- 


duce al apóstol a la conside- 
ración del peligro de los fal- 


-s0s profetas. Satanás siem- 
-pre quiere estorbar la obra 


de Dios y una de las maneras 
de efectuar esto es por laimi- 


tación, como vemos en la pa- 


rábola de la cizaña y en otras 
partes, El Señor amonesta 
contra estos enseñadores pre- 
tensiosos en Mateo 7: 15 y 
24: 11 y 24. Moisés también 
da aviso contra ellos en Deuti 
13: 1-6; Pablo en Hechos 20: 


28-30, 2 Tim. 4: 3, etc.; Juan 


en 1 Juan 4: 1, Esto demues- 
tra la importancia del ásun- 
to, y una mirada alrededor 
en nuestros días, cuando ve- 
mos una multitud de sectas 
perniciosas, nos pone sobre 
aviso respecto a los peligros 
que abundan en torno de nos- 
otros. No todo el que viene con 


la Biblia en la mano puede 


inspirarnos confianza; tene- 
mos que probarle con relación 
la persona de Cristo y -su 
obra  expiatoria. (Véase 1 
Juan 4: 1-6.) 

Podemos dividir el capítu- 
lo (2 Pedro 2) como sigue: 


CEY 


I) El tema esbozado, vv. 1-3; 


II) Ejemplos históricos, vv. - 


4-9; HI) Características ac- 
tuales, vv. 10-19; IV) Apos- 
tasía final, vv. 20-22. 

En la primera sección po- 
demos ver la tentación satá- 
nica de introducir «encubier- 
tamente herejías de perdi- 
ción», como la mujer en Ma- 


teo 13: 33 introduce la le- 


vadura en la harina, En esta 
conexión, la palabra «perdi- 
ción» se menciona tres ve- 
ces: 1) las enseñanzas se Ca- 
racterizan así (v. 1); 2) es 
el fin de los falsos enseñado- 
res (v. 1); 3) es el fin de los 
engañados por ellos (v. 3),— 
véase Mateo 15: 14, ¡Esto no 
nos. da un cuadro muy hala- 
gúeño del fin del cristia- 
nismo! 

En la segunda sección des 
nemos tres ejemplos históri- 
cos de la ira de Dios contra 


.los que abandonan la verdad. 


y la bondad, para seguir en 
caminos «de error y perversi- 
dad: 1) Los ángeles que pe- 
caron. Es un tema misterio- 
so del que no tenemos deta- 
lles en las Escrituras, pero 
hace saber que aun seres an- 
gélicos, superiores a los hom: 
bres en poder e inteligencia, 
no pueden escapar del ¡justo 


juicio de Dios contra la des- 


DEL CREYENTE : bio 


obediencia y. rebeldía. 2) El 
mundo antes del diluvio, que 
se olvidó de Dios y rehusó el - 
testimonio de Noé, tuvo que 

sufrir el castigo de la des- 

trucción por agua. 3) Sodoma 

y Gomorra, ciudades entrega- 

das a toda clase de inmundi- 

cia, haciendo caso omiso de 

un hombre justo, Lot, en me- 

dio de ellos, incurrieron en 

el juicio del fuego del cielo. 

Estos ejemplos (v. 9) enseñan 

que Dios sabe castigar a los 

impíos y salvar y proteger a 

los. suyos. 

En la tercera sección $ 
apóstol nos describe el carác- 
ter y las actividades de los 
engañadores. Tres veces tene- - 
mos la expresión: «Estos ` 
son» (vv. 12, 13 y 17). 1) Des- 
pués de referirnos en vers. 10 
su. atrevimiento en hablar 
mal de grandes potestades 
espirituales (como los hom- 
bres de hoy hablan- ligera- 
mente de Satanás y las fuer- 
zas espirituales ocultas; y. los 


hay también que hablan mal `- 


de Dios y sus providencias), 


Pedro nos dice que estos que- 


pretenden enseñar son perso- 


- nas en. su estado natural, no 
nacidas de Dios, y. por lo tan- 


to son «como las bestias que | 
perecen», (Salmo 49: 20.) 2) 


Se señalan por sus «sucieda- ` ` 
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des y manchas» (la misma 
expresión que tenemos en 1 
Pedro 1: 19, «sin mancha y 
sin contaminación», ¡qué 
contraste grandel). Su cami- 
no es el de Balaam: aman 
tener «el premio de la mal- 
dad», es decir, que ganan una 
ventaja temporal por `. dedi- 
carse a esta obra nefanda de 
embaucar a las almas incons- 
tantes. Su hipocresía se des- 
cribe. bajo las figuras de 
«fuentes sin agua» y «nubes 


de torbellino» (v. 17), dándo- | 


nos a entender la idea de pro- 
mesa sin cumplimiento, de 
apariencia sin realidad. 

En vers, 18 se ve que su es- 
fera de actividad se encuen- 
tra entre los que son evan- 
gelizados y que se han dado 
cuenta del peligro. en que se 
halla el mundo dominado por 
el error, del cual tratan de 
huir. Pero vienen estos lo- 
bos en vestido de ovejas y les 
prometen libertad. (vers. 19.) 
«¿Por qué ser tan austeros 
en su vida? ¿Por qué apar- 
tarse del mundo de esta ma- 
nera tan estricta? En estos 
días hay que tener más libe- 
ralidad, pensamientos más 
amchos». Así razonan y ense- 
ñan a los incautos, precisa- 
mente como obró la serpien- 
te en Génesis 3: prometen 


grandes cosas, y el resultado 
es una catástrofe. La última 
parte del vers. 19 nos recuer- 
da las palabras del Señor en 
Juan 8: 34. 

El resto del capítulo des- 
cribe la suerte de los que 
prestan atención a semejan- 
tes sofismas. Empiezan con 
cierto relajamiento de su se- 
paración. del mundo (las 
«contaminaciones» aquí no 
son tan profundas como la 
«Corrupción» en cap. 1: 4;— 
denota, pues, una obra más 
superficial en estos engaña- 
dos: han empezado a sentir 
el poder del evangelio, pero 
vuelven atrás); luego caen 
vencidos otra vez. El resulta- 


do final es una completa 


apostasía de la verdad del 
evangelio: se manifiestan ser 
«perros»: O «puercas». y no 
«ovejas» del Señor. Es un 
cuadro de lo que tiene lugar 
hoy en día en el cristianismo 
alrededor, sobre el cual el jui- 
cio de Dios va a caer, como 
vemos en Apoc. 17 y 18. 
¡Que las marcas de las ver- 
daderas «ovejas» del Señor 
nos distingan cada vez más! 
«Mis ovejas oyen mi voz, y yo 
las conozco y me siguen». 


(Juan 10: 27.) 
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¡Vosotros que sois 


espirituales! į El espíritu 
de mansedumbre! 
(Gálatas 6: 1-5) 


~ por Jaime Élifiord 


De nuevo el apóstol llama 
a los cristianos a la práctica 
de la doctrina que les ha in- 
culcado. Teoría o doctrina, 
tiene su valor; pero cuando 
no conduce a más que sabias 
explicaciones, no cumple su 
verdadero propósito. Desde la 
niñez nos han enseñado que 
una onza de práctica vale más 
que una libra de teoría. Es 
un aforismo discutible, por- 


que no hay mucha probabi- 


lidad de práctica útil, apar- 
te del conocimiento, o reco- 
nocimiento, de las leyes que 
deberían regirla. No seamos 
meros teoristas. Pongamos 
por obra lo que Dios nos en- 
seña. Al hacerlo, veremos 
mayores y más íntimas her- 
mosuras en la doctrina, 'y más 


nos perfeccionaremos en el 


santo deber de servir a Dios, 
en tener cuidado de sus hi- 
jos, como también en dar. su 
evangelio. a quienes no son 
pueblo suyo todavía. 

¡Hermanos! El uso de es- 
ta palabra por parte del após- 


tol sugestiona a la familia de 


Dios. Hermanos son hijos de 
un solo padre. Es de temer- 
se que se usa muchas veces 
el término sin pensar en la 
familia y relación con Dios 
que implica; pero el uso de 
ella en la porción que nos 
ocupa, debería conducirnos a 
considerar la historia del hi- 
jo pródigo y su legalista her- 
mano, y, sobre todo, al tan 
buen Padre de ambos. 
¡Nuestro Padre! ¡Qué gra- 
cia de parte de él en tener- 
nos en su familia! Cuánta 
cuidado deberíamos poner pa- 
ra que no avergoncemos su 
nombre, como lo hizo el hijo 
pródigo! ¡Cuánto nos debe- 
ríamos juzgar. para que no 
seamos los duros, vanicdosos 
y fariseos, representados por 
el hijo mayor que no entró en : 
el gozo del Padre! Aquellos 
que son guiados por el Espí- 
ritu de Dios, los tales son hi- 
jos de Dios; es decir, Mevan 
el carácter moral de su Pa- 


dre, La cuestión aquí no es 


si son, © no son, cristianos, 
sino que, siénclolo, cada uno 
lo manifieste en su manera de 
vivir. 

Estamos, como el apóstol 
lo ha probado en su carta, li- 
bres de la ley. La esfera de 
nuestra acción es «en el Es- 
píritu». Ahora, pues, herma- 
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nos, tendréis ocasión de pro- 
bar si estáis en posesión de 
vuestras posesiones, y si es- 
táis gozándoos de lo que es 
vuestro en Cristo Jesús. 

Si alguno fuere tomado en 
una falta. No hay duda acer- 
ca de su culpabilidad. Ha si- 
do tomado en ella. Algunos 
suavizan la frase por decir 
que significa «ser sorprendi- 
do por aquello que le ha oca- 
sionado la falta». Un necesi- 
tado, por ejemplo, ha visto 
dinero y ha caído ante la ten- 
tación de llevárselo; uno, an- 
tes borracho, ha visto licor y 
los apetitos viejos se han des- 
pertado y ha caído en una bo- 
rrachera. Y así se podrían ci- 
tar ejemplos hasta agotar 
la lista negra del Cap. 5: 19- 
21, Quieren decir que la fra- 
se denota una persona que, 
sorprendida por una tenta- 
ción, ha caído en ella sin que, 
por eso, la dicha persona ha- 
ya cometido. la misma cosa 
antes ni después, y que, por 
consiguiente, merece cuidado 
` preferencial. No queremos de- 
cir que personas de esta clase 
no tienen que ser tratadas 


«conforme con las circunstan- 


cias de su caída. Lo que deci- 
mos es que, el caso bajo consi- 
deración, es el de un hermano. 
tomado en un determinado 


acto, sea cual fuese, y toma- 
do infraganti, sin que lo pue- 
da negar, ni excusarse. Cau- 
sará repugnancia a una per- 
sona espiritual encontrar a 
un pobre semejante en tales 
circunstancias, pero, el caso 
dará al primero la ocasión de 
probar, si de veras es espiri- 
tual. La demostración palpa- 
ble de su espiritualidad será 
la manera en que pueda adap- 
tarse a sí mismo en bien del 
pobre caído. Le costará, pe- 
ro no tanto como le ha cos- 
tado al Hombre Perfecto, al 


Santo Hijo de Dios, despren- . 
derse de la gloria e identifi- 


carse con pobreza, con en= 
fermedades de todas - clases, 
con «manifestaciones demo- 
níacas, con la pobre de la 
ciudad y con toda suerte de 
pecado y falsedad. Llevó so- 
bre sí la vergúenza de ser el 
amigo de pecadores y publi- 
canos. Leamos los evangelios 
teniendo en cuenta la. perfec- 
ta santidad de Dios en Cris- 
to «Jesús y nos ayudará a 


apreciar más al Señor, y a. 


maravillarnos de su gracia. 
Tomará también nuevo vä- 
lor para nosotros lo que lee- 
mos en Heb, 12: 3 y dice: 


- «Reducid, pues, a vuestro pen- 


samiento a aquel que sufrió 
tal contradicción de pecado- 
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res contra sí mismo, porque 
no os fatiguéis en vuestros 
ámimos desmayando». Es lo 
de siempre; después del mon- 
te de transfiguración, donde 
todo es santidad, el cielo mis- 
mo, y donde nos parece que 
podríamos convenientemente 
quedarnos para nuestro bien, 
siempre tenemos que bajar 
al valle, en donde el valor de 
nuestra experiencia se decla- 


ra. Lástima grande que, ĉo- 


mo con los apóstoles de aquel 
entonces, así sucede con nos- 
otros muchas veces, El or- 


gullo de adentro y el demonio 
“de afuera nos declaran nues- 


tra impotencia. Caemos an- 
te la prueba en forma que no 
lo hubiéramos esperado. 


¡Tales somos! Pero a pesar 


de. todo, somos del Señor, y 
su Espíritu mora en nosotros. 
La doble vista de lo que so- 
mos en el Señor y de lo que 
somos en nosotros mismos es 
muy necesaria para la obra a 
la “cual el apóstol llamó a 
los gálatas. 

Restaurad al tal. Toda dis- 
ciplina que no tiende a la res- 


tauración del caído, no es de 


Dios, Tampoco es disciplina. 
Es venganza. Más o menos al 
tiempo de escribir a los gála- 
tas, el apóstol escribió la se- 


gunda carta a los corintios, y, 


muchos creen que la dureza 
de los corintios, (véase 2 Cor. 
2: 6-8) tiene eco en los ver- 
sículos que consideramos. 
Mateo 18: 15-17 son versicu- . 
los a los cuales se hace mu- 
cha referencia, pero es de te- 
merse que el espíritu domi- 
nante en las palabras del Se- 
ñor no es el que domina en 
aquellos que los citan, El 
hermano ha pecado. Al tra- 
tar con él, ¿qué es lo que se 
busca? ¿Vindicación de sí? 
i Venganza sobre él? El obje- 
tivo no debe ser otro que ga- 
nar al hermano. El espíritu, 


‘pues, que me lleve a tratar 


con él, debe ser uno que es- 
tima el bien suyo como de 
mayor valor .que mi parte en 
el asunto. Podré fracasar, pe- ` 
ro debería hacer más aún, 
La palabra «aún» tiene mu- 
cho valor. Hágase lo posible 
para que oiga a dos o tres 
otros. Aun fracasando, no hay 
que ceder en el esfuerzo de 
ganarlo. Hágase lo posible 
para que oiga a la Iglesia, Si 
por fin tenemos que darle un 
lugar con los mundanos, nos 
incumbirá el deber de buscar 
su salvación como a toda 
criatura. ze 

«En el espíritu de manse- 
dumbre considerándote a ti 
mismo». Nada humilla como 
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la gracia de Dios. «No soy 
digno», exclama el apóstol; 
pero el secreto está en la gra- 
cia. (1 Cor. 15: 10.) El espí- 
ritu de mansedumbre será 
nuestro, según hayamos 
aprendido la lección inculca- 
da por el apóstol y hayamos 
perdido confianza en la car- 
ne, aun la nuestra propia. En 
algo poder sentir lo que di- 
jo el apóstol: «Yo sé que 
en MI (es a saber, en mi car- 
ne) no mora el bien», nos 


ayudará a tratar a los demás - 


con mansedumbre, conside- 
rándonos. De Wesley se dice 
que al ver a un pobre ebrio 
tambaleando por la calle, ex- 
clamó: «Ahí va Juan Wesley, 
a no ser por la gracia de 
Dios». El había aprendido la 
lección que nos ocupa. En es- 
te espíritu llevemos las car- 
gas de los demás. Es mucho 
más natural echarles cargas, 
pero cumplamos la ley de 
Cristo y no la natural. Que 
el versículo tres tenga mu- 
cho poder con nosotros. No 
nos dejará lugar alguno pa- 
ra el orgullo. Nos preparará 
para el versículo cuatro. Al 
hacer balance de nuestra 
existencia, nos veremos tales 
cuales el Señor nos ve, sin po- 
der tomar para nosotros nin- 


guna gloria al compararnos 


con otros, cargando con pues- 
tra propia responsabilidad. 
«Cada cual llevará su (pro- 
pia) cargá». 

Que hay mucho que hacer 
para cuidar la grey de Dios, 
nadie lo puede negar, Que 
no siempre se hace bien, hay 
que confesarlo. Magnifi- 
quemos la gracia, andemos en 
el Espíritu, tengamos presen- 
te que todo hermano merece 
nuestro amor (1 Juan 5: 1) 
y no en vano habrá llegado a 
nosotros Gál. 6: 1-5. Tampo- 
co será vano en el errante la 
obra recomendada y ¿dire- 
mos? hecha. 


YO SOY LA RESURRECCION 
(Juan 11: 25) 

La muerte es la paga del pecado: 
mas la dávida de Dios es vida eterna. 
El punto céntrico es: La cruz y la re- 
surrección: (Rem. 4: 25) La.resurec" 
ción del Señor es el complemento in- 
dispensable de su muerte de cruz. 

Lázaro habia muerto ya: Marta creía 
en la resurrección de los muertos, pe- 
ro en un futuro muy lejano. De cuanto 
consuelo son entonces las palabras; “Yo 
soy la resurrección y la vida... el que 
en mí cree no morirá eternamente 
(v. 26). 

Los creyentes han pasado de muer- 
te a vida (Juan 24: 20). No verán 
muerte (Juan 8: 51). 

Aunque tuviéramos que pasar por la 
tumba, sabemos' que cuando. toque la 
trompeta, nuestro cnerpo será levanta- 
do a la semejanza del Señor (I Cor. 
15: 51-54; ne 3: 20-21). 
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ANCIANOS. - Su carácter, 
aptitudes y elección 
por W. A. Tremlett 
IL. - Su reconocimiento 
Continuando nuestro estu- 
dio sobre este importantísi- 
mo asunto, notemos lo que si- 
gue: : 
La elección o constitución 
de ancianos. ¡Qué dice la pa- 


labra de Dios? Primeramen- 


te, que la iglesia no es auto- 
rizada en el sentido más mí- 
nimo de elegir ni constituir 
sus propios ancianos. Dios 
nunca nes ha dicho que tene- 
mos que elegir ancianos, si- 


“no que debemos obedecerlos 


y tenerlos en mucha estima. 
«Y os rogamos hermanos, que 
reconozcáis a los que traba- 
jan entre vosotros y os pre- 
siden en el Señor, y 08 amo- 
nestam: Y que los tengáis en 
mucha estima por amor de 
su obra». (1 Tes. 5: 12-13.) 
«Obedeced a vuestros pasto- 
res y sujetaos a ellos; porque 
ellos velan por vuestras al- 
mas, como aquellos que han 
de dar cuenta, para que lo 
hagan con alegría, y no gi- 
miendo; porque esto no es. 
útil», (Heb. 13: 17.) 
Tampoco existe autoridad 
en la palabra para que un 


hermano o hermanos elijan 


ancianos, y después presen- 
ten una lista de ellos a la 
iglesia para su aceptación. 
Los dos casos — la elección 
por la iglesia o la elección por 
parte de los hermanos — ca- 
recen de base en las Escritu- 
ras, y, por lo tanto, son con- 
trarias a la voluntad divina. 

Al escudriñar la palabra de 
Dios, vemos que la elección 
o nombramiento de ancianos 
en la iglesia es prerrogativa . 
de un apóstol o de su dele- 
gado, y no encontramos que 
ese poder haya sido practi- 
cado después de la muerte de 
los apóstoles. 

Durante los viajes misione- 
ros de los apóstoles Pablo y 
Bernabe, ellos constituyeron 
ancianos en las diferentes 
iglesias donde encontraron 
personas con el carácter y los 


-dotes adecuados. «Y habién- 


dolos constituído ancianos en 
cada una de las iglesias»: 
(Actos 14: 23.) Después ve- 
mos que Tito fué enviado a 
Creta como el delegado del 
apóstol y a élle fué dada: au- 
toridad para poner ancianos 
en las iglesias allí; pero bus- 
camos en vano por su autori- 
dad de poner ancianos en las 
iglesias de otras partes o en 
otros tiempos. 

Es muy evidente también 
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que los apóstoles no consti- 
tuyeron ancianos en cada 
iglesia que visitaron y que no 
fué su costumbre elegir an- 
cianos en una iglesia todavía 
en su infancia. Fué necesario 
que pasara cierto período de 
tiempo para que los que fue- 
ran competentes para tal obra 
se manifestaren. En los lu- 
gares donde constituyeron 
ancianos, es probable que las 
iglesias hubiesen existido por 
varios años, 

De lo que leemos en la car- - 
ta a los Corintios, es muy 
claro que ni el apóstol ni su 
delegado constituyeron - an- 
cianos en la iglesia de Corin- 
to, aunque Creemos que an- 
cianos hubieran sido útiles 
allí, si debemos juzgar por 
los acontecimientos; pero no 
existe ninguna referencia a 
los: tales, desde el principio 
hasta el fin de las dos cartas. 
En caso que hubiesen puesto 
ancianos en esa iglesia, es ra- ` 
zonable' pensar que el mis- ; 
mo apóstol los hubiese llama- * 
do a dar cuenta por falta de * 
cuidado espiritual y diligen- Al 
cia. Lo que vemos en esa igle-!y 
“sia es, que la casa de Esté- 
fanas se dedicó al ministerioj. 
de los santos y el apóstol rue- | 
ga a los hermanos que se su- 
jeten a los tales y a los que 


trabajaron y ayudaron. «Y os 
ruego, hermanos, (ya sabéis 
que la casa de Estéfanas es 


las primicias de Acaya, y que 


se han dedicado al ministerio 
de los santos), que vosotros 
os sujetéis a los tales ya to- 
dos los que ayudan y traba- 
jan». (1 Cor. 16: 15-16.) 
La iglesia en Tesalónica es 
otro ejemplo. Estaba en su 
infancia, y ni en los Hechos, 
ni en las dos epístolas el 
Espíritu hace mención de 
que ancianos 
puestos en ella; sin embar- 
go, el apóstol les enseña a re- 
conocer a los que trabajaron 
entre ellos, y, como en la 
iglesia de Corinto, este reco- 
nocimiento debía hacerse a 


pesar de que no habían sido 


constituídos por el apóstol. 


«Y os rogamos, hermanos, 
que reconozcáis a los que tra- 
bajan entre vosotros y os pre- 


siden en el Señor y os amo- 


nestan, Y que los tengáis en 


mucha estima por amor de su 


© obra», (1 Tes..5: 12-13.) 
De consiguiente, la falta, 


en la iglesia, de ancianos 
constituídos por un apóstol, 
no es motivo para no tener y 
reconocer a los que nos pre- 
siden en el Señor. Dios, en 
su sabiduría, ha permitido 
que las condiciones que exis- 


A A A A 


hayan sido 


A A a e rt 
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tían en los tiempos apostóli- 
cos coincidieran con los de 
nuestros días, para que él 
pueda, mediante su siervo, re- 
velarnos su divina voluntad 
sobre este asunto importante, 
y para que nosotros tengamos 
provisión en las dificultades 


_ presentes. 


Recordemos lo que antece- 
de y, Dios mediante, en un 
próximo número llegaremos a 
importantes conclusiones en 
este interesante asunto, que 
tanto afecta el bienestar de 
las iglesias. 

l i (Continuará 


Y0 SOY LA PUERTA 
(Juan 10: 9) 


El capítulo empieza con un do- 
ble «de cierto» y cuando el Señor 
habla de sí mismo, lo vuelve a 
repetir.. (Vs. 7.) Esta expresión da 
siempre. mucha importancia alo 
que él ya a decir. La Puerta no 
es una doctrina o sistema, sino una 
persona. En Palestina los. corrales 
no tienen puerta, pues el pastor se 
coloca a lá sentrada de los mismos. 

Entrando por la Puerta, se nos 
da el vestido «de bodas; el hom- 
bre que entró. a las bodas sin el 


- correspondiente * vestido, demostró 


que no Rabía entrado por la puer- 
ta, donde lo” pudo conseguir gra- 
tis. (Mateo 22: 12) El Señor pu- 
so su vida por nosotros, a. fin” de 
que sus heridas fueran nuestra 
puerta de salvación. El es la Puer- 
ta, pero nosotros debemos dar el 


paso de fe; el resultado de ese pa- 


so será: entrar y salir y - hallar 
pastos, perfecta libertad. y abun- 


_ dante perdón. (Ver. 9.) 


EL LIBRO DE JONÁS 


por Jaime Russell 


HI 


La desobediencia de Jonás y 
sus consecuencias: 


I. Su desobediencia. ¡Por 
qué huyó Jonás? (capítulo 1: 
10.) l 

a) Porque Dios lo había 
llamado a una nueva expe- 
experiencia, y él tenía miedo 
de caminar en un sendero que 
hasta entonces le era desco- 
nocido. Tal actitud al llama- 
miento de Dios es causa de 
estancación de toda vida es- 
piritual. A tales experiencias 
nuevas, somos- llamados to- 
dos. Sólo por lanzarnos de 
una vez en la voluntad de 
Dios recién revelada, podre- 
mos. progresar espiritual- 
mente, l 

b) Porque se midió por la 
tarea que tenía que llevar a 
cabo, y se creyó fuera de toda 


proporción, a saber, que la 


tarea era muy grande para él, 
El no contó con Dios. 

. Considérense las tareas a 
que fueron llamados Moisés, 


José, Josué, Gedeón, David, 


Damiel, Elías y otros. El san- 
to más débil, con Dios, todo 
lo puede. 

c) Porque lo tomó como 
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cosa de poca importancia que 
otras naciones oyeran de Dios, 
con tal que su propia nación 
le conociera. 

S1 bien es cierto que Israel 
tenía privilegio especial, te- 


nía a la vez responsabilidad: 


especial para con otras gen- 
Les. 

Los cristianos gozan de pri- 
vilegios especiales, y, por lo 
consiguiente, tienen grandes 
responsabilidades para con 
otros. 

d) Porque él sabía que 
cuando predicara, si se arre- 
pintiera la gente, Dios la. per- 
donaría; y él sería el hazme- 
1reír de algunos. (Véase Cap. 
4: 2.) 

El estaba listo para servir 


a Dios de la manera que le 


agradara a sí mismo, No es- 
taba listo para ser un hazme- ` 


rreír por: amor de Dios. Y 
¿nosotros? Considérese mues- 
tro servicio. 


e) Porque no había apren- 


dido que fuera del círculo de 
la voluntad de Dios no hay 
sino aflicción; mientras que, 
dentro de él, no hay sino 
triunfo. 

En vez de censurar a un 
rey, él mismo fué censurado 
por un marinero. 

¿No somos nosotros muy 
parecidos a Jonás en nuestro 
servicio? ¿No tiene aplica- 
ción muy prácticaa nosotros 
todo esto? | 


YO SOY EL BUEN PASTOR 
(Juan 10:11) 


La figura del Buen Pastor es 
una: de las más preferidas entre 
los: cristianos de todos los siglos. 


Se encuentran dibujos de él en. 


las “catacumbas de Roma, y hoy 
casi no hay casa donde falte un 
cuadro : que represente al ` «Buen 
Pastor». Para los niños es impre- 
sionante la figura del «Buen Pas- 
tor». : 

~ La oveja es conocida en todo el 
mundo. El que sabe lo que es una 
oveja, sabe lo que es un pastor, 
pues los dos corresponden estar 
juntos. La oveja es un animal per- 
dido sin el pastor, pues «depende 
completamente de él, por carecer 
de defensa propia. No tiene instin- 
to de orientación como otros ani- 


males y se descarría con mucha 
facilidad. 
El ser humano es comparado, 


en las Escrituras, a una oveja, no . 


por- su carácter manso, sino por 
su inclinación de ir por mal ca- 
mino. (Isaías 53: 6.) Pastores hay 
muchos, que- se ofrecen a la- hu- 
manidad, pero no hay más que 
un solo Buen Pastor, que demos- 
tró su bondad en dar su vida por. 
las ovejas, David era un «ejemplo 
de esto en lo natural, por lo que 
se puede ver en lo Sam. 17: 34- 
37. 
Así el Señor Jesús, al presen- 
tarse Satanás cual león- rugiente, 
se puso en nuestra defensa. (Zaca- 
rías 13: 7.) Como el Buen Pas- 
tor, el Señor ocupó el lugar de la 
oveja. descarriada, y como Cor- 
dero de Dios, fué sacrificado por 
nosotros. , 
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15 de Marzo de 1933 


EDITORIAL 


Como en esta columna nos he- 
mos referido dos veces a la Con- 
ferencia General Anual, antes de 
celebrarse, es justo que ahora, 
después de haberse realizado, lo 
hagamos otra vez. 


Creemos “sinceramente que 


“nuestros dos artículos han. surti- 


do efecto, pues el ministerio de 
la palabra de Dios fué provecho- 
so y, sin duda alguna, aquellos 


que asistieron a las reuniones vi- 


vieron el buen espíritu, si debe-. 


mos juzgar por el intenso interés 
que demostraron y la forma tan 
correcta en que, a pesar del gran 
número de asistentes, se desarro- 


llaron las reuniones. A` todos, 
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lleguen nuestras más expresivas 
gracias. Un hermano nos escri- 
bió  felicitándonos por nuestros 
artículos y diciendo que se ha 
comprobado la estima en que sé 
tiene a EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE, y a. las enseñanzas que 
procura impartir. Gracias, her- 
mano. 


En efecto, la Conferencia fué 
buena, muy buena, a Dios las 
gracias en primer lugar; pero no 
dejamos de reconocer la buena 
parte que todos los hermanos, 
asistentes y no asistentes, han te- 
nido en ese éxito. Es una nueva 
prueba, que se agrega a muchas 
anteriores, que vale la pena espe- 
rar en Dios. 


Hemos buscado de conocer 
opiniones de varios hermanos, y 
nos es sumamente grato, para la 
animación de aquellos que hicie- 
ronuso de la palabra, decir que 
todas las opiniones. consultadas 
concuerdan en que el ministerio 
fué provechoso. Es justo, sin em- - 
bargo, agregar lo que algunos 
pocos han manifestado. En el 
concepto de éstos, y sin desco- 
nocer la buena cualidad de las 


exhortaciones, éstas debieron ser 


respaldadas con mayor exposi- 
ción y enseñanza de las profun- 


“das y grandes verdades de las Es- 


crituras. 


En otras palabras, estos her- 
manos son. de opinión que falta- 


ba, en algunos de los discursos, 
el efecto de previa profunda me- 


ditación y estudio del tema, dig- 


nos de reuniones tan importantes, 
-sin que ello signifique una criti- 
ca adversa, pues eso, nos asegu- 
raron, está muy lejos de ser su 
intención al. expresarse en esa 


forma. 


Lo cierto del caso es que, cuan- 


to mejor sean las cosas, tanto 


más esperamos. Esto es bueno, 
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pues sólo asi adelantaremos en 


nuestro conocimiento de Dios; de 


su palabra y de su voluntad. As- 
piremos siempre, pues, al ade- 
lanto. i 

Cuando los discursos aparez- 
can eh nuestras columnas, y las 
leamos con meditación, hemos de 
descubrir tan buenas cosas que, 


con justicia diremos: - ¡gracias;. 
. alabado sea Dios! 


Jorge H. French. 


COMISIÓN DE LA CONFERENCIA ANUAL : Año 1933 


“De pie: Alberto Souto, Jobn G. Wain; Dr. W. E. Lowe, Walter Drake, Samuel A. Williams, 
seorge H. French y Walter B. Pender. í E E Ñ 

Sentadas: Sta. Beatriz G. Miles, Sra. Florence A. de Drake, Sra. Marion W.' de Williams y Sra. 

Elizabeth S. de French. : ; ; 

En el suelo: Antonio Ventura, Juan Meridew y Daniel S. Somoza. 
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Notas y Estudios 
de la Biblia 


de don Guillermo Payne 


Génesis 24. 
Su mensaje. (Nótese la figura es- 


- piritual en todo.) 


1) Padre busca esposa - para 
su bijo. (Ver. Mateo 22: 2,) 

2) Todo el pensamiento del 
Padre se: concentra en-el hijo. 
(Efesios 1: 20-22, : 

3) Parte del siervo. (Juan 16: 
14-15.) — 

4) Poder atractivo del mensaje, 
(Ver Juan 12: 32,) 

5) Contestación: «Iré». 

6) Posición gloriosa de la espo- 


“sa. (Eles. 1: £) 


El «resucitado» de capítulo 22 


(Hebreos 11: 17-19) espera, mi n- 


tras le es buscada una esposa, Fi- 
gura de Cristo.hoy. 


El siervo: Es enviado, como el 
Espíritu Santo, a buscar esposa. 

a) Obediencia. (Vers. 10141.) 

b) Oración. (Ver Génesis 13: 2; 
Génesis 32: 9 y Heb. 3: 1-16.) 
c) Junto a la fuente de agua. 
(Vers. 13 — Ver Juan 4: 7.) 


d) Recibido. (Vers. 14. — Ver 


Juan 13: 20.) 

e, Su conducta. (Vers. 15-33.) — 
Coriesiu (Vers. 17); Paciencia (Vs. 
24); Sabiduria (Vs. 23); Reconoce Ja 
mano de Dios. (Vers. 27.) 

1) Fiel en su mensaje. (Vers: 34- 
49.) Habla de su posición, (Ver. 
34.) Alaba a su emo: (Ver. 35, 30,) 
Declara mensaje. (Ver. 37-48.) Ha- 
ce proposición. (Ver. 49.) 

8) Tiene éxito. (Vers: 50-67.) 

Resumen del capítulo: — Abra- 
ham- no permite que las bendicior 
nes presentes de Dios le hagan ol- 
vidar el futuro (ves, 2 y 4) y las 
promesas. : 


Génesis 25. 
Mensaje: Valor de la - oración. 


vivero yente es pulado, guar 


(Vers. 21-23) Valor de esperar” el 

tiempo de Dios, (Vers. 30-34.) 
Ver. 7 — Abraham fué peregri- 

no por cien años. (Véase capítulo 


12: 4.) 


Vers. 20, 21 — Rebeca fué es- 
téril por veinte años, pero la ora- 
ción de Isaac fué contestada. (Comp 
párese v. 20 con v. 26.) : 

Ver, 27-— Dios lo halló a Ja- 
cob en un lugar de poca promesa. 

Tenía: a) Padre ocioso que le 
gustaba la comida, b) Madre par- 
cial en su amor hacia Jacob. c) Dos 


“hermanos ‘desconfiados uno de 


otro. (Salmo 46: 7 y Salmo 146: 5.) 


Ver. 32 — Esaú menespreció la 
primogenitura y su título a. Ca- 
naán. ; : 


Israel menosprecia su - tierra. 
(Salmo 1035: 24,) 

Israel menospreció a Cristo, 
(Zacarías 11: 13.) : 

Los convidados a las bodas me- 
nospreciaron la invitación. (Ma- 
teo. 22: 5,) 


GRACIA Y PAZ 0S SEAN : 
MULTIPLICADAS 
(1 Pedro 1: 2) 
Desde el mismo comienzo de su 


vida cristiana hasta el último mo- 
mento ie su existencia teer 


lo, 
preservato, ayudado y` bendecido 
en todas las manéras. posibles por 
la gracia. de Dios que todo. lo 
abarca. y. punta varía ni faha. En 
cada momento. de tentación y prue- 
ba. tristeza o dolor, cansancio: o 
debilidad, inquietud o duda. cons: 
ciente falla de éxito- y profundos 
deseos de llevar una vida de san- 
tidad, es la gracia — gracia abun- 
dante que nos viene al encuentro 
y socorro, para suplir nuestra ne- 
cesidad y satisfacer nuestros anhe- 
los. Por la gracia de Dios todo lo 
podemos «en Cristo, que nos for- 
talece». 


i 
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CON EL SEÑOR 


Marcelo Pérez — 


El día 23 de enero pasó a la 
presencia del Señor nuestro ama- 
do hermano Marcelo Pérez, des- 
pués de soportar una enfermedad, 
que, a pesar de ser cruel, no hizo 
mella en su espíritu, y pasó a es- 
tar con Cristo con verdadero go- 
zo. Habíamos leído juntos el Sal- 
mo 16 y después de hacer oración, 
nos expresó que tenía la seguri- 
dad de que el Señor vendría muy 
pronto y él iría a estar con Cris- 
to en esos días; y, efectivamente, 
así fué a los dos días. En la casa 
mortuoria, nuestro hermano don 
Juan Tosini, nos dirigió al capí- 
tulo 5 de 2a Corintios, donde se 
nos expresa el verdadero triunfo 
de la fe en Cristo, y terminamos 


cantando con toda solemnidad el 


himno 356, el último que nuestro 
hermano Pérez había pedido des- 
de la plataforma, hacía ocho días. 
En el cementerio hablamos sobre 
cl Salmo 16. E 


Marcelo Pérez 


En junio de 1929, en el puerto. 


de Santa Fe, siendo foguista de má- 
quinas, en una mala : maniobra 
chocaron y volcóse la máquina, 
y Pérez y el maquinista escaparon 
de la muerte solamente por la gra- 
cia del Señor. A raíz de los gol- 


pes recibidos, Pérez, por prescrip- 
ción médica, vino a esta ciudad, 
y aquí confesó al Señor el 8 de 
junio de 1930, siendo bautizado, con 
su esposa, el 21 de noviembre de 
1931 PR 

Mientras estoy escribiendo en mi 
máquina estas líneas, me llega 
aviso de la casa de nuestra. her- 
mana, viuda de Pérez, que ha na- 
cido una nusva hijita. De esta ma- 
nera queda una madre viuda con 
cuatro. hijos, que, por diversas ra- 
zones necesitan de nuestras ora- 
ciones. Quiera el Señor bendecir ri- 
camente a esa atribulada familia, 


José Bollo. 


YO SOY LA VID VERDADERA 
(Juan 15: 1) 


a. 


El Señor, como la Luz, alum- 
bró y alumbra a todos los venidos 


a este mundo; cual Pan de Vida, * 


alimenta a los hambrientos; cual 
Buen Pastor, puso su vida por 
sus ovejas y como Puerta, fué 
roto su Cuerpo, para darnos en- 
trada al Padre: cual Resurrección, 
nos ha trasladado de la muerte a 
la vida. a : 

Ahora- es su deseo que él sea 
para los suyos un poder para He- 
var fruto. Para esto es necesario 
venir a él, ir com él y también 
permanecer en él Las mejores 
uvas de Palestina crecen en una 
vid que, cual gusano, se arrastra 
por el suelo. El es la Vid verda- 
dera (cual gusano y no hombre.) 
(Salmo 22: 6; Filip. 2: 5-8) El 
Padre es el Labrador, que se ocu- 
pa en la limpieza de los pámpa- 
nos, cortando, a veces, lo que a 
nosotros nos parece agradable, con 
el fin de que llevemos mucho fru- 
to. Por eso: Hijitos, permaneced en 
él, para que no seamos avergonza- 
dos en su venida (1 Juan 2: 28), te- 
niendo que salir a su encuentro con 
poco o ningún fruto. 
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Escuela Dominical 


Notas adaptadas de las Lecciones 
Internacionales 


por G. H. French 


Durante el segundo trimestre se 
continuará. tralando del evangelio 
de Dios, tomaudo las lecciones del 
evangelio según Marcos. 


Domingo, 2 de abril de 1933. 


Lección 1-— El evangelio es pz- 
ra todas las naciones. 

Lectura: Marcos 7: 1-37. 

“Texto áureo: Juan 10: 16. 

Lectura adicional: Isaías 11: 1- 
10; Mat. 15: 1-31. 


1) Interior. y exterior. (Vs. 1-23.) 


a) La tradición. 
b} La ley de Dios rechazada. 
c) Lo que contamine 


2) La madre sirofenisa. (Vs. 24-30.) 


a) Su oración. 
b) Su fe es probada. 
c) Su victoria. 


3). Un gran milagro. (Vs. 31-37.) 
a) Un caso difícil, 


Señor. 
c) Gente maravillada, 


Domingo, Y de abril de 1933. 


Lección H — Jesús requiere ron- 
fesión y lealtad. 

Lectura: Marcos 8: 27-38. 

Texto áureo: Marcos 8: 34. 

Lectura adicional: Rom. 8: 31- 
39; Luc. 9: 18-37. 


1) Señales del cielo. (Mat. 8: 1-26.) 


a) Alimentando cuatro mil per- 
sonas. l 

b) Cristo amonesta a sus discí- 
pulos. ; 

c) El ciego de Bethsaida. 


b) La palabra autorizada del. 


2) La confesión de. Pedro. (Mar. 
8: 27-30.) 


a) Importante pregunta: 


- «¿Quién soy yo?» 


b} - Respuestas distintas. 
c) Unica contestación correcta. 


3) La gloria de la cruz. (Mar. 8: 
31-29: 1.) 


a) Una profecía de muerte. 

b) La equivocación de Pedro. 

c) Tomar la cruz — deber cris- 
tiano. 


Domingo. 16 de abril de 1933, 


Lección IH — La gloria del Se- 
ñor Jesús. 

Lectura: Mar. 9: 2-29. 

Texto áureo: Juan 1: 14. 

Lectura adicional: Heb. 1: 1-9; 
Mat. 17: 1-21. 


1) La transfiguración. (Vs. 2-8.) 


a) Conversación celestial, 
b} La voz del cielo, 


2) El poder de la fe. (Vs. 9-29.) 
a) El discipulo incrédulo. 
b) Para Dios todo es posible, 


e — 


Dómingo, 23 de abril de 1933, 


Lección: IV — El pecado de bus- 
car el primado. . 

Lectura: Marcos 9: 30-50. 

Texto áureo: Rom. 13:10. 

Lectura adicional: 1 Cor. 13: 1- 
13; Luc. 9: 46-50. 


1) El corazón de niño. (Vs. 30- 
1.) 


a) Una disputa indigna. 
b) Primero y último. 
c) El ejemplo de un niño. 


2) Seguir a Cristo. (Vs. 38-41.) 


a) Una prohibición injusta. 

b) Contra nosotros o por nos- 
otros. , 

c) El valor de una copa de agua. 
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3)- Causas de caída o escándalos. 
(Vs. 42-50.) ` 


a) Cosas que ‘ẹscandalizan — 
ovílense. . 

b) Quítese Jo malo. 

c) Buena influencia — la sal 


Domingo, 30 de abril de 1933. 


Lección V — Todo: por Cristo, 

Lectura: «Marcos 10: 1-31. 

Texto áureo: Luce, 6: 31. 
Lectura adicional: Filip. 2: 1-11; 
¿osué 24:15, 


1) Cristo y lọs niños. (Vs. 1-16.) 


a) El ministerio de Jesús. 

b) Equivocación de los discípu- 
:OS. Á : Es 
6) Dejadlos — de los tales es el” 
reino. 


2) Cristo y el joven. rico. (Vs. 17- 
22.) : 


a) Un asunto de vida eterna. 

b) Una cosa falta. 

e) Corazón. puesto sobre cosas 
pasajeras. 


3) El peligro de` confiar en. los 
errores, (Ys. 23-31.) 


a) ¿Quién se salvará? 
bh) Dejar todo: por Cristo. 
c) Usar todo por Cristo. 


YO SOY EL CAMINO 
(Juan 14:16) 


El hombre natural es como una 
oveja descarriada, que no conoce 
el camino de paz (Rom, 3: 17); es- 
tá en el camino ancho que condu- 
ce a la perdición, el que. escogió 
Caín. (Jud. 11; Mat. 7: 13.) En es- 
te «Yo soy» resalta con” fuerza: 
Nadie viene al Padre sino por mí. 
El es el Camino que ha sido abier- 
to para ir a Dios. Un cristianismo. 
sin.la Persona de Cristo, nunca 
nos puede conducir al Padre, pe- 
ro el que a él va, no será echado 
fuera. (Juan 6: 37 y 45.) 


Con la Biblia por caminos 


antiguos 
(Uruguay, Paraguay y Argentina) 


Durante dos meses viajamos por 
el Uruguay, donde, por encontrar- 
se inutilizado muestro coche bíbli- 
co, tuvimos que recorrer ese país 
en Jerrocarril, autobús o «charret. 
Visitanos a. muchos amigos val- 
denses v suizos, y nos dió gozo 
ver. la. obra evangélica establecida 
en Rosario y en Riachuelo. (Can- 
teras), resullado, en gran parte. de 
la miucha obra bíblica efectuada 
ahí. En Montevideo fué bueno no- 
lar el progreso de la obra, no obs- 
iante de la ausencia lamentable del 
hermano George, que falleció ha- 
ce algún tiempo. 

En ¡junio se empezó un viaje 
al norte de esta república (Argen- 
tina), vi se vendieron muchos- li- 
bros, si se tiene en consideración 
las anteriores ventas hechas allí. 
En. Córdoba también se vendieron 
muchos ejemplares, notándose un 
espíritu entusiasta entre los ¡jóve- 
nes creventes y entre los de habla 
alemana. Nolábase li ausencia del 
elemento fanático del pasado. De 
ahí se. siguió viaje hasta lis Sie- 
rras; por La Cumbre, (observándose 
aumento. considerable en la asam- 
blea local) hasta Deán: Funes, don- 


de reinaba un espíritu de avivar 


miento. ne : 
iJegando a Tucumán, se pas- 
ron unos días felices con los her- 
manos, recorriendo la ciudad con 
el éxito acostumbrado allí. ` Ha- 
biendo postergado: Jos ` viajes a 
Salta: v. Jujuy, ¿por la cancela- 
ción de: las - concesiones: ferro- 
viarias en los F. C. del. Estado, 
se resolvió visitar a Santiago del 
Estero. AlMí fué un gran p'acer ver 
a la familia Furniss y notar el pro- 
greso de su obra en la ciudad con 
unos setenta hermanos sirios, co- 
no también entre los de habla que- 
chúa en el campo. - i 
En septiembre se empezó un 
viaje a` las Colonias Valdenses de 
Belgrano y Wildermuth hasta Rig- 
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by. De allí se pasó a Santa Fe, 


«donde fué una inspiración notar 


la prosperidad de la obra, sobre 
todo en la asamblea de la. calle 
Rioja, donde trabaja el hermano 
Hogg, y en la cual asamblea pre- 
senciamos el bautismo de : do- 
ce personas, no cupiendo más gen- 
te.en el local, 

- No obstante la crisis, comercial, 
acentuada por la langosta, como de 
costumbre se colocaron muchos li- 
bros en Santa Fe, como también en 
Concordia, donde la obra del Se- 
ñor prospera. En Paraná y en Ro- 
sario Tala, las ventas fueron es- 
casas. 


De Concordia tomé el tren has- 


- ta Monte Caseros, Curuzú-Cuatiá v 


Libres. Los dos últimos pueblos 


, mencionados son importantes, pe- 


ro no hay ën ellos obra evangé- 


-lica. En Libres, como en Concor- 


dia, hubo venta- «de libros a los 
soldados y oficiales del ejército, 
De allí seguí viaje a Posadas, para 
pasar unos, días con la Misión 
Neotestamentaria. 

Recorrióse ła ciudad antes. de 
entrar al: Paraguay por Villa En- 
carnación, y seguir viaje a Villar 


rrica, en cuyo punto hay un cole- 


gio bíblico. En el Paraguay se no- 
taban evidencias de la guerra, por 
la presencia de muchos soldados, 
en. su mayoría muy jóvenes. Los 
vi en camino al frente, de regreso, 
saliendo de los hospitales, y en N- 
cencia. Era triste presenciar las 
despedidas n las estaciones, Los 
soldados recibían «de buena vo- 


luntad los evangelios que se Jes, 


ofrecía. También ví algunos prisio- 
neros, ey un tren que cruzamos. 
Los pasajeros ` nos bajamos - para 
conversar con los prisioneros, mu- 


chos de ellos indios puros, con po- 


co interés aparente en la guerra. 
Al llegar a Asunción, fué hueno 


--£ncontrar otra vez al- hermano 


Martínez y familia, y de. cooperar 
con él y otros de la asamblea en 
la distribución de nuestros libros 
entre los soldados y heridos en 
los hospitales. Los soldados, muy 


` bien comportados, con un coraje 


sereno en víspera de irse al fren- 
te, recibían nuestros. libros y pa- 
labras: muy bien. Se comprobó que 


` el método mejor para colocar los 


libros era con los soldados a so- 
las © en grupitos. 

También recibían muy bien las 
porciones las numerosas mujeres, 
que forman gran mayoría en el 
Paraguay. Muchas de ellas mendi- 
gaban: o vendían algún pequeño 
objeto como medio de vida. 

De Asunción seguí viaje a For- 
mmosa, lugar que, hasta ahora, ca- 
rece de obra bíblica, aunque es 
un pueblo importante. Reciente- 
mente ha sido ocupado por la Mi- 
sión «Emmanuel», con tres jóve- 
nes que trabajan bien,  es)ocial- 
mente entre los Indios Toba. De 
allí tomé vapor hasta Corrientes, 
pero cl trabajo contemplado allí y 
en «el Chaco fué impedido por las 
lluvias torrenciales; así que sv- 
guí viaje a Zárate, donde tuve el 
placer de visitar al doctor Hotton 
y de saber del bautismo de diez 
creyentes ese mismo día. De allí 
regresé a Buenos Aires. Paro t'r- 
minar el año, hice 'un viaje a Mar 
del Plata, Necochea y Quequén pa- 


ra trabajar entre los veraneantes; 


tuve bastante 'éxito. En Necochea 
cooperé con el. coche bíblico de 
la Unión Evangélica. Al llegar en 
Bahía Blanca pude notar el gran 
efecto de.la obra de los colporto- 
res. i : 

De ailí recorrí las Colonias Val- 
denses. de J. Arauz y-Villa. Iris, 
antes de visitar a Carhuś y regre 
sar con. unos. visitantes judíos a 
Buenos Aires. Doy gracias a Dios 
por haber visto tantas. evidencias 
de su favor hacia sus siervos y del 
fruto abundante de la siembra fiel- 
de muchos. años. 


RL, Chaplin. 
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Notas y noticias. 
CONFERENCIA GENERAL — 


Las Conferencias Generales Cel 
año 1933, han pasado ya. Hubo 
mucha preparación y mucha ora- 
ción a favor de ellas, y no fué en 
vano. El Señor oyó el clamor de 
su pueblo y contestó con 'bendi- 
ción. á 

En la cena del Señor el domin: 
go a la mañana, hubo una asis- 
tencia de 982 creyentes en comu- 
nión. Creemos: que esta es la re- 
unión de esa maturaleza más gran- 
de que se ha wetebrado en. este 
país, y si aquellos que trabajaron 
al principio de la obra en esta tien 
rra, pudieran haber estado pre- 
sentes, .con toda seguridad hubie- 
ran dado gracias a Dios que los 
sacrificios de antaño.no eran en 
vano. 

En otra reunión, la más concu- 
rrida, €l. martes a la noche, se 
calcula que hubo una asistencia 
‘de 1450 personas. Gracias a Dios. 

El ministerio de la palabra, to- 
mado en conjunto, fué bueno. Al 
gunos nos han dicho que todo fué 
excelente; otros, que algunos men- 
sajes eran mediocres; unos terce- 
ros, que hubo poca exposición. pror 
funda de la palabra del Señor. 


Però nunca faltan aquellos que. 


no nos contentamos completamen- 
te; es decir, que cuando tenemos 
algo bueno, ambicionamos cosas 
mejores. k 

Damos gracias a Dios porque 
creemos sinceramente que todos 
aquellos que tuvimos el privile- 
gio de asistir, fuimos bendecidos; 
fuimos instruídos en las cosas del 
Señor, y si, con, la ayuda de Dios 
ponemos por obra la enseñanza 
que tuvimos, seremos mejores y 
más dedicados a aquel que nos 
redimió. 
Fue para la Comisión causa de 
mucho gozo contar con la presen- 
cia en las Conferencias de tamtos 
misioneros. El martes, a la tar- 
de, se sacó una fotografía de ellos, 
y, grato es decirlo, el grupo se 
compone de cuarenta! 


Esa fotografía, como también la 
de la Comisión, tuya reproducción 
aparece en este número, pueden 
ser conseguidas del hermano Sa- 
muel A. Williams, Caaguazú 816, 
Lanús, F. C..S., a razón de pesos 
1.50 m. n., cada copia. 

La Dirección de esta revista es 
pera tener el placer de publicar 
en breve los discursos de la Con- 
ferencia, y espera que el esfuer- 
zo que hace en este sentido sea 
reconocido. por nuestros lectores, 
suscribiéndose a un mayor núme- 
ro de revistas, con el objeto de 
contribuir a sufragar los gastos 
y, tener el placer de hacer llegar a 
sus conocidos y amigos tan bue- 
nas enseñanzas. 


Jorge H. French. 


CALLE CHICLANA 3986 (Buenos 
Aires) — E 


El 22 de febrero ppdo., en el lo- 
cal de la calle Brasil 1750, cedido 


-a ese propósito, tuvimos-el placer 


de ver pasar por las aguas del 
bautismo a ocho creyentes — tres 
varones jóvenes y dos ancianas 
(de 73 y 87 años); las demás eran 
jóvenes (mujeres.) Quiera el. Se- 
hor conceder a éstos su bendición 
y guardarlos fieles para él 
Rogamos las oraciones del pue- 
blo de Dios a favor de esta obra. 


Francisco Lozano. 
SAN FRANCISCO (Córdoba) — 


Se ha convenido, Dios medianr 
te, celebrar desde el 9 al 16. de 
'abril próximo, una serie de reunio- 
nes para la predicación del eyan- 
gelio, las cuales estarán a cargo del 
hermano, don Enrique. Baker, de 
Villa María. 

Igualmente, aprovechando el fe- 
riado de semana “santa, los días 
14 al 16, a la tande, se tendrán re- 
uniones para la edificación de los 
creyentes de esta ciudad y pueblos 
Vecinos. 

Rogamos las oraciones del pue- 
blo de Dios a favor:de estas re- 


uniones. 
H. Albert, 
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Nombres de los Misioneros que 
figuran en el grabado de página 68 


Arriba: Sta. Myrtle A. Smith, Sta. Grace , 


Strachan, Sres. George R: Mc Culloch 
Reginald Powell, Harry F. Baker, 
John Wilson, Herbert A. Gerrad, 
David T Morris, Sta. Ethel W. Ross, 
Sra. Olive M. de Baker,. Sra. Edith 
H. de Meridew, Sr. Juan Meridew. 


Segunda: Sr. Juan Rico, Sta. - Kathleen Do- 

x dingion, Sr: W. A. Tremlett, Sta. 
Florence G. Durant, .*r. Tomás E. 
Stacey, Sr Samuel A. Williams; Sra. 
Marion W. de DANS Sra. Edith 
C. Vda. de Jenkins, Sr, Jaime Rus- 
sell, Sta. Helen H. Moore, Sr. Fran- 
cisco. Nardi, Sr. Pablo Boichenko. 


Tercera: Sra. de Rico, Sr. Walter Drake, Sra. 
Florence A. de Drake, Sra. IsabelG. de 
Hogg, Sra. Jean T. de Clifford, Sr. 
-Jaime Clifford, Sr. George Langran, 
Sta. Beatriz G. Miles, Sta. Margaret 
S. Cowden, Sra. Anita'S. Vda. de Dò- 
dington, Sra. Emilia S. de Doorn, Sr. 
Nicolás Doorn y Sr. Gotlob Kowal. 


En el suelo: Sra. Marjorie L. de Airth, Sr. 
“ Gordon Ajrth y Sra Nellie B. de Mills. 
SAN ANDRES, F. C. C. A, — 


Hace algún tiempo, durante al- 
gunas Conferencias al aire libre, 
llevadas a cabo por hermanos de 
San Martín, en esta localidad, se 
interesaron: algunas personas por 
el evangelio. No concurrían a nin- 
gún local evangélico, 

Ha sido” el deseo de un. grupo 
de. hermanos ver un testimonio 
¿para el Señor en ésta y abrir un 


local. En efecto, el día 10 de di- < 


ciembre; de 1932, en la calle Aya- 
cuchó número 496, fué inaugurada 
la obra en ésta y desde el princi- 
pio sí ha- manifestado la presen- 
cia y bendición del Señor.: La re- 
unión con que inauguramos esta 
obra fué muy concurrida, estan- 
do presentes hermanos de variis 


Asambleas de Buenos Aires y al- 


rededores, “quienes han demostra- 
do su comunión con nosotros. Tu- 


vimos reunión con mucho prove- 


cho en el ministerio de la pala- 
bra, terminando con la predicación 


del. evangelio.. Las hermanas nos 
sirvieron una buena taza de té en 
la. casa del hermano José Souto, 
a tres cuadras del local. 

Se ha notado mucho interés al- 
rededor del local y varias perso- 
bas han escuchado ya el mensaje 
de Dios. Como dato ilustrativo del 
interés, podemos mencionar la Es- 
cuela Dominical, a la cual asisten 
sesenta. alumnos. 

También el día6 de enero pa- 
sado tuvimos. un: pic-nic en. los 
alrededores de ésta, donde tuvimos 
la oportunidad de juntarnos unos 
400 hermanos y hermanas de dis- 
tintas Asambleas, habiendo disfru- 


„tado de un día de solaz y bendi- 


ción del Señor, pues se hizo una 
reunión por- la: mañana y otra 
por la tarde, con mensajes de mu- 
cho provecho para los creyentes. 


Rogamos las oraciones de los 


lectores de. «El Sendero» en favor 
de la obra del Señor en San Av- 
drés. 

Alberto J. Souto. 


VILLA CRESPO (Buenos Aires) > 
«Y el Señor añadía ca- 
da: día a la Iglesia los que 


habían de ser salvos». ©. 
(Hechos 2:47.) 


 Eneabezitido nuestra noticia con 


este. texto sagrado, y llenos nues- 
tros corazones de inmensa alegría, 
anunciamos un año de preciosa: co- 
: secha de almas, agregando al nú- 
_mero de los redimidos para la glo- 
ria de nuestro- Dios, en este dis- 
trito «Villa Crespo», Avenida Pu- 
rral 1477. E 

El viernes 27. de enero pasado 
hemos tenido el gran privilegio de 
bautizar à quince almas, en pre- 
sencia de una buena concurrencia, 
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Quince fueron bautizados el año 
1932, Vivimos «en tiempo de mu- 
cha incredulidad, pero. sin em- 
bargo, el Señor tiene el mismo po- 
der, y, como nos «dice en: su Den- 


dita palabra, ella no volverá a él 


vacía, mas será prosperada en 
aquello para lo cual él la envió. 
Por esto no cesamos de dar gra- 
cias a "nuestro Dios y Padre Ce- 
lestial por la manifestación de su 
gracia. y bendiciones .en su obre 
en Villa Crespo, por lo cual te- 
nemos sobrados motivos para de- 
cir juntamente: con el apóstol Pe- 
dro: «Bendito el Dios y Padr2 de 
nuestro Señor Jesucristo». y uues- 
tro a la vez, por la manifestación 
de su poder en medio nuestro pa- 
ra la redención de preciosas al- 


mas para «una herencia incorrup». 


tible, y que no puede contaminar- 
se, ni marchitarse, reservada. en 
los cielos para nosotros, que so- 
mos guardados en la virtud de 
Dios por fe». (1. Ped. 1: 3-5.) 
Esperamos que esta noticia sa 
alentadora para nuestros queridos 
hermanos lectores de «El Sendero», 


-a fin de que no desmayemos. sino 


que. sembremos con. confianzi en 
el: Señor la buena. simiente. va 
su tiempo hemos de segar. Damos 
gracias por vuestras oraciones a 
favor de la obra en Villa Crespo, 
y deseamos que el Todopoderoso 
aumente y multiplique sus redimi- 


dos en todas partes donde él ha 


puesto su nombre, 
a ma Ventura. 


LA CARPA = i 
Siguiendo. la: información dada 

en el número de enero pasado, nos 

es grato llevar a conocimiento de 


nuestros. lectores. que, terminada 
con éxito la campaña en José In- 
genieros, F. C. P., la carpa. fué 
levantada en Villa Luro. F. CO. 

Las reuniones, concurridísimas por. 
oyentes interesados en las verdades 
evangélicas, continuaron hasta el 
15 de febrero pasado, fecha en que 
se interrumpió la obra para que los 
obreros tomaran un pequeño asue 

to, después de sus arduas tareas, 

antes de las Conferencias Genera- 
les Anuales. 


Terminadas ya las Conferencias. 
la Comisión de Jóvenes ha resuel- 
to levantar la carpa nuevamente. 
En efecto, 21 11 del corriente fué 
llevada. a San: Andrés, F.C. C. A. 
inaugurándose las reuniones me- 
diante una Conferencia el sábado 
a la tarde, 11 de marzo. El te- 
ina: tratado por jóvenəs v el her- 
mano Williams, fué sobre las cor, 
diciones. que deben ` reunir aque- 
llos que descen ser asados por 
Dios. ; 


DE LA DIRECCION — 


Recordamos a. nuestros lectores 
que. hemos publicado : una - canti 
dad adicional de los números de 
enero y febrero. y lo haremos tam- 
bién este mes, Apúrense, pues, a 
suscribirse; del número de abril 
sólo: haremos imprimir. lo necesa- 


.rio para: atender-a las suscripcio-' 


nes que nos layan llegado. 
Esperamos que nuestros estima- 


dos Agentes redoblen sus csfuer- 


zos para conseguir. un buen au- 
mento de suscriptores y que cada 
lector se convierta en un propa- 
gandista. Solicitamos, también, de 
los hermanos sobreveedores de ca- 
da iglesia que hagan una invita- 


79 DEL CREYENTE 


ción: pública a hermanos € intere- 
sados. a suscribirse au la Revista, 


que durante más de veinte y dos. 


años ha venido publicándose en 
beneficio: de los creyentes. 


Fendo para el sostén de la obra 
del Señor 
Resumen de las entradas y salidas 
de caja, del año terminado el 
31 de diciembre de 1932: 


ENTRADAS 


Sumas recibidas: 
Para Obras y Obre- 
ros 2.881.60 
Para Gastos 42,40 $ 2.924.00 


329240) 
SALIDAS 

` Sumas distribuidas: 

Obreros 2.203.70 
Obras 677.90 $ 2:881.60 

Gastos de ` Franqueo, 
Comisiones, etċ., 25.78 
8 2.907.238 

Saldo a favor. del tesore- 
ro al 1/1/32 14.85 


; $ 2.922.256 
Saldo-caja «en mano del 

tesorero 31/12/32, 1.74 

$ 2924.00, 


Buenos Aires, 17 de enero 1933. 


He revisado los libros y compro- 
bantes del Fondo de Obras y Obre- 
ros, y certifico que el resumen que 
antecede está de acuerdo con ellos. 

William Downe, C. A. 
Revisador de Cuentas. 


Los miembros de la Comisión 


que administra este fondo, desean 
agradecer a las asambleas y per- 
sonas que han remitido donacio- 
nes para ayudar, de vez en cuando, 
a los siervos del Señor. 

Desde la iniciación de este fon- 
do en el mes ide junio de 1929, el 


-total remitido asciende a pesos 


11.204.02, y toda` esta suma ha 
sido. distribuída entre dichos sier- 
vos. Ha sido un gran gozo para la 
Comisión, ser intermediaria en es- 
ta distribución, e invitamos al 
pueblo del Señor a tener en cuenta 
la- necesidad de ayudar en esta 
manera a los siervos que el Señor 
ha levantado: entre inosotros: en es- 


-ta República para llevar el evan- 


gelio a los que tanto lo necesitan. 
Al mismo tiempo deseamos dc- 
jar constancia de nuestro agrade- 


cimiento por la cooperación. en es- 


ta obra de parte de nuestro her- 
mano, el señor W. Downie, quien 
ha revisado las cuentas desde el 
principio, y que ahora se retira 


de la República. Deseamos que la 
bendición del Señor sea con él 
donde quiera que tenga que diri- 
girse al salir de ésta.. 
- Por la Comisión, 
S. A. Williams. 


En sus oraciones diarias, 
acuérdese de esta Revista. 

Renueve su suscripción y 
consiga, por lo menos, un 
nuevo abonado.. 

La Dirección cuenta con 
su apoyo y ayuda, y la agra- 
dece. 


e A e aia. 
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Correo Argentino 


-= del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


AÑO XXIV 
ACTUALIDAD 
i Desastre Son muchos 
en el aire los accidentes 


ocurridos y las 
vidas sacrificadas en el afán 
del hombre de dominar en los 
aires. Pero, quizás, ningún 
día se iguala en desgracias al 
4 de este mes. Según noti- 
cias en los diarios en ese 
día se perdió el gran dirigi- 
ble Akron, de los. Estados 
Unidos, como también otro, 
el J 3, que salió en auxilio 
de las víctimas del primero. 
También se anunció la des- 
trucción del dirigible francés 
E 9, cuyo costo era de cua- 
tro millones de francos, en 
un viaje de ensayo. Final- 
mente, las noticias traen de- 
talles: de la pérdida, por ac- 
cidente, de uno de los aero- 


planos de propiedad de la ex- 


pedición de exploración del 
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monte Everest, de Lord Oly- 
desdale (inglés.) 

Lamentamos sinceramente 
estas desgracias materiales y 
pérdidas de preciosas vidas 
humanas; pero no podemos 
sino llegar a la conclusión de 
que son fruto del resultado 
del esfuerzo del hombre de 
dominar en dominios que no 
le corresponden. Las aves 
fueron creadas «para que vue- 
len sobre la tierra». (Génesis 
1: 20.) La lección para nos- 
otros es que debemos limitar- 
nos al cumplimiento de los 
deberes que el Señor nos ha 
encomendado, pues, saliendo 
de ellos, nos exponemos a 
peligro, 


Tentativa En «La Na- 
inátil ción» del 5 del 
actual leímos 

lo siguiente: 
El pastor Wievecke declaró- que 
la “cruz granada y el cristianismo for- 
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man una sola- unidad”. Agregó que 
era de suma conveniencia reemplazar 


las iglesias evangélicas de Alemania ` 


Por una iglesia única del Reich. 

"Aparentemente se quiere 
disponer de la conciencia del 
pueblo, no dejándole, siquie- 


ra, libertad de acción en lo. 


más sagrado: “nu forma de 
servir a Dios, Pero esa perse- 
cución resultará inútil, desde 
que sabemos bien que, cuán- 
to más se persiga al verdade. 
ro creyente en el Señor, tan- 
to más se esfuerza en su fi- 
delidad, l 
El error y la verdad jamás 
formarán «una sola unidad», 
gracias a Dios, de manera que 
ni Hitler ni von Papen con- 
seguirán unirlos, por más es- 
fuerzos que hagan, ni más 
persecución que inflijan. 
«La unción misma os ense- 

ña de todas cosas, y es ver- 
dadera, y noes mentira, así 
como os ha enseñado, perse- 
¿veraréis. en él... (1J uan 2: 
O 


Crueldad Hastaelextre-- 

E 110 de crueldad, 
digno únicamento de la épo- 
ca. del” semi-barbarismo, lle. 
ga el movimiento anti-semita, 
en Alemania, Casi no se con- 
cibe que ese pueblo culto, que: 
ha ocupado un lugar tan pro- 
minente en la escena mun- 


dial, pudiera, llegar a tolerar 
lo que ha sucedido, si debe- 
_ mos dar fe a lo que publica, 
la prensa diaria. Pero en es- 
te mundo las cosas cambian. 
No hay duda que el culpable 


de ello no es el pueblo, sino. 


Hitler, Tendrá que dar cuen- 
ta ante Dios; su responsabi- 
lidad es grando, ` 
E A AE 
TAL ES MI AMADO 
(Cantares 5: 16) 


En el Señor Jesús todos los ele- 
mentos de un carácter perfecto es- 
tán equilibrados con exactitud. Su 
dulzura jamás es débil: su coraje 
nunca áspero. Síguelo en todas las 
escenas de ultraje e insulto en la 
noche de su arresto: insultado, mo- 
fado y escupido en el rostro — 
¡cómo resalta su grandeza inhe- 
rente! Ni por un instante pierde 
su alta dignidad. Síguelo aún. Vé- 
te con el populacho burlador, afue- 
ra de la ciudad. Velo estirado so- 
bre la- tosca: Cruz, y oye el terri- 


ble. sonido del narto que: ha- 


ce a los clavos horadar sus ma- 
nos: y sus pies, ¡Mira! y: velo. en 
la-cruz, levantada, y bajada en la 
abertura de la roca — El Hombre 
más suave, más valiente Y más 
amante que jamás vivió en la tie- 


- Y ¡óyele pedir a su Padre que 

perdone a: los que le dan muer- 
tel.. Piensa en él, de principio: 
a fin, y di: «Mi amado es señala- 
do «entre diez mib, «Nunca ha 
hablado -hombre así como este 
hombre», 


UN BREVE COMENTARIO 


por G. M, J: Lear 


Al llegar al último capítulo 
de su segunda epístola, el 
apóstol nos lleva al fin de 
todas las cosas, al que se re- 
firió en 1 Ped. 4: 7. Cuatro 
veces usa la palabra «Carí- 
simos» o «amados» (es la 
misma palabra en el griego): 
1) En vers. 1, se trata de 


y 


exhortación; 2) En vers. 8, 
de instrucción; 3) En vers, 14 


de expectación; 4) En vers. 


17, de amonestación, Así, en 


esta manera sencilla y natu- 
ral, tenemos las divisiones le 
nuestro capítulo. 

“Vemos que los creyente 
necesitamos tener nuestro 
“entendimiento despertado y 
nuestra memoria refrescada 
constantemente. Las pala- 


bras de los profetas (el Anti- 


gúuo Testamento) y de los 
apóstoles (el Nuevo  Testa- 


. mento), tienen que ser el ob- 
-jeto continuo de nuestra con- . 


sideración detenida (vw. 2), 
porque una de las caracte- 
rísticas de los postrimeros 
días es que habrá burladores 


que preguntarán: ¡Dónde es- 


tá. la promesa de su adveni- 


miento? Es notable que en 


bodas las crisis del pueblo de 
Dios haya siempre los que 
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quieren sugerir preguntas y 
así infundir dudas en los CO» 
razones de los creyentes. 
«¿Dónde está tu Dios?» (Sal. 


mo 42: 3,) «¿Dónde está la 


palabra de Jehová?» (Jer. 
171: 15.) «¿Dónde está el Dios 
de juicio?» (Malag. 2: 17.) 
Pero, a pesar de todo el es- 
cepticismo. de un mundo in 
crédulo, de hombres que «ig- 
noran voluntariamente», lo 
que ha sucedido en la historia 
pasada de la humanidad, el 
creyente que tiene el corazón 
fortificado por la inerrante 
Palabra de Dios, no se deja 
llevar por las corrientes de 
opinión opuesta. Pedro men- 
ciona aquí el «día del juicio», 
una verdad tan repuliada en 
la actualidad. Los hombres 
no quieren reconocér su res- 


-ponsabilidad. Inventan los 


teorías de la evolución v el 
«atavismo» con la idea de ha- 
Mar la prueba que el hombre 
no tiene la culpa por sus pe- . 
cados. Pero es la autoridad 
más grande, nuestro Señor 
Jesucristo, que menciona el 
juicio, no menos de siete ve- 
ces en el evangelio de Mateo 
(o 21-2; 10: 15i 112 22-24; 
12: 36, 41 y 42), poniendo fin 
así a todas las suposiciones 

humanas. En aquel día los 
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cielos y la tierra van a des- 
aparecer, siendo destruídos 
por fuego. La descripción de 


este juicio la tenemos en: 


Apoc. 20: 11-15. 

En el segundo párrato (ver- 
sículos 8-13), tememos más 
detalles del «día del Señor» 
(ver. 10) y el «día de Dios» 
(ver. 12.) La expresión «día 
del Señor» tiene referencia 
principalmente al lado mo- 
ral del tema de considera- 
ción: la paciencia de Cristo, 


su deseo de salvar (vers. 8 y. 


9), lo inesperada que será su 
venida en juicio (ver. 10), el 
efecto espiritual que debiera, 
tener semejante expectación 
en nuestras vidas (ver. 11). 
Entonces vemos el anhelo ar- 
diente del pueblo del Señor 
por la llegada del «día de 
Dios», este punto culminante 
en los designios divinos de 
los que tenemos un sumario 
tan admirable en 1 Cor, 15: 
22-28. Pero la esperanza del 
creyente es que habrá «cielos 
nuevos y tierra nueva, en los 
cuales mora la justicia». (ver. 
13.) En este día de salvación, 
«la gracia reina por la justi- 
cia (Rom. 5: 21); durante el 
reino de Cristo aquí, el mi- 
lenio, «un rey. reinará en jus- 
ticia» (Isa. 32: 1); pero en- 


tonces morará la justicia, en 
aquella escena de perfección: 
la creación será su habitación 
natural; no habrá nada que 


estorbe su morada, tanto en. 


los cielos como en la tierra, 
¡Feliz estado eterno! — el fin 
de los caminos de Dios. 
Los dos párrafos que que- 
dan son bien cortos. En vers. 
14-16 vemos el efecto que de- 
bería surtir la contemplación 
de semejantes asuntos: Dili- 
gencia (vw. 14), Paciencia (yv. 
15) e Inteligencia (v. 15.) 
Cultivaremos la diligencia 
porque, al entrar en la pre- 
sencia del Señor, queremos 
que nos halle «sin mácula» en 
cuanto a nuestro carácter y 
«sin reprensión» en cuanto a 
nuestra conducta, Tendremos 
paciencia, porque nos damos 


«cuenta de que el Señor es 


«tardo para la ira» y noquie- 
re que venga el juicio. Cre- 
ceremos en inteligencia estu- 
diando la Palabra de Dios, 
No hay desavenencia entre 
las enseñanzas de Pedro y Pa- 
blo, como algunos quisieran 
insinuar; al contrario, vemos 


en estas dos cartas evidencias ` 


inequívocas de la inspiración 
del mismo Espíritu Santo. 
El ver. 16 no impide la lec- 
tura de las Escrituras de par- 
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te de todos, pero nos indi- 
ca el cuidado que debiéramos 
tener al estudiarlas; que ten- 
gamos el corazón humilde de 
discípulo (no «indocto») y la 
fe fuerte y estable (no «in- 
constante») del creyente 
arraigado en la salvación de 
Dios. Pero tomemos nota que 
estos dos requisitos son esen- 
ciales para la debida inter- 
tación de la Biblia, 
-Las últimas palabras con- 


tienen una amonestación 


contra el error que conduce 
a la caída, y una exhortación 
al crecimiento en la gracia 
(el carácter de nuestro Se- 


iñor.) Así habrá gloria para 


Dios aun ahora en la iglesia 
y en el día de la eternidad en 
aeiio de todos los círculos 
que rodean el trono divino 


para siempre. Amén. 
E en T 


«Honra a Jehová de tu sustan- 
cia y de las primicias. de todos 
tus «frutos». (Prov. 3: 9.) 


«El que siembra escasamente, 
también segará escasamente; y el 
que siembra en bendiciones, en 
bendiciones también. segará». 

«Dios no es injusto para 'olvi- 
dar vuestra obra y el trabajo. de 
amor que habéis: mostrado. a su 


: nombre, habiendo asistido y asis- 


tiendo. aun a los santos». 


EL LIBRO DE JONÁS 
por Jaimé Russell 


IV 


La desobediencia de Jonás y 
Sus CONSECUENCIAS 


Sus consecuencias 


1) La desobediencia impli- 
ca siempre un gran desperdi-. 
cio de tiempo y de energía, 
Compárese el versículo 3 del 
capítulo'3 con el versículo 17 
del capítulo 1. Jonás fué en- 
carcelado por doble el tiem-- 
po que necesitara para llevar 
a cabo su tarea, 

Cada momento gastado en 
la desobediencia es tiempo 
perdido. Véase el caso de las 
vagaciones de Israel en elde- 
sierto. En Hebreos 11: 29 se 
lee: «Por fe pasaron el mar 
Bermejo como por tierra se- 
ca»; y en le versículo si- 
guiente que «por fe cayeron 
los; muros de Jericó». Entre 
estos dos acontecimientos se 
halla el período de vagación, 
casi cuarenta años. Siendo 
tiempo perdido, no se men- 
ciona, Véase también el ca- 
so de Abram (Génesis capítu- 
lo 12.) 


2) La desobediencia es un 
pecado muy costoso (capítu- 
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lo 1: 3): «Pagando su pasa- 
je». Pagó para ir por su pro- 
pio camino, más bien que ir 
por el camino de Dios gratis. 
Costó a: 


a) Adán, una conciencia 
atormentadora, el sudor del 
rostro, y la vida; 

. b) Eva, los dolores de par- 
to; i 
-C) Caín, la marca de la 
maldición; 

d) Chám, la esclavitud per- 
-petua; 


e) Abram, la degradación ` 


pública; 
f) Lot, la pérdida de todo; 
g) Moisés, el destierro de 
la tierra prometida; 
h) Israel, la cautividad; 
i) La raza humana, triste- 
za, enfermedad, muerte. 
¡Considérese lo que costó 


al Señor Jesús para redimir 


a los desobedientes! 


3) Las consecuencias de la 
desobediencia son de largo al- 
cance; operan en todas di- 
recciones, 
Por lo que toca a Dios, su 
voluntad no es cumplida. 
- «Por lo que toca al hom- 
bre, es privado de bendición. 
Por lo que toca a uno mis- 
mo, la comunión con el Se. 
ñor cesa. 


Por lo que toca a Satanás, 
su reino es fortalecido. 


4) La desobediencia ha de 
ser visitada con castigo. Véa- 
se Heb. 12: 6. 


5) Cuando se arrepiente, el 
desobediente justifica a Dios 
y se condena a sí mismo. (Ca- 
pítulo 1: 9, 12.) 

Jonás lo hizo por escribir 
el libro. 


6) La desobediencia puede 
ser rectificada sólo por la, 
obediencia. Compárense los 
versículos 5 y 13 del capítu- 
lo 1, con con los versículo 
l a 3 del capítulo 3. 


La historia de Israel nos 


recuerda de este principio so- 


lemne con el proceder guber- 
nativo de Dios. En Cadesbar- 
nea, los israelitas escucha. 
ron a los espías incrédulos y 
empezaron a vagar. Cuando, 
casi. Cuarenta años después, 
querían entrar en Canaán, te- 
nían que comenzar la mar- 
cha en este mismo punto don- 
de desobedecieron a Dios. 


—Compárense Números, capí- 


tulo 13; Deuteronomio, cap-' 


1: 19-22 y cap. 2: 14. 


T) La desobediencia es el 
producto de la incredulidad. 
¿Dónde estamos nosotros. 
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por lò que toca a la voluntad. ANCIANOS. - Su carácter, ` 


de Dios? ~ 


E eg 
po $ : PET iioi TO 
Gente representada en Jonás 


La clase que obedece a 

Dios cuando le conviene. 
-La gente tras quien Dios 
tiene que mandar su policía; 
olas, etc. 

La que tiene más celo que 
amor. 

_La que está impedida siem- 
pre por la propia sombra, — 
su reputación, su importan- 
cia, eto. $ 

La que está ansiosa de mo- 
rir, cuando menos lista. 

La que Dios tiene que hu- 
millar para que no destruya 
su obra, 


«EL REDENTOR DE ELLOS ES 


. FUERTE» (Jer. 50: 34.) 


¿Sabido he vuestras muchas: re- 
beliones. y vuestros. grandes peca- 
dos». «Jehová, Salvador tuyo, y 
Redentor tuyo, el Fuerte de Ja- 
cob». «Poderoso para guardaros 
sin: caída». 

«Puede. salvar eternamente a los 
que por él se «llegan a Dios». 


«¿Quién nos apartará del amor 


de Cristo?...... Estoy. cierto. que 
ni la muerte, ni la vida, ni ánge- 
les, ni principados, ni potestades, 
mi lo presente, ni lo porvenir, ni 
lo alto, ni lo bajo». 


aptitudes y elección 
por. W. Ay Tremlett 


HI. — Su reconocimiento. (Continuaz 
ción). j 


Tanto en Corinto como en 
Tesalónica había los que trd- 
bajaron en medio de los cre- 
yentes y que demostraron 
habilidad para pastorear y 
guiar a otros, los cuales no 
habían sido constituídos ofi- 
cialmente para tal obra. Ma- 
nifestaron aptitud para con- 
frontar las dificultades en la 
iglesia y supieron guiar y ani- 
mar a los débiles y frustrar 
los designios del enemigo, El 
Señor les había dado poder 
para discernir y la gracia de 
poner por obra lo que habían 
discernido y era esto lo que 
les dió la aptitud de presidir 
en el Señor. Creemos que 
hoy en día existen tales hom- 
bres en la mayoría de. las- 
asambleas. Hombres de ex- 
periencia en las cosas del Se- 
ñor; que buscan a los extra- 
viados, que amonestan a los 
rebeldes, que consuelan a los 
de poco ánimo y que: acon- 
sejan y reprenden y guían a 
los creyentes. Aunque no 
son constituídos a la posición 


oficialmente, nuestro deber 


es de tenerlos en mucha es- 
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tima por amor de su obra y 
reconocerlos como los que 
nos presiden en el Señor, y, 
seguramente, hay suficiente 
espiritualidad entre los cre- 
yentes para reconocer a los 
tales en las diferentes igle- 
sias y suficiente sujeción, en 
el Señor, por parte de todos 
para tenerlos en estima, a 
causa de su obra, y obedecer- 
los. 

El apóstol Pedro escribió: 
«Igualmente mancebos sed 
sujetos a los ancianos: y to- 
dos sumisos unos & otros, re- 
vestios de humildad». (1 Pe- 
dro 5: 5.) Este versículo nos 
prescribe «esa sujeción a los 
de edad, que la Palabra de 
Dios siempre nos inculca y 
que aun se ve en la natura- 
leza; y cuando el corazón es 
sencillo, siempre hay poder 
espiritual para discernir a 
los que tienen la aptitud de 
ejercer la autoridad». 

Esto es la provisión divina 
para los tiempos presentes y 
se puede reconocer fácilmen- 
te que esto basta para mante- 


ner buen orden en cualquier . 


asamblea, La prueba de to- 
do esto se demuestra en las 
iglesias donde Pablo y Ber- 
nabé constituyeron ancianos. 
Ellas habían continuado por 
un tiempo considerable y du- 


rante un período de mucha. 
dificultad sin la presencia de 
ancianos debidamente cons- 
tituídos, y ¿no está a nuestro 
alcance la misma gracia- y. 
poder en el día presente ? 
Pero, tal vez, después de 
todo lo que hemos escrito, al- 
gunos. hermanos sienten to- 
davía que los ancianos en 
las iglesias debieran ser reco- 
nocidos debidamente, para 
que los creyentes los conoz- 
can. Si por ese reconocimien- 
_to se quiere decir la elección 
o constitución de uná posi- 
ción oficial en la iglesia, no 
existe poder ni autoridad pa- 
ra ello, Si tenemos entre nos- 
otros los hombres que acaba- 
mos de describir, que gobier- 
nen bien, con cuidado espiri- 
tual, a ellos mismos no les 
importa nada de títulos o re- 
conocimiento. Su afán es tra- 
bajar entre los santos, como 
aconteció en Corinto y Tesa- 
lónica apacentando (1 Pedro 
5: 2), velando (Heb. 3: 17), 
amonestando (1 Tes. 5: 12), 
exhortando (Tito 1: 9), y to- 
do esto sin tener señorío so- 
bre las heredades del Señor. 
(1 Ped .5: 3.) A los tales, los 
creyentes no van a tardar en 
reconocer y a tenerlos en mu-. 
cha estima, como aquellos 
que les presiden en el Señor, 
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La regla divina es que «El 
¿que preside, con solicitudy 
(Rom. 12), y si el Señor le ha 
dado la aptitud de un pas-. 
tor, apaciente la grey de:Dios, 
y no.se ocupe de títulos, ni 
de una posición oficial en la 


| iglesia. Haga el trabajo con 


humildad, como al Señor y 
constreñido por su amor.. 

«Nada hagáis por contien- 
da o por vanagloria». 


SOSTEN Y CUIDADO 


(Gálatas 6: 6-10) 


por Jaime Clifford 


El sostén de los obreros del 
Señor y el cuidado de to- 
dos, mayormente de los de 
la familia de la fe. 


Del tema de la restaura- 
ción de los caídos y la res-- 
- ponsabilidad de cada uno de 
afrontar sus propias cargas, 
el apóstol pasa àl cuidado 
que debe haber para aque- 
llos que enseñan en la Igle- 
sia. A veces la obra de éstos 
se hace con tan poca aparien- 
cia, y aun con menos osten- 

- tación, que ellos son olvida- 
dos. Hace muchos años, du- 
rante la terrible hambre que 
azotó gran parte de la India, 
y causó la muerte de milla- 


res de pobres, los misioneros 
organizaron obras de caridad 
e invitaron la atención de la 
iglesia en todo el mundo a 
la necesidad que había, Los 
cristianos respondieron de 
una manera notable y se hizo 
mucho para: ayudar a los ne- 
cesitados, instalándose asilos 
en donde cuidar a los hijos 
huérfanos de muchos que mu- 
rieron. Dios dió su bendición 
a la obra y un buen número 
de los niños rescatados llega- 
ron a ser cristianos, algunos 
de los cuales fueron predica- 
dores y otros maestros de es- 
cuela. Pero, uno tras otro, 
los misioneros caían enfer- 
mos. Algunos lo atribuían al 
demasiado trabajo, pero al 
hacer: un examen más dete- 
nido, se encontró, con «gran 
sorpresa para muchos, que 
fué por haber trabajado de- 
masiado, sin haber tenido el 
alimento necesario para sus 
cuerpos. Ellos habían llama- 
do la atención a las necesi- 
dades de los hambrientos, y 
el dinero, que en otras cir- 
cunstancias babrían recibido 
para sí, en muchos casos, lle- 
gó señalado «para las vícti- 
más del hambre». Para. em- 
peorar las cosas, subió el pre- 
cio del grano que solían usar 
para sí. El precio alto del co- 
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mestible, por un lado, y las 
entradas escasas, por: otro, 
les hacían sufrir un hambre 
que no podían hacer pública, 
¿por referirse a ellos mismos, 
Me acuerdo que el anciano 
Tomás McLaren, que tanto 
trabajo hizo entonces, yendo 
hasta a la India para poder 
hablar con mayor autoridad, 
confesó: «Hemos desobedeci- 
do al Señor, que dijo: «No 
pondrás bozal al buey que 
trilla». (1 Cor, 9: 9.) Se ha- 
bía regocijado en general que 
los misioneros, incansable- 
mente, habían distribuído ví- 
` veres. a tantos, pero no se ha- 
bía realizado que lo hacían 
sin tener lo suficiente para 
sí mismos, hasta acabar con 
sus fuerzas, 

La lección va más allá. En 
una iglesia puede haber tres 
O cuatro hermanos, que, por 
sus rencillas, cuando no por 
otras cosas que llamaríamos 
pecados, si rencillas no fue- 
sen también pecados, llaman 
la atención de todos sobre sí 
mismos. Nos ocupamos tanto 
con ellos, que casi creemos 
que son todo lo que hay, con 
el resultado que fracaso y 
tristeza son las únicas cosas 
en las cuales podemos pen- 
sar. Pero -no debe ser así. Hay 
otros, y su bondad y la sua- 


vidad con que cumplen sus 
deberes no nos llaman -la 
atención a ellos. Tenemos 
diez dedos, pero casi ni pen- 
samos en ellos, Hacen su tra- 
bajo y cumplen con sus de- 
beres, y solamente cuando 
hayamos golpeado o pincha- 


do uno pensamos en ellos, y. 


ni aun entonces en todos, si- 
no en el que no funciona bien. 
Tengamos, pues, cuidado de 
los hermanos errantes; pero 
no nos olvidemos de todos 


- los demás, a quienes olvida- 


mos por sú misma bondad. 


El apóstol coloca en pri- 
mer lugar a los enseñadores, 


- El evangelista, cuya misión 


es más pública, al ejercerla, 
está más en la mente del 
pueblo, y, en consecuencia, 
no nos es tan fácil olvidarnos 
de él. El pastor que va de ca- 
sa en casa, se encarece por 
sus sabios consejos y acerta- 
das palabras de exhortación. 
Escucha de parte de las per- 
sonas que visita, las histo- 
rias de victoria en el Señor, 
o de pruebas en la vida, y, 
con ellos da gracias u ora, 
según el caso. Está entre el 
rebaño, aunque, confesado 
sea, él y sus necesidades, a, ve- 


ces, son perdidos de vista en: 


tre el cúmulo de asuntos que 
afecta a la grey. Para ellos, - 


DEL CREYENTE 088 


sus penas.y sus pruebas son 
las: cosas importantes. 4 
Pero el enseñador, por la 
naturaleza de su obra, está 
muy poco ante el público y 
corre el peligro de ser tratado 
como un ángel, o sea, como sl 
no tuviera necesidad de cosas 
materiales. No es persona; que 
puede ser popular en el sen- 
tido amplio de la palabra. 
Respetado sí, puede ser, y 
aún admirado, pero es fugiti- 
vo y no se da con la multi- 
tud. Entre nosotros, que com- 
binamos, ante la necesidad 
que nos hace desarrollar de 
cada don lo que se puede, ca- 
“si no existe el enseñador; pe- 
ro la lección queda, y el cui- 
dado debe extenderse a los 
que están en la obra del Se- 
ñor, y no pueden, en la na- 
turaleza de las cosas, pros- 
perar como algunos que es- 
tán ocupados en negocios. Un 
misionero de Africa Central 
fué invitado a una fiesta que 


se celebró en su honor. en: 


Bélgica. Todos los asistentes 
fueron invitados a alzar sus 
copas «al que pudo haber si- 
do millonario», y la nobleza 
del país y la alta oficialidad 
del ejército, lo hicieron. 
Es menester reconocer que, 
entre aquellos que dedican 
todo su tiempo a la obra del 


Señor y que.viven.en relati- 
va pobreza, hay quienes po- 
drían haber estado en situa- 
ción «cómoda, si se hubiesen 
dedicado al comercio o con- 
tinuado en él, Caridad no de- 
sean, pero comunión, sí; y, 
eso es lo que encomendó el 
apóstol. 

El desarrollo. de la obra 
entre nosotros requiere que 
un mayor número de cre- 
yentes se entregue A la obrai 
del Señor; pero solamen- 
te a medida que se cumpla; 
la enseñanza del apóstol, 
ello será posible. La Argenti- 
na, en forma creciente, ten- 
drá que responder al sostén 
de sus obreros. Con cuánta 
gratitud a Dios pensamos en 
lo mucho que se hace en lo 
que se refiere al pago de al- 
quileres, Juz, tratados y otros 
muchos gastos; pero todavía 
hay mucha más obra que ha- 
cer, y es menester contar com 
hombres para hacerlo. La 
responsabilidad queda com 
nuestras asambleas, 

Las tremendas palabras de 
_los versículos 7 y 8, que usa- 
mos frecuentemente en la 


- predicación del evangelio, 


tienen su primera aplicación 
“al uso de nuestros bienes en 
conformidad con el vers. 6. 
Meditémoslas en esta co- 
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nexión. «Pero», dice algún 
lector, «los obreros nos can- 
san; son así y asá; hacen és- 

to y aquello». Por desgracia, 
hay mucha verdad en la ma- 
nera en que nos critican; pe- 
ro el versículo Y lo prevé to- 
do. Tal vez ahora no sieguen 
mucho aquellos que siembran 
de sus bienes; pero antes 
de mucho tiempo, han de 
hacerlo. Es cuestión de se- 
guir; de no desmayar y de 
esperar. Léase 2 Cor., ca- 
pítulos 8 y 9, y verán que es 
así. 

Hay quienes se excusan, 
alegando que no saben a 
quién dar, ni cómo hacerlo. 
El versículo. 10 los coloca 
donde las excusas desvane- 
cen. Fíjense bien en la pala- 
bra «mayormente». Si Jm- 
biera, de veras, quienes no 
saben cómo dar curso a su co- 
munión de bienes, les aconse- 
jamos consultar a don Sa- 
muel A. Williams, quien, jun- 
tamente con otros, se encar- 
ga de la distribución de fon- 
dos que se confían al cuida- 


do de la comisión respecti- 


va, de acuerdo con la lista 
que eventualmente se publica 
en estas páginas y «El Des- 
pertar». 

Sí, hermanos, hay grandes 
necesidades y se aumentan 


en todas partes en días de 
crisis, Como cristianos, tene- 
mos, anticipadamente, la Pa- 
labra que nos. prepara para 
tales crisis. 

Hagamos nuestra parte a 
unos y a otros (siervos y fa- 
miliares), como lo detalla el 
Señor, y pronto oiremos su 
«Bienhecho, buen siervo y 


fiel». Eso será más que pre- . 


mio por todo lo que haya- 
mos hecho, por amor hacia él, 


- JOYITAS DE AUTORES ANTI- 


GUOS. 


Acerquémonos a aquellos que 
siguen la paz. y no a los que so- 
lamente pretenden desearla. 

Marchad, hombres. y hermanos, 
con loda insistencia e2 los santos 
preceptos del Señor. 

En amor el Señor se unió. a 
nosotros. Por el amor que tuvo 
para nosotros el Señor Jesu-Cris- 
to vertió su propia sangre a nues- 
tro favor; dió su carne por la nues 
tra y su alma por nuestra alma. 

¿Por qué hay contensiones, eno- 
jos, divisiones y guerras entre 
nosotros? ¿No tenemos todos un 
solo Dios y un solo Cristo? ¿No 
tenemos una sola vocación. en 
Cristo por el- mismo. Espíritu 
Santo? 

Es mucho "mejor morir por 
Cristo que reinar sobre todos los- 
términos de la tierra. 
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EDITORIAL 


De un tiempo a esta parte he- 
mos leído en las columnas de es- 
ta Revista y en las de “El Des- 
pertar” noticias halagadoras de 
bendición y prosperidad en la 
obra del Señor. Dichas noticias 
nos han informado de las muchas 
personas que han sido bautizadas; 
de las nuevas Asambleas que se 
han formado y de otras bendi- 
ciones de las cuales se ha goza- 
do. Todo ello es muy bueno, e 
indudablemente Dios ha sido ala- 
bado, basándose en lo que hemos 
leído. 

Esa ola de aparente prosperi- 
dad — quiera Dios que sea real 
—nos obliga a ciertas reflexio- 
nes. Una de las preguntas que 


espontáneamente viene a nuestra 
mente es si esas nuevas Asam- 
bleas han sido constituídas en el 
espíritu de verdad, de amor, de 
mansedumbre, de cumplimiento 
de la voluntad de Dios, de resig- 
nación a los deseos del Señor; en 
fin, si los fundadores fueron guia- 
dos por Dios, pues si no lo fue- 
ron, indudablemente, han. edifi- 
cado sobre arena movediza — la 
voluntad propia. 

Mientras pensamos en esto, no 
lleguemos a juzgar precipitada- 
mente: La culpa puede caer so- 
bre algún hermano, o hermanos, 
en la Asamblea de la cual salie- 
ron las personas 'que forman el 
nuevo grupo, pues, quizás, capri- 
chosamente se haya querido insis- 
tir en asuntos dudosos hasta el 
punto de provocar discusiones y 
discordias, enojos y rencores; o, 
posiblemente, también, haya fal- 
tado la gracia, la paciencia y las 
aptitudes para encarar pacifica y 
acertadamente el asunto que, 
eventualmente, condujo a resul- 
tados tan desagradables. 

Del otro lado puede ser tam- 
bién, que un hermano, o. herma- 
nos, de los salientes, hayan incu- 
rrido en los mismos graves erro- 
res mencionados en el párrafo an- 
terior y animados por propia am- 
bición, no han reparado en dividir 
una Asamblea de Dios con el fin 
de satisfacer su propio capricho. 

Una cosa sabemos, que nos- 
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otros no somos los jueces, ni que- 
remos serlo; pera invitamos a los 
hermanos, los que se quedaron y 
los que se apartaron, a una seria 
- reflexión del asunto y a un exa- 
men detenido y sincero, ante 
Dios, que todo lo conoce, de las 
intenciones que hayan tenido al 
provocar o causar o permitir una 
división . 

- Pero sabemos también otra co- 
sa, y es que si una Asamblea ha 
sido mal formada, por personas 
que, caprichosa o equivocada- 
mente, la han formado para sa- 
tisfacerse a sí mismos, esas per- 
sonas no están, generalmente, en 
condiciones de usar el criterio y 
acierto que se necesitan para lle- 
var a cabo una verdadera Obra 
para Dios en la edificación de los 
creyentes y la enseñanza bibli- 
ca, tan necesarias para que ha- 
“ya un buen fundamento y -ereci- 
miento en la gracia: y conoci- 
miento de Dios. 


Esto nos trae a otrá pregunta 


que la consideración del asunto . 


suscita. Es esta. ¿Se ha usado 
todo el cuidado necesario para 
cerciorarse si las personas bauti- 
-zadas han sido verdaderamente 
convertidas? Si no hubiere habi- 
do la necesaria gracia y. depen- 
dencia en Dios para evitar el pri- 
mer mal, si ha faltado allí sereni- 
dad y discernimiento, ¿qué ga- 
: rantías tenemos que haya habido 


suficiente cuidado o conocimien- 
tos para resolver quienes deben, 
o no deben ser bautizados? - 


Sería un terrible mal si se es- 
tuvieren introduciendo en las 
Asambleas personas no converti- 
das, pues ello dará lugar, muy 
pronto, a debilidad y derrumbe, 
a vergúienza y humillación, para 
no decir nada de la repugnancia 
que debe causar a Dios. 

Es cierto que no es posible 
creer todo lo que se oye; pero 
repetimos aquí lo que se nos di- 


jo acerca de una Asamblea, for-- 


mada en la manera que lo deja- 
mos descripto en este artículo. La 
persona que salió de determina- 
da Asamblea en Buenos Aires 


“para formarse la propia, estaba 


discutiendo conh otros colabora- 


dores respecto al bautismo de de- . 


terminadas personas. Un compa- 
ñero de obra manifestó que creía 


apresurado el bautismo de cier- 


tas personas, a lo que, según se 
afirma, el tal hermano, usando 
del mismo capricho que lo llevó 
a formar la nueva Asamblea, con- 
testó airado: “Las entradas son 
pocas y necesitamos mayor nú- 
mero en comunión”. Insistió y 
bautizó a personas que, en el 
concepto. de su colaborador, no 
estaban preparadas para dar ese 
paso. : ; 
Reflexionemos. 


Jorge H. French 
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AMÉN. Y AMÉN 


Exposición del Salmo 72 DEAR 


por P. M. Moore 
I 
Este Salmo fué escrito pa- 


a Salomón, y nosotros lo 
aplicaremos a nuestro Salo- 


món, al Señor Jesu-Cristo, 


porque, sin sombra de duda, 
se refiere a Cristo Jesús, que 


es mayor que Salomón. ¡Que 


el Espíritu Santo nos conce- 
da su bendición en nuestra 
meditación sobre este precio- 


sísimo Salmo, y nos ayude a- 


decir: «Amén y amén» a to- 
do loque él inspiró al sal- 
mista a escribir profética- 
mente sobre este rey, que tan 
pronto vendrá a reinar en la 
tierra, 


Versículo 1: «0h Dios, da 
tus juicios al rey, y tu justi- 
cia al hijo del rey. 

Muchos han sido los que 
han juzgado en la tierra, y 
hasta el día de hoy muchos 
ejercitan juicio que llaman 
justicia. ¿ Y qué diremos so- 
bre su juicio? Mejor no: de- 
cir nada, sino ser sumisos a 
las potestades superiores y 


consolarnos con las palabras 


del apóstol Pedro, que dijo: 
«¡ Y quién es aquel que os po- 
drá dañar, si vosotros seguís 


el, bien?» (1% Pedro 3: 13.) 
En la iglesia de Dios también 
hay los que juzgan las cosas 
necesarias, y no tenemos que 
menospreciar su juicio, por- 
que Pablo dice: «Poned pa- 
ra juzgar a los que son de 
menor estima en la Iglesia»; 
pero lo dijo para avergonzar- 
les, porque debía haber ha- 
bido entre ellos un sabio que 
podía juzgar entre sus her- 
manos. (12% Corintios 6: 4-5.) 


. No debemos menospreciar el 


juicio de los hermanos, por- 
que el mismo apóstol dice: 
«¿No sabéis que los santos 
han de juzgar al mundo? Y 
si el mundo ha de ser juzgado 
por vosotros, ¿sois indignos: 
de juzgar cosas muy peque- 
ñas? ¿O no sabéis que hemos 
de juzgar a los ángeles? 
¡Cuánto más las cosas de este 
siglo?» (12 Corintios 6: 2-3.) 
Pero, a pesar de buenos go- 
biernos en el mundo y bue- 
nos hermanos en la Iglesia de 
Dios, es innegable que mu- 
chos errores se han cometido, 
porque los hombres en. este 
presente siglo, sean aquellos 
que ejercitan justicia en el 
mundo o en la Iglesia de 
Dios, a menudo ignoran mu- 
chas cosas en conexión con 
los asuntos que tienen: que 
juzgar, y porque, muchas ve- 
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ces, no tienen fuerza. moral 
suficiente para juzgar justo 
Juicio; pero vendrá el día, y 
no está muy lejos, cuando 
Cristo será el juez de todos, 
«porque el Padre a nadie juz- 
ga, mas todo el juicio dió a 
su Hijo». (1 Juan 5: 22.) 
También en los Hechos 17: 
31, leemos: «Ha establecido 
un día, en el cual ha de juz- 
gar al mundo con justicia, 
por aquel Varón al cual de- 
terminó», y aquel varón es 
Cristo Jesús, el Hijo de Dios, 
también hijo del hombre, co- 
mo dice el Salmo: «Da tus 


Juicios al rey, y tu justicia, al - 


hijo del rey». Qué consuelo 
es que el juicio será dado a 


Cristo Jesús que, según la- 


carne, es Hijo del rey David, 
que es uno con nosotros, 
hombre verdadero, que ha si- 


do tentado en todo como nos- 


otros, pero sin pecado. El, y 
él sólo, podrá juzgar con jus- 
ticia; y así, al fallo de este 
Bendito podremos decir: 
«Amén y amén». 

Y si fuéramos juzgados in- 
justamente en este tiempo 
presente, ¿qué hacer? Pode- 
mos remitir siempre nuestra, 
causa al Señor Jesu-Cristo y 
esperar, porque, a su tiempo, 
nos justificará en todo; si no 
lo hace ahora, lo hará más 


tarde, y eso delante de todos, 
cuando sean revelados los se- 


cretos de los creyentes de- 


lante de- su tribunal. Cuando 
él estaba en la carne nos de- 
jó un ejemplo, porque «cuan- 
do le maldecían, no retorna- 
ba maldición; cuando pade- 
cía, no amenazaba, sino re- 
mitía la causa al que juzga 
justamente». (1 Pedro 2: 23.) 

Versículo 2: «El juzgará tu 
pueblo con justicia, y tus 
afligidos con juicio». 

Sí, este rey, que también 
será juez, juzgará a todo el 
pueblo de Dios con justicia, 
y a todos sus afligidos con 
juicio. Al tribunal de Cristo, 
cuando él reúna a todos los 
salvos delante de sí, y prue- 
be sus obras por fuego, se- 


— gún primera Corintios, capí- 


tulo 3, y les dé su recompen- 


sa, lo hará de una manera tan - 


justa y tan perfecta, que 
todos los presentes dirán: 
«Amén y amén; que así sea, 
que así sea; que no haya 
cambio ninguno, que perma- 
nezca eternamente como el 
Señor lo ha dicho», Hay al- 
gunos del pueblo de Dios en 
el tiempo presente que son 


_afligidos y menospreciados, 
aun por los mismos herma- 


nos, pero cuando Cristo ven- 
drá, todo se arreglará con 


r 


A iaaa 


justicia; y sabiendo todo es- 
to, qué cuidadosos debemos 
ser para con nuestros her- 
manos en Cristo, porque el 
día aclarará todo lo que ha- 
yamos hecho con ellos, y es 
mejor, mucho mejor, muchí- 


` simo mejor, sufrir  injusti- 


cias de párte de los herma- 
nos, de lo que es hacer :injus- 
ticia. a otros, porque el Se- 
ñor dice: «El que os toca, to- 
ca a la niña de su ojo» (Za- 
carías 2: 8), y en 1 Tesalo- 
_nicenses 4: 6, «Que ninguno 
oprima, ni engañe en nada a 
su hermano: porque el Señor 
es vengador de todo esto, co- 
mo ya os hemos dicho y pro- 
testado». Y «el que menos- 
precia, no menosprecia a 
hombre, sino a Dios, el cual 
también nos dió su Espíri- 
tu Santo» (1 Tesalonicenses 


4: 8), y lo dió a los unos co-, 


mo a los otros. 


(Continuará, D. MJ 


«Vuélveme el gozo de tu salud». 
(Salmo 51: 12.) 


«Visto he sus caminos, y le sa- 
naré, y le pastorearé, y daréle con- 
solaciones a él y a susenlutados. 
: «Venid : luego, dirá Jehová, y 
estemos a cuenta. Si vuestros pe- 
cados fueren como la grana, co- 
mo la nieve. serán  emblanqueci- 
dos. Si fueren rojos como el car- 
mesí, vendrán a ser como blanca 
lana», 
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Qué es tu amado 
más que otro amado? 
(Cant. 5: 9) 


En la contestación dada en los vèr- 
sículos 10 a 16, adaptando la rita. 
imaginación a la sencilla verdad omo 
es ex Cristo, llegamos a lo siguiente: 

1) Es el perfecto Ejemplo y Sa- 
crificio que mi ` alma. necesita. (ver. 
10.) Es una representación de la 
belleza de perfecta salud física: Blan- 
eo y rubio. Acertado símbolo, pues, 
de esa perfecta salud moral y espiri- 
tual que hemos visto en Cristo, y que 
lo constituye el todo-perfecto Ejem-- 
plo para nosotros. También se des- 
cubre en esta descripción su perfecto- 
sacrificio, comparable con la descrip- 
ción que se halla de él en Rev. 5: 6, 
“Un Cordero como. inmolado”. No- 
solamente la pureza de blancura, si- 
no lo colorado (rubio), como si fue- 
ra teñido con el color de su propia 
sangre del sacrificio. 

2) Es Dios en la esencia de su Per- 
sona. (ver. 11.) Oro es el sagrado 
símbolo, en las Escrituras, siempre 
asociado con aquello que es de Dios. 
La cabeza de oro finísimo, por. lo 
tanto, sugiere: aquello ` que. menciona 
Pablo en 1 Cor. 11: 3, a saber: “Y 
Dios la cabeza de Cristo”. 

3) Se consagró a sí mismo en 
nuestro favor. Su cabello crespo, on- 
dulado natural, no cortado, es sinbo- 
lo de su consagración a la voluntad 
de su Padre, Dios. 


4) Es poderoso- para eternamente 
salvar. Eterna juventud y poder son 
el significado del pelo negros como 
el cuervo”. 

Mientras otros envejecen como un 
vestido, él es “el mismo hoy, ayer y 
por los siglos”, “Mas tú eres el mis- 
mo y tus años no-se acabarán”. (Sal. 
102: 27.) 

5) Mansedumbre, pureza, y el 
amor y la luz del Espíritu Santo 
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brillan en sus. ojos. (ver, 12; S) Las 
miradas del Señor eran de compasión. 
Miró a` Pedro; (Lue. 22: 61. ) 


6) Ver su rostro es ver el cielo. 
(Ver. 13.) Andar en la luz de. su 
presencia; mirarlo, es cual andar en- 
tre fragantes flores, 


. 7) De sus labios caen palabras de 
„amor. Los hombres se maravillaban 
de sus palabras de gracia. Nunca ha- 
bló hombre como éste. “La gracia se 
derramó en tus labios”. (Sal. 45:2.) 


-.8) Esta investido de la autoridad 


de Dios. (Ver. 14.) Sus manos co: 
-mo anillos de oro. El anillo es el 
. símbolo de poder y autoridad. Todo 
está sujeto a él. 

9) Pureza sin mancha y pensa- 
“mientos celestiales formaron el timón 
de su vida. (Ver. 14.) Su cuerpo, 
o más bien el traje que lo adornó, eo- 
mo marfil claro, anuncia la perfec- 
ción de su vida; el azul celeste de los 
zafiros, su andar celestial. Anduvo 
con Dios. 


10) Anduvo firme y resuelto con 
Dios. (Ver. 15.) Sus piernas, como 
columnas. de - mármol, anuncian su 
fuerza; las hasas de fino oro, hablan 
«del fundamento divino de esa fuerza 
“0 poder. - 


= H) Lleno de majestad. y Deli 
«cual el Líbano. Nos recuerda la trans- 
figuración. 


12) «Lleno: de gracia. y benienidad. : 


(Ver. 16.) Sù boca, su «sonrisa, «lo 
“más dulce. Los niños se le acercaron; 


las temerosas damas no tuvieron imie- * 


«do; publicanos: y pecadores ' llegaron 


a él: Su gracia era, y es, irresisti- 
“ble.” 


-13) Ninguna lengua humana puede 


«contar cual bello es. Es del todo eo- 


diciable. Es el colmo de la perfec- 


-ción, de la pureza, de lo bello, de lo 


ejemplar, de todo. lo actraetivo en 


«santidad: es Dios. manifestado en 
«carne! 


Traducido. 


Notas. y Estudios dy 
de la Biblia 


de don. Guillermo Payne 


Génesis 26. 


Mensaje: Poner a Dios en primer 
lugar. Verdad respecto a separación. 

El Creyente en medio de dificulta- 
des. 

Ver. 1, 5 — Dios guía: 

Ver. 6, 11 — Isaac peca. 

Ver. 12, 17 — Dificultad resulta 
en bendición. 

Ver. 18, 22 — Dificultad sesulta 
en paciencia. 


Ver. 23, 33 — Dificultad solucio- 
nada por favor Divino. 

Ver. 24 — En seguida de separa- 
ción Dios se revela a Isaac. Primera 
mención de: “Dios de Abraham”. 
Ver. 25 — Altar: habla de consa- 
gración, Oración: habla de necesidad. 
y 
Tienda: Habitación u hogar. Pozo: 
Provisión, 

Ver. 28 — Testimonio del mundo 
resultado de separación. “Hemos vis- 
to que Jehová es contigo”. 


Génesis 28. 


Versos 12, 15. — «Ho aquí! men- 


cionado cuatro veces. 

Ver. 12 — Comp. coh Juan 1:51, 
Juan 14:6; Heb. 3:1; 1 Ped, 3:4.. 

Ver. 13, 15 = Dios promete. 

Ver. 20, 21 — Jacob promete. 20 
años más tárde recordado: (Gen. 31; 
13 y 35: 1.) 

Ver. 15 = “No te dejaré”, Gràcia 
del pacto. 

1) - Pará viaje. (Deut: 31: 6.) 

2) Para conflicto. (Jos. .1: 5-8.) 

3) Para obra" grande. (1 Cron. 
28: 20.) 

4) Para cada día. (Heb. 13: 5- 6.) 

Ver. 19 — Luz significa separa- 
ción; pero no en uñ monasterio: es 
Beth-el, casa de Dios. : 
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Ver. 13, 15 — Comparados con 
verso 20, muestran que Jacob sólo vió 
pan y ropa. Volver a casa, “en la 
grandeza, de. promesa. 


Génesis 29. 


Jacob en Harán es ejemplo de Is- 
rael en su presente dispersión. 

Como Israel está: 1) fuera del lu- 
gar de bendición. (Gén. 26: 3.) 

2) Sin altar. (Hosea 2: 4-5.) 

3) Ganó mal nombre. (Gén. .31 
1; Rom. 2: 17-14.) 

4) “Bajo el cuidado de Jehová 7 por 
pacto. (Gén. 28: 13-14, Rom. 11: 
1, 25-30.) 

5) “Al fin restaurado. (Gén. 31: 
3; Gén. 25: 1-4; Ezg. 37: 21- 23.) 

"Aunque Jacob no es desamparado, 
recoge vergüenza y tristeza de su 
elección de camino sin consultar a 
Dios. 


CON EL SENOR 


Damiana Soto. S 


El día 21 de marzo, pasó a estar 


' con el Señor nuestra fiel hermana en 


Cristo, doña Damiana Soto, de Asun- 
ción, a la edad de 17 años. 

La señora de Soto, como-la mayo- 
ría de la gente en este país (Para- 
guay) había sido educada en la igle- 
sia Romana, y pertenecía a una fa- 
milia: muy fanática, cuyos miembros 
no querían tener nada que ver con el 
Evangelio; pero el Señor permitió 
«que el mensaje de su amor llegase a 
los oídos de esta anciana, quien, des- 
pués de algún tiempo; en 1926, fué 
.constreñida por el Espíritu Santo a 


aceptar al Señor por su Salvador. 
Desde entonces, su casa, que estaba - 


“llena de imágenes, fué transformada 
en un santuario del Señor. Los cua- 


dros con figuras de santos y santas, - 


fueron. sustituidos por textos “de la 
palabra. del Señor, y la Biblia tomó el 
Jugar del rosario; así nuestra herma- 


na, durante los siete años de su vida 
cristiana, fué un testimonio vivo -del 
poder transformador del Evangelio. 

Nuestra hermana Soto había estado 
un tanto achacosa debido a su edad 
avanzada; y sin enfermedad que le 
obligase a guardar cama, el Señor la 
llamó.a su presencia repentinamente. 

Tanto en la casa mortuoria como 
en el cementerio, tuvimos el: privile- 
gio de predicar el Evangelio a un 
grupo bastante numeroso de personas 
que conocían a nuestra hermana, en- 
tra las cuales había muchas que nun- 
ca habían estado en ninguna: reunión 
evangélica debido a prejuicios religio- 
sos, Oremos por estas personas para 
que la palabra que han oído, sea apli- 
eada a sus corazones en el poder. del 
Espíritu Santo. i 

Nuestra hermana. deja nna hija 
también creyente, la cual necesita las 
oraciones nuestras. 


Joseph G. Martínez. 


Eduarda Magallanes. - +' 


A los lectores del Sendero del Cre- 
yente comunicamos que nuestra: her- 
mana. Eduarda Magallanes, de Colo- 
nia Alemana, de S£ años de edad, 
pasó. a estar con Cristo el día 4 de 
marzo.. Nuestra querida hermana fué 
bautizada el. día: 14 de. octubre de 


“1928 y fué fiel a su Señor. Al pre- 


guntársele: cómo. estaba, sabía decir: 
“Bien; estoy siempre hablando: con 
mi Señor”. Pocos días estuvo enfer- 
ma y a las 3 horas, pensando: que 
se había dormido, «encontraron que 
nuestra hermana, que no se avergon- 
zaba de testificar por su Señor, 'ha- 
bía ido donde todo es mejor, donde 
no hay dolor, y en donde, gracias al 
Señor, la veremos otra vez con él. 


Andrés Choleva. 


Ana A. vda. de Gustafson. 


Aunque con tardanza, por la cual 
nos disculpamos, no deseamos dejar 
de hacer. justicia a la memoria de tan 
meritoria sierva del Señor, que falle- 
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ció en Villa Constitución, Provincia 
de Santa Fe, el 23 de febrero de 1932, 
a la edad de 76 años. 

Doña Ana, apreciada - por todos 
cuantos la conocían, fué convertida 
en el Rosario hace muchos años, y 


juntamente con su finado esposo fué 


a Villa Constitución en el año 1904 
e inmediatamente empezó a trabajar 
para el Señor en esa localidad. En 
el tomo de primero, número 2 de fe- 
brero de 1910, encontrarán nuestros 


lectores detalles de como empezó esta” 


abnegada hermana á trabajar, y la 
iglesia de Villa Constitución es fimto 
de la obra de amor de los finados es- 
posos Gustafson. 

Don Auguscto falleció estando en 

el Paraguay, el 22 de enero de 1919. 
Véase página 86 del tomo X de esta 
Revista, 
: Como fruto del sacrificio de don 
Augusto y doña Ana, se inauguró en 
Villa Constitución, el 9 de julio de 
1907 un salón para la predicación 
del evangelio, salón que todavía es- 
tá sirviendo el mismo propósito. 
Tanto «el terreno como el salón fué 
costeado del reducido peculio. de estos 
abnegados esposos. 

Donde más se destacaba. el servicio 
de nuestra finada y muy apréciada 
hermana era en su afán de buscar a 
las almas. y tracrlas a la reunión, y 
en la atención que prodigaba: a los 
Lermnaos que ibaw del Rosario n pre- 
dicar el evangolio en Villa Constitu- 
ción en aquellos. Jas de principios. 
Era doña Ana muy buena cocinera y 
por experiencia, puedo asegnrar qne 
los predicadores que se sentabán a su 
mesa. eran bien tratados. Pero en 
aquel -entonces el servicio de trenes 
entre Rosario y Villa Constitución ny 

¿era muy oportuno y había que le- 
vantarse el lunes, después de un día 
de arduo trabajo el domingo a horas 
3, a efecto de regresar al Rosario a 
tiempo para las tareas diarias. Doña 
Ana, infaltablemente, estaba de pie 
para dar un rico desayuno a Jos sier- 


vos del Señor y despedirlos con la 
sonrisa y cariñosa bendición” de una 
verdadera madre en Israel. 

Después de fallecer don Augusto 
en Paraguay, doña Ana regresó a la 
Argentina y se radicó nuevamente en 
Villa Constitución, en. donde conser- 
vaba su pequeña propiedad. Alk, 
pues, donde dedicó tantos años a tan 
fecunda obra para Dios, pasó a estar 
a la presencia de aquél a quien tan- 
to amaba y n quien sirvió con tanta 
fidelidad. 

El entierro de sus restos dió lugar 
àa una demostración del aprecio en 
que era tenida, por creyentes y no 
creyentes, y dió una oportunidad pa- 
ra hacer conocer el evangelio que 
tanta esperanza había dado a muestra 
anciana hermana durante tantos años. 
y a través de tantas pruebas. 

Ella ha entrado a gozar en la pre- 
sencia de su adorable Señor las ricas 
remuneraciones de Aquel que no ol- 
vida ni siquiera una copa de agua 
fría dada cn su nombre. 


Jorge H. French. 


Escuela Dominical 


Notas adaptadas. de las Lecciones. 
Internacionales 


por G. H. French 


Domingo, 7 de Mayo de 1933. 


Lección VI. En víspera de la Cruz. 
Lectura: Marcos 10: 32-52, 
Texto áureo: Luc. 9: 51. 
Lectura adicional: Isaías -53: 7-12; 
Luc. 18: 31-43; Mat. 20: 20-28. 
1) La grandeza de Cristo, por sa- 
erificio. (vs. 32-34). 
a) Su marcha- firme hacia la 
muerte; 
b) El espíritu de Sacrificio. 
2) Los discípulos ambiciosos. (vs. 
35-40.) 


a) Ambicionaban tronos; 


b) ¿Estaban dispuestos a pagar 
el precio? f 
3) Para servir; 
41-52.) 
a) La - senda 
grandeza; 
b) Servir a los necessitados: Bar- 
timeo, el ciego. 


no ser servido. (vs. 


hacia verdadera 


Domingo, 14 de mayo de 1933. 


Lección VII. El Señorio del Señor 
Jesús. T 
Lectura: Marcos 11: 1-33. 
Texto áureo: Zacarías 9: 9. 
Lectura adicional: Rev. 5: 9-13; 
Mateo 21: 1-27; Juan 12: 12-19. 
1) Hallaréis un. pollino — traed- 
lo. (vs. 1-6.) : 
a) Detalles precisos, 
torios de la verdad. 
b) “El Señor lo ha menester” 


2) La entrada triunfal. (vs. 7-10.) 
a) Bendito el que viene. Désele 
entrada triunfal en el cora- 


zón. ; 
b) ¡Hosana en las alturas! Alá- 
bénlo todos. 


3) Limpieza del templo. 
33.) 


confirma- 


(vs. 11- 


lo limpiará; 
b) Reconocer: la. autoridad del 
Señor — Sujetaos. 


, 


Domingo, 21 de mayo de 1933. 


que se oponen. 
Lectura: Marcos 12: 1-44, 
A Texto áureo: Juan 7: 46. 


auai 


Mateo 21: 33-46; Ime. 21: 1-4. 


dvs. 1-34.) 


contestadas sabiamente: 


a) Nuestro cuerpo, su templo—" 


Lección VIII. Como tratar cen los 


Lectura «adicional: Salmo 27: 1-6; 


1) El Señor vence sus enemigos. 


a) Preguntas necias o curiosas, 
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-b) Toda. duda sincera atlarada. 


2) La supremacía del Señor (ys. 


33-37.) ; l 
a) ¿Quién cs? Dicen: “Hijo de 
David”. l 
b) El gran: David, lo Hama Se- 
ñor. Es Señor. de ios -más 
grandes, como de los humil- 
des. 


3) La condenación y la alabanza 
de Cristo. (vs. 38-44.) 


a) “Guardaos de los escribas”, 
aquellos que quieren ser los 
prmieros; 

b) Imitad la pobre viuda; dió 
su todo al Señor de todo. y 
todos. 


Domingo, 28 de mayo de 1933. 


Lección 1X. El Señor Jesús y sus 
amigos. 

Lectura: Marcos 13: 33 a 14: 9. 

Texto áureo: Juan 15: I4. 

Lectura adicional: Juan 15: 9-17; 
Mat. 26: 6-13; Juan 12: 2-11. 

1) Jesús apercibe a sus amigos. 
(13: 1-37.) 

a) Las cosas que vendrán; co- 
niócerlos es armarse en de- 
fensa. 

b) Velad y orad, es 
del gran Amigo. 


el. consejo 


2) Conspiran contra el Señor, (14: 
1-2.) 

a) Por engaño; velemos contra 

el engaño. de nuestro corazón. 

hb) Acomodo; temían al pueblo, 


-3) Jesús ungido por María. (14: 
3-9.) : 

a) La fiesta de Simón. Bueno 
es. proveer oportunidad para 
que otros ensalcen al Señor. 

b) Reconocimiento: “esta ha he- : 
cho lo que podía”. El Señor 
no olvidará. 


di EL SENDERO 


Noticias de otras tierras 


NORUEGA. à 


Tal vez algunos quedarán sorpren- 
didos al saber que un país nominal- 
mente protestante necesite -misione- 
ros; pero en los países del Norte de 
Europa, que fueron salvados de los 
errores de Roma por los saerificios 
de los reformadores, hay muchos for- 
malismo. El hermano - David Mac 
Murdo encontró en Noruega un terre- 
no fructífero en conversiones. De 
una carta leemos que en Aalsund el 
intendente no solamente es éreyente 
sincero, sino consagrado. En Zan- 


gavag, el dueño de una fábrica dió. 


una sala para reuniones. Su vida 
cristiana consistente atraía tmehos a 
las reuniones, y ha sacado a ün ber- 
mano suyo de un puesto de respon- 
sabilidad, para que se dedique. a: la 
obra espiritual entre. los empleados. 
Es interesante leer de reuniones ce- 
lebradas en la luz del “sol de media 
noche” de esas latitudes. Termina di- 
ciendo que los creyentes quedan ` fir- 
mes, destacándose su deseo de amol- 
dar su conducta de acuerdo con la 
vida del Señor. A 


ISLAS AZORES. 


Nuestro hermano Kenneth Cox nos 
* escribe de una gira «que hizo å través 
de' cinco de estas: islas. Vendió las 
Escrituras. yi vepartió tratados tes 
agente de la Sociedad Bíblica): Ade 
más de la opo 
ligiosos, el espiritismo está haciendo 
estragos, con sus enseñanzas diabóli- 
cas. Un. joven: -fué convertido me- 
diante la lectura del Nuevo. Tosta- 
mento, y arregló para que se tuvie- 
ran algunas: reuniones, que . fueron 
ricamente bendecidas. 


PALESTINA. 


Nuestros misioneros en la tierra 
santa nos informan que have poco 
han hecho un adelanto notable al es- 


ión “continna de re-- 


tablecer una imprenta evangélica en 
Jerusalén, en la que se publica lite- 
ratura en Hebreo, Sirio, Armenio e 
inglés, la que es distribuída en todas 
partes. En el mismo edificio hay una, 
sala para visitas y venta de Biblias. 
De esta manera © logran conversar 
con muchas personas a las cuales pre- 
sentan el Evangelio, Más tarde es- 
peran agregar un Orfanatorio. La 
casa es la misma en la cual acostum- 
braba a parar el rey de Abisinia du- 
rante sus visitas a Jerusalem. 


Notas y Noticias 


BRASIL 1750, Buenos Aires. 


El viernes (santo) 14 de este mes 
se celebraron conferencias para cre- 
ventes en este local. A la reunión de 
la tarde —.horas 15 a 17 — asistió 
un buen número de hermanos y her- 
manas, y el espacioso local estaba 
completo. El hermano French habló 
respecto a diez excelencias de Jà ben- 
dita Persona del Señor Jesu-Cristo, 
invitando a todos“ los presentes -a 
crecer en el conocimiento de nuestro 
adorable Salvador y Señor. (Lectura: 
Cantares 5: 9-16.) 

Le siguió en el uso de la palabra 
el hermano Lawrie leyendo 1 Tim. 3: 
14 hasta 4: 11 para subrayar los mé- 


ritos de: Aquel “Dios manifestado. en 


came”, e invitar a la iglesia, la casa 


de Dios, :a andar de acuerdo con la >. 


vocación con que ha sido lamada y 
sex, en hecho, “columva y apoyo de 
la verdad”. : 

La reunión de la noche — horas 
18.30 a 20.30 — también fué conen- 


rida. Habló el hermano Wain: in 
_Vitando la atención delos oyentes a 


la perfección del cuerpo que -Dios 
proveyó para su Hijo y aplicando la 
enseñanza prácticamente a. la iglesia, 
que es hoy el enerpo del- Señor en 
el mundo, del cual cuerpo él es ca- 
beza, para llegar a la conclusión que 
el conjunto de la iglesia, y cada 
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CONFERENCIA GENERAL ANUAL. — Año 1933 


Salón Principe Jorge — Sarmiento 1230 
Buenos-Aires, 26, 27 y 28 de febrero 1933 


ESTADO DE CAJA 


_  _ _  __ a 
ENTRADAS SALIDAS | 
Saldo de Conferencia Ge- Salón: Alquiler.......... $ 615,00 


«neral - Año 1929...... $ 114.05 


Donaciones : 


42 Asambleas $1,638.55 
12 Personales „ 602,00 $ -2,240/55 


Colectas en Salón: 


En la Cena.. $ 854,24 
A DRA „© 170,65 $. 1,024,89 


«Comidas-Tes: 
Boletos vendidos...... $ 622.70 


- Paseo Recreo: 


- Boletos vendidos:...-.. $- 105,70 


$ 4,107.89 


` "Buenos Aires, Marzo 1983. 


Trnsporte bancos, 65,00 


Misioneros: Proporción 
de pasajes y donaciones -$ 1,082,10 


Hospedaje:............. $ 339.15 
Cena del Señor:. td 29,00 
Comidas-Tes:..... rea 1,278.75 
Paseo Recreo:.......... $ 98.00 


Alcancías para colectas: $ 35.00 


Secretaria, Imprenta, y 


Varios a.i.. $ 220.25 
$ 3,757.25 
SALDO EN MANO.... $ - 360,64 


$ 4,107.89 


W. B. Pender, 


Tesorero. : 


Revisado y encontrado conforme con los Comprobantes y demás Documentos 
ETIN E a ` j + SE > 


251311933 


miembro en particular, debieran de- 
mostrar las virtudes de su Señor... 


Terminó la reunión: .un llamado a 


los. que forman la casa de Dios, la 


iglesia, a seguir en la nnidad de la 


fe, para evitar contiendas y divisio- 
nes, a crecer enel conocimiento del 
Hijo. de Dios, para asemejarse más a 
la mansedumbre y. otros méritos del 


Señor, y Hegar a la estatura de un 


varón perfecto, a la medidá de-la 
plenitud de Cristo. (Efe. 4: 13.) 
Con esto-en vista se mencionó la TeS- 
-ponsabilidad de aquellos que dirigen 
y enseñan en las iglesias, pues si a 


J. He Ritchie. 


la grey uo se le enseña correctamente 


: Dios pedirá “cuenta a los que han ac: 


tuado como «pastores, ancianos y en- 
señadores en sus iglesias y que no 
hayan cumplido bien su. deber, sea 
por ignorancia o por descuido. 


CUIDADO. i TARS 
Se nos informa que cierta persona 
está recorriendo distintas partes de la, 
república vendiendo objetos que dice 
ser en beneficio. del Orfanatorio de 
Quilmes. Tengan cuidado de la tal 
persona, pues es muy evidente que 
está explotando la generosidad de 
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creyentes y otros, en provecho propio, 
desde que no está autorizado a in- 
vocar el nombre de dicho Orfanato- 
rio. Explotar la generosidad del pú- 
blico es cosa grave, pero hacerlo en 
nombre de niños huérfanos y necesi- 
tados es algo que merece la. más se- 
vera condenación de todos. 


LA CARPA. 


La Comisión de Jóvenes ha termi- 
nado la Campaña de evangelización 
que llevaban a cabo ceon la Carpa: 
La última reunión de predicación de 
la temporada fué el miércoles, 5 del 
actual; pero el viernes 7 de este mes, 
tuvieron una reunión para creyentes 
en la cual se, dió un informe respecto 
a- la labor realizada y se aprovechó - la 
oportunidad para adecuada enseñan- 
za. La Carpa ha sido: depositada, es- 
perando la nueva temporada de acti- 
vidad. 


CON EL SEÑOR. 
Amalia Buti. 


Es muy doloroso para mí hacer sa- 
ber a los lectores de “El Sendero” 
que el día sábado, 8 de abril, pasó 
para estar con el Señor, nuestra es- 
timada hermana Amalia Butí, hija 
de: nuestros conocidos hermanos don 


Manuel y doña Antonia de Butí. 
Amalia profesó ser de Cristo hace 
varios años; desde su niñez asistía a 
la Escuela Dominical. Fuimos a vi- 
sitarla unas horas antes de partir, 
En su delirio, oraba a Dios para que 
la reciba en el nombre de Cristo. 
Nuestro hermano Tremlett, de Sal- 


ta, que estaba con nosotros de paso- 


para Córdoba, tuvo oportunidad pa- 
ra hablar a los inconversos en el Ce- 
menterio, de nuestra gloriosa espe- 
ranza: i l 

Que el Señor consuele abundante- 
mente a nuestros hermanos don Ma- 
nuel y doña Antonia, es nuestra ora- 
ción, y esperamos que sea la de los 
lectores de “El Sendero”. 


Adib Massuh . 


FONDO PARA EL SOSTEN DE 
LA OBRA DEL SEÑOR 


Sumas recibidas hasta el 28 de febrero 


Recibo 270 Verónica $ 20,00 
pe 271 Junín `| » 5.00 
he 272 Junín ; » 5.00 
a 278 Tartagal „8.00 
$ 274 M. Pedraza » 7,00 
» 275 Santa Fe n». 36.50 
3 276 Lanús „ 10,00 
e 217 Santa Fe » 43,70 - 
a 278 Villa Obrera 5.00 


” 


S. A. Williams, 


Nuestro pedido: 


Oren por la Revista. 


Consigan un nuevo. Suscriptor. 
Abonen sus suscripciones. 


Ayúdennos en fodo. 


MUCHAS GRACIAS. 


endero qe! 
el Greyente 


Tarifa reducida 


a -Correo-Argentino 
| Concesión 199 | 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés l 
, para Cristianos 


aee 


AÑO XXIV 


15 de Mayo de 1933 No. 5 


ACTUALIDAD 
Según un tele- 


grama  recibi- 
do de Londes y publicado por 


Esperanza. 


«La Nación», el «leader» del 


Patido Liberal, Mr. David 
Lloyd George, ha dicho: 
«En mi tiempo he visto al 


«mundo atravesar algunas di- 


ficultades, pero jamás lo he 
visto en la situación embara- 
zosa en que se encuentra ac- 
tualmente. La característica 
más seria de la actualidad es 
la regularidad con que toda 
esperanza auspiciosa ha re- 
sultado una mentira cuando 


se ha llegado a los hechos». 


Gracias a Dios la esperanza 
del cristiano no es una men- 
tira; es una absoluta seguri- 
dad. «Cristo en vosotros, es- 
peranza de gloria». La venida 
segura del Señor se acerca, 
y la esperanza del creyen- 


te será realizada completas 
mente. 

Nuestra esperanza es tan 
segura como Cristo mismo, 
pues el apóstol Pablo escri- 
be a Timoteo «nuestra espe- 
ranza» es el «Señor Jesu- 
Cristo». Además leemos en 
Tito 2: 13, «Esperando aque- 
lla esperanza  bienaventu- 
ráda». 


Religión En Alemania, 
de raza los nazis. se- 
l gún leemos en- 

los diarios, insisten en esta- 
blecer una iglesia nacional, 
puramente de raza, y cuya 
doctrina principal sea «pie- 
dad heroica», lo que equivale 
a decir, que guerra y muerte 
han de ser considerados Co- 
mo cosas aceptables a Dios. 
Una iglesia de raza es un de- 
safío a la enseñanza de la 


El 


Biblia, cuyo mensaje es a to- 
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do el mundo, sin tener en 
cuenta raza, lengua o nación, 
(Rev. 5: 9.) Se dice que esa 
iglesia de raza deberá tener 
xun idioma viviente con ex- 
clusión del clásico y el repu- 
dio de la base suministrada; 
<en el Antiguo Testamento». 

Cuánta tolerancia tiene 
nuestro Dios con los que se 
oponen a su santa verdad; 
pero vendrá día de juicio. En 
vista de estas manifestacio- 
_ nes, conviene a los que so- 
mos verdaderamente del Se- 
ñor, asegurar al mundo nues- 
tra fidelidad a Dios, median- 
te una vida consagrada y una, 
refirmación de nuestra fe en 
las Sagradas Escrituras en 
su integridad. 


«Guerras yru- 
mores de gue- 
rras». Estas 
cosas son indicaciones de los 
últimos tiempos, según -nos 
lo: aseguran las Escrituras. 
Cuánto afán debemos desple- 
gar, por lo tanto, en hacer co- 
nocer el Evangelio regenera- 
dor de nuestro Señor Jesu- 
Cristo. No solamente hay 
combates con armas, y, en 
algunos casos aun sin la de- 
claración formal de guerra, 
sino que hay guerras econó- 


Guerras y 
rumores 


micas sumamente encarniza- 
das entre naciones. Se habla 
de «guerras aduaneras», y se 
levantan grandes murallas de 
tarifas; se habla de «tregua 
aduanera». indicando que ya, 
las naciones mismas están 
cansadas de mantener sus 
guerras y murallas. 


Las guerras y rumores, son 


nada más que llamados de: 


Dios a los suyos, pidiendo fi- 
delidad y cumplimiento. 
¡Responderemos a, sus lla- 
mados ? 


JOYITAS DE AUTORES ANTIGUOS 


No tengo delicia en el pan que 


perece, ni en los placeres de. esta. 


vida. Anhelo el pan de Dios, la 
carne de Jesu-Cristo; y deseo be- 
ber su sangre! 


Busco. a aquel que por mí mu: 
rió; deseo al que resucitó para mi 
justificación. : 


Las cosas que son para mí de 


valor, son: Jesu-Cristo, su cruz, 
su muerte, su resurrección y la fe 
que es- en él, por las cuales cosas 
tengo la: justificación. > 


Vosotros sois las, piedras en el 
templo del Padre, preparados pa- 
ra su edificio. por medio de la 
cruz de Cristo. 
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UN BREVE COMENTARIO 


por G. M. J. Lear 


La Epistola de Judas 


Aquí tenemos una porción . 


del Nuevo Testamento, que 
es de suma importancia pa- 
ra nosotros en estos- días, 
pues tiene referencia  espe- 
cial a los. postrimeros tiem- 


pos. Para obtener una clara 


idea de su contenido, servirá 


de ayuda observarr varias se- 


ries de tres cosas que carac- 
terizan esta carta. 


1. Empezamos. con ires 


marcas de los santos de Dios 


(v. DD): (A) son llamados (por 


el Espíritu Santo), (2) santi- 


ficados (en Dios Padre) y 
(3) conservados (en Jesu- 
Cristo.) Los creyentes, así se 
ponen en relación cón' cada 
una de las personas de la 
Santa Trinidad. Las verdades. 
relacionadas con su Hama- 


miento, «su santificación y su. 


preservación se expresan en 
forma distinta de la de las 
otras epístolas. Todo creyen- 
te se acuerda del tiempo 
cuando 'oyó por primera vez 
la voz divina que le llamaba, 
ese poder del Espíritu por la, 
palabra predicada o leída, 
Entonces viene el conoci- 
miento de que Dios los cono- 


cía antes de là fundación del 
mundo y los tenía separados 
para su gloria desde enton- 
ces, una santificación que, 
después de su conversión, se 
hace efectiva por la Palabra 
de Dios. (Juan 17: 17.) Así 
principia y continúa la ca- 
carrera del cristiano, pero 
descubre también que su con- 
servación se debe a la inter- 
cesión del Señor Jesús. (He- 
breos 7: 25.) ¡Cuánta segur- 
ridad tiene el hombre así sal- 
vado y protegido! 


TI. Luego vemos que hay 
tres peticiones en la oración 
de Judas a favor de estos 
creyentes: (1) Misericordia, 
— esto cubre todo su PASA- 

(2) Paz, — lo que forta- 
lece el corazón en melio de 
la: zozobra del PRESENTE; 
(3) Amor, esa virtud divina 
que perdura para siempre (1 
Cor. 13: 13) y así alcanza al 
PORVENIR. ¡Qué grande es 
la provisión para el hombre 
de Dios! 


TIL. En seguida el escritor 
entra de lleno en su. tema 
principal: los peligros que 
abundan en los últimos días 
y la necesidad de sostener de- 
nodadamente la contienda 


_ por la fe una vez (es decir, 


«una vez para siempre») da- 


— 


da a los santos No hay “po- 


sibilidad de avance en la ver- 
dad ya comunicada que pu- 
diera contradecir o modificar 
lo que está ya asentado en 
las Escrituras. Nosotros, de 
nuestra parte, podemos avan- 
zar en nuestra apreciación de 
la: verdad divina, pero no se 
puede añadir nada a la per- 
fección de la revelación ya 
comunicada. En vista de es- 
to, tenemos en los versículos 
5-1 tres amonestaciones en 
cuanto a los peligros que 
abundan ahora: (1) Israel sa- 
cado de Egipto; sin embargo, 
los que no creen son destruí- 
dos en el desierto. (2) Los án- 
geles que dejaron su debida 
habitación se hallan reserva- 
dos en prisiones hasta el gran 
juicio. (3) Las ciudades de la 
llanura, ofreciendo afrenta a 
Dios por su maldad, sufren: 
la venganza divina. En es- 
tos tres casos tenemos las 
tres grandes fuerzas oposito- 
ras ala voluntad de Dios: en 
Egipto, la oposición del MUN- 
DO; en los ángeles, la opo- 
sición de SATANAS; y en 
las ciudades, la oposición de 
la CARNE. 

Hay algunos que tratan de 
esquivar la verdad solemne 
del juicio eterno, alegando 
que el «fuego eterno» del ver- 


100 EL SENDERO 


sículo 7 se apagó ya. Sí; pero 
tenemos que recordar. que el 
fuego que cae en Gén. 19 es 
solamente figura del juicio fi- 
nal; el castigo no está limi- 
tado a esta tierra. (Véase 
Mateo 11: 24.) 


IV. Prosiguiendo con su 
tema, Judas describe las ac- 


ciones y carácter de los fal- 


sos. enseñadores. Hay tres 
marcas que los señalan (ver. 
8.) (D) «dmancillan la car- 
ne»; el resultado de sus mi- 
nistraciones tiende a dar 
rienda suelta a la carne con 
sus varios deseos. (2) «Me- 
nosprecian la potestad»; es 
decir, que tienen la idea de 
rebajar la enseñanza de que 
hay un Señor que nos ha com- 
prado y a quien debemos una, 
lealtad absoluta. Ellos ense- 
harían más bien la dignidad 
del hombre y ensalzarían su 
«luz interior». (3) «Vitupe- 
ran las potestades superio- 
res»: esta expresión se re- 
fiere más al poder maligno. 
Niegan la existencia del dia- 
blo y sus huestes de demo-. 
nios- caídos y se burlan de 
los que creen sencillamente 
en las Escrituras. 

¡Es un cuadro vivo de los 
días actuales! 


V. Ahora siguen tres ejem- 
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| plos históricos de la corrup- 


ción que hizo daño entre'el 
pueblo de Dios (v. 11): (1) 
Caín, la cultivación de lana- 
turaleza, un ejemplo de la 
confianza en la carne. Este 


hombre procura demostrar 


que podemos entrar delante 
de Dios en nuestra condición 
natural; no reconoce la mal- 
dición que ha venido sobre la, 


- naturaleza por causa del pe- 


cado; niega la necesidad de 
la muerte como título de en- 
trada. (2) Balaam, quien bus- 
caba a todo trance el sueldo 
de la injusticia, No le impor- 


` taba el pacto de Dios con su 


pueblo, su palabra empeñada, 
para su bendición. Dios le 
obliga a pronunciar profecías 


* sublimes acerca de Israel, pe- 


ro cuando Balaam sigue sus 
propias inclinaciones, se en- 
cuentra entre los enemigos de 
Dios, peleando contra Israel. 
(Núm. 31: 8) ©) Coré, el 
hombre que se levantó con- 
tra el sacerdocio, procurando 
elevarse a la dignidad de Aa- 
rón, precisamente como hay 
algunos hoy en día que nie- 
gan lo único que es nuestro 
Señor Jesucristo y enseñan 
que cada uno de nosotros es 
un «Cristo potencial». 


Estas son las cosas quein- 


ducen a una apostasía pro- 
nunciada y procuran la: ruina 
del testimonio del Señor. 


:VI. «Estos son», es una 
frase que ocurre tres veces, 
para indicar el carácter de 
semejantes falsos profetas: - 
(1) vv. 12 y 13: «Estos son» 
manchas, indicando su` in- 
mundicia; nubes sin agua, 
donde vemos sus vanas pre- 
tensiones; árboles marchitos, 
su estado de muerte; fieras 
ondas de la mar, su intran- 


` quilidad; estrellas erráticas, 
su destino. (2) «Estos son». 


(v. 16): murmuradores (con- 
tra Dios); querellosos (contra 
los hombres); andando según 
sus deseos (en cuanto a sí 
mismos); su boca, habla co- 
sas soberbias y no la humil- 
dad que caracteriza al ver- 
dadero hijo de Dios (Mateo 
11: 29); sus ojos miran siem- 
pre a las personas de quienes 
pueden sacar algo de prove- 
cho. (3) «Estos son» (v. 19): 
los que hacen divisiones, es- 
parciendo las ovejas del reba- 
-ño del Señor y ¡cuántos hay 
en el día de hoy!; sensuales, 
se dejan guiar por sus pro- 
pensidades naturales y son 
así personas carnales; nO te- 
niendo el Espíritu, y, «si al- 


guno no tiene el Espíritu de 
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Cristo, el tal no es de él». 
(Rom, 8: 9.)* 

En conexión con éstos vie- 
ne la profecía de Enoc, que 
ocupa un lugar tan promi- 
nente en las Escrituras. En 
Deut. 33: 2 se hace alusión: 
a ella en conexión con la ley 
dada por Dios; en Dan. 7: 10 
la. tenemos en conexión con 
el fin del dominio de los gen- 
tiles en la tierra y en Zaca- 
rías 14: 5 en conexión con 
el establecimiento del reino 
de Cristo en el mundo que le 
rechazó. 


VII. Ahora, acercándonos 
al final de esta epístola tan 
repleta de instrucción para 

- nosotros que vivimos en los 
últimos días de la dispensa- 
ción, se mencionan tres ayu- 
das que nos préstan su auxi- 
lio en medio de tantos peli- 
gros, a fin de que podamos 
«Conservarnos en el amor de 
Dios». Si permauecemos en 
este amor, todas las tentati- 
vas del enemigo contra nos- 


otros han de fracasar y se- 
guiremos firmes, fuertes y. 


fructuosos. (Juan 15: 4.) Y 


estos medios pura nuestro 


fortalecimiento son muy sen- 


-cillos y eficaces; helos aquí: - 


(1) «edificándoos sobre vues- 
tra santísima fe». (v. 20.) Re- 


cibimos esta edificación, me- 
diante la Palabra de Dios. 
(Hech. 20: 32.) Nuestra fe 
de esta manera se nutre, se 


hace fuerte y sirve como fun- 


damento sobre el cual se edi- 
fica un carácter según el 


beneplácito del Señor. (2) 
«Orando por el Espíritu San- 


to». Esto no significa mera- 
mente el hábito de orar, sino 
comunión con la mente de 
Dios en orden al conocimien- 
to de su voluntad. El Espíri- 


tu, en estas condiciones, pue- 


de traer a nuestro corazón 
precisamente las peticiones 
que serán para la gloria de 
Dios en concedérnoslas y el 
resultado de tales oraciones 
será la bendición marcada de 
aquellos por quienes presen- 
tamos nuestras súplicas. (3) 
«Esperando la misericordia 
de nuestro Señor Jesucristo, 
para vida eterna». Aquí tene- 
mos «aquella esperanza bien: 
aventurada», la venida otra 
vez de nuestro Salvador. Al 
llenarse nuestras almas de 
los rayos de aquella gloria ve- 
nidera, lo más brillante de 
este mundo quedará sin valor, 


totalmente eclipsado como las 


estrellas se apagan «ante la 

luz deslumbradora del sol. 
Si, entonces, cumplimos es- 

tas tres condiciones: forti- 
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ficándonos por la Palabra de 
Dios, orando como enseñados 
por el Espíritu de Dios, es- 
perando la venida del Señor 
cuando será manifestada la 
gloria de Dios, — entonces, 
sí, nuestro disfruté del amor 
de Dios -será, constante, real 


~oy eficaz. Trataremos, natu- 
ralmente, de servir de bendi- 


ción para todos (vv. 22 y 23) 


«con el discernimiento de los : 


diferentes casos, conforme a 
la sabiduría dada pon el 
Señor. 


La epístola termina con 


una confianza bien fundada, - 


a pesar del negro cuadro pin- 


tado en los versículos an- 
teriores.: «Aquel que es pode- 


roso», en medio de nuestra 
Haqueza y los peligros que 
abundan alrededor, él puede 
guardarnos durante “nuestra” 
peregrinación aquí y, al fin, 
presentarnos delante de su 
gloria  irreprensibles con 


grande alegría. ¡Cuán grande 


será aquel gozo! Leemos de 
él en Isa. 53: 11, Sof. 3: 17 

y en Mateo 13: 45. Si, pues, 
él nos guarda ahora y nos co- 

ronará de alegría después, 

que nosotros, de nuestra par- 

te, le demos toda gloria aho- 

ra y se la daremos en suma 
perfección, durante los siglos 
de la eternidad. ¡Amén! 


JOTAS Y TILDES EN 
LA PALABRA DE DIOS 


(Gálatas 6: 11.) 


por Jaime Clifford 


_ Llegamos a la conclusión 
de la carta, y el apóstol, co- 
mo si no quisiera que su ar- 
gumentación no fuera acom- 
pañada de su persona, nos 
da la nota personal en el ver- 
sículo 11. Así lo ha hecho en 
otras partes de la carta, como 
hemos tenido oportunidad de 
notar durante nuestras pláti- 
cas sobre su mensaje. «Mi- 
rad en cuán grandes letras 
os he escrito de mi mano». 
La versión moderna dice: «os 
escribo». La diferencia en el 
verbo no importa nada res- 
pecto a la enseñanza; ; pero es 
de tanto interés para los sa- 
bios en materia de gr: mática, 
que hay dos escuelas; una, 
afirma. que significa que el 
apóstol ha escrito cori su pro- 
pio puño y letra toda la carta, 
y que, por consiguiente, «he 
escrito», decribe su- acción. 
La otra dice que, de acuerdo 
con la costumbre lel apóstol, 
otro secretario ha escrito la 
carta y él (el apóstol) la fir- 
ma, de manera que el verbo 
«os escribo» es usado enidén- 
ticas condiciones como en 1 
Cer. 16: 21, «La salutación 
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de mí, Pablo, de mi mano». 

Es saludable para nuestros 
lectores sáber que, hasta en 
cosa de tan pequeña impor- 
tancia, hay hombres eruditos 
consagrados al Señor, que se 
esfuerzan en hacernos saber 
lo que es el mensaje de Dios 
para nosotros. Somos deudo- 
Tes Suyos en gran manera, co- 
mo carentes, que somos, de 
los “conocimientos “necesarios 
para dilucidar tales dificulta- 
des. Hará tres meses que al 


fin de una reunión, dos hon-. 


brés que hablaron con el que 
había tomado la palabra, me 
vieron. El más jóven de ellos 
decía tener tantas dificulta- 
des para aceptar la verdad de 


la Biblia, y me pidió que le ex-. 


plicara las muchas contradic- 
ciones que contenía. Le pre- 
gunté ¿cuáles? ¡Oh, muchas! 
Sí, pero con cuál de las mu- 
chas hemos de principiar, por- 
que si fueran tantas como us- 
ted dice, tendremos que esco- 
ger algunas para principiar. 
Como creí, así fué. Nada sa- 
bía de la Biblia, aparte de ha- 
ber oído que estaba llena de 


contradicciones. Por fin, le * 


dije: «Mire, señor, ha llega- 
do usted muy tarde para de- 
mostrar la necedad de la Bi- 
blia. Por muchos siglos, y 
particularmente durante los 


últimos cinco, los 
más santos y, sabios del mun- 
do se han ocupado en buscar 
los documentos más antiguos 


y en estudiarlos y comparar-- 
los unos con otros a fin de 
gozarse más en las hermosu- ` 


ras y perfecciones de la Bi- 
blia.: En comparación - con 


aquellos gigantes intelectua» 


les, sabios y santos, nosotros 
no somos ni pigmeos; así que 
le aconsejaría aceptar la Bi- 
blia tal cual es, y, en vez de 
criticarla, permitir que ella 
lo critique a usted, pues será 


para su eterno bien, No había 


lugar para más discusión. 

. Mis hermanos, somos here- 
deros, no solamente de la Pa- 
labra, sino del fruto del afán, 


cuidado, peligro, muerte, sa- 
ber, estudio y riqueza del. 


ejército más noble que jamás 


ha pisado la tierra; los santos. 


y sabios que han dado sus se- 
res y haberes a fin de pro- 
porcionarnos la Palabra de 
Dios en su pureza. Algún día 
tendremos tal vez la historial 


de nuestra Biblia y de cómo 


nos llegó y será una hermosa, 
y conmovedora historia. Pe- 
ro, entre tanto, sirva para 
fortalecer la fe de nuestros 
lectores y hacernos a todos 


apreciar más la Palabra, esta. 
divagación que doy sobre las. 


. hombres . 
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diferencias de “los sabios, aun ~ 


en cosa pequeña como “el 
tiempo de un verbo: 
Para nosotros, tal vez, en- 


cierra mayor ternura la refe- 


rencia de las letras con que 


Pablo ha escrito 0 escribe: 


«Cuán grandes letras». ¿Qué 
encierran las palabras? ; Se- 
rán un eco de lo que dice en 
cap. 4: 15, «os hubierais sa- 
cado vuestros ojos para dár- 


melos»? Es probable. Su vis- 


ta no era buena. No podía, es- 
cribir con nitidez las letras 
griegas; pero era su deseo dar 
autoridad a la carta que tan- 


f tas lecciones valiosas encie- 


rra y hace todo lo que puede, 


“aún esforzándose y casi excu- 


sándose por la forma grande 
de las letras, como dice, «de 
mi'mano». Las grandes letras 
demostraron la dificultad que 
tuvo en firmar, o escribir, su 
carta; pero el hecho de ha- 


cer tanto, con tanta dificul- 


tád, demostró, de: nuevo, la 
grandeza de su persona. Era, 
en la esfera de las letras, co- 
mó” las dos moneditas de la 
viuda en el templo: su todo 
y de un valor que solamente 
«la Balanza del Santuario» 
pasde aquilatar. : 

< ¡Estamos tentados, a ve- 
ces, a pensar que es tan po- 
colo que podemos hacer y €l 


poco tan imperfecto que no 
vale la pena hacerlo? Sirva 


el texto que Dios se' ha dig- 


nado conservar en su libro, 
de estímulo para cada uno de 
nosotros. 

Hagamos lo que podamos 
en la obra del Señor, La par- 
te más hábil otra persona, tal 
vez tendrá que hacer, como 
quienes escribieron para Pa- 
blo. Pero estemos listos para 
secundar el esfuerzo de ellos, 
¿No podemos tomar la pa- 
labra? Pues, tengamos el 
sombrero de quien pueda, pre- 
dicar y oremos mientras pre- 
dique. ¿No podemos traer 
personas a la reunión? A lo 
menos podremos ocupar los 
asientos de adelante para que 
sea más fácil. que consiga 
asiento quen se asome a la 
puerta. 


En Mateo, cap. 25, tenemos 
solemnes lecciones. Que elhe- 
cho de referirse a tiempo fu- 
turo no nos robe de una lec- 
ción que tiene. Es una mani- 
festación de que pertenece- 
mos al Señor, hacer cosas 
que, casi ni consideramos e5- 
pirituales, como ser, dar de 
comer y de beber, hospedar 
y vestir, y visitar a los afli- 
gidos, y hacerlo por amor de 
Cristo. «Sentado en el trono 
de su gloria», él, entonces, 
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premiará a los fieles. ¡Hará 


menos ahora desde el trono 


de su gracia? Me parece que 
no. Hagamos, pues, por su 
gracia, lo que podamos. La 
última lección de la carta nos 
enseñará mejor cómo hacer y 
qué hacer. Pero, en tanto que 
esperamos la lección, haga- 
mos, en todo, conforme a la 
lección de hoy en lo pequeño, 
y el que es manso y humilde 
de corazón, será visto en nos- 
otros, 


AMEN Y AMEN. 
(Exposición del Salmo 72} 
por P. M. Moore 


-HI 


:Versícùlo 3. ¿Los montes. 
levarán paz al pueblo, y los. 


collados justicia». 
Cuántas veces ha. habida 


E guerra en los montes, y en los - 
collados se ha. practicado: Müs 
cha injusticia; sí, de la cum-. 
bre de un monte a la cumbre 

de otro monte se ha notado 
la presencia. del. enemigo: en` 


tiempo de guerra en Palesti- 


na; y cuántas veces sobre los: 
~ collados los israelitas han 


hecho altares y han sacrifi- 
cado ídolos, y aun han sa- 
crificado sus propios hijos y 
cometido muchas  abomina- 


ciones delante de los ojos de 
Jehová para provocarle a. la, 
ira; pero cuando Cristo vuel- 
va y establezca su reino, no 
será así, porque «los montes 


llevarán paz al pueblo, y los- 


collados justicia», toda la tie- 
rra será llena de su gloria, 
(versículo 19), y, por cierto, 


los hijos de Dios dicen: 


«Amén y amén; que así sea; 
que venga aquel tiempo muy 
pronto». Y vendrá, porque el 


Señor que está en la gloria, 
no dejará a los suyos sufrien- 
do en el mundo por mucho 
tiempo, Y entre tanto ¿qué 
diremos ? Si vemos en los lu- ` 
gares principales del mundo. 


turbación en vez de paz, e 


injusticia en vez de justicia, 
el Señor dice: «Paciencia, sū- 
frid aún por un poco de tiem- 
- po», ¿qué diremos? Diremos: 


«Amén y amén; sea como tú 


Quieres, y por tu gracia con- `` 
tinuaremos hasta que tú nos ' 
llames a tu presencia, sea, = 
por la muerte o cuando se. 
“suene la: final trompeta; en: 
tonces- iremos contigo. para : 


venir contigo para juzgar a 


los: afligidos», como ‘dioe peti ; 
Jos: Catr] : 


` Versiculos 4 y 5: «Tuagató : 


los afligidos del pueblo, sal- 


vará los hijos del menestero- 
so, y quebrantará al violento. 
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Temerte han mientras duren 
el sol y la luna, por genera. 
ción de generaciones». 
Cuando el Señor venga. otra 
vez a la tierra, será para juz- 
gar y no para ser juzgado, 
como fué juzgado por los 
hombres inicuos que le dieron 
la muerte, El juzgará con jus- 
ticia, él «salvará los hijos del 
menesteroso, y quebrantará 


al violento», y lo hará tan 
> bien, que le temerán mientras 
.. que duren el sol y la luna, es. 
decir, hasta el fin del mile- 


nio; hasta el tiempo cuando 
«los. cielos pasarán con gran- 


de estruendo, y los elementos 
. ardiendo serán desechos, y la 


tierra y las obras que en ella 


están serán quemadas». (23 
Pedro 3: 10.) 


Entonces habrá el juicio 
del trono blanco, cuando los 
malvados serán lanzados al laz 
go de fuego, ¿y quién habrá 
entre los redimidos del Se- 
ñor: que no dirá: «Amén y 
amén»? Todos ellos dirán: 


«Amén y amén»; que así sea 


por toda la eternidad, «por- 
que sus juicios son verdade- 
ros y justos» (Apocalipsis 19: 
2), porque el que será juez, 
murió para que todos pudie- 
sen ser salvos si quisieren, 
envió al Espíritu Santo pa- 


ra convencer «al mundo de 
.pecado, y de justicia, y de 


errar. 


Juicio» (1 Juan 6: 8); tam- 


bién envió a sus siervos por 
todo el mundo para predicar 
el evangelio a toda criatura, 
pero a aquellos que no qui- 
sieron ni oír ni aceptar, aho- 
ra, en vez de ofrecérseles mi- 
sericordia, Cristo los juzga y, 
los envía a la eterna perdi- 
ción. Y ahora, hermanos, el 
Señor Jesús, por su Espíri- 
tu, viene en medio de los can- 
deleros, o sea, en medio de 
las asambleas de sus hijos 
que están en el mundo, para 
dar luz, y sus ojos son como 
llama de fuego; todo lo ve y. 
todo lo escudriña; nada hay 


-que escapa a su vista, y aun- 


que nos ama con un amor in- 
decible, nos juzga y nos cas- 
tiga, siempre con justicia, 
¿Por qué esos enfermos y de=- 
bilitados y muertos en Corin-' 
to? Porque permitieron mu- 
chas cosas en su vida y en la 
Asamblea de el Señor no po- 
día tolerar. Y ¿porqué tantas 
aflicciones entre el pueblo de 


Dios hoy día, aflicciones con- 


tinuas, severas y dolorosas? 
Algunas de estas cosas ma- 


-Jas que nos sobrevienen, son. 


porque seguimos a Cristo y 


porque el mundo nos aborre- 
Ce; pero, muchas veces, es- 


tas aflicciones son castigos 
de la parte del Señor, porque 
permitimos cosas en nosotros 
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y entre los hermanos que no 
deben ser, y porque él nos 
ama tanto, que quiere que 
aprendamos cual sea su san- 
ta voluntad y la pongamos 
en práctica. Y ¿qué diremos 
a estas cosas? Hermanos, de- 
bemos decir: «Amén y amén! 
que tú castigues de la manera 
que tú quieras, — al uno con 
hambre, al otro con enferme- 
dad, a. otro con quebran- 
tamientos y tristezas, a otro 
con contrariedades y pér- 
didas, «sea lo que tú deseas», 
porque será para la gloria de 
Dios y para el bien de los 
que están afligidos. «Es ver- 
dad que ningún castigo al 
presente parece ser causa de 
gozo, sino de tristeza; mas 
después da fruto apacible de 
justicia a los que en él son 
ejercitados». (Hebreos 12: 
11.) En todas las pruebas que 
digamos: «Amén y amén», y 
en oración que pidamos que 
el Señor nos enseñe la ra- 
zón de dicha prueba, para 
entonces confesarle nuestras 
faltas en vez de murmurar 
por lo que nos parece nues- 
tra muy mala suerte, y el Se- 
ñor hará una de dos cosas: O 
quitará el mal, o, por su gra. 
cia, nos sostendrá en medio 
de las dificultades. 


(Continuará, D. M.) 


SENDAS DE PAZ 
Y DELICIA 


(Sermón predicado en 1901 por 
Jorge H. French) 


“Sus caminos son caminos delei- 
tosos y todas sus veredas paz. — 
(Prov. 3: 17.) l 


La experiencia no habla en 
voz dudosa, y cuando nos- 
otros, especialmente los jó- 
venes, oímos hablar a aque- 
llos cuyas canas demandan 
respeto, cuya cara habla sin- 
ceridad y cuyas palabras pro- 
ceden, no únicamente de en 
medio de sus labios, sino del 
profundo de su corazón, ha- 
blando lo que ellos mismos 
han sentido, estamos mucho 
más dispuestos a prestarles; 
nuestra atención, que a otro 
que, siendo menos experi- 
mentado, habla lo que ha ob- 
tenido por la lectura o porel 
oír, aunque ambos hablen lo 
mismo, y sobre lo mismo. 

Así que no quiero hablar 
yo esta mañana, sino que 
quiero ser intérprete de aquél 
que es desde la eternidad bas- 
ta la eternidad. 

El gran Salomón, aquí ha- 
bla lo que él ha experimen- 
tado, y por tanto debe tener 
su peso con nosotros. El, si 
alguno lo ha hecho, ha gus- 
tado de los caminos de mal- 

(Continúu en la página 110) 
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15 de Mayo de 1933 


EDITORIAL 


El horizonte ofrece un cuadro 
bastante triste, pues sin duda al- 
guna, el mundo va de mal en 
peor. Todo parece estar en des- 
órden y por más que hombres de 
estado, eminentes y de sana in- 
tención y propósitos, hacen es- 
fuerzos gigantescos para buscar 
soluciones a los difíciles proble- 
mas que se les presentan, éstos 
parecen ser superiores a sus fuer- 
zas y aptitudes. El cuadro es, 
pues, negro y desesperante. 

Pero el creyente tiene donde 
encontrar solaz. El puede decir 
con verdad: “Dios es nuestro am- 
paro y fortaleza, nuestro pronto 
auxilio en las tribulaciones. Por 
tanto, no temeremos aunque la 
tierra sea removida, aunque se 
traspasen los montes al corazón 


de la mar.” (Salmo 46: 1-2.) 


Para él “vuestra vida está escon- 
dida con Cristo en Dios.” (Col. 
3: 3.) 

Por lo tanto, para los que so- 
mos de Cristo, el mundo no na- 
vega cual barco sin timón. Los 
acontecimientos son tramos en el 
cumplimiento de un plan divino, 
y, por ende, nos corresponde sa- 
ber cómo debemos andar y apro- 
vechar, en beneficio de la vida 
espiritual propia y la salvación 
de almas, cada nueva etapa en 
el desarrollo que dan las cosas. 
Debemos ser sabios y consultar 
con aquel que tiene su inequívo- 
ca mano sobré el timón para co- 
nocer hacia dónde va a dirigir el 
barco. 

Si así lo hiciéramos, sacaria- 
mos provecho de lo que, al pa- 
recer, es verdadero desastre. 

Invitamos la especial atención 
de nuestros lectores al artículo 
que aparece en este número, del 
cual es autor nuestro estimado 
Director, el hermano G. M. J. 
Lear. Dicho artículo es un bre- 
ve comentario sobre la epístola 
de Judas. l 

Al parecer se van a desenca- 
denar días aun más difíciles y 
sería bueno para nosotros que 
los anticipemos con conocimien- 
tos acerca de ellos para que cuan- 
do vengan estemos afirmados en 
Dios y podamos salir triunfantes 
de toda prueba. 

Ayúdenos el Señor. 


Jorge H. French. 
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SENDAS DE PAZ Y DELICIA 


(Viene de la págiua 108) 


dad y de placeres, pero de és- 
tos nunca ha escrito «sus ca- 
minos son caminos deleitosos, 
y todas sus veredas paz».No, 
éstos son los caminos de la 
Sabiduría, Cristo. — «Yo soy 
el camino». 

Tomemos también al pa- 
dre del autor de estos ren- 
glones, David, el rey. El ha 
gustado verdaderamente de 
ambos caminos, el ancho y el 
angosto, pero del primero di- 
ce, «he aborrecido todo ca- 
mino de mentira». 

Tenemos, pues, a dos que 
nos han precedido en los ca- 
minos de la iniquidad, y tam- 
bién en las veredas de justi- 
cia, y hablando del último, el 
uno dice que son «caminos 
deleitosos y veredas de paz», 
y el otro, que «bienaventura- 
dos son los que andan en sus 
caminos». 

Hay muchas cosa3 que pue- 
den rendir a un camino des- 
agradable, y vosotros, que ha- 
béis viajado lo sabéis, y aho- 
ra consideremos algunos pun- 
tos que tienden a hacer de- 
leitoso un camino: 


1) Un guía seguro — 


; Habéis alguna vez andado 
por aquellas sendas entre las 
montañas que tienen más in- 


trigas y vueltas que un cara- 
col? Hay en aquellas soleda- 
des bellezas y obras del Crea- 
dor que infunden un temor 


reverencial, que elevan al 


hombre interior a confesar 
que Dios es el todopoderoso, 
Hace alrededor de un año que 
tuve el privilegio de encon- 
trarme en las sierras de Cór- 
doba, y hablo por experien- 
cia. Algunas veces cuando sa- 
lía, por más peligrosa que pa- 
recía la senda, podía contem- 
plar detenidamente las belle- 
zas de la creación, sin darme 
cuenta de las intrigas y los 
peligros de aquellos caminos, 
mientras que otras veces, 
aunque no iba por sendas tan 
peligrosas, mi mente estaba 
ocupada en el camino, y per- 
día el beneficio que ofrecían 
esas escenas. ¿Por qué esta 
diferencia? Ah, muy fácil de 
comprender. En el primer Ca- 
so llevábamos un baqueano, 
mientras que en el otro íba- 
mos confiados de nosotros 
mismos, o de uno que com- 
prendía poco de aquellos ca- 
minos. 

En el camino de la Sabi- 
duría, en Cristo Jesús, tene- 
mos no solamente un baquea- 
no, sino un guía infalible. 
«¡Quién es el varón que te- 
me a Jehová? Enseñarle ha 
el camino que ha de esco- 
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gerl» y en otro Salmo dice: 
«Enseñarte he el camino en 
que andarás, sobre ti afirma- 
ré mis ojos». 

Reposemos tan firmement? 
en estas promesas que po- 
damos decir confiadamente 
«El Señor es mi ayudador».. 

Y en este camino hay, no 
solamente sierras, sino mon- 
tañas de bellezas. Y si esta- 
mos confiando en el Señor, 
tendremos entonces tiempo 
de considerar las bellezas in- 
superables de Cristo, nuestro 
bendito Salvador. El ojo guia- 
dor del Señor nunca duerme; 
vela por los suyos. 


2) Buena compañía — 


Tenemos aquel refrán que 
dice: «Díme con quién an- 
das y te diré quién eres». 

Permítanme nuevamente re- 
ferirme a mi visita a las sle- 
rras; y, ¿cuál fué una de las 
causas de que para mí fuera 
tan provechoso aquel corto 
tiempo? Fué una de la pe- 
queña compañía que éramos, 
quién ayudaba a guiar mis 
pensamientos en las veredas 
de verdad. Ahora ella duer- 
me, esperando la venida del 
Señor; «descansa de sus tra- 
bajos, pero sus obras la si- 
guen». Bendito sea su recuer- 
do para siempre. 


Ahora, si yo me hubicra 
acompañado con un cualquie- 
ra, nunca podría haber goza- 
do las bellezas de aquel sitio 
como lo hice. 

Si andamos en el camino 
angosto, tenemos la compa- 
ñía de los santos, y aunque 
forzosamente tenemos que 
mezclarnos con los hijos de 
las tinieblas, no haremos 
compañeros de éstos. Además 
de tener una compañía tan 
valiosa como la de los cris- 
tianos, tenemos la promesa. 
del Señor: «No te dejaré, ni 
tampoco te desampararé»; y 
en la comisión que el Señor 
nos dió que predicáramos el 
evangelio, el cual debemos 
cumplir si somos de él, nos 
aseguró de su compañía con- 
tinua, diciendo, «he aquí, yo 
estoy con vosotros todos 108 
días, hasta el fin de los 
siglos»! «Y anduvo Enoc con 
Dios». 


3) Una segura protección — 

La protección es una cosa 
muy necesaria. Cuando hace 
frío, no nos gusta salir afuera 
sin tener nuestro cuerpo bien 
abrigado, para protegernos de 
aquel elemento que sin mise- 
ricordia alguna nos ataca. Si 
el sol resplandece con vigor, 
nos prevenimos de proteger- 
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nos contra sus rayos, antes de 
salir a ellos. 

. E-igualmente para que un 
camino sea para nosotros 
agradable y podamos seguir- 
lo confiadamente, e3. necesa- 
rio que tengamos conciencia 
de protección. 

El pasaporte nos asegura 
siempre de la protección de la 
nación que lo expide, y así 
podemos viajar por otros paí- 
ses, confiados en que sus re- 
presentantes respetarán, si no 
a nosotros, a nuestra polop 
ción. 

En caso de guerra, cuando 
un regimiento va en marcha, 
a la vanguardia, de ninguna 
manera iría tan confiadamen- 
te si no contara con la pro- 
tección o apoyo de las fuerzas 
que le- siguen, y si esto es 
cierto de las cosas de este 
siglo, es igualmente cierto de 
la. peregrinación cristiana, 

El cristiano no podría de- 
cir «sus caminos son cami- 
nos deleitosos», si no supiera, 
que el Señor le ofrece pro- 
tección segura. 

Tan seguro estaba Pedro 
del poder de Dios para prote- 
ger, que dijo «Que sois guar- 
dados en la virtud de Dios 
por medio de la fe». (1 Pedro 
1: 5.) > 

Y Pablo escribiendo a los 
Tesalonicenses, cap. V: 23, 24, 


dice: «Y el ‘mismo Dios de 


Paz os santifique cabalmen: 
te; y que todo vuestro espí- 
ritu, y alma y cuerpo sean 
guardados irreprensibles pa- 
ra la venida del Señor nuestro 
Jesu-Cristo. Fiel es el que os 
ha llamado, el cúal también 
lo hará». 

La vida Estada es. una 
continua batalla, no con co- 


sas visibles, sino con las in- * 


visibles, que son más duras 
de combatir. El Señor dijo, 
«yo os envío, como a ovejas 
en medio de lobos». 

Así que salimos con nues- 
tros ojos abiertos, y si en al- 
guna parte hay protección 
que pueda valernos en estos 
casos, debemos procurarlo. Y 
lo hay, Cristo Jesús, quien es 
nuestro precursor, ha triunfa- 
do sobre todo, y toda potes- 
tad le es dada en el cielo y 
en la tierra, y él nos ofrece, 
sí, nos asegura de su protec- 
ción, y por tanto, en cuanto 
a la conciencia de ser guar- 
dados, «sus caminos son ca- 
minos deleitosos y todas sus 
veredas paz». 


4) Provisión apropiada para 
nuestras necesidades en el 
viaje — 

- Es una cosa muy natural 

que antes que un hombre se 

lance a cruzar un gran de- 
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-sierto, sè.haga. primeramente 


de. las: „provisiones necesarias 


para poder realizar su espe- 
anza, y sin esta provisión 
sería nada menos que una lo- 


cura que él empezara su via- 


je. Si la provisión que ha 
alcanzado es escasa, Con muy 


poca gana partirá, y su afán 
siempre será, «¡tendré lo su- 
ficiente, o pereceré de ham- 
bre o sed en este gran de- 
sierto?» : 

Pero si la provisión que ha 
adquirido es amplia, y él 
sabe que no solamente le bas- 
tará para sus necesidades, si- 
no que aun le sobrará, sale 
confiadamente y con cora- 
zón liviano. 

¡ Será acaso diferente con 
el cristiano? No; es igual. 
Si él no conoce la provisión 
que Dios le ha hecho en pro- 
mesa, nunca podrá decir, «sus 
caminos son caminos delei- 
tosos, y todas sus veredas 
paz». 

Pero cuando leemos «bus- 
cad primeramente el reino de 
Dios, y todas estas cosas 08 
serán añadidas», no podemos 
menos que confesar que la 
provisión que él ha hecho es 
amplia y repleta. 

Pablo experimentaba esto. 
No siempre estaba en la 
prosperidad; no siempre te- 


nía en abundancia, pero siena-- 


«pre tenía suficiente, ` y dice: 


«porque he aprendido a con-- 
tentarme con lo que tuviere». 
Pero las cosas de este mun- 
do no son las principales pa- 
ra el cristiano; con pan y 
agua él puede contentarse, 
pero la comida espiritual es 
la gran provisión que él ne-- 
cesita, y en esto las Escri- 
turas hacen abundante pro- 
visión, y en prueba de esto. 
llevemos nuestra atención por 
un momento al Salmo 23, y, 
leyendo allí apliquemos es- 
piritualmente todas aquellas. 
preciosas verdades. 

Lo que es nacido de la car-. 
ne, carne es; y ¿qué puede 
saber de estas cosas? Pero 
lo que es nacido del Espí-- 
ritu, espíritu es, y puede- 
comprender y gozar estas in-. 
mensas provisiones del Pa-- 
tre Eterno. Con razón, enton- 
ces, puede decir «sus cami- 
nos son caminos deleltosos, 
y todas sus veredas paz». 


5) Una segura y feliz termi. 
nación de nuestro viaje — 
Este viene último, pero de. 

ninguna manera es uno de los 

factores menores que tienden 

a hacer deleitoso un camino. 

Si el estudiante no pudierar. 

ver delante de sí la gloria de- 
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Salir bien en su examen y re- 
cibir su diploma de aboga- 
do, doctor, o lo que sea, aque- 
llas solitarias horas de estu- 
dio hubieran sido para él in- 
soportables en la mayoría de 
los casos. 


Así, en nuestro. viaje, si 
prevemos un triste fin, aun- 
-que hayamos andado y pode- 
mos andar todo el tránsitg 
con facilidad y sin reveses, 
no lo podremos llamar cami- 

no deleitoso, porque a cada 
instante estaremos pensando 
en el triste fin; pero si en vis- 
ta tenemos una terminación 
gloriosa como la del cual ha- 
bla Pablo diciendo «Porque 
: yo juzgo que lo que en este 
tiempo se padece, no es dig- 
no de compararse con la glo- 
ria. venidera que en nosotros 
ha de ser manifestada», en- 
tonces, aunque tenemos que 
«sufrir aquí, podremos decir, 
sin embargo, que «sus cami- 
nos son caminos’ deleitosos, 
y todas sus veredas paz», 
-Para el elogio y la reputa- 
ción, el hombre es capaz de 
sufrir muchas privaciones, 
pero, ¿qué son éstas compa- 
radas con la esperanza del 
cristiano ? 
Aquellas son muy pasaje- 
ras: hoy puede uno gozar la 
-aprobación de sus compañe- 


ros y amigos, y mañama, por 
una falta muy insignificante 
puede haberla perdido para 
siempre. No así con la es- 
peranza del cristiano; cada 
día para él viene a ser una 
más grande realidad la gloria, 
venidera, y cada día le trae 
más cerca al momento cuan- 
do él ha de gustar de la mis- 


ma presencia de su amado. 


Señor, viéndole cara a cara. 

Entonces con razón puede 
el creyente confesar «sus ca- 
minos, son caminos deleito- 
sos y todas sus veredas paz». 


PARA LOS OBREROS l 
DEL SEÑOR 


** ¿Quién, pues, es el siervo fiel y 
prudente al cual puso su Señor 
sobre su familia para que les dé 
alimento a su tiempo?” (Mat. 24:45), 


a ¿Eres tú siervo del Se- 
r? (ver. 4: 5.) Ser salvo, 
ser hijo de Dios es. cosa bue- 
na, pero mientras «que este- 
mos en el mundo, todos los 
creyentes somos siervos de 
Dios y a algunos es dado to- 


Eh 


mar parte especial en la obra 


y en el cuidado de los demás, 

2) ¿Quién te ha puesto en 
la obra? ¡Tu Señor? Si no 
lo hizo él, tú te has puesto, 
u otro lo ha hecho. Si eres 
un siervo puesto por hombre 
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alguno o inducido por sen- 
timientos propios, te acon- 
sejo que te retires del lugar 
que ocupas y que te pongas 
en el lugar que corresponde 
a tu condición espiritual, 
(Mateo 7: 21.) Pero si eres 
lamado por él, bendito eres. 

3) ¡Entiendes tu . obliga- 
ción? (vers. 45.) Si no lo- sa- 
bes, a más de no hacer na- 
da bien, amenazarás a herir 
a tus con-siervos. Así te 
arruinarás a ti mismo y per- 


, judicarás la obra. (vers. 49.) 


No todo obrero es apto para 
“enseñar y alimentar a los cre- 


 yentes. 


4) ¿Eres prudente y fiel? 
Es necesario ser mucho más 
“prudente en la obra espiri- 
tual que en las cosas del 
mundo, porque se trata de ga- 
nar almas para el Señor y de 
alimentar a las almas pues- 
tas a tu cuidado, Si no lo 
haces bien tendrás què- dar 
cuenta. (Ezeq. 39: 1-9.) ¡Sé 
fiel, entonces! 


(a) Sé fiel y pindeng en 


alimentar, y deseo que sepas 
que enseñar no es alimentar, 
como explicar el sabor y de- 
más virtudes de una comida, 
no es hartar la persona con 
ella: Hay que dar de comer. 
(b) Sé fiel en recibir el 
alimento - directamente del 


Señor, para luego impartir- 
lo. Tú no tienes nada que dar. 


No seas como los hijos de los 
profetas que prepararon el 


guisado con calabazas silves- 


tres, poniendo muerte en la 
olla, (1 Reyes 4: 38-41.) Sa- 
biendo la necesidad de los hi- 
jos de Dios y tomando de él 
(Mat. 6: 8), pon la comida 
delante de la grey. l (Lucas : 
11: 5-13.) 

(c) Sé prudente y fiel en 
dar de comer a los hijos de 
Dios. Es necesario predicar 


el evangelio a los pecadores; 


pero a los creyentes es me- 
nester dar de comer comida 
de vida: en abundancia. (Juan 
10: 10.) También hay que en- 
señarles a comer y a hacer la 
voluntad del Padre. (Juan 4: 
34; Luc. 12: 47,) 

(a) Sé prudente y fiel en. 
dar de comer a debido tiem- 
po. No darás todo lo que tú 


sabes, sino lo que sea nego- 


sario y en sazón. No lo da- 
rás antes de tiempo, porque 
les hará mal. (Juan 16: 12.) 
Tampoco. darás después del 
debido tiempo, cuando no se- 
rá de utilidad. «A su tiempo», . 
dice el Señor. 5 
-(5) Está preparado: con- 
-forme al versículo 46. Tal vez 
por mucho tiempo hayas tra- 
bajado con prudencia y fi- 
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delidad; pero, ahora,  ¿Co- 
mo sigues? ¿Estás flojo y 
frío? Querido con-siervo, mi. 
ra el programa de. los tiem- 
pos. Parece haber llegado el 
día y la hora de la llegada 
del Señor. (Vers. 42-44.) ¡Mi- 
ra también el programa del 
trabajo! ¿Has cumplido con 
el trabajo para lo cual Dios 
te ha llamado a su servicio? 
(Hechos 20: 24; Fil. 3: 12.) 

Jesús dijo: «He acabado la, 
obra que me diste que hicie- 
se». (Juan 17: 4.) Pablo di- 
jo: «He peleado la buena ba- 
talla, he acabado la cárrera, 
he guardado la fe». (2 Tim. 
4: 1-8.) 

«Bienaventurado aquel 
siervo, al cual, cuando, su Se- 
ñor viniere, le hallare hacien- 
do así. De cierto os digo, que 
sobre sus bienes le pondrá», 
(Vers. 46, 47.) 


(Traducido.) 


UNA PALABRA A TIEMPO 


Elisabeth Fry, que se había dedica- 


do al trabajo de amor entre los pre- 
sos de Inglaterra, pasaba un día por 
la calle Lombard en Londres, cuando 
“$us ojos se fijaron en una señora de- 
centemente vestida, pero manifiesta- 
mente muy afligida. Impulsada por 
un poder superior fué y le habló: 
“Parece que está usted muy afligida” 
¿No me podría confiar su pena? Tal 
vez puedo ayudarla”. La señora vaci- 
16, pero aquélla, que se había dado 


cuenta de la tristeza no la dejó y- la 
llevó a la casa de-un hermano. suyo 
que estaba estaba en esa misma calle, 
Por su insistencia amorosa: supo en- 
tonces toda la péna de esa desdichada. 
No era necesidad de dinero, sino del 
consejo de algún amigo entendido y 
pío, y al cual encontró tan inespera- 
damente. Confesé luego que había.-es- 
tado en camino al río para termi- 
nar (como ella pensaba) allí sus pe- 
nas, suicidándose: Así fué salvada es- 
ta desdichada mujer de la perdición 
en esta vida y también en la de más 
allá, porque pronto llegó a conocer al 
Salvador. eterno. 

Muy diferente fué la experiencia 
de una mujer cristiana en cierto bal- 
neario. Allí había una joven en uno 


-de los quioscos, empléada de vendedo- 


ra, muy apreciada por todos, por su 
manera servicial y alegre. También 
nuestra amiga había comprado allí 


muchas veces y había llegado a que- : 


rerla. Hoy, sin embargo, pasó muy 
apresuradamente, no sin ver antes. a 
la joven sentada en un rincón con la 
cabeza entre las manos, llorando amar- 
gamente.. Su corazón le amonestó de 
decir algunas palabras de: consuelo a 
ella, pero estaba citada para una ex- 
cursión; sus amigas la esperaban, y 
no debía Hegar tarde. Llegó efectiva- 
mente a la hora, pero no podía quitar 
de su mente la vista de la muchacha 
llorando, y durante toda la tarde no 
consiguió alegrarse. 

Pero, a la vuelta, ¿qué significaba 
aquella aglomeración de gente en la 
calle? Cansada y descontenta volvía, 
cuando en esos momentos la` policía 
trajo un cadáver, recién sacado del 
río. La señora, hondamente cornmovi- 
da, reconoció inmediatamente a la jo- 
ven vendedora. Una mala sospecha 
caída sobre ella, la había” llevado a 
tomar ese paso de desesperación. Al- 
gún buen amigo con quien desahogar- 
se, un buen consejo probablemente la 
hubieran salvado, pero — ya era tar- 
de. 
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¿Cuántas veces el Espíritu nos amo- 
nesta a decir una palabra de amor, a 
dar una invitación de venir a Cristo, 
el Salvador, pero nosotros no obedece- 
mos? Que el Señor nos de a todos 


«más valor para decir la palabra apro- 


piada al tiempo debido. 


Escuela Dominical i 


Notas adaptadas de las Lecciones 
Internacionales 


por G. H. French 


Domingo, 4 de Junio de 1933. 


Lección X.. Comunión con los pa- 
decimientos de Cristo. 

Lectura: Marcos 14: 17-31. 

Texto áureo: Isaías 53: 3. 

Leetura adicional: Salmo 42: 6-11; 
Luc. 22: 7-71; Juan caps. 13 al 18. 


1) -Nuestro Salvador entregado. 
(Mar. 14: 10-21.) 


a) La maldad de Judas; 
b) Preparación para la pascua; 
c) La traición profetizáda. 


2) La última cena. (Vs. 22-26.) 


- a) El significado del pan; 
b) El significado de la copa; 
e) Nuestra comunión con Cristo, 


3) El Salvador negado. (Vs. 27- 
a) Fué profetizado; 


b) Las tristezas del Gethsemaní; 
c) Tomado y probado. 


Domingo, 11 de Junio de 1933, 


Lección XI. Jesús sobre la cruz. 
Lectura: Mareos 15: 22-39. 

Texto áureo: Rom. 5: 8. 

Lectura adicional: Isaías 53: 1-6; 


-Juan 18 y 19; Mar. 15: 1-21: 40-47. 


1) Buriando al Salvador. (ws. 1- 
32.) : 


a) Jesús probado; el título sobre 
la eruz; : 

b) Los dos ladrones; 

c) La muchedumbre burladora. 


2) Los sufrimientos del Salvador. 
(ve. 33-36.) 


a) Los tres horas de obscuridad; 
b) La terrible agonía; 
e) Los siete dichos desde la cruz. 


3) La: muerte del Salvador. (ve. 
37-47.) 
a) El grito de triunfo; 
hb) El testimonio del centurión; 
c) La sepultura de Jesús. 


Domingo, 18 de Junio de 1933. 


Lección XII. Jesús resucita de los 
muertos. Nuestro Salvador vive. 
Lectura: Marcos 16: 1-20. 
Texto áureo: Marc. 16: 6. 
Lectura adicional: Salmo 16; Juan 
caps. 20 y 21; Job 19: 25 


1) La visita a la tumba. (ver. 


1-4.) l 


a) Soldados guardan la iumba; 

b) Las mujeres pías vienen a un- 
girle; l ; ; 

c) Aflicción innecesaria. 


2) El ángel en la tumba. (ver. 
5-8.) 
a) Resucita bat; 
hb) Decid a Pedro; 
c) La maravilla de la resurrec- 
ción. 
3) María Magdalena en la tumba. 
(ver. 9-20.) 
a) Se presenta a María; a- dos 
discípulos; en la pieza; 
b) El mandamiento última-—una 
gran comisión; 
e) Su ascención; 
d) La historia del evangelio. 
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_ Domingo, 25 de Junio de 1933. 


Lección XIII. Jesús nuestro Se- 


ñor y Salvador. 


Lectura: 1 Ped. 1: 3-9. 
Texto áureo: Mat. 28: 18-20. 


El Superintendente deberá pasar 
revista de las lecciones del trimestre 
“a fin de cerciorarse de lo que han 
aprendido los “alumnos. 

Las leccionés contienen asuntos que 
“pueden resumirse en. lo siguiente: 1) 
La necesidad de fe; 2) Cruces a lio- 
var; 3) La gloria del Señor; 4) Ni- 
ños hoy en día; 5) Generosidad muy 
necesaria; 6) Servicio para Cristo; 
7) Lealtad; 8) Oposición a Cristo; 9) 
Cómo y qué se debe dar para Cristo; 
10) Negarse para Cristo; 11) La ne- 

cesidad del sacrificio vicario de Jesús. 


Notas y Noticias 
NUMERO ESPECIAL. 


Anticipábamos el «placer de poder 
ofrecer a nuestros estimados lectores 
un número especial conteniendo rezú- 


menes: de los discursos pronunciados: 


en la Conferencia General, en Buenos 


Aires; pero, por falta de algunos (po- -> 


eos) de esos resúmenes nos vemos en 
la penosa cbligación de postergar esa 
publicación. 

Es posible que el presente nimer 
salga con algo de atraso, pues hemos 
esperado hasta último momento para 
“prepararlo, en la esperanza de que 
nos llegaran los resúmenes que nos 
hacían “falta para completar el: nú- 
mero especial. 


CONFERENCIA ANUAL DE JU- 
JUY DEL AÑO 1933. 


- Una vez más ha sido nuestro privi- 
legio y gozo tener en Jujuy nuestra 
conferencia anual, Fué precedida por 
cineo noches: de oración, y era una 


inspiración ver a los hermanos reuni- - 


dos noche tras noche, y el espíritu de 
oración que había en las reuniones. 
De modo que con gran expectación es- 
perábamos los días de la conferencia, 
Había mucho para. probar nuestra fe, 
pues entre otras cosas llovía todos los- 
días. Pero- los hermanos de Jujuy 
pueden dar su testimonio de que Dios 
contesta la oración aun en cuanto al 
tiempo, pues tuvimos tiempo hermo- 
so para toda la conferencia. 


La concurrencia fué más o menos 
igual como en otros años, a pesar de 
que hubo muchos menos de otros pun- 
tos, debido a que muchos no tenían 
para su pasaje, Algunos de los her- 
manos, varones, no se dieron por ven- 
cidos por la falta de dinero para su 
pasaje, pues vinieron a pie, y en tre- 
nes de carga, algunos de puntos leja- 
nos. Cuatro jóvenes echaron ocho días 
en llegar, y vinieron temprano para 
ayudar eon los preparativos aquí. 
¡Que Dios recompense a todos estos 
hermanos quienes, a tanto costo vi- 
nieron! l 

El ministerio era excelente, y en 
una manera especial adecuado a las: 
necesidades de la obra en esta comar- 
ca. Dios nos favoreció con la presen- 
cia y el ministerio: de varios herma- 
nos de experiencia de diferentes par- 
tes de la república. No' dudamos de 
que todavía habrá fruto de esta ĉon- 
ferencia. en las vidas de los de nos- 
otros que hemos tenido el privilegio 
de cu e 


Terminada la conferencia Hemos le- 


‘vantado la carpa, en una calle transi- 


tada. por la mayor parte de aquellos 
que asisten a la Feria de Pascua que 
se celebra anualmente en ésta. Por los 
primeros once días las reuniones fue- 
ron a cargo del hermano don David 
Morris, y tuvo un buen ayudante en 
la: persona de don. Walter Bevan. 


Dios bendijo, y almas han sido: con-. 


vertidos, y el pueblo de Dios animado. 
Al volverse del ramal de Yacuiba, el 


hermano don Samuel Williams tomó- 


cargo del esfuerzo especial en la ear- 


z; i - DEL CREYENTE 119 


“pa, dejando libre a don David para 


volver a sù casa y familia, y la obra 
de Tucumán. Don Walter le siguió 
unos días después. La campaña sigue 
todavía, y almas continúan interesa- 
das en las cosas divinas. 

Los hermanos Ae Jujuy quedamos 
muy agradecidos a Dios, y a los her- 
manos que tanto se han esforzado pa- 
ra ayudarnos en la obra -del Señor en 
ésta. 

Heriberto A. Gerrard. 


VIAJE POR EL RAMAL DE YA- 
. CUIBA. 


Después de la Conferencia Anual 
en Jujuy, en la que hemos sentido la 
presencia del Señor, en compañía con 
nuestro querido hermano, Don Heri- 


. berto Gerrard, visité a los hermanos 


a lo largo del Ramal de Yacuiba. Era 
un gran placer para má ver como el 
Señor, había bendecido la palabra pre- 
dicada en esas partes en donde actúan 
los hermanos Gerrard, Woodhateh, 
Etherton. y Dickson: 

No pude. menos que dar gracias al 
Señor por el poder del evangelio! En 
cada estación se podía encontrar al- 
gunos de aquellos que pertenecen a 
la familia del Señor. Nos dividimos 
en Fraile Pintado, pues don Heriber- 
to deseaba visitar ese lugar, Guava- 
can, Yuto. y Ledesma, para consolar 
y ayudar a los hermanos aislados en 
esos parajes. Yo seguí hasta Tarta- 
gal y ful recibido por nuestro herma- 
no Btlierton, Al Negar estaba lHovien- 
do terriblemente y no cesó de llover 
durante los tres días que estuve alí, 
pero, a pesar de la lluvia, los creyen- 


tes asistieron de lugares distantes y. 


tuvimos conferencias bien  concurri- 
das de sesenta hasta cien personas en 
la última noche, cuando cinco perso- 


nas confesaron al Señor. Los espesos ` 


Etherton y doña Francisca Castella- 
ños trabajan ¿juntamente con otros 
hermanos en este lugar, y era un go- 
zo ver como el Señor los ha bendecido. 

Salí de Tartagal y me dirijí a Ge- 


neral Ballivian donde están radicado 
nuestros queridos hermanos Wood- 
hatch, felices y bien ocupados en la 
obra del Señor. Tuvimos una linda re- 
unión de predicación en el local, que 
es parte de su casa. El mal estado 
de calles y caminos en el pueblo im- 
pidió a algunos hermanos llegar a la 
reunión; y algunas caras conocidas 
faltaban por haber sido trasladados 


-a Tartagal, en donde están trabajan- 


do para el Señor. Sentí no poder.que- 
dar un poco más en Ballivian pero 
tuve que ir: a Orán donde tuve que 
juntarme. éon nuestro hermano Ge- 
rrard. 

En Orán tuvimos un tiempo pre- 
cioso. Hay más o menos veinte y cin- 


. co hermanos en comunión y se junta- 


ron con deseos de tener un tiempo de 
bendición. Alquilaron un- local cerca 
de la estación y por tres noches pre- 
dicamos el evangelio. De sesenta a 
noventa personas asistieron y diez al- 
mas se entregaron al Señor. 
Algunos padres tuvieron el gozo: de 
ver a sus hijos y esposas confesar. al 
Señor. Durante el día no estábamos 
ociosos, pues las casas de don Miguel 
Gonza y don Franciseo Miranda y 
otros fueron centros en donde se con- 
gregaban los hermanos, y a todas ho- 
ras cantábamos himnos y hablamos 
la palabra del Señor hasta estar ron- 
cos. Al fin de las conferencias, los 
hermanos arreglaron continnar en el 
mismo local por ser muay adecuado 
para sus propias reuniones, Que el 
Señor les ayude para su gloria. 
Visitamos a Ledesma donde, como 
siempre, fuimos bien recibidos por 
hermanos que aman al Señor y su 
pueblo. Están aquí don Cantalicio y 
su esposa y doña. Lola. Aquí el Se- 
ñor ha bendecido mucho, a pesar de 
los esfuerzos del enemigo de las al - 
mas. Tuvimos una sola reunión, pero 
el localcito estaba lleno y el: Señor 


bendijo la palabra predicada. En au- 


to visitamos a los esposos Dickson en 
La Esperanza. Era un eran placer 
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verlos otra vez, como también su obra 
para el Señor. Solamente. pudimos 
quedar dos días; sin embargo, en ese 
tiempo tan corto tuvimos cinco re- 
uniones, en Cherenta y San: Pedro y 
algunos manifestaron su fe en el Se- 
ñor Jesu-Cristo. 

Volvimos a Jujuy para ver que el 
Señor había estado con su pueblo du- 
rante nuestra ausencia. Nuestros her- 
manos Morris y Bevan volvieron a 
sus casas después de un tiempo de 
bendición en la carpa, y nosotros se- 
guimos la obra en la carpa, en la 
cual el Señor está bendiciendo su pa- 
labra. 

Aquí en el Norte hay gran necesi- 
dad, y los hermanos Gerrard, Wood- 
hateh, Dickson y Etherton necesitan 


de las oraciones del pueblo del Señor . 


en sus tareas difíciles y su lucha con 
el mundo, la carne y el diablo. 


S. A. Williams. 


CON EL SENOR. 
Emilia Ruiz de Matalobos. 


El día 23 de abril pasó a la presen- 
cia del Señor, después de una larga 
enfermedad, durante la cual ha dado 
un bello ejemplo de sumisión al Se- 
ñor, nuestra hermana doña Emilia. 

Lejos de murmurar por sus sufri- 


mientos, ha soportado todo con santa ` 


resignación, hablando y consolándose 
en las esperanzas del creyente. En las 
horas. angustiosas cuando sus dolores 
se agravaban, pedía que le cantaran 
himnos, los cuales ella acompañaba 
con su débil voz.. 

En la “capilla ardiente” había. tres 
textos que demostraban la fe que ella 
tuvo en vida y el testimonio de sus 
familiares.. Habiéndose  reúnido en 
la casa mortuoria gran cantidad de 

«gente, hubo oportunidad de pregonar 
la palabra del evangelio y de expo- 
ner las esperanzas del creyente. 

Nuestra hermana deja cuatro hiji- 
tos de corta edad: dos varones y dos 
nenas. Oremos por ellos y su esposo 


“ferma, el Señor, que la salvó, la lle- 


pidiendo que el Señor los guarde 
mientras peregrinamos por este mun- 
do de lágrimas. 

Miguel Estrada. 


María Elena Arias. 


Nuestra querida hermana, María 
Elena Arias, pasó a estar con el Se- 
ñor el día 13 de abril; está donde es 
mucho mejor. Era soltera, fué bauti- 
zada el día 14 de octubre de 1928 y 
era una Sierva fiel. j 

Después de tres meses de estar en- 


vó. Falleció en casa de su cuñado, 
incrédulo; pero, gracias al Señor, nos 
dió permiso para anunciar el evan- 
gelio en casa y en el Cementerio. 


Andrés Choleva. 
COLONIA ALEMANA. 


Damos gracias al Señor por sus 
bendiciones en este rincón Almas pre- 
ciosas son salvadas por la sangre de 
Jesús, alabado sea muestro Padre Ce- 
lestial por su mucho amor para con 
nosotros. También gracias al Señor 
que el 22 de abril hemos podido ver 
a seis almas pasar por las aguas del 
bautismo, testificando de su fe en el 
bendito Salvador: tres señoras, dos 
señoritas y un hombre 


Gracias y alabanzas a nuestro Sal- 
- yador por su palabra, que dice: “vues-. 


tro trabajo en el Señor no es en va- 
no”. - Queridos hermanos, pedimos 
vuestras oraciones a favor de la Co- 
lonia Alemana. 

Andrés Choleva. 


Fondo para el sosten de la obra 
del Señor 


Sumas recibidas hasta el 31 de Marzo 


Recibo :279 Quilmes - 10.00 
280 Rosario. > 35.00 
. - 281.8. del Estero 42.10 
. 282 Tucumán 30.00 
.. 283 San Vicente 20.00 


. 284 Santa Fe 31.00 
S.A Williams. 
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Buenos Aires, 25 a 98 de febrero. 


A confinuación nos es muy grato ofrecer a nuestros lectores breves 
«resúmenes de'los discursos pronunciados en la referida conferencia: 


Sábado, por la noche 


1) LA BENDICION DE JEHOVA 
por Jaime Clifford 


El hermano Williams, al venir por 
el camino, me pidió que hablara en la 
rennión de esta noche. Entiendo. que 
no es de ministerio, sino de oración y 
bienvenida a los hermanos que de tan- 
tas partos se congregan. Al venir to- 
dos, creo, hemos venido con el desco 
de recibir bendición de nuestro Dios, 
y, por consiguiente, ninguna parte de 
a Palabra mejor expresa muestro de- 
seo que Números 6: 22-27. Y cuán 
consolador nos es saber que el de- 
séo de Dios para su pueblo, ahora y 
siempre, es dar bendición. 

Jehová, el Dios eterno y Dios del 
“Pacto, mandó, por Moisés, que los sa- 
«cerdotes bendijesen al pueblo. Ma- 


chas” veces hablamos de cómo todos 
somos sacerdotes de Dios. Cuán. bue- 
no sería que hiciéramos más uso de 
nuestro sacerdocio para bendición del 
pueblo de Dios ahora. ¿Habrá servi- 
cio mayor y de más necesidad en el 
día de hoy? Me parece que no. Pero 
en vista de que, durante siglos pasa- 
dos, y aun en nuestros días, aquellos 
que se llaman sacerdotes han tomado, 
y toman, para sí atribuciones que. sola- 
mente son de Dios, es notable la ma- 
nera expresa de Dios para dar su 
bendición. 
“Así hendcciréis... diciéndoles”. 
Como en la construcción «del Taber-. 
náculo, así como en todo: su servicios: 
y hasta en bendecir al -pueblo de Dios 
nada se dejó al buen parecer, a “la 
buena idea” de nadie. Tal cual Dios 
ordenara así hubo que hacerse. 
Nótese que el sacerdote no tuvo que 
decir: “Yo te bendigo” ni “Yo, en 


a a 
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nombre de Dios, te bendigo”. Elhu- 
mano está eliminado en todo: menos, 
en la figura de Juan Bautista, de ser 
una voz. Es “Jehová te bendiga”. El 
pueblo tuvo que realizar que Dios era 
su fuente única de bendición. Nos 
recuerda el texto de Efesios: “Bendi- 
to sea el Dios y Padre de nuestro 
Señor Jesu Cristo, el cual nos ha ben- 
decido con toda bendición espiritual 
en Cristo Jesús Señor Nuestro”. 
¡Cuán lindo es estar entre hermanos! 
entre tantos hermanos. Pero tenga- 
mos presente, que solamente en el 
Señor hay bendición para nosotros, y 
que estemos, de veras, ante él para 
recibir su bendición. “Así bendeciréis 
a los hijos”, a todos ellos. ¡Pero al 
pronunciar la bendición fué para ca- 
da uno: individualmente! Ninguno 
quedaba eximido en la multitud. Je- 
hová TE bendiga. Nadie se excuse; 
nadie se pierda en la multitud. Es 
“la voluntad de Dios bendecirnos'a to- 
dos, y para asegurarnos su bendición 
trata individualmente. Tal vez. des- 
cubra algo en nosotros que impida 
que recibamos lo que él nos quiere 
dar. Si sintiéramos que sea así, os 
invito a que ajustemos ante él nues- 
tra vida de: manera que no nos sea 
vana la palabra: “Jehová TE ben- 
diga”, “y te guarde”. 3 
Por más bendición que hayamos re- 
cibido de Jehová y por mayor que 
sea nuestro gozo en él, nunca hay mo- 
mento cuando no.nceesitamos que nos 
guarde. Uno de los fracasos más te- 
rribles de David sobrevino a una ex- 
_periencia muy íntima del poder guar- 
dador de su Dios. La experiencia sù- 
ya y la de miles más de los hijos de 
Dios nos: recuerdan, así como la pa- 
labra eserita, la amonestación: “El 
que piensa estar firme, mire xo cai- 
ga”. Contando con lo escrito en Sal- 
mo 121:7, Fil. 4: 7 y Judas 24, te- 
nemos razón para confiarnos en nues- 
tro Dios, y gozar de sú protección. 
“Haga resplandecer Jehová su ros- 
tro sobre tí”, El rostro muchas ve- 
ces se traduce presencia, porque de- 


nota la presencia de Dios cor nos- 
otros. Que tan íntima sea_nuestra co- 
munión con él que estemos bajo la 
sonrisa de su rostro. En una crisis. 
en la vida del pueblo de Israel y Moi- 
sés vemos la importancia, para él, de 
la presencia o rostro de Dios con él. 


Mediten en Exodo 33: 13-16 y halla- 


rán que es un comentario bueno de 
nuestro versículo. f 

“Y haya de tí misericordia”. ¿Ha- 
bra quien piense que solamente hasta: 
el momento de su conversión necesi- 
tara de misericordia?-Nada más lejos. 
de la verdad, aunque es cierto que la 
necesitábamos mucho, muchísimo, en- 
tonces. En la última carta a Timoteo,. 
como” en la escrita. a Tito, Pablo les 
desea “gracia, misericordia y paz”. 
Nuestras necesidades no son menos. 
que las de ellos. Reconozcámoslo y 
estemos prontos para recibir ahora la 
misericordia y no nos olvidemos que,. 
hasta: la. venida del Señor, nos se- 
rá una necesidad. Judas 21 nos lo 
dice: “Esperando la misericordia de 
Nuestro. Señor Jesu-eristo”. En todo. 
nos ès dada la misericordia confor- 
me a la palabra. “El Señor es muy mi- 
sericordioso y piadoso” y “Jehová al- 
ce a ti su rostro y ponga en ti paz”. 

Recordando lo que hemos dicho ya 
del. rostro, notemos que aquí está re- 
lacionado con la paz. Romános 5: 1 
nos dice como, por fe, justifiendos, 
tenemos paz. Pero es umi cosa tejer 
paz para con Dios y otra estar en la. 
paz suya, gozosos de lo que es nues- 
tra porción. De nuevo nos referi- 
mos a Fil. 4: 6 y 7, donde no sola- 
mente nos dice como estar gozosos, en. 
la paz, sino protegidos por ella y Ie- 
vados a la más alta experiencia aun,: 
no de la paz de Dios sino del Dios 
de paz. Que nos acordemos que uni- 
da :con gracia y misericordia está. la. 
paz en los deseos de Pablo para Ti- 
moteo y Tito y, digamos, para nos- 
otros también. > 

“Y pondré mi nombre... v los ben- 
deciré”. Nótese, hermanos, el título 


a 


“Mi nombre”. ¿Necesitamos más? Sé 
que algunos dirán que la conferencia 
es de “Los Hermanos”, y otros dirán 
que es de los “Hermanos Libres”; pe- 
ro espero que sabremos rechazar ta- 
les títulos como gratuitos e insufi- 
eientes. Son gratuitos si con ellos se 
quiere exeluir a todos los demás miem- 
bros de la familia de Dios, del cuer- 
po entero de Cristo. Demos lugar en 
el título de “hermanos” a todos los 
nacidos de Dios,. los aceptados en 
Cristo. Solamente así será el título 
suficiente; tan suficiente sería, enton- 
ces, que perdería lo: que podría tener 
de sectario, contra el cual espíritu 
protestamos.. 
“Yo los bendeciré”. . Aceptemos, 
hermanos, estas palabras ' como pro- 
mesa, de Dios para nosotros siempre, 
y especialmente parà la Conferencia. 
Estemos delante de Dios, y, cual la 
flor al sol, estén nuestras almas ante 
él para recibir todas las gracias com- 
prendidas en su bendición. Entonces 
las Conferencias habrán. tenido un 
- señalado valor. 


Domingo, a la mañana 
(Cena del Señor) 


2) HALLAR A DIOS 


por Jorge H. French: 


Me toca el: privilegio de daros la 
bienvenida a esta hermosa reunión, a 


la cual asisten tantos de los redimidos - 


del Señor para hacer memoria de él. 


El hecho de eneoutrarnos aquí es eyi-* 


dencia -elocuente del íntimo deseo del 
sorazón, de hallar a Dios y gozar de 
su, presencia, por lo que deseo leer 
cuatro versículos, a saber: 


a, Job 23: 3. “; Quién me- diera 
el saber. donde. hallar a Dios?” 


b): Jeremías 29: 13. “Me buscaréis, 


y hállaréis, porque me buscaréis 
de todo vuestro corazón”, 


€) Mateo 1: 23.. “Emmanuel. —. 


Dios. con- nosotros”, 


CDEL CREYENTE 5 123 


d) Efesios 2: 13,. 18. “Ahora en 
Cristo Jesús... por él los unos 
y los otros tenemos entrada por 
un mismo Espíritu al Padre”. 


3) HE AQUI EL HOMBRE 
por N. J. L. Darling 


Leamos una frase en San Juan 
19: 5: “He aquí. el hombre”. 

En una reunión como la actual lla- 
ma la atención la cantidad de herma- 
nos reunidos, y nOs regocijamos en 
la comunión de los santós. Es muy 
precioso encontrarse eon creyentes de 
tantos lugares diferentes. Pero si no 
viéramos más que a ellos, habría fra- 
casado nuestra congregación. Hemos 
venido especialmente para reunirnos 
con el Señor — para verlo a él, Con 
sentimientos muy distintos a los que 
animaron al gobernador romano, po- 
demos pensar en sus palabras en es- 
ta mañana: “He aquí el hombre”, 


Lucas 2: 11. “Que cs ha nacido hoy, 
en la ciudad de David, un Salvador, 
que es Cristo el Señor”. 


Los pastores conenrrieron a Beth- 
ichem para ver lo que había sucedido, 
y encontraron al Niño en el pesebre. 
En el lugar de: pobreza, en humildad, 
en pañales — el mismo que tenemos 
en Hebreos 1 como “heredero de to- 
do”, el Creador, cl resplandor de la 
gloria de Dios, j He aquí el hombre! 


En Gethsemani. 

Han transcurrido tos años. “Va- 
rón “de: dolores y experimentado en 
quebranto”, no há- conocido” nuestro 
bendito «Señor. sino sufrimientos, Y 
ahora se encuentra en el jardín... A 
través de su camino cae la sombra de 
la cruz, La hora ha llegado —- la ho- 
ra terrible del desamparo y del jui- 
cio, cuando él, el Justo y.el Inmacu- 
lado, toma el lugar del pecador per- 
dido, y ante la atroz perspectiva su 
alma se angustia y está en agonía, 
brotando desu frente sagrada el su- 


124 EL” SENDERO 


dor sangriento. ¡He aquí el Hom- 
bre! 


En la Cruz del Calvario. 


Consumado es. La gran obra de re- 
dención es un hecho. ¡Pero a qué 
precio! Acerquémonos allí — contem- 
plemos el rostro tan desfigurado que 
no parece rostro de hombre, veamos 
ese rojo manantial que surge de su 
costado abierto, oigamos su clamor 
desesperado en la amargura del aban- 
dono de su Dios, y bajo el peso aplas- 
tador de nuestros pecados cargados 
sobre él, y castigados en él. Saque- 
mos los zapatos de nuestros pies y 
alleguémonos. ¡He aquí el Hon,ore! 


La Venida del Señor. 


Tal vez en una mañana como esta, 
una mañana hermosa cuando esté bri: 
llando el sol argentino en todo su ful- 
gor, sentiremos los creyentes una ju- 
bilosa aclamación, la voz del arcán- 
gel, y la trompeta de: Dios — y una 
luz que sobrepujará la del sol nos 
iluminará, y en un abrir de ojos se- 
remos arrebatados — Pero. ¿(Quen 
es aquel que atrae nuestras miradas? 
Es “el Hombre”. Los brazos abier- 
tos para recibirnos, fueron' una vez 
extendidos en el madero por nosotros. 
La voz que nos da una eterna bien- 
venida una vez clamó en agonía cruel. 
¡He aquí el Hombre! 


Rey de los Reyes, Señor de los se 
ROYEes. 


Aclamaciones Jlenan los aires, El 
mundo está de fiesta. Palmas se ba-- 
ten. El Mesías de Dios lia estableci- 
do su poderío. Toda rodilla a él: se 
dobla, y toda voz reconoce su seño- 
río. Pero ¿cuál es el Nombre aclama- 
do? ¡Jesucristo! Sí, los. pies que se 
asentaron en el Monte de las Olivas 
fueron horadados por los elavos: del 
Calvario; la frente radiante de ma- 
jestad, que ciñe las diademas de los 
reinos de este mundo, fué una vez or- 
lada de corona de espinas; las manos 
omnipotentés que empuñan las rien- 


ta de memoria. Muy luego Gethse- 


das del gobierno del mundo, fueron 
traspasadas en la cruz, Todavía exis- 
ten, y existirán para siempre, las ci- 
catrices de la “noche triste de dolor”. 
Sí, admirado, ensalzado, glorificado; 
victorioso, él, siempre él. ¡He aquí 
el Hombre! 


La Noche que fué entregado. 


_ Una última escena. Afuera desaso- 
siego, odio, tragedia. Adentro un pe- 
queño grupo de discípulos miedosos, 
vacilantes, débiles, y 'en medio de 
ellos UNO de rostro sereno, de cora- 


zón amante, UNO que sabe el sig-. 


nificado de todo lo que ocurre, pero 
que quiere una hora con los suyos an- 
tes de que se desaten en contra de 
él los odios satánicos de las multi- 
tudes, y peor todavía, el juicio de 
Dios en contra del pecado — del pe- 
cado nuestro. Su voz resuena entre 
ese pequeño grupo: “En gran ma- 
nera he deseado comer con vosotros 
esta pascua antes que padezca”, y da 
el pan y el vino, instituyendo la fies- 


maní y el Calvario, pero antes un 
pequeño rato con los suyos, los ama- 
dos “hasta el fin”. ¡He aquí el Hom- 
bre! 

Que en esta mañana haya para el 
Hombre, el bendito, bendito. Dios- 
Hombre. Jesucristo, el homenaje, el 
amor de nuestros corazones. Para él, 
el siempre digno, nuestra. adoración 
y muestra alabanza. Que los ojos de 
nuestra fe estén: puestos en él, que 
veamos EL HOMBRE — El hom- 
bre del Calvario, el Hombre de la glo- 
ria, el Hombre entronizado por Dios- 
Jesús el Señor, nuestro. Redentor y 
Salvador. : 


4) NUMEROS 28: 1-14- 
por Tomás E, Stacey 


En versículo 2 de este capítulo te- 
nemos mención de dos cosas: a) Mi 
Ofrenda y b) Mi Pan, sacrificios que 
se refieren a la satisfacción que Dios 
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balló en su amado Hijo. Mi ofrenda, 
ños habla del holocausto, y mi pan, 
nos habla de la oblación de presente. 

El holocausto nos presenta al Se- 
ñor Jesús en su absoluta rendición a 
la voluntad de Dios. Fué la ofrenda 
más alta que todas los demás, con- 
sordando con las palabras de Hebreos 
10: 9, “Heme aquí, para que haga, 
oh Dios, tu voluntad”. En este aspec- 
to de la obra de la eruz, Dios halló 
satisfacción; por lo tanto, lo llama 
“mi ofrenda”. 0, 

Y la “oblación de. presente” es 
figurativa del Señor Jesús en su per- 
fecta humanidad. La base de esta 
ofrenda fué de harina mezclada con 
aceite y unguido con aceite. Esto nos 
hace pensar de la encarnación del Se- 
ñor: Nacido del Espíritu Santo, €n 
preparación para. su ministerio pú: 
blico, faé ungido del Espíritu. Dios 
vió en su amado Hijo las excelencias 
de su persona, y halló en él conten- 
tamiento. La vida aquí del Hijo ma- 
nifostó las infinitas perfecciones del 
carácter de Dios. En Juan 6: 33 
“risto es “El pan de Dios”. Como el 
pau satisface la necesidad del hom- 
bre así Cristo satisfizo el corazón de 
Dios. Por esto es “Mi Pan”. 

Correspondiente con estas ofron- 
das los ofrecedores tenían que presen- 
tar su “ofrenda de libación”. La þa- 
se de esta ofrenda fué de vino su- 
perior. Bl Salmista nos habla del vi- 
no, que alegra el corazón. del. hombre. 
(Sal 104: 15). Y Dios también tie- 
ne alegría en ver las excelencias y 
virtudes de Cristo, manifestadas en 
este mundo. En fin, Dios estaba pro- 
fundamente contento y gozoso en la 
persona y obra de Cristo. 

A la vez, esta “ofrenda de liba- 
ción”, nos corresponde a nosotros, 
porque este mismo gozo y alegría de- 


be acompañar nuestro culto, o sea, 


el “desbordamiento de nuestras almas 
eontentísimas con la persona y la obra 
de Cristo”, de manera que Dios reci- 
ba su parte de nosotros. 

El libro de- Levítico nos presenta 


las cinco. ofrendas que había que 
ofrecer: 


Capítulo 1 comienza con el holocausto 

2 nos da la oblación de 
presente. 

3 nos da'la ofrenda de paz. 

4 nos da el saerificio para 
el pecado. 

5 nos da la ofrenda para la 
prevaricación. 


” 


” 
” 


” 


Dios empieza con el más alto. as- 
pecto de la obra de Cristo: “El holo- 
causto”, y termina, en Cap. 6, don- 
de el hombre tiene que principiar en 
acercarse a Dios. Me parece que el 
significado de estas ofrendas fué 
aprendido por grados, y nosotros, 
igualmente, aprendemos el sentido es- 
piritual en la misma forma. 

Nosotros empezamos la vida eris- 
tiana comprendiendo el significado de 
la ofrenda de la prevaricación en Lev. 
6; es decir, que vemos que Cristo lle- 
vó nuestros pecados en su cuerpo en 
la cruz, 

Después hallamos que hay pecado 
original en todos hosotros. Bueno, 
Dios ha proveído para esto en Lev. 
4-5, en la ofrenda por el pecado, y el 
resultado de esto es. que tenemos paz 
para con Dios. Como resultado po- 
demos gozarnos en lo que significa la 
ofrenda de paces, en plena comunión 
con el Señor. Véase Lev. 3 

Y gozando en la paz de Dios, de- 
seamos vivir vidas santas; es cl sig- 
nificado de Lev: 2. La obl in de 
presente, corresponde a Romanos S: 
1-2. Y habiendo aprendido esta ver-- 
dad aspiramos a presentar nuestro to- 
do al Señor en completa rendición a 
él, tal como el holocausto, que se ex- 
presa en Romanos 12: 1-2. 

A la medida que el ereyente apre- 
cia estas cosas, así será su capacidad 
de gozar la comunión con el Señor, 
y Dios, entonces, recibirá un verda- 
Jero culto racional de su pueblo. 

Notemos que la cantidad de vino en 
la ofrenda de libación varía según el 
animal ofrecido en holocausto: 
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Para un becerro correspondía ` un 
medio hin de vino; 

Para un carnero, un tercio de un 
hin; 

Para un cordero, la cuarta de un 
hin. 

El animal ofrecido fué conforme a 
la capacidad de la persona para ofre- 
cer; y a la medida que nosotros apre- 
ciamos el valor intrínseco de la per- 
sona y la obra de Cristo, en la cruz, 
será la medida en que Dios tendrá su 
parte de. nuestras almas, rebozando 
de gratitud y gozo en el Señor. 

Que tenga Dios la parte que le co- 
rresponde de cada alma y en esta ma- 
nera él podrá disfrutar de “su ofren- 
da y su pan”, 


Domingo, a la tarde 


5) BIENVENIDA 
por W. B. Pender 


El hermano Pender leyó Nehemías 
8: 1-3, 8-9, 18, y en nombre de. la 
Comisión pronunció adecuadas  pala- 
bras de bienvenida manifestando: que 
todos. hemos venido: con- una necesi- 
dad: adelantar en Dios.. Esa necesi- 
dad incluye a ancianos, jóvenes, hom- 
bres y mujeres. De ahí resulta. la 
obligación y responsabilidad de los 
que han de hacer uso de la palabra 
«en ministerio ù oración, 

 Recomendó que- los que. hablaran: 
fueran breves para dar lugar a los 
muchos hermanos preséntes, recohoci- 
dos aptos para enseñar y dividir bien 
la palabra de verdad. 


6) LA SUCESION DE 
ACHAZ 2 Cía. Ltda. 
por David T. Morris 
Léase 2 Rey. 16; 2 Crón. 28, y la 


sección concordante en el libro de 
Isaías. 


Gran. degeneración y apostasía ca- 


racterizan el reinado de Acház sobre 


J udá, Tenemos una demostración grá- 
fica de su condición lamentable en la 
larga controversia que Jehová tiene 
con su pueblo, en la profecía de 
Isaías. Descartando los principios y 


` ejemplo de un padre piadoso, se 


apartó Acház de Jehová, para seguir 


en pos de la idolatría vergonzosa de ` 


los Cananeos. Hizo imágenes de fun- 
dición a los Baales, y dedicó sus hi- 
jos a la divinidad pagana, aún ha- 
ciéndoles pasar por el fuego. Entre 
Ephraim (el nombre “colectivo de las 
diez tribus) y la Siria, se formó una 
confederación para combatir contra 
Jerusalem, “mas no pudieron tomar- 
la”. Durante esas .hostilidades que 
surgieron, “en un día. 120.000... 
hombres valientes?” perecieron en Ju- 
dá. Ephraim, en alianza con los Si- 
rios, hicieron horribles estragos, y, a 
pesar de la promesa dada por “medio 
del profeta Isaías que no prevalece- 
rían, Ácház pidió auxilio del monarca 
Asirio para su protección. 

E ¿Qué fué el resultado de tal unión? 
Le redujo a estrechez, y no lo for- 
tificó”*.- Es casi increíble que haya 
tanta hostilidad entre “hermanos”, y 
que ellos busquen socorro mundano. 
“No... peleéis contra vuestros ' her- 
manos” (2 Crón. 11: 4), Dios les 
había dicho, pero desoyeron su pala- 
PTA o oeer a a 
sg : 
Funestos son los resultados de la 
desunión entre hermanos, y una alian- 
za con el mundo, Chupa nuestra vi- 


talidad espiritual, y como fué en el 


caso de Acház, nos reduce a vna ès- 
trechez espiritual. Desechemos, - pues, 
la desunión fraternal y Ja > 


CONFEDERACION. 


con el mundo, y busquemos la expe- 


“riencia “antónima”, un ensanche es- 


piritual. f 

“Ensancháos también vosotros” es- 
eribió el apóstol Pablo (2 Cor. 6: 11), 
y en los versículos siguientes nos da 
el secreto de tal ensanchamiento. Se 


basa sobre LA SEPARACION DEL 
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CREYENTE DEL MUNDO. En las 
puertas cerradas de las casas de eo- 
mercio que han tenido prosperidad 
hemos visto este aviso: “Cerrado por 
ensanche”. Cerrando nuestros cora- 
zones a le mundanalidad significará 
para nosotros un ensanche espiritual. 
Aunque abunden Jos sueesores de 
Acház y Cía. Ltda., en el eristianis- 
mo, tratemos siempre de andar como.: 
es digno del Señor, y. en unión y co- 
munión con él. os 
ES 

Infausta fué la visita del rey 
Acház a Damaso para encontrar 2 
Tiglath“pileser. La pompa y el es- 
plendor del rey y conquistador. le cau- 
tivarón, y al ver un altar idólatra da- 
masceno, tomó “el diseño y la des- 
eripción... conforme a toda su he- 
ehura”, dando órdenes a Urias. —un 
sacerdote pusilámine— que haga otro 
análogo en Jerusalem. - Sobre este 
nuevo altar sacrificó el rey a su re- 


greso de Damasco. “¡Qué hermosa 
bka 


o innovación”! diría, y “jqué gràn 


mejoría 1” El altar de bronce fué im- 
mediatamente removido de su lugar, y 


fué substituído por éste. ¡Qué 


PROFANACION! 


Muchos sucesores tiene en la actua- 
lidad la casa Acház y Cía. Ltda., que 
introducen sus innovaciones en el 
cristianismo: El “altar —la cruz de 
Cristo—, ha: sido substituido por 
otros que no. “huelen” de' sangre. 
Uno de ellos dijo, hace poco:.—“No 
quisiera transformar mi púlpito en 
carnicería, hablarido de la sangre de 
Cristo”. Sermones elocuentes  “ego- 
céntricos” substituven “el MENSAJE 
DE LA CRUZ”. La cruz de Cristo, 
con su mensaje dinámico y revolucio- 
nario, no ocupa más el lugar primor- 
dial. El “YO-YO” (un juego muy de 
moda en la Argentina en estos días) 
es la nota atrayente (2) de sus dis- 
cursos, y no la predicación “Cristo- 


céntrica”, y ¡lamentan los tales que 


sus iglesias se encuentran casi vacías! 
La REMOCION DEL ALTAR, y su 
substitución por otro produce esa es- 


terilidad. Precursores son estos he- 
chos a la 


MUTILACION 
del lavacro. (2 Rey. 16: 17.) El rey 
Acház no lo destruyó; lo modificó. 
Lo hizo, quizá, para la CONVE- 
NIENCIA de los que ministraban en 
el templo. Quitó “el mar-de sobre los 


“bueyes de bronce que estaban debajo 


de él” para asentarlo sobre un pavi- 
mento de piedras. 

Los sucesores de Acház y Cía. 
Ltda:, mantienen la fama de la “casa 
matriz” en bajar la NORMA DIVI- 
NA de la Palabra. de Dios para la 
conveniencia de los “cientes”. Aún 
en el templo de Jerusalem, durante el 
ministerio terrenal- del Señor, habían 
introducido sus innovaciones para la 
conveniencia de los concurrentes a, las 
fiestas suntuosas judáicas; 

Si protestáramos, nos presentarían 
contestaciones lógicas y plausibles (?) 
como: “¿No es necesario que los ju- 
díos que concurren a estas fiestas ten- 
gan estas facilidades que. ofrecemos 
de cambiar su dinero?” y, “¿han de 
buscar los animales y aves para las 
ofrendas entre. los traficantes enga- 
ñosos de afuera?” Todos ellos eran 
mercenarios de los sacerdotes, y el Se- 
ñor demostró su indignación al puri- 
ficar violentamente el templo que ellos 
habían cambiado en mercado. 

: «+ 

En el altar y el lavacro (Efesios 
5: 25, 26), Dios «nos ha dado una 
provisión doble para nuestra purifi- 
cación: LOS DOS SON IMPRES- 
CINDIBLES. ¡No removamos el al- 
tar de su debido lugar, ni mutilemos 
el lavacro, en querer bajar la norma 
Divina! ¡Seamos fieles al Señor! 
¡Consagrémonos a él, y la consagra- 
ción de HOY. resultará. en las mara- 
villas de - MAÑANA. (Josué 3:6). 
No olvidemos esta verdad que: La 
“mañana de maravillas” es precedida 
por el “hoy de consagración”. 

oks 

Los sucesores modernos de esta com- 

pañía llevan diferentes nombres y ti- 
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tulos, y modifican y adulteran la Pa- 
labra de Dios. ¡Cuidémonos de ellos 
y de su influjo perjudicial! ¡ Conser- 
vémonos en el amor de Dios. (Judas 
21) y en la “sencillez propia de Cris- 
to”. (2 Cor. 11: 3. V. C.). ¡No 
bajemos la regla de conducta Bíblica 
para nuestra propia conveniencia! 
¡Que sea traducida la Biblia en una 
manera práctica en nuestra vida Cris- 
tiana! , 
ADVERTENCIAS CONCLUYENTES 
(1) į Cuidémonos de no confederar 
con el mundo! 
(2) ¡Cuidémonos de no profanar 
ni remover el Altar! 


(3) ¡ Cuidémonos de no mutilar el 
lavacro! 


7) LA IGLESIA DE DIOS en 
los primeros capítulos de 
Hechos de los Apóstoles. 


por W. A. Tremlett 


La dispensación presente se carat- 
teriza por dos cosas: 

1) El llamamiento de Dios a su 
iglesia, compuesta de los redimidos 


de este mundo, para que sea. la es- 


posa de Cristo. 

2) La presencia del Espíritu San- 
to en el mundo, quien mora en la, igle- 
sia, y también en cada creyente. 

La concepción Humana de la igle- 

sia de Dios es muy distinta de la 
enseñanza divina respecto a ella. La 
iglesia se compone de todos los redi- 
midos o personas que han respondido 
al llamamiento de la gracia de Dios 
desde el día de Pontecostés, hasta la 
venida del. Señor, cuando él llame a 
su iglesia para encontrarse con él en 
el aire. (Véase: T Cor. 12: 13; I 
Cor. 6: 11; Btes. 2: 19-22; 1 Pedro 
2: 5). 
La palabra “IGLESIA” se deriva 
del griego “ECCLESIA”, que signi- 
fica “llamado fuera”. La iglesia de 
Dios es un organismo vivo, y no una 
organización religiosa. 


En el capítulo 16 de Mateo, Cristo 
anuncia la iglesia proféticamente; y 
nos asegura que las puertas del in- 
fierno no prevalecerán. contra ella, 
por la sencilla razón que está funda- 
da sobre Cristo, el Hijo del Dios Vi- 
viente, en resurrección, el cual ya es- 
tá fuera del alcance de los poderes 
del infierno (hades). 

Los primeros capítulos de los He- 
chos de los Apóstoles, nos da la his- 
toria de la formación de la iglesia, y 
en ellos vemos que aunque estaba ya 
en existencia, todavía. no era el tema 
de la enseñanza del Espíritu Santo, 
por el hecho de que aún Dios no ba- 
bía llamado al hombre, Pablo, el cual 
fué destinado a ser su ministro. Más 
tarde, en las epístolas y especialmen- 
te en las de Pablo a los Efesios y a 

- los Colosences, el Espíritu nos. da la 
verdad divina' respecto a ella, 

La formación de la iglesia esperaba 
dos acontecimientos: ; ` 

Hechos: cap. 1.—El Cristo resuei- 
tado debe ascender al Padre. 

Hechos: cap. IL—El Espíritu San- 
to debe descender. i 

En Actos, cap. 2, se nota que el 
cuerpo de Cristo ya existe. En ese ea- 
pítulo los creyentes hebreos son þau- 
tizados en ese cuerpo, y más tarde, 
en capítulos X. y XT: 16, los ereyen- 
tes Gentiles también son” bautizados 

zen el mismo cuerpo. (Véase: 1 Cor. 
12: 13; Actos I, 5: y XI, 15-16). 

Ahora se ve una UNIDAD visible, 
y también la provisión divina para 
mantener esa unidad visible. Esa pro- 
visión la tenemos en: 

1) La doctrina de los Apóstales.— 
Por ella los- creyentes son . jnicia- 
dos en la verdad: y voluntad divina. 
Esa doctrina o enseñanza fué reei- 
bida en primer Jugar, oralmente de 
los apóstoles. y más tarde en forma 
permanente en las epístolas eseritas 
por los mismos apóstoles. Se ve la 
misericordia de Dios en el hecho que, 
durante la vida de los apóstoles, Dios 
permitió que los males y abusos se 

manifestaran en las diferentes igle- 
sias locales, para que por medio de 


los mismos apóstoles, él pudiera ex- 
presar en forma permanente su Vo- 
luntad con respecto a ellos y para 
que estuviéramos prevenidos en -los 
dias presentes cuando abundan los 
mismos males... 

2). Comimión:—(1. Juan 1: 3)- 
Los creyentes son llamados a la co- 
munión con el Padre y con su Hijo 
Jesu-Cristo. El Hijo de Dios es el 
objeto y el centro de esa comunión. 

Esa comunión se caracteriza por la 
santidad. Dios que nos ha llamado a 
esa comunión es santo, y su Hijo del 
cual es esta comunión cs “santo y 
verdadero”, y el Espíritu de Dios, el 
cual ha formado esta comunión es el 
Espíritu Santo. Nosotros que esta- 
mos en esta comunión somos “los san- 
tifieados en Cristo Jesús” (1 Cor. 
1: 2), y si quisiéramos participar 
prácticamente en esta comunión, tep- 
dríamos que separarnos de todo lo que 


“mo es en conformidad con el carácter 


de nuestro Dios. 

3) El partimiento del pan —Por 
el cual damos expresión a esta co- 
yÍmunión. Cuando nos juntamos a par- 
tir el pan, anunciamos la muerte del 
Señor, por la enal hemos sido lama- 
dos y por la cual participamos en es- 
ta comunión. : 

4) Las oraciones —Por las cuales 
somos guardados en depenđencia en 
ol Señor. . 

Hasta ahora hemos visto una wi- 
Aad visible, pero el Espíritu no nos 
ha hecho mención todavía de oue so- 
mos unidos con Cristo como- Cabeza 
de la iglesia, por la sencilla razón que 
antes de que el enrácter celestial de 
la iglesia pudiera ser revelado, un 
acontecimiento tuvo que tener lugar 
la copa de la culpabilidad de la 
nación de Israel tuvo que Jlenarse. 
En los Hechos, cap. 3: 19-20, Dios 
promete mandar al Señor Jesu-Cristo 
otra vez a la nación rebelde en caso 
de que se arrepintiera, pero ya sa- 


bemos el resultado de esa oferta. No . 


se arrepintió. Mataron al Mesías. No 
podían matar al Espírita Santo, por- 
que no tomó forma humana; pero 
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más tarde mataron a Esteban, que ès- 
taba lleno. del Espíritu Santo. 

En capítulo 7- de los Hechos, se ve 
un cambio en la dispensación. Dios 
ya ha concluido su oferta a Israel. 
Se ve a Esteban con los ojos puestos 


en el cielo y ningún ángel desvía su 


mirada a Ja tierra como en el pri- 
mer capitulo.: El espíritu de Esteban 
es recibido por el Señor. El pueblo 
de Dios ya no pertenece a este mun- 
do y cuando los creyentes duermen, 
el Señor Jesús espera para recibirlos. 
Después de la muerte de Esteban las 
características de la dispensación se 
destacan. 

1) Se ve la nación culpable de 1s- 
rael rechazando al Señor y resistien- 
do al Espíritu Santo. 

2) Se ve el mundo que rechaza 
al Señor Jesu-Cristo, y persigue a 108 
santos. i 3 

3) Se ve el cielo abierto, revelan- 
do a Cristo. 

4) Se ve a Cristo, como hombre 
en la gloria, que apoya a los santos. 
perseguidos y los recibe caando duer- 
men. 

5) Se ve al Espirita Santo, una 
persona divina en el mundo. El He- 
na un hombre. on la tierra y de ense- 
ña a mirar a Cristo en el celo. 

6) Se. ve un honibre llena del 
Espíritu Santo en la tierra qué recibe 
todos sus recnerdos del Hombre en 
la gloria y que va cambiándose, de 
gloria en gloria. 

En capítulos 2 y 4- de los Hechos 
vemos ana hermosa expresión de wni- 
dad visible, pero en capítulo Y del 
mismo libro, la más profunda verdad 
de la Unión de la iglesia con Cristo 
ños es revelada. El Señor Jesús no 
dice a Saulo al encontrarle en el ca- 
mino: —“Sanlo, Saulo, ¿por qué nos 
persigues? ni ¿por qué persignes al 
mío? sino: ¿por qué ME persigues g”. 
El que me persigue, persigue a mi 
cuerpo (la iglesia). No solamente los 
erryentes pertenecen al cielo, sino que 
san. únidos a Cristo en el cielo; son 
miembros dé su cuerpo. Hay perfec- 
ta unión. 
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De aquí adelante la iglesia de Dios 
es formada en la tierra; pero destina- 
da para la gloria y un testigo en el 
mundo. Pablo ya es el instrumento 
escogido para la revelación de la en- 
señanza divina respecto a la verdad 
sublime de Cristo y la iglesia, y tal 
enseñanza la tenemos en sus epístolas. 


8) LA IGLESIA 
INVULNERABLE 


por Jaime Russell 


Parece que el hermano. Tremlett y 
yo estamos pensando del mismo tema; 
a sabér; “La Iglesia de Dios”, 

El ha hecho referencia especial a la 
iglesia como se ve históricamente pre- 
sentada en el libro Los Hechos, ea- 
pítulos 1 a 9, y de paso se ha referi- 
do al Evangelio según Mateo, capítu- 
lo 16, versículo 18. 

Quisiera que volviéramos a estu- 
diar Mateo, capítulo 16, versículos 1 
a 19, en donde la iglesia se ve pro- 
féticamente. anunciada. Pero, antes 
que vayamos al texto mismo, ereo 
que algunas palabras preliminares 
serán provechosas. 

Es pertinente que pensemos prime- 
ro de la importancia «del tema. 


+). La Importancia del. Tema: 


Es de importancia; trascendental 
porque la iglesia es el objeto del amor 
de Cristo. Se lee: “Cristo amó a la 


iglesia: y se :entregó” a síi mismo por” 


ella”. Pueda ser que ningún otro tex- 
to nos presente de manera tan. clara 
cuán preciosa es la iglesia a Cristo. 
No sólo dió su reino. y su trono, sino, 
también, a sí mismo por ella. Si 
es cierto que Cristo: amó a la iglesia 
de la manera descrita, bien podemos 
nosotros tomar el cuidado de 'averi- 
guar lo que es la iglesia; de quiénes 
se. compone; por que es tan preciosa 
a Cristo; cuáles son sus responsabi- 
lidades y privilegios y cuál es su des- 
tino glorioso. 

Es de on trascendental. 
porque la iglesia es el objeto predt- 


lecto de su interés. El Señor tiene mu- 
chos intereses en la tierra, pero” la 
iglesia es el objeto de todas las ope- 
raciones de Dios en lo. presente, Du- 
rante el período que transcurre entre 
el descenso del Espíritu Santo en el 
día de Pentecostés (Hechos, cap. 8) y 
la venida del Señor (1 Tesalonicenses, 
cap. 4, vers. 13-18), Dios no trata di- 
rectamente con el mundo —ni el ju- 
dío, ni el gentil. El está sacando de 
entre el mundo ù» pueblo destinado 
para el cielo — la iglèsia. 

Es de importancia trascedental por- 
que sin que se tengan ideas Bíblicas 
acerca de la verdad del gran misterio 
de Cristo y la iglesia, mo se puede te- 


ner de. manera inteligente da comunión 


cristiana, ni se puede ocupar de ma- 
nera perspicaz en el servicio del Se- 
“hor; pues al examinar las Epístolas 
se ve que todo- en el eristianismo toma 


su carácter de Cristo y la iglesia. 


2) La Palabra “Iglesia”. 


Para decir lo menos, la palabra 
“iglesia” ha venido a ser «vocablo 
bastante ambiguo; en parte por un 


cierto significado histórico que en el. 


transcurso de siglos ha adquirido y 
en parte porque se usa de tantas di- 
ferentes maneras. Por ejemplo, para 
algunos la iglesia es un edificio de 
piedra y cal: (en Mendoza de adobes 
y barro), en donde se celebran réunio- 


-nes religiosas;' para otros, es el con- 
¿junto de personas reunidas en tal edi- 


ficio; para otros todayía, es la deno- 
minación a que pertenecen —la An- 
glicana, la Metodista, la Bautista, ete. 


Para el Romanista la: iglesia es el. 
“sistema papal entero. . 


Dejemos las * definiciones: - discor- 
dantes y volvamos a la Palabra de' 
Dios; pues la palabra “iglesia”, co- 
mo se usa en las Escrituras, no es 


ambigua. Es la traducción de la voz 


griega “ekklesia?” “(ek - fuera, y 
kaleo. - llamar). Desde tiempo remo- 
to la palabra tiene el significado de 
un. conjunto de ciudadanos llamados 
fuera de sus hogares para formar 
asamblea en un lugar público. La 


TUTTO DEL CREYENTE f 131 


palabra. se encuentra unas ciento 
que veces en el Nuevo Testamen- 

Sin duda “asamblea” es la justa 
E A pero el contexto tiene 
que decir de quiénes se compone la 
asamblea. Esto. no es nada. difícil 
pues, con la excepción de dos pasa- 
jes, la palabra siempre se refiere a 
la asamblea de Dios. Ambas excep- 
ciones se encuentran en el libro Los 
Hechos. Considerémoslas. 

En el capítulo 7, versículo 38, se 
usa de los israelitas, llamados de en- 
tre de los egipcios y congregados a 
Dios en el desierto. Dios no quería 


que se fueran ellos a Canaán como. 


unos cuantos individuos -sino ` como 
una asamblea que le rodeara'a él 


mismo. En esa posición eran una 


verdadera “ekklesia”. Pero este uso 
de la palabra no nos da base para 
confundir a Israel con la iglesia del 
Nuevo Testamento. 

En el capítulo 19, versículos 32 y 


40, la palabra se traduce “concurren- 


“cia” y en el versículo 39 “asamblea”. 
Aquí, como se ve del contexto, se re- 
fiere a una asamblea de gente paga- 
na. Esa reunión del pueblo de Efeso 
era también una verdadera “ekklesia”; 
pero no por eso se confunde aquella 
asamblea pagana eon la asamblea de 
Dios. i 

Al usar, pues, la palabra “iglesia” 
se debe entender siempre una asam- 
blea de gente y la asamblea de que 
se habla ahora es la de Dios. 

Para poder seguir mejor el hilo de 
la enseñanza del Evangelio según Ma- 
teo, capítulo 16, versieulos 1: a 19, 
no será demás que tomemos un mo- 


mento para recordar el contenido de: 


los capítulos anteriores. 

En el capítulo 1, se presenta la 
inseripción de la genealogia de Jesús 
el Cristo, “hijo de David” (título que 
se encuentra diez. veces en este Evan- 
gelio}, “hijo de Abraham”. (título que 
se encuentra una sola vez). Estos dos 
títulos le ligan con dos. pactos del 
Antiguo Testamento, a saber, el Da- 


- vídico de realeza y el Abrahámico de 


redención. Mateo presenta al Señor 


Jesús como Mesías y Rey de Israel; 
también como Salvador de su pueblo. 
El nacimiento del Señor mediante la 
virgen María le hizo verdadero hijo 
de David (Lucas 1: 32), mientras el 
casamiento de su madre con José le 
hizo legal heredero real de David. Es 
la línea real que se traza en Mateo 
1: 2:17. 

En el capítulo 2, se ve el recibi- 
miento que se le hizo al Rey. De parte 
de los magos fué una acogida que co- 
rrespondía a la dignidad de su per- 
sona. De parte de su pueblo fué un 
desprecio de él. El incidente de- los 
magos no se relata en otro Evangelio 
y este hecho es una de las muchas 
evidencias del carácter judáico de los 


“primeros capítulos. Nació “Rey de 


los judíos”, pero fué encontrado por 
los magos, no en Jerusalem, la ciu- 
dad real, sino fuera de ella — “en 
Bethlehem f 

“En el capítulo 3, se lee de la salida 
del heraldo del Rey para preparar a 
un pueblo para recibir al Rey. Predi- 
có en el desierto, no en Jerusalem, di- 
ciendo: “Arrepentíos, que el reino de 
los cielos (no el eristianis smo) se ha 
acercado”, 

En el capítulo 4, el Rey es proba- 
do de manera. triple;. con referencia 
su humanidad, su deidad y su reale- 
za. Luego, al llegar al versículo 17, 


- Se ve que empleza su ministeriö ofi- 


cial como “Hijo de David”. Se: lee: 
“Desde entonces comenzó Jesús. a pre- 
dicar, v a decir: “Arrepentíos, que el 
reino delos cielos se ha: acercado”. 

En los capítulos 5, 6 y 7, se pre- 
sentan las características internas. del 
“reino de los cielos”. 

En los capítulos 8 y 9, el Rey prè- 
senta sus credenciales: mesiánicas. Por 
doce milagros él demuestra su: poder 
divino. 

Habiendo anunciado las caracte- 
rísticas internas de su reino y presen- 
tado sus eredenciales mesiánicas, en 
capítulo 10, el Rey «envía a los doce 
discípulos en misión a “las ovejas 
perdidas de la casa de Israel”, y es- 
pecialmente a los dignos en la casa. 
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No tenían que ir a los gentiles, ni 

aún a los Samaritanos. En este ca- 

pítulo no se encuentra nuestra misión, 
ni nuestro mensaje. 

En los capítulos 11 y 12, una trans- 
cisión se descubre. Hasta aquí, el se- 
ñor y sus discípulos han estado. ocu- 
pados con la “casa”, pero. ahora se 
ve que el Señor va, poco a poco, ha- 
cia los gentiles; pues, tanto los men- 
sajeros, como el Señor mismo, han si- 
do rechazados. l 

Al llegar al capítulo 13, se: nota 
que la actitud de Cristo hacia la ca- 
sa de Israel ha cambiado. Tanto su 
acción simbólica como su enseñanza 
parabólica señalan el cambio. Al fin 
del capítulo anterior, el Señor repu- 
dia el parentesco natural que le liga 
con Israel y sólo reconoce el espiri- 
tual. El Señor sale de la “casa” (£i- 
gura de Israel), va a la mar (figura 
de las gentes), y se retira de la gen- 
te que está a la ribera “entrándose 
él en el barco”. El pone Jas aguas 
entre él y la multitud. Todo esto ha- 
bla de distancia. A la pregunta de 
los discípulos, “¿por qué les hablas 

por parábolas?”, el Señor responde: 

Porque a vosotros es concedido sa- 
ber los misterios del reino de los eie- 
los; mas a ellos no es concedido”. 

En el capítulo 14, se lee de la de- 
gollación de Juan el Bautista, el he- 
raldo del Rey. 

En el capítulo 15, y en los prime- 
ros versículos del capítulo 16, se ve 
que la incredulidad llega a su colmo. 
Hablando a sus discípulos, con refe- 
rencia a los representantes del pue- 
blo, el Señor dice: “Dejadlos:. son 
ciegos guías de ciegos” (cap. 15: 14). 
Los Fariseos y los Saduceos, los ri- 
tualistas v- los racionalistas de aquel 
entonces, y - acérrimos enemigos, se 
unen en su aborrecimiento contra el 
Cristo y procuran tentarle pidiendo 
que les mostrase señal del cielo. ¡Qué 
ineredulidad más grande! ¡Qué cegue- 
dad más densa! ¿No está- delante de 
ellos la señal más grande que pudie- 
ra haber? ¿No están ellos en la pre- 
sencia del Mesías? ¿No brilla đe- 


lante de sus ojos la “Luz del Mundo” 
y aún piden una “vela, por decirlo 
así, para que vean? Ah, para ellos 
no hay parecer real en él, ni hermo- 
sura, ni atractivo para que le de- 
seen. Pueden discernir cambios físi- 
cos de la naturaleza pero están: com- 
pletamente incapaces de percibir las 
glorias morales y espirituales que es- 
tán delante de ellos (vers. 2-3). El 
Señor expone su carácter de ellos, 
pronuncia su juicio, los. deja y se va 
(ver. 4). ¿A dónde va? Va a Ce- 
sarea de Filipo (ver. 13), fuera de 
los confines del territorio judáico. Ya 
en territorio gentil, Jesús hace la pre- 
gunta más seria que se puede hacer 
al corazón humano. : 
Dejemos estas observaciones. y Va- 

- mos al grano. Como se ha dicho, en 
este pasaje se ve: 


3) La Iglesia Proféticamente Anun 
ciada. i 


En este pasaje se revela por pri- 
mera. vez la iglesia que Cristo deno- 
mina “mi iglesia”. La Persona de 
Cristo ha puesto a prueba el sistemo 
judáico que está por pasar. La: Per 
sona de Cristo, rechazada por el pue- 
blo judáico, va a ser el fundamento 
de una nueva estructura en la tierra. 

El Señor ha llegado a una grande 
erisis en su vida, El más perfecto 
testimonio ha sido dado al Mesías en 
medio de Israel. Señales han sido da- 
das; milagros, hechos; poderes, - vis- 
tos; acontecimientos contraídos a to- 
da expectación, manifestados; profe- 
cías, cumplidas, y aún no hay más 
que incredulidad, hostilidad y .despre- 
cio en los corazones de los jefes del 
pueblo. Con cada manifestación de 
su gracia, que ha corrido como un río 
irresistible, le. han “aborrecido más. 
Por fin, una vez fuera de los límites 
de. Judea, el Señor hace su grande' 
pregunta de prueba. Dice a los dis- 
cípulos: “¿Quién dicen los hombres 
que es el Hijo del hombre?” Contes- 
tan` los discípulos diciendo: “Unos 
Juan el Bautista; y otros, Elías; y 

otros, Jeremías, o algunos de los pro- 
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fotas”. Esta respuesta demuestra que 
a pesar de haber escuchado las pala- 


bras del Padre que cayeron de sus 


labios benditos y, visto las obras del 
Padre hechas por sus manos santas, 
los hombres sólo pueden dar sus opi- 
niones y expresar Sus especulaciones. 
Ellos no pueden discernir la gloria 
de la Persona de Cristo, aún bajo las 
ciremstancias más. favorables, estan- 
do ellos en la presencia del Hijo de 
Dios mismo. Habiendo preguntado a 
los discípulos lo que dicen los kom- 
bres del Hijo del-hombre, y habien- 
do recibido la contestación que reve- 
la la incertidumbre. de la increduli- 
dad, cl Señor pregunta a los disci- 
pulos diciendo: “Y vostros, ¿quién 
decís que soy?” Simón Pedro con- 


testa diciendo: “Tú eres el Cristo, el 


Hijo del Dios viviente”. ¡ Bendita con- 
fesión! ¡Cuán diferente de las opi- 
niones de: los hombres incrédulos! 
Aquí no hay incertidumbre. Pedro 
puede discernir la gloria de la Per 
sona de Cristo. El énfasis en. esta 
confesión cae sobre la palabra ` “vi- 
viente”. La confesión de Pedro no es 
meramente que Cristo es el cumpli- 
dor del Salmo 2, que Natanael confe- 
<ó nando dijo: “Rabbí, tú eres el 
Hijo de Dios; tú eres el Rey de 
Israel” (Juan 1: 49); que Marta 
también reconoció: cuando dijo: “Yo 
he 'ercído que tú eros el Cristo, el 
Hijo de Dios que has venido al mun- 
do” (Juan 11: 27); o que Pedro mis- 
mo testificó, en una ocasión previa 
cuando muchos. volvieron atrás y no 
andaban más con Jesús, diciendo: 
«Y nosotros creemos y conocemos que 
tá eres el Santo de Dios”. (Juan 
6: 69). El Cristo es el Hijo del Dios 
gue tiene vida como cosa inata en 
sí. y que comunica vida a los muertos. 
La vida de Dios no puede ser des- 
truída, y el Hijo del Dios viviente no 
puede ser vencido. Los grillos de la 
muerte no pueden asegurar su bendi- 
to cuerpo en su prisión; “hades” (ex- 
presión figurativa que quiere decir 
todo el poder de Satanás, traducida 


en versículo 18 “infierno”) no tiene 


potestad subre él. El Señor fué pro- 

bado ser el Hijo del Dios viviente por: 
su resurrección de entre los muertos. 

No pudiera haber iglesia de Cristo 

hasta después de la resurrección de 

él; pues sobre el hecho de que él vive. 
está edificada la iglesia. 


4) La Revelación de la Iglesia. 


En seguida, tras la confesión de 
Pedro, el Señor descorre el telón que 
escondía en los siglos pasados los pro- 
pósitos eternos de Dios y en una fra- 
se breve demuestra que la gloria de su 


Persona como “Hijo del Dios vivien- 
te” envuelve mucho más que la idea 
de-un reino terrenal por glorioso que 
fuera. El Señor responde a Pedro: 
“Bienaventurado eres Simón, hijo de 
Jonás, porque no te lo reveló carne ni 
sangre, mas mi Padre que está en los 
cielos. Mas yo también te digo que 
tú eres Pedro. (petros - piedra) y s6- 
bre esta piedra (petra - roca) edifi- 
caré mi iglesia, y las puertas del im- 
fierno (hades - el dominio de la 
muerte) no prevalecerán contra ella”. 

He aquí una. revelación doble: la 
revelación de la gloria del Hijo a 
Pedro por el Padre; y la revelación 
de la iglesia a Pedro por el Hijo. 

Ni carne, ni sangre, pueden diseer- 
nir la gloria del Hijo. “Los hombres” 
no pueden apreciar la Persona de 
Cristo y sólo pueden expresar Sus 
opiniones; pero, lo que no pueden 
ellos por la intuición, la razón o la 
ciencia natural, puede Pedro por la 
revelación de Dios. “El hombre ani- 
mal (psíquico - gobernado por el al- 
ma, natural) no percibe las cosas que 
son del Espíritu de Dios, porque le 
son locura: y no las puede entender, 
porque. se han de examinar espiritual- 
mente” (1 Cor. 2: 14). “Y nadie co- 
noció al Hijo, sino el Padre; ni al 
Padre conoció alguno, sino el Hijo, y 
aquél a quien el Hijo lo quisiere Te- 
velar” (Mateo 11: 27). 

En la revelación de la iglesia a Pe 
dro por el Hijo se presentan detalles 
muy dignos, de notar. 
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5) -El Fundamento de la Iglesia. 


El Hijo le revela a Pedro uh gran ` 


secreto nunea antes revelado a hombre 
alguno, a saber, que sobre “esta roca” 
edificará un nuevo edificio en la tie- 
rra que él mismo lama: “mi iglesia”. 

“Esta roca” es su propia persona 
como el Hijo del Dios viviente a 
que testificó Pedro, Rechazado él por 
los suyos (Juan. 1: 11), su Persona 
viene a ser el fundamento de una nue- 
va cosa, a saber, la iglesia, Es su 
Persona, como se manifiesta en re- 
surrección, que se contempla aquí; 
pues sobre esta gloria de su Persona 
todo se funda. La resurrección es la 
evidencia que él es el Hijo del Dios 
viviente. Se lee: “El cual fué decla- 
rado Hijo. de Dios con potencia, se- 
gún el Espíritu de santidad, por la 
resurrección de entre los muertos” 
(Rom. 1: 4): El era Hijo de Dios 
antes que muriera; fué declarado Hi- 
jo de Dios por la resurrección. Fué 
el único hombre sacado de entre los 
muertos para no morir más. Sacado: 
fué por Dios y hoy vive a la diestra 
de él. El es probado ser Hijo de Dios, 
con poder sobre todo el dominio de 
la muerte, por la resurrección, y so- 


bre. esta. roca edifica Cristo su asam- 
blea. 


6) El Propósito de la Iglesia. 


El Señor. dice: “Mi iglesia”. He 
aqui algo que es de él y queno le 
puede ser quitado. Con qué satisfac- 
ción de corazón dice: “Mi. iglesia”. 
Entre las muchas asambleas, ésta ` es' 
la mía. Ah, estas palabras palpitan 
“con amor. La idea es que la iglesia 
es para Cristo y no que Cristo es pa- 
ra la iglesia. Que no podemos sin él 
es: un hecho, pero verdad: es que él 
no puede sin nosotros. El nos es in- 
dispensable, pero también «nosotros lo 
somos.a él. El nos es. precioso, pero 
nosotros le somos su especial teso- 
ro, Ja satisfacción de su corazón. 
¡Bendito es. pensarlo! Meditemos mu- 
eha este Jado de la verdad, pues, por. 
lo general, somos. muy interesados v 


pensamos sólo de muestras. bendicio- 
nes en él. ? 
T) La Estructura de la: Iglesia. 


El Señor confirma el nuevo nombre 
de Pedro. Cuando fué llevado al Se- 
hor por su hermano Andrés, el Señor 


.le dijo: “Tú eres Simón, hijo de Jo- . 


nás: Tú serás llamado Cefas (que 
quiere decir, Piedra”). Si la roca ti- 
de una cierta naturaleza, un cierto 
carácter, la piedra. necesariamente 
participa de la misma; pues, la pie- 
dra, aunque no sea la roca misma, es 
un pedazo. de ella. ¿Maravillosa cosa 
es sér- cristiano; pues el eristiano es 
identificado por vida y. naturaleza 
con Cristo. Pedro fué destinado a 
ser. una piedra en el nuevo edificio; 
pues era poseedor de vida derivada de 
Cristo. Recordamos las «palabras her- 
mosa= de Pedro cuando dice: “Si em- 
pero habéis gustado que el Señor es 
bemgno; al enal allegándonos, piedra 
vira, reprobada cierto de Jos hombres, 
empero clegida de Dios, preciosa, vos- 
otros también, como piedras. vivas, 
sois edificados una casa. espiritual” 
(L Pedro 2: 3-5). Lo que se aplica 
personalmente a Pedro en Mateo-16: 
18, se aplica a todos los: creyentes 
verdaderos en Cristo en 1 Pedro 2: 


3-5. Por fe en Cristo, Pedro fué he- 
_cho partícipe de su vida y ahora nos- 


otros, que éramos muertos en- úelitos 
y pecados, somos. hechos partícipes 
de la misma. Nos comunica su: prò- 
pia vida y así somos hechos piedras 
vivas dignas de tener cabida en el 


“edificio. (Véase: Efesios 2: 1-10). 


8) La Edificación de la Iglesia. 


Observemos las palabras proféticas 
del Señor: “Sobre esta roca edificaré 
mi iglesia”. Notemos” que no dice: 
“He edificado”, como si fuera un edi- 


«Belo ya en existencia; ni, “estoy edi- 


ficando”, como si fuera nna cosa en : 
construeción. Dice: “Edificaré”, y 
esta palabra expresa un acto voliti- 
vo futuro. Se refiere el Señor a un 


edificio completamente nuevo. en la 
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tierra que él va a edificar. El Señor 
es el constructor de la obra; el hom- 
bre, no, ni Pedro, aunque. adminis- 
trara el reino. Es pertinente que se 
reconozca la distinción que hay entre 
lo que edifica el Señor y lo que edi- 
fica el hombre bajo responsabilidad. 
La obra del hombre puede ser buena 
o mala según los materiales con que 
edifica, pero la del Señor es perfec- 
ta. En el edificio de él, no hay “ma- 
dera, heno, hojarasca”, sino sólo “pie- 
dras vivas” (1 Cor. 3). El cumpli- 
miento de la profecía se ve en Los 
Hechos, capítulo 2, en donde se ve 


` por primera vez al Señor edificar su 


iglesia. Al principio del. capítulo sólo 
creyentes fueron formados en iglesia 
por el bautismo en Espíritu Santo y 


“al fin del capítulo sólo creyentes fue- 


ron añadidos por el Señor a la igle- 
sia. Por lo que se ha dicho, el Se- 
ñor puede decir lo que sigue: “Y las 
puertas del infierno (hades) no pre- 
valecerán contra ella”. 


91 La Invulnerabilidad de la Iglesia. 


“Las puertas” en Jenguaje oriental 


quiere decir el lugar de autoridad jù- 
dicial. de gobierno .(Gén. 19: 1; Rev. 
21: 12-13). Las “puertas de hades” 
i n todo el poder deila muerte 
manos de Satanás. El tenía tal 
pero en la eraz- de Cristo no 


ha la hsticia divina, derramada 
la sangre para borrar el pecado; si- 
no: también: fué anulado completa- 
rento el poder de Satanás. Cristo 
descendió a muerte, la ciudadela del 
poder de Satanás. Le venció y dejó 
su plaza fuerte sin poder, es decir, 
él forzó “las puertas de hades”, anu- 
lá la muerte y quebró el poder de la 
tumha. Dios le levantó: de la muerte 
v hoy ette, el Cristo victorioso. “el 
Hijo del Dios viviente”. Sobre esta 
roca del poder inmutable de vida en 
él es edificada la iglesia. 

Por el pecado el hombre está bajo 
el dominio de la muerte. Nada en 
Adán ha podido resistir esta terrible 


intrusa. Pero, en el mundo, donde na- 
da ha podido resistirla, el Señor edi- 
fica su iglesia y “las puertas de ha- 
des no prevalecerán contra ella” por- 
que está fundada en Cristo. Nada- 
puede contra el poder de vida en 
Dios, en el Hijo o. en aquellos a quie- 
nes lo comunica. Esta obra construí- 
da por el Señor se compone: de pie” 
dras vivas, y no de pecadores muer- 
tos. ¡El Señor vive! ¡La iglesia es 


“invulnerable! 


Ha habido muchos fundadores de 
religiones, pero han muerto, y muer- 
tos han quedado. ¡Nuestro Señor. vi- 
ve! Eseuchemos sus palabras: “Y el 
que vivo y he sido muerto; y he aquí 
que vivo por siglos de siglos, Amén. 
Y tengo las llaves del infierno (ha- 
des) y de la muerte” (Rev. 1: 18). 
Si el Señor vive, todo está bien- por 
lo: que nos toca a nosotros que tene- 
mos vida en él. Dice: “Porque yo 
vivo, y vosotros también ` viviréis” 
(Juan 14: 19). . 

Cantémoslo: ¡El Señor vive! Di- 
gámoslo: ¡El Señor vive! Proclamé- 


-moslo: ¡El Señor vive! 


Domingo, a la noche. 


9) LOS FINES DE Los SIGLOS: 
por John Wilson 


Léase 1-Cor. 10: 1-13, 

En este capítulo tenemos algo de 
los privilegios y de los fracasos de 
Israel, y son de suma importancia pa- 
ra nosotros en estos días. El fracaso 
de Israel, en su testimonio, se mani- 
fiesta bajo cinco puntos, es decir: co- 
diciar cosas malas, honrar a ídolos, 
fornicar, tentar a Cristo y murmurar; 
Cuando pensamos en la provisión de 
Dios para ellos, separándolos de Egip- 
to, euidándolos en el desierto, el mamá 
del cielo, el agua de la rbea, su pre- 
sencia de día y de noche, tenemos que 
decir. “¡qué pueblo dichoso!” Cuán 
solemne es leer: “estas cosas son escri- 
tas para nuestra admonición, en quie- 
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nes los fines de los siglos han para- 
do”. 

Es interesante notar los fines. de los 
siglos pasados, y el pecado que carac- 
terizó el fin de cada - siglo. Desde 
Adán hasta Noé, Dios trató con los 
hombres bajo la conciencia.  Conocie- 
ron a Dios, pero: olvidándose de él, 
cl primer siglo terminó en indiferen- 
cia e ignorancia, a pesar de su apa- 
rencia de prosperidad y progreso. 
(Rom. 1: 21-22,) De veras, estas 
condiciones han parado' sobre nos- 


otros, y el Señor nos ha dicho: “mas- 


como en los días de Noé así será la 
venida del Hijo del hombre”, (Mat. 
„24: 37-39.) 

En la obscuridad espiritual que rei- 
naba, tenemos cual rayo de luz, el tès- 
timonio de Henoch y Noé. Henoch 
prefiguraba la esperanza preciosa que 
tenemos en muestro bendito Salvador, 
de ser arrchatados a su presencia sin 
pasar por la muerte. (1 Tes. 4: 
13-17). El Señor nos ayude, enton- 
ces, a ser testigos más fieles entre la 
indiferencia reinante. 


Después del diluvio, entró en el- 


mundo otra forma de pecado, y el 
mundo, se hundió en idolatría. El 
Dios viviente fué olvidado completa- 
mente, y la adóración: de demonios 
(1 Cor. 10: 20), con toda. inmun- 


dicia, reinaba. En este siglo Abra- 


ham, Hamado por Dios, se apartó de' 
su país, y de se parentela, pará se- 
guir a Di Su vida era una vida de 
separación del nrunúo, confiando en el 
Dios- vivier el- Todopoderoso. ` Fe- 
nemos el siglo concentrando su mal- 
dad en Sodoma y (Gomorra, con su 
inmoralidad. De veras, el fin de aquel 
siglo ha. parado sobre nosotros, e in- 
mundieia. peor que Ja de Sodoma. se 
ve alrededor de nosotros. (Luc. 17: 


28-29). Cuán triste es hallar a Lot, 
metido en aquel lugar, bhuseando: el 
favor del mundo a precio de “su tes- 
timonio desvalorizado.. Cuánto más 
triste es para nosotros leer lo: dicho 
en 1 Juan 2: 28 y Lucas 13: 25-27. 
El Señor nos ayude a vivir en la es- 


peranza purificadora de su. venida. 
(1 Juan 3: 3). i 
En Israel, tenemos el pueblo terre- 
nal de Dios, tan dichoso, con la pre- 
sencia de Jehová manifestada delan- 
te de sus ojos, la ley de Dios para 
guiarles, los ritos y ceremonias, que 
hablaron todos de Cristo, el Salvador. 
Miremos al fin del siglo, y ¡qué fra- 
caso! Se ve todo tornado en abomi- 
naciones a Dios, a pesar de ser agra- 
dables al ojo y al oído humanos. El 
templo de Dios ha vuelto a ser la 
casa del hombre, (Mat. 23: 38.) Las 
fiestas de Jehová, a fiestas de los ju- 
díos. (Juan 7: 2.) En el último libro 
del Antiguo Testamento, leemos que 
sólo unos cuantos temicron a Jehová 
hablando uno al otro, pensando en 
su nombre. Como ha fracasado el 
templo, y sa magnificencia, sus ri- 
tos, y ceremonias. Pero cuán precio- 
so es leer que Jehová escuchó. y puso 
su sello en ellos, los suyos. (Malaq. 
3: 16-18.) Í 
F Otra vez tenemos el fin «del siglo 
parado” sobre nosotros y estamos en 
los. días de  Laodicea. (Apocal. 3: 
14-22). En- el. mundo. con «su indife- 
rencia, inmundicia, idolatría, y el bri- 
llo de su falsa religión, c} Señor tie- 
ne un mensaje ésperial para nosotros 
hoy. en día. “He aquí, vo estoy a la 
puerta, y llamo, si alenien oyere mi 
voz y abriere la puerta. entraré a él, 
y cenaré con él y él conmigo”. Apro- 
vechemos, pues, la invitación tan pre- 
Gosa, dando al Señor cl trono. de 
nuestros corazones hasta qué Je vore- 
mos cara a cara. 


10) PREBICACION 


Las reuniones del domingo, termina- 
rov con una interesante presentación 
del mensaje del Evangelio por el her- 
mano Nicolás. Doorn; quien leyó Lu- 
cas 14: 16-24 y Mateo 22: 1-14 y ex- 
plicó, en forma atractiva y convin- 
cente, la invitación del Señor. 
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Lunes, a la mañana. 


Después de escuchar informes. sò- 
bre obras de parte de trece hermanos, 
se dedicó el tiempo a 


11) ESTUDIO BIBLICO 
por W. B. Pender 


Tema: “LA BIBLIA”, como fué 
escrita, como fué custodiada, y como 
fué transmitido su mensaje a través 
de los siglos. ` - 

Como fué escrito el Antiguo Testa. 
mento. — En tiempo de Josué había 
un Libro denominado el “LIBRO DE 
LA LEY”. (Josué 1: 9.) Moisés dió 
principio a ese Libro por mandamien- 


to. de Dios (Exodo 17: 14) e iba 


agregando las partes basta completar 
los -cineo libros que forman el Penta- 
teuco; o sea: Génesis, Exodo, Livíti- 
co, Números y Deuteronomio. (Exo- 
do 24: 4; Núm. 33: 2; 33: 49; 36:13; 
Dent. 1: 5; 31: 24.) 

El sucesor de Moisés -—Josué—, 
«omo también los que siguieron a Jo- 
sué, iban agregando su parte corres- 
pondiente; escribieron Samuel, David, 
Salomón y demás profetas, hasta com- 
pletar el Libro que hoy conocemos co- 
mo el Antiguo. Testamento. (Josué 
24: 26; 1 Sam. 10: 25; y véanse tam- 
bién las primeras palabras de cada 
libro profético). 

Estos eseritores entendieron que es- 
eribían parte de la Palabra que Dios 
daba para el hombre, y tomaron me- 
didas para asegurar que no se ana- 
diera a esta Palabra ni se quitara de 
ella. (Deut. 4: 2; 12: 32). 

Como fué custodiado el Antiguo 
Testamento. — Para asegurar que los 
escritos así hechos por la: voluntad e 
inspiración de Dios, fuesen debida- 
mente conservados, Moisés, a su tiem- 
po, entregó el Libro a los Sacerdotes 
y a los Ancianos de Israel, encargán- 
doles que fuese guardado al lado: del 
Arca del Pacto. La Palabra Santa fué 


guardada en el Lugar Santo (Deut. 


31: 9; 31: 24-26 y Josué. 1: 8), y 
desde el tiempo de'Moisés fué deber 
de los Sacerdotes y los Ancianos de 
Israel custodiar la Palabra Divina. 
Las pruebas internas del mismo Anti- 
guo Testamento, y los hechos histórl- 
cos bien conocidos. demuestran con 
que grande fidelidad el Pueblo de Is- 
rael supo cumplir con esa obligación. 
(I Sam. 10: 25; Rom. 3: 1-1; 9: 4.) 


Como fué transmitodo la Palabra 
del Antiguo Testamento. — Además 
de legislar para la custodia de su Li- 
bro, el Señor también dispuso de tal 
manera que el contenido del mismo 
fuese conocido por. el Pueblo en todo 
tiempo. Los Sacerdotes debían leer 
toda la Ley de Moisés en, cada Sép- 
timo Año (el Año Sabático, cuando el 
Pueblo habría tenido tiempo y opor- 
tunidad. Dent. 31: 10-11). Cada Rey 
de Israel debía escribir copia de la 
Ley para su propio uso. (Deut. 17: 
18). Fué deber de los padres cono- 
cer la Ley y hacerla conocer por sus 
hijos: (Salmo 78: 6-7; Exodo 13: 8-10 
y 14; Deut. 32: 7; Josué 4: 6). En 
fin, Dios tomó. medidas para que su 
Ley fuera conocida y enmmplida y la 
prosperidad y. bienestar del Pueblo 
crecía a la medida de su obediencia a 
ella. (Josué 1: 8.) 


Lunes, a la tarde (reunión para 
jóvenes varones) 


12) “NADIE TENGA EN 
POCO TU JUVENTUD” 


por Jerónimo A. Callejas 


Leamos 1 Timoteo 4: 12 y 2 Timo- 
teo 4: 1-8. : 

En lo que hemos leído juntos está 
el mensaje que, con la ayuda del: Se- 
ñor, quisiera entregar esta tarde a los 
jóvenes, deseando que Dios lo use pa- 
“ra nnestro bien espiritual. 

“Nadie tenga en poco tu juventud” 
es una linda frase que muchísimas ve- 
ces solemos usar tan sólo pará querer 
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“hacer valer lo que creemos son nues- 
tros derechos. ' Gracias a Dios que el 
apóstol no sė limita a esa expresión 
sino que va mucho:más allá y da a 
Timoteo otras prendas con las cuales 
puede adornar «mejor su vida, embe- 
llecer su juventud y hacerlo un obre- 
ro útil. Timoteo es un “verdadero hi- 
jo de la fe”, su “amado hijo”. Y 
estas son manifestaciones que el Es- 
píritu Santo pone en la boca de Pa- 
blo, porque Timoteo, por medio de su 
vida, consagrada al Señor, ha ganado 
la confianza del apóstol. Pablo sabe 
muy bien que en todo tiempo y mo- 
mento puede confiar a Timoteo los 
asuntos más delicados de la obra del 
Señor, en la seguridad de que ha de 
responder con el mismo ánimo, la mis- 
ma mente, el mismo corazón del após- 


tol. Por eso, pues, puede decirle, sin” 


temor de que le haga daño: “Nadie 
tenga en poco tu juventud”. 

Pero para que nadie pueda tener en 
poco tu juventud, es. necesario, Ti- 
moteo, que: “Seas ejemplo”. Nos 
gusta la frase primera y la quere- 
mos hacer valer cuando va de acuer- 
do con algún propósito “que tenemos 
en vista, pero lo que sigue: “Sé ejem- 
plo”, ya es otra cosa muy distinta y 
sumamente, diticil. Jóvenes, todos te- 
nemos que esforzarnos en la gracia y 
-procurar de ser ejemplos porque es la 
única manera como se puede llegar a 
la cumbre.. Ser ejemplo en búenas 
cosas ——no' en las malas, es la vida 
a la cual: debemos aspirar: y luchar 
para conseguirla, 

“Sé ejemplo... en limpieza”. ¡Cuán 
indispensable es guardar nuestras vi- 

: das en una verdadera pureza delante 
de- Dios. Puros en alma, cuerpo. y 
espíritu. Pablo dice -a Timoteo que 
debe- tratar a. sus hermanas jóvenes 
“con. toda pureza”, porque la impu- 
reza lleva a los fracasos y derrotas 
más grandes que la ¿juventud puede 
tener. Pensemos en el joven José. 
Apartade de. su. casa, pero en eorau- 
nión. con Dios, rechaza enérgicamen- 
te lo que el diablo le presenta, y aun- 
que tiene que sufrir por cello, espe- 


ra pacientemente y triunfa. Jamás 
hubiera llegado a la altura que llegó; 
jamás hubiera escalado tan alta y de- 
licada posición; ¿jamás hubiera teni- 
do una vida tan bendecida, si hubie- 
ra cedido ante aquella arremetida del 
diablo. Huyamos de estas cosas, por- 
que nuestro éxito está solo y` única- 
mente en la santidad y pureza de vi- 
da que llevemos. 


“Se ejemplo en... fe”. “La fe es 
la sustancia de las cosas que se es- 
peran, la demostración de las cosas 
que no. se ven”, y como jóvenes que 
queremos triunfar y ser de verdade- 
rá utilidad en la gran viña del Señor, 
és preciso que seamos fuertes también 
en la fe; en esa fe que se agarra de 
las promesas de Dios y las hace su- 
yas; en esa fe que sabe apropiar pa- 
ra sí lo que Dios ha prometido y. cree 
implícitamente. lo: que Dios dice. en 
su Palabra, aun en contra de las opi- 
niones de los mejores hómbrés que ` 
este mundo tenga. El hombre de fe 
que sabe asirse de Dios, es aquel que 
nunca retrocederá, “sino que mareha- 
rá adelante de victoria en victoria. 

“Sé ejemplo en... caridad”, El 
amor nunea nos debe faltar, Amor ha- 
cia el Señor que nos ha: salvado y. 
comprado con “su: preciosa sangre; 
amor hacia los ancianos en. nuestras 
iglesias que han sabido darnos “la le- 
che no adulterada de la: Palabra. de 
Dios”, por la cual hemos podido cre- 
cer; amor hacia las almas perdidas 
para llevarles el glorioso evangelio 
que cambia, que regenera, al ser que 
yace en sus pecados y lo llena de fe- 
licidad. Amor aquí. y amor allá, es 
una de. las virtudes con que debemos 
rodear nuestras vidas, y que demos- 
trándolo prácticamente, hermoseará 
nuestras juventudes. : 

La otra escritura que hemos leído 
(2: Timtoeo 4: 1-8), son, podríamos 
decir, las últimas palabras del. após- 
tol Pablo a su hijo en la fe. Pablo 
ha llegado a su ancianidad y ve la 
muerte que se avecina, muerte trági- 
ca, pues Nerón está preparando su 
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cuchillo para decapitarlo. Es costum- 
bre invariable, en todos los órdenes 
sociales, que cuando una persona — 
y muy especialmente si es un sabio — 
pasa a la eternidad, preguntar con ` 
verdadera ansiedad: “¿Cuáles fueron 
sus últimas palabras?” Y esas últi- 
mas palabras se guardan como un te- 
soro; se comentan en todos los tonos. 
Escuchemos las últimas palabras de 
Pablo a Timoteo: “Que prediques” 
¿qué? la palabra. Por predicar la pa- 
labra he sufrido muchísimo y aquí 
estoy a punto de perder la vida. Des- 
de Jerusalem hasta Ilírico he llenado 
todo con la palabra “y si ha levantado 
odios, persecuciones y. sufrimientos, 
también ha salvado almas, llevándo- 
las a los pies de Cristo. Jóvenes, no 
_ hos ocupemos con filosofías, historias, 
cuentos, sino con la palabra pura de 
Dios, porque tras esa palabra está el 
Espíritu Santo deseoso de conquistar 
corazones para Cristo y hacerlos ver- 
daderos santos sobre esta tierra. 

Y, finalmente, Pablo que ha lueha- 
do y sufrido tanto, tiene palabras tan 
animadoras que. nos conviene no ol- 
vidarlas nunca. Timoteo, “tú vela en 
todo; soporta las aflicciones, haz la 
obra de evangelista, cumple tu minis- 
terio”. Desde que Pablo se convirtió 
a Dios hasta el momento que ve acer- 
carse su muerte, han pasado años, pe- 
ro los años sólo han logrado avivar 
su fe en Cristo, y ahora que está al 
'horde de la muerte puede cantar ala- 
banzas, porque. ha servido. fielmente 
a su Señor y ya vislumbra la corona 


inmarcesible. de gloria, de justicia, - 


que le dará el Juez Justo. 

Oh, que estas palabras tan sentidas, 
eguen a lo profundo de nuestros CO- 
razones y que trabajando para el Se- 
ñor adornemos nuestras vidas con las 
‘prendas tan preciosas que hemos enu- 
merado, porque haciéndolo asi, nadie 
tendrá en poco nuestra juventud y 
seremos verdaderos ejemplos a los fie- 
les en palabra, conversación, caridad, 
espíritu, fe, limpieza. 
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13) 2 SAMUEL 5: 10. 


por J. Clifford 


Hace como un mes tuvimos por lee- 
tura en la familia el capítulo del cual 
he leído el versículo. Al leerlo conté 
a los míos como, hace más de 45 años, 
un hermano que hace poco ha muer- 
to en Nueva. Zelandia, . después de 
muchos años de buen servico, mayor-. 
mente a favor de la obra de Dios en 
otros países, vino a visitarnos y ha- 
bló del texto. a unos 9 ó 10 jóvenes 
convertidos no hacía mucho tiempo. 
No: he podido traer a la memoria lo 
que nos dijo; pero durante los años 
el texto ha quedado conmigo, y mu- 
chas veces lo he repetido cuando ha- 
bía dificultades en la vida, o lo que 
podría impedir la buena marcha de 
la obra. A los dos días después, re- 
cibí la invitación de hablar en esta 
reunión, especialmente a los ¡jóvenes 
y al aceptarla dije para mí: “Tal vez 
el texto que ha quedado tanto -Con- 
_migo será también de bendición a los 
jóvenes de hoy”. Desde entonces he 
pensado hacer del texto la plataforma 
desde la cual tengo que dar mi men- 
saje. Si no hago más que lamar la 
atención al texto, habré Hecho mucha 

si es que fuera de bendición a nns 
oyentes como, he confesado ya, me ha 
sido a mí. 

David era el nombre del que vino 
a ser Rey, y cuya vida, en mucho ha- 
bría de ilustrar la de su descendiente 
conforme a la carne, a nuestro Señor 

Jesús. Pero significa Amado, e inter- 

pretado nos lleva “directamente al Se: 

ñor de quien dijo Dios al. principio. y 

al fin de su ministerio: “Mi Hijo 

Amado en quien tengo contentamien- 

to”. También lleva el título cuando 

nos dice Pablo en Efes 1: 6 que la 
gracia. “nos hizo aceptos en el Ama- 
do”. Más de intimidad para nosotros. 

y trayendo el ejemplo de David más 

a nuestra experiencia, somos nosotros 

llamados “hijos amados” y llamados, 

como tales, a ser imitadores, no de 


> 
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David sino de Dios mismo. Aecpte- 
mos, pues, la experiencia de él como 
un llamamiento para nosotros. 

“Iba”. Una vez, mientras. un mi- 
sionero hablaba de la obra en la In- 
dia y de conversiones, se le preguntó 
si los convertidos quedaron firmes. 
El misionero sabía lo que se le pre- 
guntaba, pero: contestó que “no”, y, 
después de una pausa, agregó: “yvan 
hacia adelante”. En un' sentido nos 
gusta que los que profesan el- nom- 
bre del Señor “queden firmes”; pero 
en otro nos gusta saber de ellos que 
vayan progresando. 

¡David iba! continuó. En Hechos 
3: 8 el cojo sanado continuó. “Sal- 
tando, se puso. en pie, y anduvo; y 
entró con ellos en el templo, andan- 
do y saltando y alabando a Dios y to- 
do el pueblo le vió andar y alabar a 
Dios”. «Buen: testimonio, de veras, y 
buenos resultados. El ciego curado 
(Lueas 18: 35:43) también, cual Da- 
vid, “iba” porque nos dice: “Luego vió 
y le seguía, glorificando a Dios y to- 
do el pueblo como lo vió, dió a Dios 
alabanza”. También buen testimonio 
y buenos resultados. Para orientar 
nuestros actos, desde que no es sufi- 
ciente “estar haciendo “algo”  (tie- 
ne que ser lo que Dios aprueba) invi- 
to “vuestra atención a Hechos 2: 42, 
“Perseveraban en la doctrina de los 
apóstoles, y en la comunión y en el 
partimiento del pan y en “las oracio- 
nes”. Tal perseverancia conviene a 
todos los cristianos, pues es la clave 
de la vida que agrada a Dios, y con- 
viene especialmente a los que, en el 
curso. natural de las cosas, tienen mu- 
chos años de vida delante de sí. 

David iba. “creciendo”, No hay co- 
sa más linda que una criatura gordi- 
ta y limpia. Pero si quedara siempre 
así los goces que da: se volverían en 
lamentaciones y tristezas. - Deberá 
crecer. Juan Bautista: (Lucas 1: 80) 
y Nuestro Señor (Lucas 2: 52) son 
perfectos ejemplos del desarrollo del 
niño, y buena ilustración de lo que 
significa 1 Ped. 2:.2. “Desead, como 


niños recién nacidos, la leche espiri- 
tual, sin engaño, para que por ella 
crezcáis en salud”, Los ¡jóvenes ten- 
drán que aprender muchas cosas y es- 
tudiar mucho pata poder luchar en 
la vida, y lo que abre la inteligencia a 


las cosas, podrá usarse también en la 


obra del Señor. Es posible tener 
conocimientos y no usarlos para bien; 
pero ignorancia nunca. tiene uso pa- 
ra nada que sirve. Pero nada que las 
escuelas nos ofrecen: puede, de ma- 
nera alguna, tomar el lugar que debe 
tener la Palabra de Dios en el des- 
arrollo del hijo de: Dios; y podremos 
decir que nadie que: tiene buen cono- 
cimiento de la Palabra puede ser con- 
siderado ignorante. He conocido. a 
muchos hermanos que con muy poco 
colegio han podido enseñar y deleitar 
a muchos, de mayores privilegios en 
lo que a instrucción se refiere. ¿Por 
qué? Porque se habían embebido de 
la Palabra. Conocían la mente del 
Señor. Se eomprende que no habla- 
mos del saber de textos: solamente. 
Hemos «conocido también a hermanos 
que, poseyendo la Palabra, han. teni- 
do muy poco del Espíritu del Señor. 
“Altos Parlantes. ortodoxos”. cansa- 
ban e irritaban como otros que hoy 
se oyen en muchos negocios. No de- 
bemos lamentar su conocimiento de 
la Palabra y hacer excusa de` ellos 
para no estudiarla, sino evitar su es- 
pírito tan discordante: con la verdad 
aprendida. Efes. 4: 15 nos dirige 
bien: “Siguiendo la verdad en amor, 
erezeamos en todas cosas en aquel que 
es la Cabeza, a saber, Cristo”. Ojalá 
estuviera más de manifiesta en nos- 
otros todos, jóvenes y viejos, la ver- 
dad del versículo. Otro. crecimiento 
hay, pero Dios se encarga de él. Es. 
el de la Iglesia. (Véase Efos 2: 20- 
22).  Meditemos en la - maravillosa 
gloria que se manifiesta allí, hasta 
que, casi por natural; nuestras vidas 
se conformen al. honor en el cual 
Dios nos ha puesto. 

David iba creciendo y “aumentán- 
dose”, David, como: Rey terrenal, lo 


DEL CREYENTE O ui 


hacía materialmente; pero “ya sa- 
béis la gracia de nuestro Señor Je- 
sueristo, que por amor de vosotros 
se hizo pobre, siendo rico”. Es la ley 
de la nueva vida. Juan Bautista la 
había aprendido cuando exclamó: “A 
él conviene crecer y a mi menguar”. 

Muchas veces se ha notado el ere- 
cimiento del apóstol Pablo; pero con- 
viene hacerlo de nuevo suponiendo 
que muchos de nuestros jóvenes no lo 
hayan notado. En Gál. 2: 19 nos di- 
ce: “No ya yo, mas vive Cristo en 
mí”. Flabía encontrado el fin del re- 
ligioso perseguidor, en el Señor Je- 
sús. En 1 Cor. 15: 10 nos dice: 
“Por la gracia de Dios soy lo que soy; 
su gracia no ha sido en vano para 
conmigo, pero no yo sino la gracia de 


Dios”. “No yo, mas Cristo y la gra- 


cia que me condujo 2 él”, es un tes- 
timonio que glorifica a Dios. Más 
aun se ha notado de su “aumento”. 
En 1 Cor. 15: 9 escribe: “Yo soy el 
más pequeño de los apóstoles, que no 
soy digno de ser llamado apóstol”. 
Más tarde oseribió a los Efesios y di- 
jo: (3: 8): “Soy menos que el más 
pequeño de todos los santos”, No ya 
de los apóstoles solamente, smo de 
los Cristianos. Algo había aprendido 
en los años. Por fin, poco antes de 
sellar su testimonio por su muerte €s- 
evibo a Timoteo: “Cristo Jesús vio 
al mundo para salvar a. los pecadores 
de los cuales yo soy el primero”. No 
dice “yo he sido”, sino soy”. Sn 
propia: indignidad ante la maravilla 
de la salvación por Cristo le ha he- 
cho aumentar en indignidad de sí. No 
había va lugar para nada sino agra- 
decimiento a Dios. Los versienlos 12 
al 16 lo declaran bien. Crezcan así, 
jóvenes, y sólo Dios sabe lo que po- 
drán hacer para él en los años que 
tienen delante de sí. sical Señor le 
place continuor sutestimonio de gracia, 

“Y Jehová... era con é. Aquí 
tenemos el secreto de todo lo bueno en 
la vida de David. ¿Podría anciano 
alguno desear mejor testimonio que 
el de David en Salmo 37: 25% Tiene 


sus muchas pruebas la vida narrada 

en el Salmo, pero: “mozo fuí y he 

envejecido, y no he visto justo des- 

amparado, ni su simiente que mendi- 

gue pan”. Cuando mi esposa pidió a 

su abuelo, un venerable predicador 

del evangelio a la edad de 83 años, 

que escribiera en su álbum, escribió 

de su conversión y de su bautismo en 

un río a la edad de 17 años y luego, 

como su experiencia y testimonio, el 

versículo que acabo de citar. Aquella 

página del álbum es wna joya para 

nosotros. ¿Y qué diremos del Salmo 

23? Lo que el Señor ha sido, es y 

será. Es la expresión de la riqueza 

de la experiencia de las palabras 

“Jehová... era con él”. Ha llegado a 
ser la experiencia de millares que, co- 
mo nosotros, lo cantamos en va- 
vias adaptaciones. Véase también, 
el testimonio final de Pablo en 2 Tin 
4: 16-19. ¡Cómo inspira! No será 
el Señor menos para ninguno de sus 
servidores. Por fin, consideremos 
Heb. 13: 5 y 6. Es de mucha impor- 
tancia que sea considerada ésa. por- 
ción y especialmente a la luz del ver- 
siculo. 7, la. memoria de los pastores 
cue se han ido. Muchos se han ido. 
Reverenciamos la memoria de ellos, 
pues hemos heredado el fruto de: su 
trabajo. Dentro de poco, los. demás 
de nosotros, los .ancianos, tendre- 
mos -que- irnos. . De vosotros, jó- 
yenes, es, el futuro. vuestra la 
obra. Sean como David y bentición 
será vuestia cuando tros hemos 
“ido”. La obra ha erecido; que erezca 
hasta que no haya aldea sin testimo- 
nio es nuestra deseo, nuestras oracio- 
nes. 


14) “UN CAMINO o 
PARA EL SEÑOR” 


(Isaías 40: 3-45 Lucas 3: 45) 


por el Dr. F. G. Hotton 


Si vamos a tener verdadera hendi- 
ción y poder en nuestras vidas, y en 
nuestro servicio individual. y colecti- 
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vo, Vamos a tener que ocuparnos muy 
seriamente en preparar el camino pa- 
"ra el Señor.: Al llegar la misión Ro- 
ca en Londres días pasados, los dia- 
rios publicaron algo de los preparati- 
“vos hechos para recibir a los distin- 
guidos huéspedes en la capital in- 
glesa. Un camino alfombrado había 
sido extendido en la estación de lle- 
gada, como correspondía al alto ran- 
go de los visitantes. Pero en nuestro 
caso no se trata de un camino prepa- 
rado para una ocasión especial y pa- 
sajera. Es uno en el cual el Señor 
puede audar siempre. El busca esto, 
y donde es aparejado, El dice: “Ha- 
bitaré y andaré en ellos”. ` 

A. pesar del mensaje de Juan Bau- 
tista, muy pocos se preocuparon de 
la lección contenida. Cuando vemos 
al Señor en Samaria, “cansado del ċa- 
mino” (Juan 4: 6), y más cansado 
aún parado fuera de la puerta en 
Apoc- 3, contemplamos cuadros que 
bien ilustran este hecho, 

Pero el mensaje divino enseña co- 
mo el camino. para el Señor ha de 
ser aparejado. : 

1. “Todo valle se henchirá”, o se 
alzará. Hay lugares bajos en muchas 
vidas cristianas, valles oscuros, donde 
el Señor no caminará. Cuando Lot 
escogió el valle se apartó de la co- 
munión con el. Señor. Cuando vino 
el. Señor caminó en: Hebrón: (eomu- 
nión) y sólo los mensajeros pudieron 
llegar a Sodoma: para sacar a Lot, 

, despojado de todo, “salvado como por 
fuego”, enla misma manera en que 
„serán salvados aquellos que: no han 
llenado los bajos en sus vidas para 
permitir all Señor caminar v obrar 
en ellas. Bajos pensamientos de Dios, 
bajo nivel de vida espiritual. vicios 
no juzgados y no combatidos, todos 
constituyen valles que si no se llenan, 
no habrá camino para el Señor en 
nuestras vidas. La Palabra dice que 
“sabemos que nuestro viejo hombre 
fué crucificado... a fin de que no 
_sirvamos. al pecado”, y también que 
“Somos sepultados con él”. Convie- 


ne que siempre recordemos y realice- 


mos esto, para no dejar asomar del 


valle lo que se sepultó allí, 


2. “Bajaráse todo monte y colla-' 


do”. Es trabajo difícil. Los montes 


bien ` pueden. representar. el orgullo, ` 


egoísmo, y confianza en sí mismos, 
que hay en muchas vidas, Aun el 
más activo puede faltar aquí. Pablo 
sólo puede decir “Todo lo puedo”, 
porque podía luego añadir, “en Cris- 
to que me fortalece”. El talento, la 
capacidad, las nuevas ideas de los jó- 
venes, en lugar de ser de utilidad, 
podrían ser obstáculos. Si no: hay 
“este sentir que hubo en Cristo”, que 
“se anonadó”, no habrá libertad pa- 
ra el Señor.en nuestras vidas. Pablo 
bajó todo monte en su vida. Se éon- 
tiesa indigno de ser Hamado apóstol; 
el más pequeño de los santos; y el 
primero de los pecadores: así hizo él 
el camino en. su vida para el Señor. 

3. “Y lo torcido se endercee”. Co- 
nozeo jóvenes que no podría recomen- 
dar para algún puesto, porque son 
baraganes. Conozco jóvenes eristianos 
que saben mentir, y engañar; v otros 
que tienen ideas muy raras acerca de 
sus obligaciones financieras; + que 
aparentan afectos para con alguna 
joven a quien de repente abaüdònan; 
que malgastan su dinero; que ensu- 
cian sus labios y testimonio-con el ci-. 
garrillo.: Estos constituyen caminos 
torcidos donde el Señor no puede an- 
dar. El” necesita camino: recto, El 
que traza bien” la Palabra de. ver- 
dad”, es decir. aquel que va derocho, 
sin torcerse para evitar el cumpli- 
miento de todo lo que Dios manda, 
este “será “obrero que no tendrá. de 
que avergonzarse”, pues en. su vida 


“camina libremente el Señor. 


4. “Lo áspero se allane”. Da pla- 
cer audar por un eamino jiso. Evi- 
tamos'en lo posible el lugar despare- 
Jo. Sin embargo, en algunas vidas hay 
mucha asperidad. Algunos tienen un 


carácter tal que hay que andar con- 


(Sigue en página 144) 
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EDITORIAL 


Los acontecimientos del mun- 
do se suceden con pasmosa rapi- 
dez, lo que confirma la verdad 
que nos encontramos en un mun- 
do donde todo es incierto y tran- 
sitorio; es decir, en lo. que a las 
¿osas de esta vida se refiere. 

- Hace poco estábamos en vís- 
peras, según parecía, de una nue- 
va conflagración europea; pero, 
gracias a Dios, las noticias que se 
publican ahora son más alentado- 
ras, pues se nos aségura que el 
pacto de las cuatro grandes na- 
ciones, nos proporcionará la paz. 

La lucha por la supremacía co- 


mercial es grande, y las naciones- 


tienen envidias entre sí; pero en 
este sentido también las noticias 
son más alentadoras, pues entre 
ciertas naciones se están firman- 


do. convenios comerciales de mu- 


. cha importancia y “alcance, con- 


venios recíprocos, que suavizan 
asperezas creadas con anteriori- 


dad. 


Ayer, en Alemania, los judíos 
tenían solaz; hoy, son persegui- 
dos. Ayer la iglesia católica ro- 
mana, estaba bien arraigada en 
España; hoy, sucede todo lo con- 
trario, pues con la nueva ley de 
las «congregaciones sancionada 
por el gobierno de aquel país, las 
cosas han cambiado considerable- 
mente. Gracias a Dios, el cambio 
habido es en beneficio de la li- 
bertad de pensamiento, y ello fa- 
vorecerá ¡grandemente la propa- 
gación de las verdades evangéli- 
cas. 

Mencionamos estos > hechos, 
que son sólo algunos entre mu- 
chos, para demostrar la rapidez 
con que cambian las cosas en es- 
te mundo, e invitar la atención de 
nuestros estimados lectores a las 
cosas firmes de Dios. Es de gran 
aliento para el creyente saber que 
en Dios no hay “sombra de va- 
riación”; no hay cambio alguno. 
Es el mismo para siempre: 

El Salmista tiene unas frases 
muy oportunas para nosotros en 
estos días. Nos dice: “Calla a Je- 
hová, y “espera en él” (Sal. 
37:7) y “Resignadamente. espe- 
ré a Jehová, e inclinóse a mí, y 
oyó mi clamor”. (Sal... 40:1.) 
Gracias a Dios, el creyente tiene 
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e 


donde reposar; él está afirmado 
sobre roca inconmovible, roca 
eterna, y puede substraer su es- 
píritu a la influencia de las va- 
riaciones y cambios que afectan 
al mundo. 


Creemos sinceramente que los 
mensajes pronunciados en la úl- 
tima' Conferencia” General en 
Buenos Aires han de resultar en 
grandes bendiciones para quienes 
las lean en este número especial 
de la Revista. 

Las verdades contenidas en 
esos mensajes son muy animado- 


ras y tienden a confirmar la fe 
y producir mayor confianza en 


aquellos que sean ejercitados por 
las referidas enseñanzas. 


Es nuestro deseo que este nú- 
mero especial sea apreciado por 
los lectores, y que todos sean be- 
neficiados por el esfuerzo y sa- 


fe . J É e 
crificio que hemos hecho para po- 


ner en sus manos esta colección 


de tan importantes enseñanzas. 


Rogamos a todos nuestros lec- 


tores hagan lo posible por circu- ` 


lar este número de la Revista en- 
tre todos sus conocidos. Tenemos 
una buena cantidad de ejempla- 
res adicionales, pues anticipamos 
muchos pedidos. 


Desde ya damos gracias a to- 
dos cuantos nos ayuden en este 
sentido. 

Jorge H. French. 


“UN CAMINO PARA EL SEÑOR” 
(Viene de la página 142)" 


muchísimo cuidado para no ofender- 
les. Mantienen- a todos a la distan- 
cia por lo bruseos, secos, y poco sim- 
páticos que son. Cristo atraía. por 


sus modales de perfecto caballero , 


aquí en la tierra. ¿El Señor camina 
y obra en nuestra vida, con libertad, 
o hay bajos, montes, torceduras, y as- 
peridades para impedirlo? El regul- 
tado del arreglo del camino será que 
“manifestaráse la gloria del Señor”. 
Así sucedió en el tabernáculo cuan- 
do todo se arregló según lo que dijo 
Dios. Y también, “verá toda carne 
la salvación de Dios”. Si en nuestra 
vida. particular, y en las iglesias se 
prepara el camino para el Señor, ve- 


remos muchos más buscando y reci- 


biendo la salvación del Señor. 


Lunes, a la noche 


15) VENCIDOS o VENCIENDO 
por E. F. Baker 


Leamos 1 Sam. 4: 1-3; 22; 1 Re- 
yes 18: 21, 30. 


Las palabras de nuestro. estimado 
hermano Clifford pronunciadas el sá- 
bado pasado, sobre la bendición Aaró- 
nica. (Núm. 6: 24-27), concuerdan 
con algo que mucho me.ha impresio- 
nado ya hace tiempo en lo referente 
al “ROSTRO DE DIOS”. Dirigien- 
do una mirada al comienzo tan faus- 
to de la historia nacional de [srael, 
vemos rayar el alba de un día glo- 
rioso para él, pasando. así su larga 
noche sin horas de una cselavitud es- 
pantosa, y secudiéndose libre: de sus 
terribles enernigos, empieza la nación 
recién nacida como. tal, su marcha ha- 
cia horizontes risueños de un. destino 
glorioso. en la tierra, También ve- 
mos, a la par con ellos, marchar su 
Dios y Redentor, siendo la manifes- 
tación visible de su presencia divina 
la columna de nube de día y de fuego 
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de noche, señal de la complacencia 
de Dios y aun de su gozo en el pue- 
blo de su predilección. 

Admirable evidencia del rostro de 
Dios alzado sobre los Israelitas para 
su mayor bendición, fué la demostra- 
ción del PODER omnipotente de Dios 
efectuando su redención de Egipto; 
como lo fué también la PROTEC- 
CION proporcionada en salvarles de 
las aguas del Mar Bermejo, y la PRO- 
VISION milagrosa por tan- largos 
años en pleno desierto. Muchos años 
después, refiriéndose a este periodo 
en la historia. de su pueblo, habló de 
Dios como si fuera con lágrimas: “Hé- 
me acordado de ti... «cuando  ànda- 
ba en pos de mí en el desierto, en tic- 
rra no sembrada”. (Jeremías 2: 2.) 


. Entre los: querubines resplandecía la 


gloria de su Dios Bienhechor, vista 
por el sumo sacerdote una vez. al 
año, entrando en esa presencia con 
reverencia. sobre manera grande con 
la sangre de las expiaciones. Pero 
miremos la nación en el tiempo 
cuando, escalonadas todas las dificul- 
tades, se encuentra en la más encum- 
brada elevación actuando entre Jas 
naciones del mundo. El famoso hijo 


‘de David, Salomón, está sobre el tro- 
no, de cuya gloria, sabiduría y-vi- 


quezas noticias circulaban: entre los 
reinos del mundo. Ya ha levantado 
Sálomón -el magnífico. templo para 
su Dios y la ciudad de Jerusalem es- 
tuba atestada de los rmmillares. de Ja 
nación, deseando presenciar la aper- 


tura de él. Los sacerdotes han colo- 


cado sobre el altar el holocausto y 
la oración. de Salomón se ha termi- 
nado, todos pendientes de las pala- 
bras de su rey y esperando alguna 
manifestación divina de aprobación. 

No esperaban en vano, pues en esa 
momento un relámpago cayó sobre la 
víctima en el altar y la gloria de Dios 
Menó el templo de tal modo que nin- 
gún sacerdote podía entrar. Enton- 
ces el rey y el pueblo cayeron en 
tierra en adoración ante semejante 
señal de la presencia de su Dios en- 


tre ellos, ¡Cuán tremendo fué ese mo--: 
mento para esa nación tan sobremane- 
ya privilegiada! Sin embargo, relati- 
vamente no muchos años después, to- 
da aquella gloria había pasado; el 
mismo rey murió un viejo idólatra; 
el templo fué saqueado. y cuemado; 
sufiiendo la ciudad igual suerte, y 
el pueblo de Dios fué: trasportado 
cautivo a Babilonia. ¡Cuán espanto- 
sa la ruina de la nación predilecta 
de Dios! ; 

Pero, una vez más, la gloria de 
Dios vino a la nación de los judíos, 
aunque en forma diferente. Vino al 
nuevo templo y a la ciudad levantada 
de la basura de sus ruinas, vino en 


la persona de su Mesías, el Hijo de 


Dios, la gloria divina. ya no escondi- 
dada tras el velo del templo, -sino 
tras el velo de la humanidad del Se- 
ñor Jesu-Cristo. También vino al 
templo, mas cuán diferente fué del 
primero. Mirando el Señor lo que 
pasaba à su alrededor dijo: “Mi casa, 
casa de oración será llamada: mas 
vosotros cueva de ladrones la habéis 
hecho”. (Mateo 21: 13.) Mas, ¡ay! 
éste gran Rey, “mayor que Salomón”, 
la gloria del cielo y de su Padre, la 
maravillosa manifestación del rostro. 
de Dios alzado sobre su pueblo una 
vez más, fué odiado, a pesar de que 
ai vna mácula empañaba la gloria de 
su vida maravillosa y de sus obras 
divinas entre su pueblo. 

De la ciudad fué arrojado 
cificado, burlándose dos judíos de sus 
últimos momentos de agonía, y otra 
vez el mundo presoneió cl espectácu- 
lo taù terrible de la destrucción de 
Jerusalem, su templo y la nación ju- 
daica, Otra vez, mas nhora en forma 
más terible el rostro de Dios se cubrió 
dejando a su pueblo en las tinieblas 
de noche; esta vez, una larga noche- 
de casi dos mil años. 

¿Por qué semejante destrucción? 
En el primer caso el templo fué man- 
chado junto con el rey, el sacerdocio. 
y la nación por la IDOLATRIA, sien- 
do los sacrificios ofrecidos a los de- 


cru- 
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.monios y. no a Dios. El pueblo re- 
belde, ingrato y apóstata, hollando 
bajo. sus pies la santa ley de su Dios 
_y matando a los profetas que le fue- 
ron enviados para volverle a los “ca- 
minos antiguos”, corría en desenfre- 
mada locura hácia su destrucción. En 
el segundo caso llegó la destrucción 
por la obstinada rebeldía de la na- 
ción y el empedernido rechazamiento 
-del Hijo de Dios, erucificándole en 
el madero. Cuando salió él, la luz, 
-cayó sobre el pueblo la noche: cuan- 
do salió él, la vida, llegó la mucrte. 
4A qué viene todo esto? ¿Por qué hay 
una solemne amonestación en esto pa- 
ra nosotros mismos? Cuando dice $. 
Juan: “El Hijo de Dios ha: venido y 
nos ha dado entendimiento para co- 
nocer al que es verdadero”, pasa lue- 
go a decir: “HIJITOS, GUARDAOS 
DE.LOS IDOLOS” (Juan 5: 20-21.) 
Nosotros mismos éramos pobres escla- 
vos pero de Satanás y: del pecado; 
nosotros mismos hemos sido gloriosa- 
mente redimidos. y levantados -para 
actuar en el mundo para gloria de 
nuestro Dios, pues representamos a 
¿Cristo aquí, mientras él nos“ repre- 
senta allí en el cielo. Nosotros, tam- 
bién, estamos en el desierto, mas so- 
“bre nosotros resplandece el rostro de 
Dios, nuestro Padre celestial, pues-su 
gloria está radiante en la faz de Jesu- 
Cristo .(2 Cor. 4: 6), y en comunión 
con. Dios: “vemos a Jesús”? sentado a 
la diestra de la majestad en los cie- 
los. - Vivimos: entre- la: CRUZ: y la 
«GLORIA, y, con los ojos puestos $0- 
bre AQUEL que ocupó la una y alo- 
ra ocupa la otra por nosotros, jamás 
caeremos en el camino; jamás será 
destronado Cristo de nuestro corazón 
y vida a favor de ídolo cualquiera. El 
alma saciada con la bondad de Dios 


en Cristo nunca- será engañada por ` 


el- diablo mediante el. oropel de este 


+ 


pobre mundo ni por los placeres fal- . 


sos que nos asedian constantemente. 
¡Cuán terrible fué el fracaso, la caí- 
«da: y ruina del pueblo de Dios por la 
idolatría ! 


Hermanos, vemos, pues, que en nos- 
otros mismos no vencemos; si nuestra 
vida no es una vida de VICTORIA 


espiritual, entonces seremos también ` 


VENCIDOS. “Corramos.... puestos 
los ojos en... JESUS” es la exhor- 
tación del apóstol (Heb. 12: 2), 

que para gloria de Dios, así vivamos 


VENCIENDO Y NO VENCIDOS. 
16) “APROBADO en CRISTO” 


(Rom. -16: 10) . 


por Tomás E. Stacey 


El capítulo 16 de Romanos nos pre- 
senta alrededor de unas euarenta per- 
sonas, mencionadas por nombre; al- 
gunos nos son conocidos, y. otros no, 
en otras. partes del Nuevo Testamen- 
to. No es muy interesante leer una 
larga lista de nombres; pero las ca- 


- racterísticas mencionadas acerca de' 


muchos de ellos, los adornan con una 
aureola - de gloria que les hace res- 
plandecer como diamantes en la coro- 
na del Señor, 

El ver. 4 menciona que Priscila y 
Aquila pusieron sus cuellos para sal- 
var al apóstol. El espíritu de sacrifi- 
cio los caracterizó. Todos los men- 
cionados son como los valientes de Daz 


vid, que sufrieron còn él en los días 


de su rechazamiento; pero todos fuc- 
ron exaltados y premiados con él en 
su remo. Y lo mismo aquí; hay nom- 


„bres poco conocidos, pero hallados 


ficles en. su testimonio para el Señor. 

Ahora en verso 10 hay cuatro pa- 
labras- muy significativas: 
probado en Cristo”. Las últimas pa- 
labras “en Cristo” se refieren a nues- 
tra posición ante Dios, y la palabra 
“probado”, se refiere a nuestra con- 
dición o proceder delante: del Señor. 

Toda persona renacida por el Es- 


pírita de Dios está en Cristo Jesús. 


No es una cuestión de experiencia es- 
piritual alcanzado por algunos cre- 
yentes, sino la primogenitura de to- 
dos los que han confiado en el Señor 
Jesús, 


“Apeles, . 
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La frase “en Cristo” se encuentra 


cinco. veces en este capítulo y es la: 


clave de la Epístola a los Efesios 
donde se encuentra unas diez veces. 
Al comprender su significado, descu- 
brimos .que somos poseedores de una 
mina de riquezas espirituales; y al 
averiguar la extensión de nuestros 


bienes, nos llena con gozo indecible - 


y hace- que elevemos cánticos de ala- 
banzas al Señor, que se ha dignado 
de eolmarnos con tanta bendición, 
Nos conviene, - pues, entender la 
grandeza de nuestra parte en el Se- 
nor, Hace poco. un: joven pobre en 
Europa fué avisado por unos aboga- 


` dos Norte Americanos, que su abue- 


lo había fallecido y que le había 
dejado la fuerte suma de. cuarenta 
millones de dólares. Imagínese el go- 
zo que tuvo el joven al saber que era 
dueño de una fortuna tai grande. Es 
lo mismo en la vida espiritual. Si 
faltamos en conocimientos acerca de 
nuestra herencia en Cristo- Jesús, po- 
demos sentirnos pobres y aun misera- 
bles. Pero (a medida que conocemos 
estas cosas, será nuestro aprecio pa- 
ra la persona que nos ha bendecido 
tan ricamente. 

Er la vida comercial es necesario 
tomar inventario. de: los bienes; y 
conviene hacer lo mismo en la vida 
espiritual para comprender lo que te- 
nemos en el Señor. A veces leemos y 
cimos verdades preciosas que tienen 
poco efecto en nosotros y no las apre- 


elamos. Al prineipio de la vida espiri- ` 


tual somos como ana criatura jugan- 
do en el “suelo con una caja de teso- 


ros. de inmenso. valor. Levanta uho,- 


digamos un gran diamante, lo mira y 
con una «sonrisa lo tira al suelo; Je- 
vantá.otro y hace con él lo mismo sin 
apreciar su verdadero valor. Pero 
mientras va creciendo y aprende, po- 
co a poco, el. valor de esos tesoros, 
empieza a darse cuenta. de su precio 
y valor real. Así es en la vida espi- 
ritual. 

¿Cuáles son, pues, algunos de los 
bienes que tenemos en Cristo Jesús? 


La epístola a los Efesios menciona. 
muchos... Somos. bendecidos con' to-- 
da bendición espiritual en Cristo Je-- 
sús; escogidos en él antes de la fun-- 
dación del mundo; predestinados a: 
participar con él en su gloria veni-, 
dera; somos aceptos en el -amado;.. 
adoptados en la familia de Dios; te- 
nemos redención por su sangre y el 
perdón del pecado, vida ¡juntamente 
con él; tenemos vida eterna; hechos- 
hijos de Dios; herederos de Cristo; 
somos justificados, santificados y he- 
chos reyes y sacerdotes para Diosy;:. 
tenemos Abogado con el Padre: Su- - 
mo Sacerdote; herencia” incorrupti-- 
ble; bendita esperanza; somos ama- 
dos como él es amado y como él es 
así somos nosotros en este niundo, y 
destinados a tener parte con él en su. 
administración: universal. En fin, di- 
ce el apóstol que ojo no vió ni oreja. 
oyó ni ha subido en corazón del hom- 
bre lo que:son las cosas que Dios ba 
preparado para los que le aman. Tal 


-es la suerte de todo creyente, y cuanto. 


más examinamos cada palabra, pode- 
mos apreciar la extensión de nuestros 
bienes en Cristo Jesús. 

Pero hay otra palabra de. suma iim- 
portància en verso 10, APROBADO. 
Esta palabra se encuentra siete ve- 
ees en el Nuevo Testamento. y se. re- 
laciona con la obra del refinádor de: 
metales como en 1. Pedro 1:.7. La 
prueba de vuestra fe, mucha más pre- 
ciosa que el. oro, el cual perece, bien 
que sea probado con fuego. En Ca- 
tamarca hay minas de estaño y de éo- 
bre, y al sacar el metal de las minas 
no parece tener mucho valor; pero. al 


.Jlevarlo a los altos hornos, fundirlo y`. 


sacar todo. elemento extraño, ¡qué di- 
ferencia! El metal: queda como un es- 
pejo en que se puede ver reflejado: 
el rostro del «afinador. Ser “apro- 
bado”. en: la vida espiritual, nos ha- 
bla de un proceso; tal vez, de muchas 
pruebas; pero el gran Refinador sa- 
be la temperatura necesaria para de- 
rretirnos para poder sacar lo inútil - 
de nuestras vidas. El apóstol hace 
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mención de la separación de metales 
-en 1 Corintios 3, y dice que el fuego 
hará la prueba; pero este es una es- 
cena en la presencia de Cristo en el 
cielo, y el cielo no es un lugar de dis- 
cíplina o prueba. La palabra y pro- 
ceso mencionado en 1 Pedro 1: 7 se 
refiere sólo a esta vida. Aquí pode- 
mos ser “aprobados” al Señor. 

Qué ejemplo precioso tenemos en 
-aquel que dijo: “Lo que a él agrada 
hago siempre”, El Padre pudo de- 
cir: “En él tengo todo mi contenta- 
miento”. Jesús Nazareno, varón apro- 
bado de Dios entre. vosotros. (He- 
chos 2: 22.) . 

El apóstol Pablo siempre anhelaba 
ser aprobado por cl Señor. El dijo: 
“Prosigo al blaneo al premio de la 
soberana voeación de Dios cn. Cristo 
Jesús”, Las cosas que para él eran 
ganancias las reputó pérdidas por 
amor de Cristo y “para ganar a Cris- 
to”. En otras palabras, para: ser 
aprobado de Cristo. (Fil. 3: 8,) En 
otra parte se menciona la terrible po- 
sibilidad de ser “desaprobado” por 
Cristo. (1 Cor. 9: 27.) La palabra 
no es “reprobado” porque ningún 
ereyente puede ser reprobado; pero 
puede tener la desaprobación del Se- 
ñor, en el tribunal de Cristo. 

En Apocalipsis 2: 17, al referirse. 
a la Iglesia de Pérgamo, .el. Señor 
mencióna tres cosas- para los: vente- 
«dores: El maná escondido, là piedro- 
cta, es la misma palabra empleada 
por Pablo en Eeehos 26: 10. Yo di 
mi voto, mi piedrocita. Se refiere a 
una costumbre antigua. En los jue- 
gos olímpicos se entregaba una pie- 
dra blanca al vencedor, como una pie- 
dra de aprobación; y: también era em- 
pleada, para resolver una cuestión de 
vida o muerte para un eriminal. En 
este sentido -el apóstol antes. de su 
conversión dió su voto en contra de 
los cristianos. Tenían que echar en 
una urna una piedrecita negra para 
la condenación, o una blanca para 
aprobación. Y a la Iglesia de Pérga- 
mo el Señor, viendo como. se había 


ligado con el mundo, y cuán difícil 
era de mantener un testimonio en se- 


_ paración del mundo dice: Al que ven- 


ciere le daré una piedrecita blanca, 
de mi aprobación, ¡Cuán precioso es 
tener la aprobación de Cristo! Que 
“seamos todos, pues, cual Apeles, 
“aprobado en Cristo”. 


17) LOS FUNDAMENTOS 
por N. J. L. Darluig 


Una de las elrculares remitidas por 
la Comsiión de la Conferencia recal- 
có la necesidad de subrayar los. fun- 
damentos de nuestra fe, hoy tan ata- 
cados por los enemigos del Señor Je- 
sucristo. Para esto es necesario ate- 
nerñnos estrictamente a las Sagradas 
Escrituras, con. prescindencia de las 
opiniones. humanas. Veamos - tres 
mensajes que tenemos en la Biblia, y 
que el apóstol Pablo “recibió del Se- 
ñor”, sin intervención de los hom- 
bres, y que nos presentan tres aspec- 
tos fundamentales de la verdad. to- 
cante a la fe una vez dada n los san- 
tos. Desde luego todo lo que tene- 


mos en las Escrituras del apóstol Pa- ` 


blo fué recibido del Señor, pero en 
estos tres casos particulares el Espi- 


ritu Santo deja énfasis sobre el he- 
cho, como si quisiera que los tuvié- 


ramos aún más en cuenta: 


1% EL EVANGELIO (Nuestra 
Fe), 1 Cor. 15: 1-4. “....Os he en- 
señado lo que asimismo recibí...” 


(vers. 3). 


a) “Cristo fué muerto por nnestros 
pecados”. No solamente sufrió 
nuestro bendito Señor la muer- 
te, sino que murió por los peca: 
dores. No ha sido la suya la 
muerte tan sólo- del “hombre 
bueno”, injustamente condena- 
do; no ha sidó. meramente “el 
mártir” que da su vida por sus 
ideales:: Cristo murió por nues- 
tros pecados — en lugar del pe- 
cador. 


b) “Fué sepultado”. ¡Maravilla de 
maravillas! El Señor de Vida y 
de Gloria fué colocado en una 
tumba. Como Jonás. estuvo en 
el vientre de la ballena, así es- 
tuvo él en el sepulero. Para 
conocer la gravedad de nuestro 
pecado, y la grandeza de nues- 
tra salvación, con su precio M- 
finito, conviené aceptar la invi- 
tación angelical: “Venid, ved el 
lugar donde fué puesto el Se- 
ñor”. (Mat. 28: 6.) 

e) “Resucitó el tercer día”. Dan- 
do Dios así lar prueba conclu- 
yente de su satisfacción con la 


obra de redención consumada. - 


¡Cómo destacaron los discípulos 
la verdad de la resurrección! Y 
una de las cosas a las que as- 
pira Pablo en su carta a los Fi- 
lipenses es, CONOCET “la virtud 
de su resurrección”... Que sea 
nuestra aspiración también. 


2.2) LA VENIDA. DEL SEÑOR 
(Nuestra Esperanza), 1 Tes. 4: 15-17 
“Os decimos esto en palabra del 
Señor...” (Vers. 15). 


En el primer capítulo de 1 Tesalo- 
nicenses se nos dice que esta espe- 
ranza es uno de los objetos de nues- 
tra conversión. En vez de una horren- 
da esperanza de juicio, ahora espera- 
mos “a su Hijo de los ciclos”, 

No hay nada que nos estimulará 
más en el servicio del Señor que tener 
viva en nosotros la esperanza de su 
venida. 

Diariamente debemos tenerla. por 


delante. No debe- ser para nosotros 


tan solamente un artículo de fe, algo 
que si se nos preguntara al respecto 
contestaríamos, “Sí, ereo” smo que 
debería ser una verdad real y prácti- 
ca en nuestras vidas, que mantendrá 
nuestros ojos en los cielos, desde don- 
de le esperamos. 

Para las horas. de la aflicción, de 
la separación, es el gran consuelo 
del creyente, En ese glorioso día se 
reunirán alrededor de la Persona ben- 
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dita de Cristo “los muertos” en él y 
“los que vivimos”, y «así estaremos to- 
dos “siempre con el Señor”. 

3.0) LA CENA (Nuestro Amor), 
1 Cor. 11: 23-26. “... Yo recibí del 
Señor lo que también. os he enseña- 
do...” (vers. 23). 

El último mensaje de una persona 
siempre merece. nuestra: atención es- 
pecial. Cristo nos dió la Cena en 
“la noche que fué entregado”. An- 
tes de entrar en Gethsemaní, antes de 
cargar con la eruz, estableció esta 
fiesta de memoria. ; 

Vemos en ella su cuidado para- los 
suyos y la ternura de su corazón. El 
desea congregarnos así aparte del 
mundo a sí mismo, para tener una 
hora con nosotros. Que tengamos nos- 
otros también el mismo deseo de re- 
unirnos con él. 

La Cena también nos habla de co- 
munión. En nuestra comunión con 
el Señor alrededor de los símbolos de 
su Cuerpo roto y de su Sangre ver- 
tida, se. fortifica también. la comu- 
nión los unos con los otros, y los la- 
zos de familia se estrechan, quedando 
de manifiesto muestro parentesco en 
Cristo. 

Es necesario dar a la Cena el lu- 
gar que merece ex la vida de la asam- 
blea. Es necesario que cada creyen- 
te le de en eu vida la importancia cue 
tiene, considerando siempre. como un 
privilegio grande, como una responsas 
bilidad solemne, como una cita de ho- 
nor y de Amor, eoveurrir “domingo 
iras domingo para hacer “esto en 

nemoria de mí” hasta que venga el 
Señor. Ñ 

La dispensación de la gracia llega 
“a su término, las señales multiplica- 
das nos proclaman que la venida. de 

Cristo está cercana. Hace falta que 
todos nos empeñemos en mma, gran 
ofensiva para aleanzar muchas almas 
en. estos últimos días, y pura hacer- 
lo, encastillémonos en estas tres pala- 
bras “recibidas por el apóstol Pablo” 
y con la esperanza bienaventurada de 
la venida del Señor brillando en nues- 
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sig 


tras almas, regocijándonos en el amor 
de Jesucristo y en la comunión de los 
hermanos, prediquemos con palabra y 
con vida el evangelio de la infinita 
gracia de nuestro Dios, 


Martes, a la mañana 


Nuevamente se ' tuvo oportunidad 
para escuchar noticias sobre obras del 
Señor en diferentes partes, y después 
se continuó con el f 


18) ESTUDIO BIBLICO 
por W, B. Pender 


Cómo fué escrito el Nuevo Testa- 
mento: No existen en el Nuevo Tes. 
tamento las. mismas pruebas internas 
de que los autores, cuyos libros lo. 
componen, tenían conocimiento que 
esos eseritos vendrían a formar parte 
de un Libro Mayor, o sea El Nuevo 
Testamento. 

En cuanto a los cuatro Evangelios, 
es evidente que cada uno de los es- 
critores tenía intención: de hacer una 
presentación de Cristo en forma ade- 
cuada, según a él le parecía. Resulta 
que cada Evangelio en conjunto pre- 

“sentan un cuadro completo, magni- 
fico, concordante y convincente, de la 


persona, la obra, y la enseñanza del 


Señor Jesús. : 

Y así también con los demás libros 
del Nuevo Testamento. ` Salvo. casa 
contado, parecen ser escritos del mo- 
mento. y para el momento, pero--sin 
saberlo los autores han ido preparan- 
do su parte del Libro que: conocemos 
hoy como el Nuevo Testamento. Eran 
escritos . del” momento Y" para el 
momento, - pero. son redactados èn 
tal : forma" que sus principios” ri- 
gen para. el ' Pueblo: de Dios en 
todo lugar. y “sus términos son sus- 
ceptibles de ser vertidas con la mayor 
claridad en toda lengua y dialecto del 
ser humano; es la Palabra de Dios pa- 
ra todos; en todo Ingar, y en todo 
tiempo. 

Cómo fué custodiado el Nuevo Tes- 


tamento: Los escritos del Nuevo Tes- 


tamento han sido seguramente guar-: 


dados durante los siglos, no obstante 
los múltiples esfuerzos de muchos pa- 
ra destruirlos, 'o para confundirlos 
con otros que no forman parte de la 
Palabra Divina. Hasta la fecha no 


ha faltado quien custodiara la Santa - 
Palabra, aun en los tiempos de mayor 


peligro o de mayor tentación, pero el 
tiempo no‘ permite ahora entrar en 
detalles aunque serían de mucho in- 
terés, F z : 

Cómo fué transmitida la Palabra 
del Nuevo Testamento: No muchos 
años después de la Resurrección del 
Señor Jesús, la Iglesia empezaba a re- 
cibir los mensajes escritos del Nuevo 
Testamento. Parece que las 29 partes 
que componen el Nuevo Testamento 
fueron escritas antes de terminar el 
primer siglo y, aunque los escritos 
fueron dirigidos a individuos (File- 
mon, Timoteo, etc.) o a congregacio- 
nes (Efesios, Colosenses, ete.) o en 
una forma no tan definida ( Hebreos, 
ete.) era natural que cada congrega- 
ción — y aun cada creyente — qui- 
siera tener copia de todos los eseri- 
tos reconocidos como venidos de Dios, 
y es cierto que el Señor deseaba que 
su pueblo los. conociera. (1 Tes. 5: 
27; Col, 4:16.) o 

Por eso, después de cierto tiempo, 
medidas. fueron tomadas para juntar 
los escritos considerados como. inspl- 
rados «le Dios, y en la formación del 
Nuevo Testamento de esta manera se: 
ve la Providencia de Dios guiando a 
su pueblo, pero no nos podemos. de- 
tener para examinar “las circunstan- 
cias. Basta decir, por el momento, 
que el Libro fué formado — el Canon 
adoptado — pero la Iglesia no es el 
creador del Canon, solamente. lo ha 
guardado y lo ha hecho conocer.. 

Los originales del Nuevo Testamen- 
to fueron escritos en la lengua Grie- 
ga; pero con las actividades misione-' 
ras de los Creyentes surgió la necesi- 
dad de tradueciones de los escritos, y 
de ahí la aparición de versiones en las 
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lenguas principales de aquel entonces. 


Para nosotros es de gran interés co- 
coner el origen de la versión en Cas- 
tellano que tenemos en nuestras ma- 
nos. Sin entrar en mayores detalles, 
diré que en el siglo cuatro se hizo 
una nueva traducción de ambos Fes- 
taméntos, en Latin (que vino a ser 
llamada la “Vulgata Latina”), y esta 
ha servido cn mayor parte para las 
vexsiones posterores en Castellano, de 
las cuales había una. hecha en el siglo 
XII, varias en el siglo XVI (tiempo 
de Ja- Reformación)- incluyendo Ia 
versión de Reina en el año 1569, se- 
guida en 1596 por la versión de Va- 
lera que ha sido considerada como una 
Revisación de la de Reina. De todas 
maneras, la versión de Valera ha ser- 
vido para la impresión de las Biblias 
cn Castellano que se emplean en la 
obra misionera evangélica, y es esta 
misma Biblia que nosotros utilizamos 
en nuestra obra para el Señor. 

Y tan buena ha sido la obra de 
transmisión, en sus distintas formas, 


` que con esta Biblia en la mano pode- 


mos decir con confianza que tenemos 
todos los. escritos: que el Señor hiya 
querido conservar como parte perna- 
nente de su revelación. Que el Sofor 
rios dé mayor entendimiento de. su 
Santa: Palabra; que nosotros sepamos 
guardar sus Estatutos con mayor fi- 
delidad; pues esta Palabra que lleva- 
mos en nuestras manos, en la Biblia, 
está también establecida en los cielos. 


Martes, a la tarde 


19) LA COMISION del SEÑOR 
s por R. Powell 


(Mateo 28: 16-20 y Marcos 16: 14 
20.) 

Estas palabras nos hablan de los 
últimos momentos de nuestro Señor en 
compañía de sus discípulos. Los eon- 
vocó a una conferencia especial: “al 
monte. donde Jesús les había ordena- 
do”. Se van allí. ¡Cómo palpitarían 


sus corazones! ¡Qué pensamientos su- 
gerían a sus mentės mientras lo es- 
peraban! Jesús se presenta y ellos le 
ven y le adoran. Era esta su última 
manifestación á ellos y les da su úl- 
timo mensaje. Encuentro algo de pa- 
recido en nuestra conferencia en estos 
días, No dudamos que el mismo Se- 
ñor nos ha invitado a congregarnos 
aquí. El monte habla de privilegios 
espirituales y comunión; y tales son 
estos días para nosotros. Los discipu- 
los se reunieron para encontrarse con 
Jesús, y nuestro mayor interés ahora 
no es de encontrarnos los unos a los 
otros, sino al Señor Jesueristo, y pa- 
ra oír lo que él nos diga. 


I. La Persona que les habló. Con- 
templemos primeramente en esta es- 
cena la Persona que los habló sebre 
aquel- monte en Galilea. Era Jesús y 
ningún. otro: el mismo Jesús. No se 
trataba decun fantasma, como alen- 
nos nos darían a entender, sino de un 
verdadero Hombre. La voz que. ove- 
ron les recordaría la vida del Señor. 
Era la misma voz que habló consue- 
loa: los: “trabajados y cargados”, 
que habló con tanta ternura a los ni- 
ños. y que pronunció las palabras que 
obraron milagros en las personas de 
muertos y enfermos. Eran los dul- 
ces acentos de: esa: voz. que cayeron 
sobre los oídos de la desconsolada Ma- 
ría cerca del sepulcro y transformaron 
su tristeza en gozo. Bu aquella re 
anión también las heridas de sus ma-' 
nos y pies darían solemne testimonio, 
y se conveneeríán que el que estaba 
delante de chos- era el mismo Jesús 
que fué clavado en la cruenta cruz. 
¡Cuán elocuentes son aquellas heridas? 
Sí, es el mismo Jesús que recorría Jos 
caminos de Judea; el mismo que fué 
‘crucificado entre. dos malhcehores, y. 
gloriosa verdad, el mismo que resucitó 
victorioso å} tercer día. ¡Oh, quenos- 
otros alcanzáramos a tener una visión 
de «aquella gloriosa persona! Ellos le 
vieron y le adoraron. ¡Qué nosotros 
le veamos y nos postremos a sus vies 
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para exclamar: “Dios mío, y Señor 
mío !”, 

11. Las persónas a las cuales habló. 
Veamos. también las personas a las 
cuales habló el Señor. Dios no ha 
escogido a los ángeles, sino a hom- 
bres para ser los mensajeros de la 
redención. No dudo que el Señor de 
la mies nos ha convocado aquí para 
que, habiéndonos refrescado en su pre- 
sencia, bajemos al valle para ser sus 
mensajeros. Pero ¡cómo nos disculpa- 
nos! Como Moisés decimos: “¿Quién 
soy yo?”; “No soy hombre de pala- 
bras” y “Soy tardo en hablar y torpe 
de lengua”. .; Y es fácil que todo sea 
la verdad! Pero ¿qué clase de perso- 
nas escogió el Señor en el principio? 
No eran grandes hombres según el 


punto de vista humano. Algunos eran. 


hombros sin letras. Eran hombres de 
pasiónés semejantes a nosotros. : Ve- 
mos a Pedro, por ejemplo. Era el im- 
jretuoso, ligero de palabra y aquel 
que. a pesar de sus muchas protesta- 
ciones de fidelidad, negó a su Señor 
ten tristemente. Los hombres Juan y 
Jacobo eran apóstoles, pero de natu-. 
raleza ambiciosos.. Cuando ellos si- 
guieron al Señor dejaron todo menos 
el “yo”. Tomás era el hombre de las 
dudas — y así iríamos descubriendo 
que todos se asemejaron a nosotros. 
Pero Cristo los podía transformar -v 
utilizar como él quiere hacer contigo 
y conmigo. ¡Qué maravilla es que 
Cristo me menda aún a mí para lle- 
var su glorioso mensaje al mundo! 
TI. La comisión que él les dió. En 
Marcos 3: 14 se nos dice que Cristo 
los escogió “para que estuviesen con 
él y para enviarlos a predicar”. Aquí 
está el secreto. Fueron llamados para 
comunión y. servicio — primero - la 
preparación y luego la predicación. 
Y aquí tenemos. la comisión: “Id”. 
La vida eristiana es una vida de ac- 
ción. Es muy lindo estar sobre el 
monte — en las conferencias — pero 
no se puede pasar toda la vida aquí; 
hay que salir a trabajar. Pedro aui- 
so quedarse en el Monte de la Trans- 


figuración, pero tuvo que bajar, lue- 
go al valle. i 

El campo de nuestra acción es cl 
mundo entero. El gadareno fué man- 
dado a los suyos para contarles “cuán 
grand:s cosas el Señor ha hecho eon- 
tigo”. Los discípulos empezaron a 
predicar en Jerusalem, y pasaron a 
Judea, y se extendieron a las regiones 
más allá. Tenemos la responsabilidad 
de anunciar el evangelio a todos en 
nuestro derredor y “a toda criatura”. 


Y nuestro único mensaje es elevan- 


gelio. Llevemos al mundo no buenos 
consejos, sino buenas nuevas. Habla- 
mos de “Cristo y él crucificado”. Es 
el Evangelio de DIOS, porque su ma- 
¡iantial es el. divino corazón; es el 
Evangelio de CRISTO, porque él lo 
llevó a cabo por su muerte en la ernz; 
es el Evangelio de nuestra salvación, 
por ser cl mensaje libertador y trans- 
formador para el pobre pecador. 

IV. El estímulo. Notemos para ter- 
minar dos puntos más. El no nos 
manda a trabajar en nuestra propia 
fuerza. Si fuera: así ¡cuán imposible 
y desanimador sería su servicio! No. 
El dice a los discípulos, “Todo poder 
me es dado en el ciclo y en la tierra. 
Por tanto, id...” Y luego les dice en 
Hechos. 1: 8, “Recibiréis la virtud 
(poder) del Espíritu Santo que ven- 
drá sobre vosotros; y me seréis testi- 
gos...*? Sí, podemos salir a cumplir 
con nuestra misión porque el Todopo- 
deroso nos envía y nos ha prometido 
poder. No importa quienes seamos, po- 
demos decir: “Todo lo puedo en Cris- 
to, que me fortalece”. Otra cosa hay 
para animamos, Dice en Marcos 16: 
19, “Sentóse a la diestra de Dios”. Así 
que, mientras trabajamos para él aquí 
en el valle, él está arriba en el cielo 
intercediendo por nosotros. Y dice 
además (Mateo 28: 20): “Yo. estoy 
con vosotros todos los días, hasta el 
fin del mundo” :¡ Qué estímulo! Pode- 
mos estar seguros de su poder, su in- 
tercesión, y su presencia. ¿Por qué 


no responderle: “i Héme aquí, Señor, 


mándame a mi”? 
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Y se notan los resultados en estos 
versos. Dice en Marcos 16: 20, que 
ellos salieron — le obedecieron, el Se- 
ñor obrando con ellos, confirmando 


. la Palabra. Es decir, que los discípu- 


los realizaron en: su plenitud el cum- 
plimiento. de su promesa. Que. los 
imitemos nosotros para así realizar 
que el mismo Jesús hará efectivo su 
promesa en nuestras experiencias. 
“La palabra del Señor predicad, pre- 
8 dicad; 
Con anhelo y oración, predicad. 
Ante el mundó 'hurlador 


Sed testigos de su amor: 
El poder del Salvador predicad”, 


20) PRIMADO 
-por A. L. Hunt 


Col. 1:18: “...que en todo tenga 
el primado”. 


Todo tiene. que ceder su lugar a 
Cristo (Col. 3: 11) y todas las es- 


` feras le pertenecen. Examinando es- 


ta epístola a los Colosenses podemos 
ver cuáles son algunos de. los medios 
en que él debe hacer sentir su supre- 
macía; a saber: 


1) Esferas físicas. 

a) La Creación. — (1: 16). He- 
breos 2: 1 y múltiples otras porcio- 
nes de las Escrituras enseñan clara- 
mente que Cristo es el origen y hace- 


dor de toda ereación, visible e invi- 


sible, así como. el legítimo dueño de 
toda ella. El que hizo la creación fi- 
siea para su placer, también ha crea- 
do un pueblo para. su alabanza 
(Isa. 43: 7, 21), y haremos bien en 
preguntarnos si nosotros, parte de la 
nueva creación, le estamos trayendo 
la gloria que merece. 

b) La Eternidad. — (1: 17; Juan 
8: 58). Cristo vive en un eterno tiem- 
po presente, y el fin de un siglo no 
represeñta ni una vuelta del minute- 
ro en el reloj divino. Todo viene des- 


pués de él; y.el consuelo que esto 

tiene para nosotros está en el hecho 

de que, no importa la dificultad o el 

problema que se nos presente, él ya 
estaba antes; lo que nos toma a nos- 

otros de sorpresa, para él es. algo 

perfectamente previsto. 

c) El Sostenimiento. — (1: 17). 
El dirige y conserva el universo; to- 
das las leyes naturales están en su 
inano. El Sustentador de la creación 
cuidará de ti. (Lue. 12: 7). 


2). Esferas espirituales. 


a) La Salvación. — (1: 20). La 
idea original de la palabra “recon- 
ciliación” es, cambiar compeltamente 
la posición de una cosa. Aprendemos 
que toda inteligencia, angelical o hu- 
mana, ahora en discordia: con Dios, 
tendrá que cambiar por completo de 
actitud. La salvación que nuestro Se- 
ñor consumó va a resultar en una 
completa armonización; todo y todos 
tendrán que sujetarse a Dios, y él 
no‘ permitirá en la eternidad desafío 
a su autoridad. (Luc. 2: 14), 

e) La Iglesia. — (1: 18; 2: 19). 
Recordemos algunas de las principa- 
les funciones de la iglesia, la gran 
compañía que Dios ha “llamado fue- 
ra”: 


Servir de morada para Dios, 
Dar alabanza a Dios, 

Dar testimonio para Dios, 
Servir de escuela a los santos. 


Todas estas actividades tienen. por 
objeto la exaltación de Cristo, cuya 
vida vivifica, cuyo nombre unifica y 
cuya autoridad gobierna a la igle- 
sia. Cristo debe ser la nota prin- 
cipal de la predicación y el tema del 
ministerio. `. 

f) La Vida Diaria. — (3: 17, 
ete.). La primacía le. corresponde, 
por fin, en nuestras vidas cada día. 
Que rija él en las esferas de nuestro 
hogar y nuestro empleo; y. mediante 
cada acto, por pequeño que sea, enal- 
tezcámosle. 
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21) LA SUPREMACIA de CRIS- 
TO en la VIDA PERSONAL 


por Heriberto A. Gerrard 


Filip. 2: 9-11; Mateo 6: 33-34, 

Hemos oído de la supremacía de 
«Cristo, demostrada como está en el 

primer capítulo de Colosenses, y tal 
vez sería provechoso considerar esta 
verdad en un aspecto práctico para 
nuestras vidas, Muchos pasajes de 
las. Sagradas Escrituras nos invitan 
ʻa entronár a Cristo en nuestras vidas, 
“y en uu pasaje citado el Señor se 
hace cargo de las consecuencias, pro- 
metiendo bendecir, aún en las cosas 
materiales, al discípulo que “busca 
primeramente el reino de Dios y su 
justicia”, e 
El mundo está pasando por un 
tiempo de gran prueba. Muy pocos 
escapan hoy en día de la crisis rei- 
nante. Tenemos todavía que aprender 
hasta qué punto la causa de todo es- 
to se halla en el hecho de que Dios no 
“ocupa el primer lugar, ni en la vida 
del individuo, ni, mucho menos, en la 
vida de las náciones. 

Dios está en gran manera destro- 
sado. En cuanto a muchos se. po- 
dría. decir con el Salmista: “No hay 
Dios en todos. sus ` pensamientos”. 
Aún el creyente, mientras para su sal- 
vación cree, en su vida diaria no po- 
cas Veces sujeta “el reino de Dios y 
su justicia” a un lugar secundario. | 

Mientras Dios está destronado, el 
hombre está cada vez más entronado : 
El mundo deifica la sabiduría huma- 
na, y abiertamente busca al super- 
hombre, que en su debido tiempo. se 
manifestará en la persona de Anti- 
cristo, En algunas partes del mundo 
los hombres están en rebelión abierta 
en contra de Dios, un cumplimiento 
de la profecía en el Salmo 2: “¿Por 
qué se amitinan las gentes, y los pue- 
"blós piensan vanidad? Estarán los re- 
yes de la tierra, y príncipes consul: 
tarán unidos contra su Ungido, di- 


ciendo: “Rompamos sus coyundas, y 
echemos. de nosotros cuerdas”. Los 
comunistas en la Rusia han declarado 
que apagarán toda creencia en Dios 
y en Jesu-Cristo. Recién, en una re: 
vista mundana apareció un párrafo 
anunciando que más de mil cristianos 
hacían la prueba de escapar de la 
Rusia por el hielo del Río Danubio, 
y los comunistas, con ametralladoras, 
mataron a easi todos. ¡Tal es el abo- 
rrecimiento de Dios, y de su Cristo 
que tienen! El antieristo, cuando apa- 
rezca, encabezará este espíritu, pues 
se opondrá y se levantará contra to- 
do lo que se llama Dios, o que se ado- 
ra tanto: que se asentará en el tem- 
plo de Dios, como Dios, haciéndose 
parecer Dios. 

Pero, “el principio de la sabiduría 
es el temor de Jehová”. 

La sabiduría humana, y la sabidu- 
ría que es según Dios son diametral- 
mente opuestas, 

La sabiduría humana mantiene que 
tenemos. que atender primeramente 
las necesidades del cuerpo. “Algún 


- día”, dice, “tendré tiempo para aten- 


der al alma”, 

La sabiduría divina pone el alma 
antes del cuerpo. “Buscad primera” 
mente el reino de. Dios”. “¿De qué 
aprovécha al hombre, si granjeare to- 
do elmundo, y. perdiere su alma?” 


La sabiduría humana, dice: “Pan” 


primero”, y desgraciadamente no po- 


“cas veces el creyente en el día del Se- 


ñor, en lugar de estar rodeando la 
mesa del Señor, se halla aprovechan- 
do para: ganar unos centavos,- 

La sabiduría -que es según Dios, 
dice: “No con- sólo el pan vivirá el 
hombre, mas con toda palabra que 
sale de la boca de Dios”. El pan es 
necesario; de esto no cabe duda, pe- 
ro, ¿por qué no podemos dar a Cris- 
to la primacía en nuestras vidas? 


¿Por qué es que no creemos sus pro- - 


mesas? El ha prometido añadir to- 
das estas cosas, si buscamos primera” 
mente su reino y su justicia. 
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La sabiduría humena dice: “Hay 
que ver para creer”, 

En «contraste, la sabiduría que es 
según Dios, dice: “Bienaventurados 
los. que no vieron y creyeron”: El dis- 
cípulo cree lo que la Palabra de Dios 
declara, y la fe da sustancia a lo que 
no se ve. (Hebr. 11: 1; 2 Corintios 
5: 7) 7 

Una mirada atrás, por la historia 
de los israelitas nos da una ilustra- 
ción bastante elara de que la pros: 
peridad, en cosas materiales, siempre 
ba seguido al pueblo que obedece a 
Dios. Así Dios advirtió a su pueblo 
en muchas ocasiones (Josué 1: 5-9; 
Deut. 28: etc.); y la historia sub- 
siguiente de este pueblo era un cum- 
plimiento exacto de las advertencias 
que habían recibido. Buscando pri- 
meramente a Dios. y su justicia fue- 
ron prosperados. Pero cuando su co- 
razón fué levantado, y se olvidaron 
de Dios, y pusieron su corazón en las 
cosas materiales, fueron ¿juzgados -y 
destruídos; y como consecuencia de 
su. rebeldía. están esparcidos en toda 
la. tierra, sin patria, hasta el día de 
hoy. ; 

Estas cosas que sucedieron en” la 
antigüedad son escritas para nuestra 


admonición: Tomemos, entonces, a pe- 


en las. mismas equivocaciones y la 
misma. desgracia. Demos a Cristo el 
lugar que le pertenece, la primacia 
eu muestras vidas personales; y goza- 
remos de su bendición. i e 
` "Ensalcemos a Cristo en el hogar. 
Que sea él de veras la cabeza de nues- 


cho los errores de ellos, y no eaigamos 


tras casas. Seamos fieles en la crian- 


za de nuestros hijos: en el temor de 
Dios. Que sea Cristo el huésped in- 
visible en nuestra mesa, el que esté 
escuchando a cada conversación nues- 
tra. (Deut.-.6: 6-9). 

Ensalcemos a Cristo en nuestros tra~ 
bajos, no sirviendo al ojo, como los 
que agradan a los hombres; sino- co- 


mo siervos de Cristo, haciendo «de áni-* 


mo la voluntad de Dios; sirviendo con 
huena voluntad, como al Señor, y no 


a los hombres. El comerciante ceris- 
tiano debe ser el más honrado, el más. 
cumplido, en el mundo. El trabaja- 
dor debe' hacer su trabajo con tanto 
esmero, y con. tanta. voluntad, que 
llame la atención de sus patrones, 
y así el nombre de Cristo sería glo- 
rificado. (Efes. 6: 5-9, 1 Pedro 2: 
11-20). : 

Ensalcemos a Cristo en la vida de- 
vocional, no dejando nuestra congre- 
gación como algunos tienen por cos- 
tumbre.: (Hebr. 10: 23-25). Velan- 
do, celosamente la vida. de oración 
particular (Mateo 6: 6; Duc: 18: 
1), y no olvidando de dar gracias en 
todo, y de todo. {I Tesa. 5: 18; Efe- 
sios 5: 20.) Así nos guardaremos del 
camino de retroceso: (Rom. 1: 21.) 

Finalmente ensalcemos a Cristo con 
nuestros bienes. En la antigüedad, el * 
Señor, en diferentes ocasiones, acusa 
a los israelitas de haberle robado de 
los. diezmos, etcétera, y les dijo” que 
por “eso” la maldición les seguía. 
(Malag. 3: 8-10; Lucas 6:38; 2 Co- 
rintios 9:-6-9),: 

Dios nos está poniendo a prueba. 
La palabra de Cristo, clara y distin- 
ta, resuena para nosotros hoy en día: 
“BUSCAD: PRIMERAMENTE EL 
REINO DE DIOS Y SU JUSTI- 
CIA, Y TODAS ESTAS... COSAS 
OS SERAN AÑADIDAS”. “Probad- 
me ahora en esto, dice Jehová de los 
ejércitos, si no os abriré las ven- 
tanas de los cielos, y` vaciaré sobre 


Vosotros bendición hasta que sobre- 


abunde”. (Malag. 3: 10). 


Martes, a la noche 


22) VARON DE DESEOS 


El hermano, don Gordon Airth, que 
se -ausentó para Europa y Nueva 
Zelandia, inmediatamente después de 


“la Conferencia, leyó. Daniel 9: 1-3, 


21-23 y 10: 1-3, 10-13, 18-19. 
Por, la razón 'indicala, no: hemos 
recibido de él el síntesis. de- su di- 
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sertación, que fué sumamente prove- 
chosa y apreciada. 

El hermano Airth, se refirió al he- 
cho de que Daniel era hombre “muy 
amado”, como dice la versión moder- 


na, y que era hombre de grandes de- 
seos. 


1 Tenía grandes deseos para el 
Señor. Oraba a Dios. l 

,2) Tenía grandes deseos para el 
pueblo de Dios, y llegó a ser una 
bendición para. dicho pueblo. 

3) Tenía grandes deseos de ver 
realizados los- propósitos del. Señor, 
y por ende se consagró a Dios, cual 
vaso aparejado y útil para su Dios y 
Salvador. 


23) ¡PELIGRO! 
(2 Timoteo 3: 1-5) 


por Tomás Lawrie 


Tiempos peligrosos no son exclusi- 
vamente reservados para los postre- 
ros días, pues, en tiempos apostóli- 
cos existieron, como se puede obser- 
var de los Hechos de los Apóstoles. 
No son tampoco influencias exteriores 
tanto. como las cosas que se encuen- 
tran en el mismo seno de la iglesia. 

En los Hechos de los Apóstoles en- 
contramos: 
Capitulos Contenido 


ly 2 Al Señor resucitado, ascen- 


dido y cumpliendo su. pro- 
mesa de enviar al Espíritu 
Santo, quien bautizó a los 
creyentes- en un- cuerpo, 
naciendo así la iglesia. 
3y 4. El poder del nombre del 
Hijo viviente del Dios vi- 


viente. 

5 ¡PELIGRO! N° I. — La 
mentira. , 

6 ¡PELIGRO! N. 2. — La 
murmuración. 


“1 


Persecución y martirio, 


8 La extensión del evangelio 
en Samaria y enel de- 
sierto. 

9 La conversión de Saulo de 
Tarso. í 

10 y 11 El evangelio entre los Gen- 
tiles: 

` Cornelio y los- suyos. 

Antioqueños convertidos. y 
enseñados. 
Los discípulos Hama dos 
“cristianos” . y 
12 Más persecusión . 


13 y 14 El primer viaje misionero 

del Apóstol: Pablo. 

15 ¡PELIGRO! N.” 3. — 

Disensión, cuanto a los ri- 
tos de la ley. . 
Disimulación por parte de 
Pedro. (Gálatas 2: 11-16). 
Contienda : entre Pablo y 
Bérnabé. i 

16 a 18 El segundo viaje misionero 

del Apóstol Pablo. 

18: 23 El tercer viaje misionero 

hasta del Apóstol Pablo, inclu- 
yendo el capítulo 20, que 
declara el 

¡PELIGRO! N.° 4, aún en- 

tre los ancianos. obispos, 

pastores: 

a) Entrarán lobos rapaces 
que no perdonarán el 
ganado. 

b} De: vosotros mismos se 
levantarán hombres. que 
hablen cosas perversas, 
para Hevar discípulos 
tras sí, i l 

21: -20 ¡Prisiones! Pero de la cár- 

hasta el.. cel en Roma salieron, du- 

fin del rante los dos años men- 
libro. cionados en el penúltimo 
versículo del libro, algu- 
nas. de. las preejosísimas 
epístolas del Apóstol Pa- 

blo. ; 

PELIGRO N: 1. — La mentira. 


Por la mentira venció Satanás en 
el huerto de Edén, y parece que pen- 
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saba que pudiera vencer de la mis- 
ma manera en la “nueva creación en 
Cristo Jesús”. 

Acuérdese que la mentira 'es men- 
tira, por pequeña que fuese, y a Dios 
es abominación. 


PELIGRO N:2.—La Murmuración. 


En los Hechos cap. 6, la murmura- 
ción fué motivada por. falta en el 
cuidado material. A veces, en el día 
de hoy, es lo mismo; pero; a veces, 
es con respecto al ejercicio de` los 
dones que el Señor ha fepartido en 
la iglesia, A veces hay murmuración 
en cuanto al ministerio. a los santos. 


PELIGRO N? 3.—Disensión, disimu- 


tación, contienda. 


Le disensión del cap. 15 de los He- 
chos tuvo por base cuestiones tocan- 
tes a las verdades Fundamentales del 
evangelio de la gracia. La ley conde- 
na. y la gracia ha traído la salva- 
ción. La ley y la gracia son de: di- 
ferentes propósitos, y no se puede 
mezelar la una con la otra. 

La disimulación no tan sólo se ma- 
nifiesta en ritos y ceremonias religio- 


- sas, pero, permitiendo el ereyente co- 


sas irregulares en la vida, él las tra- 
ta de encubrir, fingiendo en presen- 
eia de sus hermanos ser. lo- que no es. 

Contiendas a veces. separan a her- 
manos por largo tiempo. En el caso 
de la contienda entre. Pablo, y Ber- 


nahé, desaparece. este último del res- 


to de la historia de los Hechos de los 
‘Apóstoles. 


PELIGRO N2 4.—-Lobos rapaces — 


“De entre tosoitos” 


De afuera pueden entrar los que 
son de doctrina errónea, Jos cuales 
harán lo posible para hacer desviar 
a los ereyentes. Pero peor es la tris- 


te verdad qne añn de entre los an- 


canos © mismos pudiera levantarse 
hombres que liablen palabras perver- 
¿Cuán sutil es el enemigo nues- 


EL REMEDIO 0-EL REFUGIO. 


Mentiras. — Juicio.’ Que el creyen- 
te sea amonestado, y que limpie sus 
labios. de aquello que Dios abomina. 

Murmuración. — Hombres de buen 
testimonio, llenos de Espíritu Santo 
y de sabiduría, que ellos ministren, y 
no otros. 

Disensión, distmulación, contienda. 
— Los hermanos huseaban el consejo 
de los que eran experimentados. El 
que disimulaba fué reprendido de: 
lante de todos. En años que sigurie- 
ron, Pablo encontró en Juan Mareos 
a uno que le era útil para el minis- 
terio. 

Lobos rapaces y hombres que ho- 
blen cosas perversas. — Que los pas- 
tores del rebaño no sean «como los 
asalariados de Juan 10: 12, sino que 
afronten a los lobos que. entraren, 
y que convenzan a los que contra- 


> 


dijeren, exhortando con sana. doctri- 
na, reteniendo la fiel palabra. (Tr 
to 1: 9). 

Pero en cuanto a los últimos, “los 
que de vosotros mismos se leyantasen, 
¡cuán necesario es que Jos ancianos 
obispos, pastores, mirasen por sí mis 
mos, velando continuamente! 

EL FIN. 

Peligros ha. habido. y peligros ha- 
brá; pero acordémonos que el Señor 
ha prometido que las puertas del in 
fierno no- prevalecerán contra su igle- 
sia. Pueda ser que el diablo consiga 
manchar el edificio por: mentiras, 
murmuraciones, disensiones, disimula- 
ciones, contiendas. lobos rapaces, hom- 
bres que hablen cosas perversas, ete: 
cfe, pero acordémonos que las man- 
echas no tambarán el edificio, y que 
al fin el Señor que “amó a la iglesia 
y se entregó a sí mismo por ella, se 
la presentará gloriosa para sí, una: 
iglesia que no tuviese maneha ni arru- 
ga, ni cosa semejante: sino que tuese 
santa y sin mancha”. (Efesios 5: 
25-27). e 

¡A EL SEA LA GLORIA! 
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24) NUESTRA ACTITUD du- 
rante la ausencia del Señor 


por S. A. Williams 


Por los minutos que quedan deseo 
llamar vuestra atención a algunos ver- 
sículos de este capítulo importante. 
Este capítulo fué agregado por el 
Apóstol Juan a su Evangelio algún 
tiempo después de la parte anterior. 
Fué escrito por, más o menos, cinco 
TAZONES, 

1) Para dar constancia del cum- 
plimiento de la promesa del Señor 
de encontrarse otra vez con sus dis- 
cípulos. e 

2) Para establecer la realidad de 
la Resurrección corporal del. Señor. 

3) Para confirmar a los creyen- 
tes, 
4). Para demostrar la perpetuidad 
- de las relaciones entre el Señor y 
su pueblo. A 

5)- Para rehabilitar a Pedro des- 
pués de su caída y hacer saber a to- 
dos la alta misión que Pedro debía 
desempeñar en su vida y. muerte pa- 
ra el Señor. pi 


1) Vers. 1. Aquí tenemos SIETE 
DISCIPULOS ESPERANDO AL 
SEÑOR. 


El -había prometido volver, y en 
obediencia lo esperaban, Eran hom: 
bres de diferentes caracteres, dispo- 
siciones y opiniones; sin embargo, es- 
taban JUNTOS esperando al Señor. 
Pedro, el hombre de acción; Tomás, el 
hombre tímido y desconfiado; Nata- 
niel, el hombre de: sinceridad ; Juan, 
que nos habla de amor y Jacob, de 
sacrficio, con dos otros, cuyos nom- 
bres no se da. ¡Cuán diferentes son 
los siete! pero - tuvieron una cosa 


en común; AMOR PARA EL SE- 


ÑOR AUSENTE y le estaban espe- 
rando JUNTOS. 

¿No tenemos aquí una lección para 
todos en el día de hoy? Si amamos al 
Señor debemos tratar de andar jun- 


tos, a pesar de las diferencias en dis- 
posición. Nuestro primer pensamien- 
to no debería ser de separarnos el uno 
del otro. Es erróneo pensar que el 
único remedio, cuando hermanos tie- 
nen dificultades en la obra o diferen- 
tes opiniones en cuanto a cómo lle- 
varla a cabo, sea la separación. No, 
debemos tratar de concordar y ceder, 
si fuera necesario, antes de separar- 
nos de nuestros hermanos, Es de te- 
mer que, muchas veces, las- separació- 
nes son resultado de un deseo egoísta 
de un hermano o grupo de hermanos 
que desean llevar a cabo'su propia vo- 
luntad y no la del Señor, y se usa, 


como pretexto, la incompatibilidad Yo 


la imposibilidad de trabajar con sus 
hermanos. Que el Señor nos ayude a 
vivir en amor y armonía con nuestros 
hermanos, no buscando nuestra gloria, 
sino la suya, para que su Santo Nom- 
bre no sea deshonrado: 


2) ESPERAR AL SEÑOR NO IM- 
PLICA INACTIVIDAD. 


Pedro dijo: “A pescar voy”. Algu- 
nos han dicho que Pedro hizo mal en 
1” a pescar, pero el Señor no dice 
así, Parece que Pedro no quiso estar 
ocioso, sino bien ocupado durante la 
ausencia del Señor. Los Tesalonicen- 
ses fueron salvados, no solamente pa- 
ra esperar al Señor, sino, también, pa- 
ra “servir al Dios vivo y verdadero”, 


(1 Tesal. 1: 9, 10). Que. pesquemos i 


almas para el Señor en el dia de hoy, 
mientras esperamos. ~ ; ; 


3) PEDRO TUVO UNA INFLUEN- 
TA. E 


Los demás, al ver a Pedro salir a 
pescar, dijeron: “Vamos. nosótros 
también contigo”. Su ejemplo indujo 
a los demás a trabajar. Todos tene- 
mos «una. influencia, buena o mala, 
sobre: nuestros hermanos y sobre el 
mundo. ¿Cuál es el efecto de nues- 
tra actitud? Un: padre. que acostum- 
braba a tomar bebidas alcohólicas, al 
almorzar con unos amigos fuera de 


su casa, fué un día acompañado de 
su hijo. Uno de los amigos pregun- 
tó al muchacho qué: deseaba beber. 
El pensó un poco y después contestó : 
“Lo que mi padre toma, tomaré: tam- 
bién”. En seguida el padre se dió 
cuenta de los probables resultados de 


su mal ejemplo, y encargó bebida sin 


alcohol para los dos, y desde aquel 
día no tomó más alcohol. Oh ¿cuál 
es el efecto de nuestra influencia en 
la casa, en el trabajo, en la iglesia 
del Señor? ¿Buena o mala? Que nos 
preguntemos a nosotros-mismos: ¿Qué 
clase de asamblea sería la mía si to- 
dos los miembros. fueran como yo*t 


4) UNA NOCHE SIN EXITO. 
(Vers. 3). 


“Aquella noche- no tomaron nada”. 
Qué triste resultado; pero no era en 
vano, si aprendieron la lección de su 
propia incapacidad. El Señor per- 
mite estos fracasos aparentes con un 
propósito, o sea para el bien nues- 
tro y el de su obra. Nos quiere mos- 
trar que sin él nada podemos hacer, 
aunque seamos expertos. Siete (que 
era el número de discípulos) signi- 
fica perfección; pero aún la perfec- 
ción es infructuosa- e impotente sin 
la presencia y aprobación del Señor. 


El resultado de obediencia a él, lo ve-" 


mos en el versículo. 6: ganaron la 
victoria. E 
5). LA PRESENCIA PERMANEN- 
TE DEL SEÑOR CON-LOS SU- 
YOS. (Vers. 4). 
Aquí vemos la relación permanente 
entre. Cristo y sus discípulos. Se: re- 
tiró. de la vista de ellos; pero no de 


ELLOS. En Lucas, capítulo: 5, te-' 


nemos al Señor en el barco con los 
discípulos. El obra el milagro de los 
peces, dando a Pedro su comisión de 
pescar hombres. Pero este caso. es 
muy diferente. Cristo no. está en el 
bareo- sino en la orilla, vigilando. y 
dando sus instrucciones. ¡Qué figura 
preciosa de su relación permanente 
«on nosotros! El ha cambiado su lu- 
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gar y no. está más en el Cuerpo; es- 
tá en la orilla celestial, pero su pre- 
sencia y poder son iguales, y desde 
allí nos cuida, nos vigila, y nos ben- 
dice. “Estoy con vosotros todos los 
días hasta el fin del mundo”. Nos 
dará la victoria. Que seamos hom- 
bres de actividad y de obediencia, y 
la bendición será nuestra. 


25) CONCLUSION: 


CORRAMOS BIEN 
por Jorge H. French 


El domingo a la mañana me fué 
concedido-el honor de daros la bien- 
venida y ahora. me ineumbe el deber 
placentero de: daros las gracias por 
vuestra presencia en la Conferencia 
y deciros “adiós” deseándoos las más 
ricas bendiciones del: Señor, pues ha 
llegado la hora de terminar la últi- 
ma reunión. Que el Señor acompañe 
a todos. 

Sería materialmente imposible, en 
los breves: momentos de los. cuales 
dispongo, hacer un resumen de las 
ricas y provechosas enseñanzas que se 
nos han dado; pero no quisiera ce- 
rrar la reunión sin referirme a al- 
gunos textos que, posiblemente ` nos 
ayuden a cumplir las exhortaciones 
que hemos- recibido. El conjunto de 
las. enseñanzas han tenido por objeto 
dos cosas principales: a) Hacernos 
realizar y gozar nuestra posición en 
Dios y b) ayudarnos a correr bien la 
carrera cristiana. 

Con el fin de dar algo más de én- 
fasis sobre esos puntos, leamos cuatro 
textos: - - 

a) Hebreos 12: 1. — “Corramos 
con paciencia la carrera que nos es 
propuesta”. n a 

b) 2 Tim. 4: 7. — “He acabado 
la carrera”. 

e) Hechos 20: 32. — “Os enco- 
miendo a Dios y a la palabra de su 
gracia”. 
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d) Gál: 5: 25. — “Andemos tam- 
bién en el Espíritu”. - 

Así que, hermanos, los que, por gra- 
cia, hemos sido hechos nuevos en 
Cristo (2 Cor..5: 7), somos exhorta- 
dos a correr bien. Considerando el 
asunto de correr, mi mente piensa en 
un automóvil, y para que éste cumpla 
bien el objeto para el cual fué hecho, 
son indispensables, entre. otras cosas, 
cuatro principales, a saber: 


1) Haber sido bien fabricado. 
2) Tener buena nafta. 

3) No faltar el buen aceite. 
4). Agna en el radiador. 


Un automóvil, reuniendo estas con- 
diciones se desliza con suma suavidad 
y velocidad. ¡Y cómo corre! Se ha 
alcanzado la enorme velocidad de. 467 
kilómetros por hora! 

Aprendamos de ello una lección pa- 
ra. nosotros: 

1) Hemos sido hechos nuevos en 
Cristo, nuestro Salvador, y cuán per- 
fecta fué esa-obra. Bien convertidos; 
eternamente salvados, y facultados 
“para andar, correr bien, en las sendas 
del Señor, proveyéndosenos todo lo 
necesario para ello. 


2) “Os encomiendo a Dios”, dijo 
Pablo. Sí, efectivamente a Dios, la 
Fuente inagotable de provisión, du 
fuerza dinámica. Lo equivalente a la 
nafta en el automóvil. Tengámoslo 
con nosotros, TA exverimentaremos su 
gran y nece ida, su poder. 

3) La participación del Espiritu 
Santo. El es quien produce paz y 
gracia en el corazón; el que hace que 
la vida se deslice con suavidad, a pe- 
sar de las circunstancias en que pu- 
diéramos- hallarnos.. Es cual el aceite 
en el automóvil. 


4) “A la palabra de su gracia”. 


Es la palabra del Señor la que man- 
tiene en estado floreciente y fresca 


la vida del creyente, impartiendo sa-: 


biduría y riqueza espirituales. Es cual 
el agua en el automóvil. 
Apreciando esta provisión divina, 


y por fe tomando de ella hermanos, 


corramos, corramos bien, corramos. 


. con paciencia la carrera, hasta que el 


Señor nos lleve a estar con él.. 
Hermanos, “la gracia del Señor 
Jesu-Cristo, y el amor de Dios, y la 
participación del Espíritu Santo. sea 
con vósotros todos”. 
Muchas gracias a Dios y a vos- 
otros; adiós. 


Escuela Dominical 


Notas adaptadas de las Lecciones 
Internacionales 


por G. H. French 


Durante el tercer trimestre se es- 
tudiaran lecciones sobre “leaders” en 
Israel, desde Josué . hasta Salomón. 
El objeto prineipal que se procurará 
dar es una mayor comprensión acerca 
de la revelación divina a fin de que 
los alumnos vean su valor en su pro- 
pia vida y. busquen una comunión 
más. cercana: eon Dios. 


Domingo, 2 de Julio de 1933. 


Lección 1. La fuente del poder de 
Josué. 

Lectura: Josué 1: 1-9; 23: 114. 

Texto áureo: Josué 1: 9. 

Lectura adicional: Salmo 119: 1- -8; 
Josué, Caps. lal 6, 23 y 24, 


I) La comisión de Josué. 
1: 1-4.) f 
a) Sucesor de Moisés; 
b) La gran obra de Josué; 
e) Victoria por confiar v obede- 
5 cer.: 
2) La fuente de poder. (Josué 1: 
5-9.) ; 
a) La promesa de Dios acepta- 
da; 
b) La presencia de Dios desfru- 
tada; 
c) La ley de Dios obedecida. 


(Josué 
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3) La victoria de Josué. (Josué 1: 
10 al 24: 33.) 
a) El paso por el Jordán. Ca- 
pítulo 3; 
b) Las doce piedras y la purifi- 
cación en Gilgal. Cap. 4 y 5; 
e) Caída de Jericó y conquista 
de Canaán. Cap. 6 al 22. 


Domingo, 9 de. Julio de 1933. 


Lección 11. La confianza de Caleb. 

Lectura: Josué 14: 6-14. 

Texto áureo: Salmo 40: 4. 

Lectura adicional: Números 13; 
Salmo 121. . 


1) Caleb dijo “podemos”. (Nú- 


: meros 13.) 


a) Visita a la tierra de Canaán; 
b) Informe temeroso; 
e) Informe de confianza. 


2) Confianza de Caleb. (Josué 


14: 1-12.) 
a) División de la tierra; 
b) Mirada retrospectiva de Ca- 
leb. (Vs. 6-9.); 


e) Petición de Caleb. (Vs. 10- 


12.) 


3) La conquista de Caleb. (Josué 
14: 13-14.) 
a) Caleb bendecido y distingui- 


do; 

b) “Por tanto Hebrón fué de 
Caleb”; 

e) Caleb sigue a Dios en obe- 
diencia. 


Domingo, 16 de Julio de 1933. 


Lección III. Guiado por Dios - Dé- 
hora. 

Lectura: Jueces 4: 4-10, 13-15; 5: 
1-3. 

Texto áureo: Salmo 46: 1. 

Lectura adicional: Salmo 46: 1-11; 
Jueces 5. 


1) Débora llama a Barac. (Jueces 
4: 1-10.) 


a) Una mujer como juez; 

b) Barae llamado a efectuar ar- 
dua tarea; 

ec) Barac ayudado por Débora. 


2) Barae consigne victoria sobre 
Sísara: (Jueces 4:. 11-24.) 


a) Enemigo fuerte -—— Sisara; 
b) Batalla sobre. el wonte Ta- 
bor; 


e) Muerte de Sísars. 


3) Cántico de alabanza por haber 
obtenido victoria. (Jueces 5.) 


a) Alabanza a Dios; 

hb) Reconocimiento de la ayuda 
recibida de Dios; 

e) Confesión que: el triunfo es 
de Dios, 


Domingo, 23 de Julio de 1933. 


Lección TV. Isaías denuncia la bo- 
rrachera y otros pecados. 

Lectura: Isaías 5: 1-30. . 

Texto áureo: Prov. 14: 34. 

Lectura adicional: Salmo 85: 7-13; 
Salmo 136: 1-9; Daniel 1: 8-13, 


1) Hogares asolados. (Vs. 1-10.) 


a) La parábola de la viña; 

b) Bajo la condenación; 

c) Terribles resultados del peca- 
do. 


2) Los ayes de la embriaguez. 
(vs. 11-17.) 


a) El peligro de tomar bebidas 
con alcohol; 

b) Conduce al cautiverio mate- 
rial, moral y espiritual; 

e) Triste cuadro de humillación, 

3) Rechazo de la ley de Dios, (vs. 
18-30.) 

a) Peligro de- llamar bueno lo 
que es malo; 

b) El pecado atrae a los meau- 
tos; ~ 

c) El mal es cual fuego en paja 
secà. 
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Domingo, 30 de Julio de 1933, 


Lección V. Con Dios hay triunfo 

Lectura: Jueces 7: 4-7, 16-21. 

Texto áureo: Salmo 27: 1. 

Lectura adicional: Salmo 98: 1- 6; 
Jueces, Caps. 6 y 8. 


1) Los trescientos de Gedeón. 
Jueces 6: 1-7 8.) 


a) Avance de los madianitas; 
b) El llamado de Gedeón; 
e) Elección de héroes: 


2) “¡La espada de Jehová y de 


Gedeón!” (Jueces 7: 9-23.) 


a) “Levántate, desciende al cam- 
po”. Dios manda; 

b) Bocinas, cántaros y teas: Dios 
acepta cosas pequeñas y las 
vuelve en triunfo; 

e) La gran victoria. 


3) “Cansados, pero persiguiendo”. 
(Jueces 7: 24-9: 35.) 


a) Con Dios, adelante, a pesar 
del cansancio, (8: 4, 5.) 

b) Permitir a. Dios el gobierno 
de nuestras vidas; 

e) Pueblo infiel. 


Domingo, 6 de Agosto de 1933. 


Lección VI. Ruth, y sus lecciones. 


Lectura: Ruth 1: 6-10, 14-19, 
Texto áureo: 1 Juan 4: 7, 
Lectura adicional: Salmo 4: 1-8; 
Prov. 18: 24. 


1) Tristeza en la tierra de Moab. 
(Ruth 1: 1-13.) 


*a) Hambre en Judá; 
b) Muerte en Moab; 
€) El regreso de Noemí. 


2) Rutl es fiel a Noemí, (Ruth 1: 
14-19.) 


a) Orpha regresa a su pueblo; 

b) Ruth insiste en acompañar a 
Neomí; 

e) El poder del amor y la dedi- 
cación. 


3) La recompensa que Rath reci- 
` bió. (Ruth 1: 19-4: 22.) 


a) Ruth, la segadora; bondad đe- 


Booz; 

b) La rectitud de Booz: 

e) Descendientes de Ruth. Búe- 
na vida, buen fruto. 


Domingo, 13 de Agosto de 1933. 


Lección VII. 
ejemplar. 

Lectura: 1 Samuel 1: 9-11, 24-28; 
2: 1-2. f 

Texto áureo: Prvo. 31: 30. 

Lectura adicional: Salmo 128; Col. 
3: 20; Ex. 20: 12. 


1) Lå oración de Anna. (1 Sam. 
1: 1-18.) 
a) El deseo de Anna — tener 
hijo para darlo a Dios; 


b) La promesa de esta mujer de 
Dios; 
c) La profecía de Elí. 


Anna, la madre 


2) Anna dedica su hijo a Dios. (1 
Sam. 1: 19-28.) 
a) El nacimiénto de Samuel; 
b) Samuel es llevado a Silo fen- 
viado) ; ; f 
c) Samuel consagrado a Dios. ` 


3) El cántico de alabanza de Anna: 
(1 Sam. 2.) 
a) Anna se regocija en: Dios; 


b) El amor de madre a hijo; 
e) Hijos indignos de El. 


Domingo, -20 de tia de 1933. 


Lección VIII. 
llamado de Dios. 
Lectura: 1 Samuel 3: 1-10; 12: 
14. l : i 

Texto áureo: 1 Sam. 12: 20. 

Lectura adicional: - Salmo 125; 1 


Respondiendo al 


Sam. Caps. 3, 7 y 12. ; 
1) Samuel llamado por Dios. 0 


Sam. 3.) 


- Sam. Caps. 
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a) Samuel sirve en el tabernácu- 
lo; 

b) “Habla, Jehová, que tu sier- 
vo oye”, 

e) Los hijos malos de Elí. 


2) El arca llevada y vuelta. (1 
Sam. 7.) 


a) Los filisteos llevan el arca. 
Señal de decadencia; 

b) La muerte de Elí; 

c) La victoria en Haa Res- 
tauración: 


3) El pueblo. pide rey. (1 Sam. 
12.) 

a) Danos rey. Destituimos a 
«Dios y somos gobernados por 
otras cosas; 

: b) La protesta de Samuel. Saúl 
rey; 

c) El carácter de Samnel. 


Domingo, 27 de Agosto de 1933. 


Lección IX. Victorias y fracasos 
de Saúl. 

Lectura: 1 Sam. 15: 13- 26. 

Texto áureo: 1 Sam. 15: 22. 

Lectura adicional: Salmo 40: 1-8; 
1 Sam. Caps. 9, 10, 11, 15. 


1) La desobediencia de Saúl. (1 

9 al 11; 15: 1-16.) 

a) Saúl electo y ungido rey. (1 
S; am. 9; 1- 10: i dos 

b) El poder de Saúl. (1 Sam. 
11.); 

e) Las desobediencias de Saúl. 

(1 Sam, 13: 1-15; 15: 1-16.) 


2) Saúl ofrece excusas. (1 Sam. 
15: 17-21.) 
a) La prontitud con que nos ex- 
Ccusamos; 
b) Las excusas son inútiles; no 
engañan a Dios; 
e) Mejor es confesión que excu- 
sa. 


3) Saúl rechazado. (1 Sam. 15: 


22-35.) 


a) Rechazar a Dios, es ser recha- 
zado por él; : 

b) Samuel lamenta por Saúl; 

e). Procura ser aprobado en Cris- 
to: 


Notas y noticias 


NUMERO ESPECIAL. 


Hemos creído responder a los de- 
seos de nuestros lectores dándoles, en 
un solo número, resúmenes de las en- 
señanzas que recibimos en la última 
Conferencia General. Como fácilmen- 
te se darán cuenta, hemos hecho mu- 
cho sacrificio, pues el número consis- 
te de 44 páginas en vez de 24 y com- 
parado con. un número regular con- 
tiene casi tres veces el material de 
lectura desde que está impreso en ti- 
po más chico. 

Aliora bien, esperamos que algu- 
nos hermanos se acordarán: de ayu- 
darnos con donaciones para sufragar 
los gastos, y que se suseribirán a “al. 
gunos números adicionales, a' razón 
de $ 0.30 cada uno. Si no recibiéra- 
mos. ayuda en este sentido, posible- 
tente tengamos que suspender la pu- 
blicación del número de Julio próxi- 
mo; ; T 
Jorge H. FRENCH: 


SANTO TOME (Corrientes). 
Estamos .experimentando. un aviva- 
imiento espiritual, gracias al Señor. - 
Después de una-lucha de catorce años” 
hemos tenido el gozo de bautizar a 
cuatro personas, un varón y tres se- 
foras. Alabamos a Dios por los pri- 
meros; frutos. El bautismo tuvo lu- 
gar el 30 de abril cn -presencia de 
unas ciento. cincuenta personas, va- 
rias de ellas interesadas en las ver- 
dades del evangelio. Después del þau- 


tismo tuvimos una predicación al ai- 


re libre. Varias personas han sido- 
convertidas. 

Pedimos las oracionés, de los hijos 
de Dios a favor de esta obra. 


Avaricio Mello, 
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“SAN NICOLAS. 


¿El Señor nos ha visitado de una manera 
poco. agradable. En :treinta días hemos ido 
tres veces al Cementerio a depositar cuerpos 
de santos que han dormido en Jesús. 

En primer término :falieció el joven her- 
mano Luis Gorborán, convernido durante. su 
enfermedad, dos meses antes de partir de 
este mundo. Conocudor del Evangelio desde 
su niñez, a pesar de los cunsejos y amones- 
taciones de una madre cristiana, escogió el 
camino ancho, probando mucho de lo que 
ofrece este mundo; pero el Señor tuvo mi- 
sericordia de él y contestó muchas oraciones 
hechas a su favor. Su corazón fué quebran- 
tado y humillado y se gozaba con la visita 
-Qe los creyentes, que le presentaban la Pala- 
bra y oraban. con él, Uns de sus manifes- 
taciones en su enfermedad era esta: "Yo le 
pido a mi Dios que me deje levantar de 
esta enfermerdad para poder dar mi testi- 
.monio, bautizándome, y poder demostrar que 
hay un nuevo cristiano en el mundo, y hacer 
algo para el Señor”. Le hicimos notar que 
era bueno agregar, “no mi voluntad sino la 
tuya”, y que podía testificar en su enferme- 
dad y aun en la muerte, como así sucedió. 
El Señor lo llevó y dejó su testimonio en el 
Hospital, y en la casa se pudo anunciar el 
evangelio a muchos extraños; y difunto aún 
habla para gloria de aquel que lo salvó. Deja 
un hijito de dos años, una: viuda joven con 
algún interés en el evangelio, madre y dos 
hermanas creyentes a quienes entomendamos 
a Dios, fuente de toda consolación. 


En segundo lugar sepultamos el cuerpo del 
-anciano hermano Julián Cardoso, uno de los 
primeros convertidos aquí. Después de unos 
años se trasladó a Villa Constitución y. allí, 
últimamente; lo tomó una parálisis que lo 
«dejó sin poder hablar por un año; finalmen- 
te lo trajeron «¿quí para. algún tratamiento 
especial y así, del lugar de su nacimiento es- 
piritual, el Señor le llamó a su presencia. El 
hermano Cardoso no sabía leer; pero tanto 
en. San Nicolás como en Villa, se le podía 
considerar como una columna en la iglesia: 
paciente, Imtnilde y cariñoso, su sonrisa: ha- 
; blaba más que sus palabras. Deja esposa y 
varios hijos, todos mayores, pero ninguno 
convertido,  «ungue confiamos que el Señor 
contestará las rouch 


¿l 
lo, en del que había par- 

tido, y en todo el que lo ree 
Al- cumplirse treinta 
hizo andar camino. al Cementerio llevando el 
cuerpo de la anciana hermana María Vda. 
de: Subiza: una de las. fieles hermenas de 
esta Asamblez. Aunque muchas veces su- 
friendo por enfermedad, siempre se la podía 
encontrar fuerte en el Señor y aconsejando y 
animando a otros. Después de mnos. treinta 
y cinco días en la cama, el Señor la recogió 
a su presencia. Sus últimas palabras, cuando 
le preguntábamos como se encontraba, eran: 
“en el cuerpo, bastante mal. pero mi alma 
descansando en el Señor”. Tuvimos alguna 
oportunidad de predicar el evangelio en la 
casa, aunque con. bastante limitación, por 
Jos hijos no convertidos. Queda una hija en 
-comunión a quien encomendamos a la gracia 
“y consolación del Señor; también otra hija y 


dos' hijos no convertidos para quienes espe- 
ramos ver contestadas muchas súplicas de 
una madre piadosa. — F. Nardi. ; 


‘SANTA FE, 


El 6 de abril fueron bautizados una seño- 
ra argentina, un' hombre argentino y un 
joven alemán. Los dos primeros habían es- 
perado largo tiempo desde su conversión, por 
motivo de - dificultades que al fin por la 
gracia de Dios, fueron vencidas. El joven 


fué convertido en el mes de septiembre del * 


año pasado. 

Otro hermano fué bautizado el 11 de mayo. 
Este vino aquí de Cruz Alta, hace un año 
y medio, Ya tenía conocimiento. del evange- 
lio, pero no gozaba de plena libertad espiri- 
tual hasta hace unos cuantos meses. 

Una niña debía haber sido bautizada al 
mismo tiempo, pero fué impedida, y tendrá la 
oportunidad de confesar su fe por el bautis- 
mo (D. M.) cuando algunos otros creyentes 
nuevos, que también están esperando, den 
el mismo paso de obediencia a su Señor. 

El Señor se ha dignado, últimamente, ben- 
decir el testimonio de su pueblo, de tal ma- 
nera que uno y otro. después de escuchar el 
evangelio por mucho tiempo han manifestado 
su fe en Jesucristo. 

Los hermanos que por largos años se han 
reunido en Pujato (Santa Fe) para celebrar 
la Cena del Señor y edificarse: mutuamente, 
han podido realizar su deseo de iniciar re- 
uniones de evangelización en la ciudad de 
Esperanza. 

Al princivio de abril pasado, estos -bnenos 
hermanos alquilaron una pieza grande en el 
centro: del pueblo y. habiéndola llenado de 
bancos, arreglaron con. nosotros de cooperar 
con ellos en la. predicación del evangelio. 
Cada sábado por- la noche, pues. algunos 
hermános de Santa Fe van a Esperanza, 
entre ellos. uno o dos quie están acostumbrados 
a predicar. Se ha. elegido el sábado. por la 
sencilla razón que es el dfa: que cónviene 
más y los santafecinos que prestan su ayuda. 
La: asistencia hasta la fecha ha sido anima- 
dora, pues entre 40 y 50 personas han es- 


 cuchado cada. semana al mensaje de la E 


Salvación. Ya se nota interés: par parte de 
algunos. que kan escuchado desde la primera 
reunión, Esperamos que el Señor ha de salvar 
nhnaas en Esperanza. i 
eina provincia de Entra Ríos he- 
ido una invitación 4 “ula a oira 
de hermanos que, a.i s da. abril 
pasado iniciaron una obra nueva en Paraná. 
Se ha formado una pequeña Asamblea de 
anos diez rreyentes que se rennen los damin: 
gos por la ana para guardar: la Viesta 
de Amor conforme a Cornitios 11: 23-29, 
Nuestros hermanos han empezado una Es- 
cuela Dominical con más: đe treinta niños, 
como, también reuniones para la predicación 
del evangelio os domingos y iueves, Varios 
hermanos de la congregación de Santa Fe se 
han comprometido a eruzar e río cada de- 
mintó, para ayudar mayormente en la re- 
unión de la neche. 
Fste pequeño grúpo de hermanos en Para- 
ná están muy animados y, trabalando con 


celo y fe, esperan grandes benrliciones : de] * 


Señor. Las reuniones por el presente se ce- 
lebran en Ja casa del hermano Pedro R. SAn- 
chez, Cale Urquiza 880, Paraná: 


Roberta HOGG, 
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ACTUALIDAD 


y 


Días No cabe duda: 


felices que el mundo 
licidad; pero la verdadera, 
Hace poco, el Duce, señor 
Mussolini, dijo: «Los días fe- 
lices volverán al mundo si 
escucha a Roma». El se refe- 
ría al fascismo como el medio 
de solución para los difíciles 
problemas que aquejan a es- 
te pobre mundo. Pero las pa- 
labras del Duce, por buenas 
y sabias que él las crea, son 
arena movediza sobre las 
cuales no conviene fundar la 
esperanza, aunque él afirme 
que los problemas del mun- 
do, morales, políticos y eco- 
nómicos, «pueden ser resuel- 
tos si los gobiernos escuchan 
las palabras de nuestra sa- 
biduría». En contra de la 
afirmación fascista, está la 


necesita . de fe- - 


de Dios, que dice: «El prin- 
cipio de la sabiduría es el 
temor de Jehová» (Prov. 9: 
10) y «Cualquiera, pues, que 
me oye estas palabras, y las 
hace, le compararé a un hom- 
bre prudente» (Mat. T: 24); 
pues en la obediencia a Dios, 
está la verdadera felicidad. 
Véase Deut. 28: 1-14. 


El mes pasado 
apareció enun 
diario un tele- 


Invasión 
de viboras 


grama que decía que la pe- 
queña villa de Kuozou Djon- 
vo había sido invadida de 
miles de venenosas víboras 
y que los habitantes tuvie- 
ron que huir llenos de temor. 
Esto nos hace recordar el 
relato bíblico de Números 
91: 6, «Y Jehová envió entre 
el pueblo serpientes ardien- 
tes, que mordían al pueblo». 
Hay remedio para todo mal. 
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Consiste en mirar con fe a 
aquel que Dios proveyó — 
Cristo, su Hijo. 


Mesura. El siervo de 
Dios debe ser 
caracterizado por la mesura, 
en sus afirmaciones, buscan- 
“do de evitar la exageración 


por un lado, y, por otro, no. 


dejar de declarar las cosas 
con la fuerza que la verdad 
merece. En su reciente visi- 
ta a Inglaterra, el Dr. Roca 
tuvo que cuidarse en este sen- 
. tido para no comprometer al 
país que representaba ni de- 
jar de poner énfasis sobre los 


puntos que deseaba defender, . 


y se nos dice que «se mostró 
distante por igual de ambos 
extremos peligrosos». He aquí 


una lección para los predica- 


- dores, y los cristianos en ge- 

neral. No exageremos ni de- 
jemos de decir la verdad con 
firmeza; pero “sea. la palabra 
de unos y otros, «con gracia. 
«sazonada, con sal» (Col. 4: 6), 
es decir, justa: ni hiriente ni 
débil, pero persuasiva, amo- 
rosa, verdadera ) y que gane el 
corazón, 


“Hemos -recibido . varias noticias 


que no hemos podido publicar 'es- - 


te mes. Si el Señor lo permite, apa- 
recerán en el próximo. número. 


mos Gálatas. (3: 


CARNE O CRUZ 
EN (Gál 6: 12-15) 
por J. Clifford 


Con estos versículos llega- 
mos a la culminación del ar- 
gumento de toda la carta, y 
creo que las palabras «Car- 
ne 0 Cruz» denotan lo que ha. 
sido la enseñanza del após- 
tol > i 

Podrá ser «carne» abierta- 
mente pecaminosa, como la 
vemos en el mundo, o este 


- presente siglo malo (1: 4), o 


«carne» religiosa como la de 
Saulo (después llamado Pa- 
blo) descrita por él mismo 
en Filipenses 3: 4-6; Hechos 
22: 3-5, etc., pero termina- 
da por la misma cruz, de ma- 
nera que dice: «Con Cristo 
estoy juntamente crucificado 
y vivo ya no yo». (2: 19.) Po- 
drá, también, ser «carne» en 
el sentido de una . relación 
carnal, en vez de vido espi- 
ritual-como era entre los mis- 
1-3.) Pero 
el remedio es la aplicación 
de «Cristo crucificado entre 
vosotros» y. la redención. de 
la maldición de la ley, consu- 
mada por él (2: 13) y reden- 
ción de la ley misma, no so- 
lamente de su maldición. (4: 
4,5.) El escándalo de la cruz 
(5: 11) acaba con todo lo 


AA sa 


dio MIS 
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que quitaría la libertad que 


es nuestra en Cristo, y hasta 


con aquellos que, con sus doc- 
trinas inquietaban a los cre- 
yentes.. (5: 12.) Nos recuer- 
dá 1 Cor. 1, en el cual capí- 


tulo la cruz de Cristo es de- 


fendida de palabras de hu- 
mana sabiduría (17 ) y la pa- 
labra de la crúz es locura a 
los que se pierden, mientras 
que, de otra parte, es poten- 
cia de Dios para los que se 
salvan (18), y la predicación 
del Cristo crucificado, que 
ciértamente es tropezadero a 
los judíos y locura a los gen- 
tiles, es, a los llamados, 


“¿Cristo potencia de Dios y 


sabiduría de Dios». (23.) La 
«palabra de la cruz» es la 
predicación acerca del Cris- 


to crucificado, y, en ambas. 


partes, se denomina la «po- 
tencia de Dios». No nos de- 
be extrañar que, teniendo se- 
mejante mensaje, el apóstol 
se propusiera no saber, nada 
entre ellos «sino a Jesu-Cris- 
to y a éste crucificado». 


El fin de toda carne lo te- 


nemos en la cruz de Cristo, 
conforme a la mente de Dios; 
pero, por esta misma razón, el 
PN ha corrompido la ense- 

nza y hä hecho de la crúz 
un un adoro para cásás y «car- 


nes», en el PED la re- 
ligión. . 

Los frailes, Sean cuales ha- 
yan sido las intenciones de 
aquellos que, al principio, se 


“ataron con cuerdas burdas y, 


con una Cruz grande, colgante 
del cinturón, no han logrado 
hacer más de lo que el após- 
tol condena: « Querer agradar 
en la carne» y. conducir a 
otros por el mismo sendero 
equivocado «para g gloriarse èn 
vuestra carne». Vemos en 
nuestra República un aviva- 
miento en la Iglesia Romana, 
La Acción Católica, como se 
llama, está activando su pro- 
paganda, no solamente por 
clérigos, sino por médicos, 
abogados, damas de la socie- 
dad y estudiantes universita- 
rios, también. Los diarios, 
igualmente, han servido la, 
acusa, dando publicidad poco 
común a los discursos de los 


—propagandistas. En Córdoba, 


el diario de los curas nos ha 
honrado por publicar cinco 
artículos en nombre del obis- 
po titular de Tino. No son 
muy, atinados, a pesat del tí- 
tulo del escritor. Es lo de- 
siempre: Ataca a las Socie- 

dades Bíblicas y sus «falsas: 
biblias», 2 los predicadoresi 
y sus fines anti-nacionalistas. 

¡Cómo gritan y lloran lös po- 
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bres, cuando México, creyen- 
do acerca de ellos mismos,- y 
con razón, lo que, mintiendo 
a sabiendas, ellos dicen de 
nosotros, les aplica la ley a 
fin de que, como súbditos del 
Estado del Vaticano, no mi- 
nen la nacionalidad mexica-. 
- nal: Piden tolerancia en Méxi- 
co, pero la palabra no está 
en su vocabulario donde tie- 
nen poder. No sé hasta dónde 
tendrían tolerancia entre nos- 
otros; pero su acto es la exal- 
tación de la «carne», en nom- 


bre de la cruz y, en forma- 


más sutil, en nombre de la 
Virgen, siempre pintada co- 
mo joven, la diosa, sucesora: 
de Diana y demás diosas de 
la, antigiedad ! 
En contraste con Roma, te- 
nemos el Modernismo, que es 
la glorificación del hombre, 
Su doctrina de Evolución eli- 
mina al Creador y agranda, al 
humano, si no lo deifica. Se- 
gún ella, el hombre no ha 
tenido una caída de la cual 
avergonzarse, sino un des- 
arrollo, (una evolución) del 
cual enorgullecerse. Si no 
puede tener orgullo de sus 
antecesores, lo puede tener, 
y lo tiene, de sí mismo, y lo 
tiene en sumo grado, de sus 
descendientes, para quienes 
vislumbra una edad de. oro, 


en un lejano futuro. El hecho. 
de que, todo lo que ha podi- 


do hacer hasta hoy, es hacer 
que el oro sea escondido en 
grandiosas “cajas fuertes, y 
nos encontremos en la edad 


de «Papel desvalorizado», no. 


nos entusiasma mucho en 
cuando a su decantado futu- 
ro; pero él, cegado con labri- 


llante visión que tiene, no ve i 


actualidades. Naturalmente, 
si salvador necesitara, no tie- 
ne que escribirse con «S» 
mayúscula, porque no es un 
Salvador, sino un enseñador; 
uno que, hasta por morir, nos 


enseñe cómo vivir. De todos 


éstos, el apóstol se destaca 
con las notables palabras de 
contraste con quienes quieren 
«gloriarse en carne»: «Mas le- 
jos esté de mí gloriarme, sino 
en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo». | 
En Romanos 5: 2,3 y 11 
tenemos por Pablo tres cau- 


sas de gloria y en 15: 17-20 


otra causa. En 2 Cor. 10:17 
hay otra más y, ya, ancia- 
no, preso en Roma, escribe a 
los Filipenses de otra, Es la 
antigua batalla contra la cir- 
cuncisión que le ocupa aún, 
pues la «carne» es tenaz y 
nunca carece de quien la sir- 
va en forma religiosa; pero, 
como si fuera eco del versícu- 
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lo que nos ocupa, el apóstol 
dice de los cristianos: «Nos 
gloriamos en Cristo Jesús, no 
teniendo confianza en la car- 
ne». (Fil. 3: 3.). 

El apóstol nos enseña que 
la cruz está atrás de mosotros. 
Desde el día que nos identi- 
ficamos con Cristo, estamios 


resucitados con él, pasada 


para siempre la cruz. Si él 
mira atrás al mundo, que ha 
dejado, ve que está crucifi- 
cado para él. Es un mundo 
culpable de la muerte del Se- 
ñor; la sangre suya está so- 
bre ese mundo que lo recha- 
zó. En todo; en sus placeres, 
sus amistades, sus religiones 
y su política, el mundo lleva 
la señal de haber rechazado, 
de haber «crucificado al Se- 


ñor de gloria». Realizándolo, 


dice el apóstol: «El mundo 
me es (ha sido) crucificado 
a mí». El cristiano que toma 
su lugar en el Monte de Dios 
con Pablo, no podrá gozarse 
del mundo o en el mundo o 
con el mundo. La cruz no lo 
permitirá. ¡Triste deducción! 
El cristiano que desciende al 
mundo, niega la cruz de Oris- 
to. Pero las tres palabras: 
«Yo al mundo» hablan de 
una identidad tan completa, 
con el Señor, que el mundo, 
al contemplarnos con él, ve 


sobre nosotros, como sobre él, i 
la cruz. ¡Nos gusta ser iden- 
tificados con él en el amor 
del Padre? Por qué rehuir 
identidad con él en su re- 
chazo por el mundo? Diosha 
ligado esas verdades. No nos 
conviene separarlas.  « Mirad 
cual amor nos ha dado el Pa- 
dre, que seamos llamados hi- 
jos de Dios. POR ESTO el 
mundo no nos conoce, POR- 
QUE no le conoce a él». (1 
Juan 3: 1.) «Como él 'ES, así 
somos nosotros en este mun- 
do». (Juan 4: 17.) Cantemos 
el hermoso himno: «La cruz 
sangrienta al contemplar», y 
que sea un poder en nuestras 
vidas. i 


CRISTO RECIBIDO 


“De la manera que habéis recibido 
al Señor Jesu-Cristo, andad en é”. 
(Col. 2: 6). , 

Ayúdame, oh Dios, a hacerlo. 

1) Recibido como Sulvador. 

a) Eché mi pecado sobre él, el im- 

pecable Cordero de Dios. 

b) Andar con él como Salvador. > 

2) Le recibi. como. Amigo. 

a) Le dije todo mi pasado y mis 

necesidades. Eo 

p) Andar con. él como el Amigo 

digno de confianza. 

3) Le recibí como Maestro y Señor. 

a) Le prometí fidelidad, 

b) Andar con él como Maestro 

(Dueño e Instructor). 


No es cuestión de- fríos ` reglamen- 
tos, ceremonias o ritos, sino de un 
personal Salvador, Amigo y Señor, 
con gran corazón de amor. 
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UN BREVE COMENTARIO 


Las Epístolas de Juan 
por G. M. J. Lear 


La primera epístola de 
Juan ocupa una posición úni- 
ca en las Santas Escrituras, 
pues constituye, evidente- 
mente, un suplemento al 
Evangelio escrito por el mis- 
mo apóstol. El objeto del 
Evangelio se expresa en cap. 
20: 31: «Estas empero son 
escritas para que creáis que 
¿Jesús es el Cristo; y para que 

creyendo, tengáis vida en su 
nombre». Y el objeto de la 
Epístola lo tenemos en 1 Juan 
5: 3: «Estas. cosas he escri- 
to a vosotros que creéis en el 
nombre del Hijo de Dios, pa- 
ra que sepáis que tenéis vida 
eterna». Así que el Evange- 
lio nos ofrece hechos concre- 


tos, a fin de: producir fe de. 


parte del lector en la persona 
de Cristo; pero iu epístola nos 
proporci ma enseñanzas. para 
impartir conocimiento cons- 
ciente de nuestros -privilegios 
en Cristo. Eu el Evangelio 
la vida eterna es una posesión 
por la fe: en la Epístola es 
una experiencia disfrutada, 
Sin mayor preámbulo. ana- 
licemos sumariamente el con- 
tenido de este escrito tan im- 
portante: 
El Capítulo 1 nos introdu- 


DIOS y 


-las palabras de clave 


: amar, 


ce a LA COMUNION que po- 
demos tener con los apósto- 
les, como con el Padre y el 
Hijo, y entre los hermanos. 
El Capítulo 11 trata de los 
OBSTACULOS a esta comu- 
nión y cómo tenemos que 
afrontarlos. 

El Capítulo III nos explica 


la nueva RELACION que-te- 
nemos. como creyentes y los: 


resultados de ella. 

El Capítulo IV nos enseña, 
la DIFERENCIA entre los es- 
-píritus de error y EL ESPI- 
RITU DE DIOS, 


El Capítulo V nos da los 
EFECTOS DEL AMOR DE 
el TESTIMONIO FI- 
NAL a estos temas, 

Antes de empezar el estu- 
dio de estos capítulos, sería 
provechoso hacer una lista de 
usadas 
en este escrito maravilloso. 
La palabra amor (o el verbo 
amado) «ocurre 5t. ve- 
ces como sigue: 

Amor: “cap. 2:35. 015; ca 
3: 1,.16.+17:; cap. 4:7 
TO, 12, 16, 17, 18; cap. 5: 

Amar: cap. 2: 10,15; cap. 


E 10, 11, 14, 13, 23; cap. 


T, S, 10, 11, 12 19, 90: 21; 


i an 5l 2. 


Amado: cap. 3: 2, 21; 4: 


DAIL. 


La palabra vida ocurre 11 


A A 


+ 
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veces (6 de ellas siendo «vi- 
da eterna»), como sigue: ca- 

ptulo 1: 1, 2; cap.:2: 25; cap. 

3: 14, 15; cap. 5: 11, 19, 13, 

16, 20. 


La palabra luz aparece 6 
veces: cap. 1: 5, 7; cap. 2: 
8, 9, 10. 

Esto nos da en seguida 
la intima conexión entre el 
Evangelio y la Epístola: las 
palabras principales son igua- 
les. 

Comenzamos nuestro estu- 
dio con la presentación de 
la vida en manifestación. Los 
verbos usados — era... hemos 
oído... visto... mirado... pal- 
paron, — nos dan la idea de 
intimidad creciente hasta lle- 
gar en contacto con el Verbo 
de vida. Cuando vemos en 
los Evangelios todas las per- 
fecciones que se reunen en 
la carrera terrenal del Señor 
Jesús, podemos decir: lista 
es la vida verdadera en ma- 


nifestación; es la misma vi- 


da que tengo yo. 

En esta manera tenemos 
una verdadera sucesión apos- 
tólica: aquí se nos presenta 

- la misma Persona que acom- 
- pañaba a los apóstoles y. te- 
nemos comunión con ellos en 
su conocimiento personal del 
Señor, y el resultado es un 


gozo cumplido. De veras, no 
hay gozo más grande que el 
que experimenta el creyente 
al contemplar a Jesús en to- 
das las variadas excelencias 
de su vida y tener comunión 
con ese mismo Señor ya as- 
cendido y glorificado. 

Pero además de ser una; ex- 
periencia muy bienaventura- 
da, tiene que impresionar al- 
creyente con un entendimien- 
to más profundo de su pro- 
pia indignidad y falta de ido- 
neidad para la presencia di- 
vina, pues «Dios es luz», y, 
por lo tanto, nada de tinie- 
blas (lo que tiene que ver 
con Satanás y el pecado) pue- 
de subsistir delante de él. (v. 
5.) Así se entiende en segui- 
da la inutilidad de pretender 


ser lo que en realidad no es. 


Ananías y Safira (Hechos 5: 
1-10) encontraron la solem- 
vidad de una profesión de es- 
ta clase Y pereciero OM. come 
Nánab: y Abú antes de ellos. 
(Lev. 10: 1-3.) Dios no pue- 
de ser burlado. 

Ahora, sin embargo, tene- 
mos aliciente para ándar en 
juz, con toda sincer idad: de- 
lante de Dios, porque lo que 
descubrimos en nosotros mis. 
mos no es ninguna sorpresa 
pava Dios y él ha hecho una 
provisión amplía para ello: 
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«la sangre de Jesucristo su 
Hijo nos limpia de todo peca- 
do». Podemos entonces per- 
manecer en la luz sin miedo, 
y apreciamos en aumento el 
infinito valor de la sangre de 
Cristo que hace posible una 
comunión tan verdadera y 
constante. 


La necesidad de una fran- 
queza absoluta se ve en la 
expresión, «si dijéremos» (vv. 
6, 8 y 10); las palabras su- 
puestas son cada vez una 
mentira. Pero en las expresio- 
nes «si andamos... si confesa- 
mos» tenemos establecida la 
verdad. 

Para mantener esta comu- 
nión tenemos que cultivar el 
hábito de la confesión (v. 9), 
no en vídos de algún hombre, 
sino a Dios mismo, el que es 
fiel (a su palabra) y justo (en 
virtud de la obra consumada 
de Cristo) para que nos per- 
Gone (en su fidelidad) y nos 
limpie de toda maldad (en 
su justicia). 

Así únicamente podremos 
disfrutar de una comunión in- 

“interrumpida, y esta alta ex- 
periencia no nos hará alti- 
vos, sino humildes, recono- 
ciendo las faltas inherentes 
en nuestras vidas (v. 10) y 
ensalzando la gracia de aquel 


que se digna humillarse pa- 
ra caminar con los hijos de 
los hombres. (Sal. 113: 6-8; 
Isa. 57: 15.) 


COMO ARREGLAR 


DIFICULTADES 


~ por George Goodman 


En el Evangelio según Ma- 
teo, el Señor dice como her- 
manos y compañeros de obra: 


_deben proceder el uno ha- 


cia el otro, y cómo deben 
resolverse las dificultades que 
pudieran suscitar. Se indican 
tres medios: 


1) Una entrevista particu- 
lar con el sólo propósito de 
ganar al hermano en amor. 
(Mateo 16: 15.) 


2) En caso que esto fra- 
casara, una reunión con dos 
o tres otros, a fin de que que- 
den establecidos cuidadosasw 
mente los hechos, desde que 
muy comúnmente malos en- 
tendidos son las causas de di- 
ferencias. 


3) No obteniéndose arreglo 
satisfactorio con ese proce- 
dimiento, se solicitará la in- 
tervención de la iglesia a la 
cual ambos contrincantes per4 
tenezcan, y si esa interven- 


DEL CREYENTE 173 


ción fuera rechazada, el que 
haya ofendido deberá ser tra- 
tado como uno de afuera; eso 
es, con compasiva tristeza y. 
gracia, buscando ganarlo con 
amor. (2 Tes. 3: 14, 15.) 
Sin embargo, si el espíritu 
de perdón que el Señor acon- 
seja fuera manifestado, cuán 
pocos de estos casos habría, 
Aquellos que' perdonan seten- 
ta veces siete, muy raras ve- 
ces se encuentran comprome- 
tidos en contiendas, pues só- 
lo por la soberbia viene la 
contienda. (Prov. 13: 10.) El 
apóstol pregunta con cierta 
extrañeza: «¿Por qué no su- 
frís antes la injuria? ¡Por qué 
no sufrís. antes ser defrau- 
dados?» (1 Cor. 6: 7.) 
¡No ` seríais considerados; 
cómo verdaderos cristianos si 
lo hiciérais? ¿No se avergon- 
zaría el culpable y se arre- 
pentiría? Creemos que sí. 
La parábola del siervo que 
no perdonó a su compañero 
no sugiere que Dios retire el 
perdón que ha otorgado. To- 
dos hemos sido tratados por 
él con misericordia miles de 
veces (Salmos 78: 38; 103: 
10; 106: 43) y por lo tanto 


debemos mostrar misericor- 


dia ĉon Jos demás. 
(Traducido). 


MÉTODOS DE SERVICIO 


Gustosamente damos cabi- 
da en nuestras columnas a la 
siguiente carta, cuyo contemi-. 
do recomendamos a la consi- 
deración de sobreveedores y 
predicadores del evangelio : 


A los Directores de ` 
«El Sendero del Creyente» 


Muy estimados hermanos en 
Cristo: 


En el Editorial del mes de 
abril pasado, entre varias re- 
flexiones, bien acertadas èn 
cuanto a la formación de hue- 
vas Asambleas, se encuen 
tra la pregunta: siguiente: 
«¡Se ha usado todo el cuida- 
do necesario para cerciorar- 
se si las personas bautiza- 
das han sido verdaderamen- 
te. convertidas? » 

Es de temer que nosotros, 
los que cargamos con la res»: 
ponsabilidad principal en las: 
Asambleas, seamos culpables. 
en cierta medida, por nousar: 
el cuidado que cada caso re- 
quiere, Si nos rehusáramos a 
bautizar a los que no comi. 
probaran su profesión de fe, 
mediante frutos dignos de. 
arrepentimiento, no tendría-. 
mos que lamentar tantas re- 
trocesiones al mundo por par-. 
te de aquellos que ban sido. 


an 
+] 
e 
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aceptados como miembros de 
las Asambleas. 


Aun después de ejercitar, 


todo el cuidado de que sea- 
mos capaces en nuestro esta- 


do imperfecto, tendremos que; 


lamentar la pérdida de uno 
u otro que, cual Judas Isca- 
riote, traicione a su Maestro. 
o vaya a su propio lugar; o, 
cual Simón el Mago, que «cre- 
yó también y bautizándose se 
llegó a Felipe», y a quien Pe- 
dro dijo después de su bau- 
tismo: «No tienes tú. parte, ni 
suerte en este negocio; por- 
que tu corazón no es recto de- 
lante de Dios». 


La pregunta de «El Sende- 
ro», ya citada, sugiere a mi 
mente otra como sigue: ¿Po- 
nemos el cuidado.. necesario, 
en nuestra predicación y en 
nuestros métodos de evange- 


lizar, a fin de conseguir la re- 
generación por el Espíritu 


Santo de nuestros oyentes? 
No cabe duda, como dice el 
artienio de referencia, que: 
«noticias halagadoras de ben- 
dición: y prosperidad en la 
obra del Señor» promueven 
alabanzas a Dios. Por : otra 
parte, las noticias. que oímos 
de cuando en cuando, — no- 
ticias que no se publican en 
«El Sendero» ni en «El Des- 
pertar», que de los muchos 


que han profesado ser con- 
vertidos, tan sólo una prò- 
porción relativamente peque- 
ña ha permanecido en los 
caminos del Señor — produ- 
cen gran desanimación y pe- 
sar en el ánimo de lo3 que ve- 
lan por las almas. 

Casos parecidos al siguien- 
te no son excepcionales : En 
una serie de reuniones ` espe- 
ciales, más de veinte personas 
se levantaron en respuesta a 
la invitación del predicador 
e hicieron profesión de acep- 
tar a Cristo. por su Salvador. 


Cuando visité a aquella igle- 


sia un año más tarde, un her- 
mano de la congregación me 
dijo: «De los veinte o más 
que se levantaron en las 

uniones del año pasado, no 
hay más que dos que siguen 
asistiendo a las reuniones». 
Damos gracias a Dios de to- 


do corazón por esas dos al- > 


mas sinceras, pero no pode- 
mos sino lamentar el hecho 
de que, al conseguir esas dos, 
diez y ocho, o más, hicieron 
profesión prematura, para no 
decir falsa, a 
Si al hacer un problema, en 
aritmética la solución fuera: 
incorrecta, será necesario re- 
visar el planteo para descu- 
brir el error inicial que haya. 


producido el resultado equi- 


a 


AAA 


vocado. Si en nuestra obra de 
evangelización conseguimos 
muchas profesiones falsas y 
pocas conversiones sinceras; 
nos incumbe revisar nuestros 
métodos, con oración y. me- 
ditación detenida, en nuestro; 
libro de intenciones, o sea la 
Palabra de Dios. 

Yo quisiera sugerir a mis 
colaboradores en el evange- 
lio, con espíritu de humildad 
y amor, algunos puntos en 
que, probablemente, nos he- 
mos equivocado. 

" 1) Poner énfasis exagerado 
en el lado humano de la ver- 
dad, sin enseñar, con igual 
claridad e insistencia, el la- 
do divino, produce resulta- 
dos superficiales. Es verdad 
que los que tienen autoridad 


- de ser hechos hijos de Dios 


son los que reciben a Cristo 


- creyendo en su Nombre, pero 


la otra parte de la verdad, 


-— que los hijos de Dios no 


son engendrados de - sangre, 
ni de voluntad de carne, ni de 


- voluntad de varón, mas de 


Dios, es de igual importan- 
cia. (Véase Juan 1: 11-13.) 

2) Convidar a personas que 
quieran ser convertidas a le- 
vantar la mano- o.a ponerse, 
de pie, en una reunión públi- 
ca, facilita profesiones pre- 
maturas. Esto es bien eviden- 
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te por nuestras experiencias y 
observaciones durante 30años 
de participación en la obra 
del Señor en este país. ¡Por 
qué no dejar que la obra del 
Espíritu Santo se manifieste, 
en los que escuchan el evan- 
gelio? Es el Espíritu que re- 
darguye al mundo de pecado, 
justicia y juicio. (Véase Juan 
16: 8-11) > 

Esta obra se manifiesta 
oportunamente. Entre aque- 
llos que pidieron el bautismo 
en cierta Asamblea el año pa- 
sado, había una niña de quin- 
ce años. Los hermanos que 
la entrevistaron estaban sa- 
tisfechos con su testimonio, 
pues durante un año había 
dado pruebas de su sinceri- 
dad; pero un hermano le pre- 
ountó: «¿Y cómo fué conver- 
tida usted?» La niña con- 
testó sencillamente:  «Mien- 
tras que Don Fulano estaba 
predicando el año pasado, yo 
recibí a Cristo por mi Salva- 
dor». Don Fulano había di- 
rigido una serie de reuniones 
especiales sin pedir ninguna; 
manifestación pública. Se 
convidó a los interesados a 
quedarse para conversar acer- 
ca de sus deseos o dificulta- 
des y dos o tres aceptaron la 
invitación, pero la niña no 
estaba entre ellos. Dos de los 
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que recibieron instrucción 
particular están siguiendo al 
Señor hoy, y dos más, es de- 
cir, la niña ya mencionada y 
un joven, recibieron a Cristo 
en, las mismas reuniones y 
confesaron su fe algunos me- 
ses más tarde. 

- 3) Publicar el número de 
los que profesan ser conver- 
tidos en una misión anima- 
dora y, a veces, muy emocio- 
nante, sin dar oportunidad a 
que comprueben la sinceridad 
de su profesión, da una idea 
errónea del progreso de la 
obra. El daño para la Asam- 
blea no es tanto, cuando los 
que no son renacidos del Es- 
píritu Santo se retiran antes 
de ser bautizados, aunque no 
deja de causar desanimación 
entre los creyentes verdade- 
ros, Hay otro lado del asun- 
to que es más serio. El Espí- 
ritu Santo ha de estar con- 
tristado por motivo de infor- 
mes que se publican en que 
la voluntad del hombre ocupa 
un lugar tan prominente. 

No quisiera ocupar la si- 
lla de juez para juzgar los mé- 
todos de ningún siervo del 
Señor, pues ¿quién soy yo pa- 
ra juzgar al siervo ajeno? ¡Pa- 
ra su Señor está en pie o 
cae. Estas líneas tienen por 
propósito invitar la atención; 


rador, 


de mis hermanos a una prác- 
tica que puede causar, a me- 
dida que aumente, mayor fla- 
queza espiritual en nuestras 
Asambleas; es decir, genera- 


lizar ciertos métodos que in 


troducen elementos carnales 
en la obra del Señor. 

Pidiéndoos que me discul- 
péis por haberme excedido 
tanto, sin, quizás, aclarar 
bien lo que está pesando so- 
bre mi corazón, os saluda con 
amor fraternal i 

Vuestro hermano y colabo: 


Roberto odo. 
Santa Fe, mayo de 1923. 


AMÉN Y AMÉN 
Exposición del Salmo 72 
por P. M. Moore 

TI 


Versíoulos 6-1: «Descende: 
rá como. la lluvia sobre la 
hierba cortada;  como' el ro- 


cio que destila sobre la tie- 


rra, Florecerá en sus días jus- 
ticia y muchedumbre de paz, 
hasta que no haya luna». > 


Hacia el fin de la grande 
-tribulación, los Israelitas es: 
tará muy afligidos, y toda 


la tierra estará-en un estado 


lastimoso; pero el Señor Jë- 


r Contínna en página 178 n 
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EDITORIAL 


Aquellos que hayan leído con 
detención el número del mes pa- 
sado de EL SENDERO no pue- 
den ignorar lo que es la iglesia 
de Dios, ni el valor que tiene en 
el. concepto divino. Se trata del 
conjunto de almas para cuya re- 
dención Dios dió, por amor, a su 
propio Hijo, y el Hijo, por amor, 
murió para comprar dichas al- 
mas; mediante la redención que 
hay en su sangre. 


Viendo que todos los salva- 
dos han sido redimidos por un 


mismo medio y pertenecen a un 
mismo Señor, la armonía y unión 
entre ellos debiera ser tan mani- 
fiestamente patente que el con- 
junto formara un gran y elocuen- 
te testimonio, en el mundo, para 
Dios y- Cristo. Pero, desgraciada- 


mente, el enemigo ha logrado di- 
vidir y separar lo que Dios qui- 
siera que fuera un conjunto en 
profesión y práctica. 

Así, los redimidos se encuen- 
tran divididos en grupos o de- 
nominaciones, y entre ellas se 
constituyen autoridades, cuya mi- 
sión es defender los intereses de 
su grupo. Esto es comprensible, 
hasta cierto punto. 

Pero lo que no es comprensi- 
ble es que áquellos que profe- 
san ser guiados única y exclusiva- 
mente por Dios, no marchen de 
acuerdo, y así, dentro de. una 
misma profesión de fe, hayan 
desavenencias y separaciones. En 
esto hay algo muy malo que de- 
biera ser extirpado. 

La dificultad estriba en que, 
aunque se profesa respetar la vo- 
luntad de Dios, se insiste en la 
propia. No se está dispuesto a es- 
perar en Dios, rogándole que él. 
haga conocer su deseo en. casos 
de desavenencia o malos enten- 
didos, y se obra como si Dios tu- 
viese la obligación de someterse 
al capricho. humano. 

Existe un gran peligro de que- 
rer limitar a Dios dentro del. es- 
trecho límite de los pensamien- 
tos del hombre, aunque sea el, 
hombre redimido. 


La misión de. esta Revista es 
hacer conocer lás verdades fun: 
damentales de Dios, y durante 
los veinte y tres años de su exis- 
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tencia haluchado por cumplir esa 
misión. Pero tiene otra y es la 
de buscar la verdadera unión 
práctica de los que, en realidad, 
ante Dios, son una unidad, y en 
cumplimiento de esta parte de su 
delicada tarea, hace una invita- 
ción a todos sus lectores a con- 
siderar seriamente ante Dios cuál 
sea la actitud de su corazón con 
respecto a sus hermanos en la fe 
y principalmente con respecto a 
las Asambleas del pueblo de: Dios 
que se reunen en el sólo glorioso 
Nombre de nuestro Señor y Re- 
dentor. - 

Al considerar este asunto, €s 
muy placentero saber que Dios 
está dispuesto a hacer conocer su 
voluntad a aquellos que están 
deseosos de obedecerla. 

Hermanos, tengamos mucho 
“cuidado acerca de cómo estamos 
orientando la Asamblea en la 
cual tomamos parte activa y di- 
rectiva. De aquí se desprende la 
gran necesidad que hay, por par- 
te de los responsables, o seá so- 
breveedores, pastores, obispos, 
etcétera, en las Asambleas, : de 
estar muy ejercitados; de ser 
hombres de Dios, sin rencores 
ni enojos; hombres de experien- 
cia, de criterio sano y sereno, y 
de mucho discernimiento espiri- 
tual; hombres de convicción y 
fuerza moral, con intachable tes- 
timonio eén la iglesia y fuera de 
ella. 


Hasta me -atrevería “a: decir.. 


que Dios no llama a ser sobrevee- 
dores a hombres que no: reunen 
estas condiciones, esta. prepara- 
ción. : i 

Ahora bien; si ha habido equi- 
vocaciones, por error de concep- 
to, por precipitación, por falta de 
conocimientos, aunque al obrar 
se haya sido sincero, conviene re- 
visar lo pasado y buscar. de Dios 
la gracia para poner en orden lo 
equivocado. 

Es una invitación. La venida 
del Señor se acerca. 


Jorge H. French. 


AMÉN Y AMÉN 
( Vinene de la página 176) 


sús: «descenderá como la Hu- 
via sobre la hierba cortada; 
como el rocío que destila so- 
bre la tierra». Entonces ¡qué 
cambió habrá en muy poco 
tiempo! porque florecerá jus- 
ticia y muchedumbre de paz: 
en vez de armamentos : para 


destruir, harán instrumentos - 


para cultivar la tierra, y ha- 
brá mucha paz hasta que no 
`: haya luna, hasta que llegue- 
mos al estado eterno, cuando 
no habrá nada que mengúe, 
porque todo estará sin varia- 
ción. Aún no hemos llegado 
a la grande tribulación, y, no 
creemos de ninguna manera 
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que la Iglesia pasará por esa 
aflicción terrible, pero hay 
tiempos de aflicción y de 
aflicción grande, cuando pa- 
rece que nada prospera, ni 
en la Asamblea ni en la fami- 
lia, ni en el trabajo o el co- 
mercio, ni en el alma; todo 
parece como la hierba corta- 
da. ¿A quién miraremos? ¡Y 
a quién iremos. en estos tiem- 
pos difíciles? No hay más 
que uno, que es el amado Sal- 
vador; y no queremos que ha- 
ya otro; que le esperemos a 
él, y si tardara un poco, es- 
perarle aun, porque vendrá y 
no tardará. ¿No vino él cuan- 
do María estaba llorando cer- 
ca del sepulcro? y la triste- 
za de ella fué cambiada en 
gozo. ¿No vino a la orilla 
del lago cuando los discípu- 
los habían trabajado toda la 
noche y no habían tomado 
nada? y ¡qué pronto fueron 
llenadas sus redes! Y todoes- 
to debido a la presencia de 
Cristo, y ¡qué pronto estaban 
almorzando con él! En tiem- 
pos de sequedad y aflicción, 
no hay como esperar al Se- 
ñor y, con súplicas y oración, 
contarle todo, y no olvidar la 
confesión de nuestras faltas, 
y él vendrá y habrá lluvia y 
rocío; habrá una bendición 


considerable, y habrá el rocío - 


para sostener lo que ha na- 
cido y lo que ha retoñado du- 
rante el tiempo de la bendi- 
ción especial. Que tomemos 
las promesas porque hay mu- 
chas, y que las nombremos 
delante de él, y que digamos: 
«Amén y Amén; que sea co- 
mo tú has prometido». El 
promete perdón y limpieza a 
los que confiesan su pecado. 
(1 Juan 1.) El promete nue- 
vas fuerzas a aquel que espe-- 
ra en él (Isaías). El es galar- 
donador de aquel que le bus- 
ca. Que hallemos las prome- 
sas que necesitamos, y que 
le digamos: «Que sea como 
lo has prometido», como Ja-- 
cob que dijo en su apuro: 
«Tú has dicho: Yo te haré 
bien». (Génesis 32: 12.) «Que 
sea únicamente como tú has 
dicho». ¡Qué pronto puedeel 
Señor cambiar las circunstan- 
cias; en un día él puede vol- 
ver la sequedad en estanques 
de agua, y hacer que el de- 
sierto florezca! : 
Versículo 8: «Y domina- 
rá de mar a mar, y desde el 
río hasta los cabos de la 
tierra». O y : 
Hoy día pocos quieren obe- 
decer a Cristo. No solamen- 
te entre naciones paganas y 
mahometanas, pero aun en- 
tre los que se llaman nacio- 
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nes cristianas, no hay una 
. que le obedezca; al contrario, 
en su día, el domingo, es 
cuando más pecan: y en sus 
prácticas religiosas, cuánto: 
hay para provocarle a la ira. 
Hay algunos que han creído. 
en él, y por la obra del Es- 
píritu Santo en ellos, le rin- 
den obediencia, y por todos 
éstos le damos las gracias; 
pero en el mundo no vemos 
más que rebelión, el. espíritu 
que dice: «No queremos que 
éste reine sobre . nosotros»; 
pero el Señor viene «para dar 
el pago a los que no conocie- 
ron a Dios, ni obedecen el 
Evangelio de nuestro Señor 
Jesu-Cristo». (2 Tesalonicen- 
ses 1: 8,) Entonces él domi- 
nará sobre todos, y estarán 
obligados a obedecerle por to- 
do y en todo. ¿No podemos 
decir: «Amén y Amén» a es- 
to? Por cierto que sí, y debe- 
mos pedirle a élque obre más 
y más en nosotros para que 
podamos obedecerle de cora- 
zón. Pedro dijo a Simón: «Tu 
corazón no es recto delante 
de Dios» (Hechos 8: 21); y 
Pablo dijo: «Cautivando - to- 
do:intento a la obediencia de 
Cristo». (2. Cor. 10: 5.) Aque- 
llos son felices que. permiten 
-que.todo intento del. corazón 


sea cautivo a la obediencia de 


Cristo, y aquellos son infe- 
lices y desgraciados que per- 
miten que todo intento del 
corazón tenga su vuelo. En- 
tonces ¡ay del barco!  por- 
que si hay malas corrientes 
y rocas peligrosas cerca, el 
barco no tardará antes que se 
halle en mal sitio con el fon- 
do roto. Oh, que nos entre- 
guemos enteramente al Señor 
para que obre en nuestros co- 
razones, para que nuestra obe- 
diencia sea de corazón. : En= 
tonces habrá «muchedumbre 
de paz», como dijo. Cristo: 
«La paz os dejo, mi pazos 
doy: no como el mundo la da, 
Yo os la doy» (Juan 14: 27}; 
y decimos: «Amén y Amén», 
porque queremos que así sea, 
; (Continuará)... 


COSAS QUE MERECEN 
CONSIDERACION 
¡Debe el creyente jugar a 
la lotería? ¡Puede lo ganado 
en lotería ser usado para la 
obra del Señor? 


1) La primera considera-. 


ción que origina esta pregun- 
ta es que hay duda en lamen- 


te: del que pregunta. Es una. 


duda . sugerida, porque el 
asunto incomoda -la concien- 


cia. Entra, por lo tanto, ba-. 


jo la categoría de- lo que: el 
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Toa tiene en vista de apariencia insinuándose en 

a A i 12 y o 23 — mi vida por la abertura em. 

a n a ido, pe- pezada con la lotería, (Sant.. 

o ne». £: 7, 8.) «Resistid al diablo». 
omo asunto dudoso, «Limpiad las manos» 


notemos lo que hay en con- . 
tra de ello en las Escrituras: 5) La lotería es indigna de 


o a E Po trabajador, pues 

r ue a P i 2 . y S a E 
p o FEA r n otros, sin esfuerzo honrado: o 
A ajasucia:». indica avaricia indigna d l 

notar:la última, par- ` cre ente. (Gé 1 A 
te de esta cita, y no solamen- g. 5 O 
te la primera, La lotería es Ie 
un negocio con un capital 
invertido por miles de infie- 
les que no aman al Señor, cu- 
yo único interés es la avari- 
cia. Es una manera injusta 
de vivir. 

3) Por experiencia perso- 
nal sé que la lotería encierra 
un mundo de tristeza, cau- 
‘sando miseria, suicidios, ro- 
bo y, creo, que hasta ha pro- 


La segunda parte de la 
pregunta me parece que que- 
da contestada en lo que ante- 
cede. Si es malo jugar a la lo- 
tería, cualquiera, ganancia de 
ella está contaminada. (Lev. 
21: 4-6.) Dios no acepta 
ofrendas contaminadas. 

Pero si se ganó dinero en 
esta forma antes de ser con- 


; ; verti 7 “as 
.vocado crimen. No me con- ido y ahora, trasladado de 


las tinieblas a la luz, vemos 
el error de esas cosas, queda 
todo lo que somos y tenemos 
consagrado al Señor, y ese di- 
nero, como cualquiera, otra, 
posesión, salud o don, debe 


viene ni tocarlo. (Josué 6: 
18.) | 

_%) Demuestra falta de con- 
fianza en la promesa del Se- 
ñor: «Mi Dios, pues, suplirá 
ac 7 que os falte». (Fil. ser usado para la gloria de 
4: 19, Dios en «novedad i 

5) Es un juego al cual, si (Rom. 12: 1-2.) a 
E muy pronto cederé a (Esto es dudoso; mejor 
otros ses análogos, tales darlo a una, institución ope 
como las carreras, rifas, nai-  neficencia, — Red.) l 
pes, etcétera, que huelen ¿Qué haremos con lo gana- 


mal hoy, pero que cambiarán do malamente, como creyen 
; z 
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tes desviados? Me parece que 
“nos resta confesar nuestro 
pecado al Señor humildemen- 
te, decidiendo, con la ayuda 
del Señor a no repetir tal caí- 
da, y regalar lo ganado a al- 
guna institución de pobres 0 
huérfanos, aunque . Sea del 
mundo (pues lo ganado es 
parte del mundo), sin buscar 
alabanza, y en secreto, sin fa- 
cer alarde de ello, dando gra- 
cias al Señor por haber abier- 
to nuestros ojos a tal error. 
G Juan 1: 9; Judas 24.) 
Dr. A. A. Payne. 
A 
Estudio Bíblico No. 39 


La oración perfecta. (Mat. 6: 9). 
a) Nuestro Padre. Parentezco €o- 
-yrecto. (Rom. 8: 15). le 
opb) Que estás en el cielo. Dirección 
correcta, (2 Crón. 20: 6). 

c) Santificado sea tu nombre. Ac- 
titud correcta: la adoración, 

(Col. 1: 13). 


Dd Venga tu remo. Deseo correcto: - 


estar bajo €l gohierño de Úris- 


to. (Rev. 12: 10). EN 
2) Hágase tu voluntad. Inclinación 
correcta. (Juan 5: 30). x 
f) El pan nuestro. Dependencia 
correcta; confiar en Dios por el 
sostén. (Fil. 4: 19). 


g) Y perdónanos. -El perdón co- 


rrecto. (Col 3: 13). 
hy No nos metas. en tentación. Se- 
- paración- correcta: alejado del 
mundo con sus tentaciones. (1 
Cor. 6: 19). . ; 
1) Lábranos del maligno. Lihertad 
correcta. (Heb. 2:15). 


Notas y Estudios ; 
de la Biblia 


de don Guillermo Payne 

Génesis 32 

Verso 4 — Temiendo a Esaú, Ja- 
cob arregla y procula, por astucia, 
salvarse. La oración ocupa segundo 
lugar, y aún después de Peniel, Jacob 
deja de confiar en las promesas del 
Señor. (Ver Cap. 28: 13-15 y 31:13.) 

Worso 28 — Jacob quiere decir 


Eugañador; Israel quiere, decir Prín- 
cipe. Lo que es prometido particu- 
larmente aquí en Peniel es confirma- 
do públicamente en Bethel. (Gén. 35: 


10.5 


Génesis 35. 


Verso 1 — Asentado Jacob en Si- 
chém halla turbaciones (Gén. 34: 
30), no reconoce que hace mal estar 
alí (Gén. 31: 13); pero Dios le hace 
recordar a Beth-el. (Gén. 28: 13.) 

Dios siempre nos llama a condicio- 
nes (o votos) originales. (Véase Gén. 
26: 19; Juan 21: 6; Rev. 2: 4, 5.) 
Primer amor y obras. (Heb. 19: 
32.) Tiempos pasados. A 

Verso 2 — Tuvieron ídolos en Si- 
chêm: pero no servían en Beth-el. ; 

Verso 7 > Beth-el; quiere decir 
Dios, por Alfa y Omega, en sa easa;. 
ew Cap. 33: 20 os “Bl-Blohe” o 
los de Terael pero aquí es “EL 
tonifica, “Dios. de la 
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“casa de 


Génesis 30, 

Verso 31 — “Y los reyes”. Al ha- 
blar de reyes, algunos críticos de la 
Biblia nos dicen que Moisés no pue- 
dë haber escrito el libro de Génesis, 
pero esa idea es negada por el Señor 
Jesu-Cristo (Juan 6: 63;-8: 26, 28, 
38: 32: 49: 14: 10): y por el hecho 
que Moisés era profeta también. (Gé- 
nesis 17: 6; 35: 11; Dent. 17: 14-20.) 


Génesis 4l. . 
Verso 46 — El nombre de José era 


a 
q 
4 


à 


il i a i a i 


Zaphbnath-paaneah 
Salvador del mundo. Pero vemos su 


4% - tin en Gén: 50: 26. (Compárese con- 
A El Salvador en Mateo 28, Juan 4: 42 


-y 1 Juan 4: 14.) ; 
Génesis 42. 

Verso 21 — Retribución natural del 
pecado: (a) Memoria — vemos an- 
gustia; (b) Conciencia — “hemos pe- 
cado”; (e) Razonamiento — “por eso, 
ete.” a 

Verso. 24.— “Y lloró”. Jeremías 
era el profeta que lloraba, pero se 
puede llamar a José, el Gobernador 
que lloraba: (1) Cuando oyó a sus 
hermanos decir “somos: culpables”; 
(2) Al ver a Benjamín (43: 30); 


(3) Al ver ninguna reserva en arre- 
pentimiento (45: 1); (4) Al tener a- 


todos delante de él (45: 14); (5) Al 
recibir a su padre Jacob como de re- 
surrección (46: 29); (6) cuando mu- 
rió Jacob: (50:.1): (7) Cuando du- 
daron de su amor. (50: 15; Juan 
11: 35; Luc. 19: 41; Rom. 9: 2; 


Fil. 3: 18.) 


CON EL SEÑOR 


Catalina Spizzieri 


` En el mes de mayo pasó a la pre- 
senga. del. Señor la niña Catalina 


- Spizzieri, Bra una de las primicias 


de la obra en Vila Margarita. Desde 
su vonversión hasta su fallecimiento 
siguió al Señor de todo corazón. No: 
sabemos por qué el Señor la llevó a 
edad tan «temprana —17 años—; pe- 
ro sí sabemos que el hecho debe ser 
una voz viva a los jóvenes, amones- 
tándoles a aprovechar de sus oportu- 
nidades antes que vuelen y no vuelvan 


Felisa R, de Ricci. 


El mes pasado. (junio), nuestra 
amada hermana, doña Felisa. R. de 
Ricci, pasó a- la presencia del Señor. 
Convertida hace unos treinta años, 
nuestra hermana hunca faltó a una 


que quiere decir 
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sola reunión cuando su salud le per- 
mitía asistir. Su gran deseo era ver 
a sus hijos siguiendo en los pasos del 
Señor. Cuando se acercaba el fin de 
su peregrinación terrenal, llamó. a 
su lado a todos sus hijos e hijas, y 
mientras que ellos lloraban, ella can- 
taba el himno N.? 152: “Cristo está 
conmigo ¡qué consolación! No tengo 
temor”. Ver tanta iranquilidad, en 
medio de sufrimientos terribles, era, 
de veras, un vivo testimonio para el 
Señor. Al dejar los restos en el ee- 
menterio hasta la Resurrección, uni- 
mos nuestras voces con la de su ma- 
rido, don Pedro, y decimos: “Hasta 
luego”. po de 


JLA 


Guaiterio Drake. 
Melchor Vadillo 

Nuestro estimado hermano confió 
en el Señor Jesús como su Salvador 
en Carcarañá, hace como 17 años; y 
luego, no- sólo: facilitaba comodidad 
en su casa para celebrar predicacio- 
nes, sino que, también, visitaba la 
gente, invitándolos a asistir, esperán- 
dolos .a su puerta para. darles una 
calurosa bienvenida.” 

La. predicación: del Evangelio allí: 
no era. ya una novedad, pues data 
desde los tiempos: que doña Mariana 
Spooner empezó allí una Escuela Do- 
minical y poramás de 40 años {eom 
intervalos) hermanos del Rosarió sps- 
ron un testimonio; agregado a 
ésto habia la Indiferencia de nos 
vel fanatismo. y Oposición de otros, 
de modo que se requería ¡mucha per- 
severancia,. que nuestro hermano no 
dejó: de aportar logrando al. fin. re- 
unir un grupo de personas que asis- 
tion- con regularidad, confiando va- 
rios en el Señor: como su Salvador. 

Don Melchor venía : padeciendo. del 
estómago y el mal agravábase con los 
años. Al ser operado, no se logró 
lo deseado, partiendo el 15 de junio, 
a los 54 años, a. estar con sù Señor, 
que es mucho mejor. ; 

¡Cuánto se hubiera gozado nuestro 
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Melchor Vadillo 


hermano al ver reunidos esa noche 


en su casa unas cien personas y al 
día siguiente, en su casa y en el ce- 
menterio, escuchando con reverencia y 
lágrimas los solemmes mensajes! y 

Este “lo que pudo hizo”; imité- 
mosle y continuemos su oración en fa- 
vor de su señora e hijos, para que 
luego puedan todos reunirse con él, 

Jorge W. Spooner. 


Escuela Dominical 


Notas adaptadas de las Lecciones 
Internacionales 


por G. H. French 
r : . A ] 100) 
Domingo, 3 de Septiembre de 1933. 


Lección X. David, pastor y rey. 

Lectura: 1 Samuel 16: 1-13; Sal- 
mo 78: 70-72. 

Texto: áureo: 1 Sam. 16: 7. 

Lectura adicional: Salmo 101: 1-8; 
Salmo 23: 1., Salmo 18: 1. 


1) Hombres jóvenes no escogidos. 
(1 Sam. 16: 1-10.) l 

a) Un mandamiento no placén- 
tero; j 

b). No. juzgues por su estatura; 

e) “Jehová no ha. elegido a és- 


3? 


tos”. 
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(1 Sam. 16: 11-13.) 


2) El jovencito que fué escogido. ` 

a) “Aún queda el menor”; 

b) Preparado y útil. f 

e) “Dijo Jehová: Levántate y 
úngelo, que éste es”. 


3) David, siervo del Señor. (Sal. 


78: 70-72.) 


a) Preparado en la soledad; 

b) Pastor desu pueblo; 

c) Desde la humillación hasta la 
encumbración . 


Domingo, 10 de Septiembre de 1933. 


Lección XI. Jonathán — cómo ser 


amigo. 


Lectura: 1 Samuel 18: 1-4; 20:-35- 


42. 


Texto áureo: Prov. 17: 17. 
Lectura adicional: Rom. 12: 1-10; 


Juan 15: 12; Prov. 18: 24. 


1) Pacto de amistad. (1 Sam. 18.) 
a) Dos alimas. bien unidas (liga- 
das); Si 
-b) Jonathán desprecia la envidia; 
e) Jonathán hace: a David obje- 
to de atenciones. 


2) Jonathán pide por su amigo. 
(1 Sam. 19.) 
a) Se hace oír la voz de verda- 
dera amistad; 
b) Amigós separados; 
c} Amigo ayuda a amigo. 
3) Jonathán se despide de David. 
(1 Sam. 20.) 
a): La señal convenida; 
hb) Encuentro y afirmación de 
amistad; 
e) “Ve en paz”. 


Domingo, 17 de Septiembre de 1933. 


Lección XII. Salomón — El valor 
del lugar de adoración.' 
Lectura: 1 Reyes 8: 1-11. 


A 
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: Texto áureo: Salmo 100: 4, 
Lectura adicional: Salmo 100; 1 
Reyes, Caps. 5 a 8; Sal. 122: 1. 


1) Salomón el edificador, (1 Re- 
yes 5 a 7.). 
a) Lo que David. encargó a Sa- 
lomón; 
b) La sabiduría de Salomón; 
e) El templo. 


2) La asamblea reunida por Salo- 
món. (1 Reyes 8; 1-5.) 


a) Los ancianos — la experien- 
cla; = f 

b) Cabezas y príncipes — los di- 
rigentes; 


e): Todos al lugar. adecuado. 


`- 3) El templo dedicado. (1 Reyes 8: 
6-66.) . ae 
a) La presencia de Jehová; 
b) La dedicación — mediante 
sacrificio; 
c) La promesa. de Dios, 


Domingo, 24 de Septiembre de 1933. 


Lección X11T. Hombres de Dios. 

Lectura: Heb. 11: 32-12: 2. 

Texto áureo: Efes. 6: 10. * 

Lectura adicional: Sal. 56: 3; 1 
Ped. 5: 7. 


Hágase un repaso de las lecciones 
del trimestre, recordando como Dios 
ha usado para su gloria y el cumpli- 
miento de sus propósitos las personas 
mencionadas en las lecciones. < 

Nos puede usar a nosotros tam- 
bién; pero es necesario la consagra- 
ción. i 


No ticias de otras tierras 


Africa. En su reunión anual la 


Asociación Médica Británica honró a 
un misionero nuestro en Uganda, pi- 
diendo que él pronunciara un discur- 
su en el banquete de fraternidad que 
los médicos suelen efectuar en esas 


ocasiones. Se sentaron a la mesa 150, 
casi en su totalidad médicos, siendo 
presidente el famoso Dr. W, G. Wi- 
lcughby. Tanto él como los demás 
elogiáron al misionero, Dr. Alberto 
Cook, y otros misioneros médicos, di- 
ciendo que, en vez de ganar mucho. di- 
nero. en las ciudades populosas, se 
dedican a los pobres indígenas de 
Africa, que no les pueden pagar si- 
no en amor y gratitud. En su dis- 
curso el presidente dijo que la úni- 
ca cura de los males del mundo es 
el. Cristianismo, aplicado - directa y 
personalmente. “La predicación del 
Evangelio del perdón de los pecados 
cs de gran importancia”; decía, “aún 
más grande que. los servicios de la 
medicina, y ambas cosas se combinan 
en el trabajo del médico misionero”. 
¡Qué palabras tan sabias de uno de 
los hombres notables. de la tierra! 
¡Cuán diferente a las. jactancias que 
leemos tan a menudo en los diarios en 
ocasiones semejantes! 

En seguida el Dr. Cook tomó la pa- 
labra y habló de su experiencia de 35 
años en Africa. Describió las dife- 
rentes etapas por las que tienen que 
pasar en su desarrollo todo. hispital 
misionero grande, desde las pequeñe- 
ces de sus días primitivos hasta cuan- 
do llegan los días de gran éxito. An- 
tes hacían viajes penosos de meses a 
ple para visitar los diferentes centros 


y ahora el Gobierno, reconociendo su 


valioso trabajo les facilitaba trans- 
porte en acroplanos. Aún el ferro- 
carril que llegó en Uganda hace 30 
años, hizo una grande diferencia; 
Ahora tienen una Escuela Médica v 
otra de Obstetricia y están pensando 
en otra escuela para el adiestramien- 


to de enfermeras africanas. Aún las 


nismas autoridades de la colonia re- 
conocen que las misiones médicas ha- 
cen mejor obra que los recursos del 
Estado, pues, a la vez, curan al alma, 
presentando un Salvador a los enfer- 
mos. El aplauso que recibió su ad- 
mirable discurso mostró con cuánta 


186 -EL SENDERO 


perfección las palabras del doctor ha- 
bían hallado eco en la mente de su 
anditorio, que también promovió un 
voto de agradecimiento. El fiel sier- 
ve del Señor no busca honores en es- 
ta vida, pero cuando espontáneamen- 
te se le tributa, como en la ocásión 
descripta, en verdad honran al Señor 
mismo. 


El Japón. El evangelista Kagawa 
continúa su obra en este país y du- 
rante 1932 se calcula que presentó el 
Evangelio a unos 300.000 oyentes. De 
éstos, 13.837. solicitaron, por escrito, 
más datos. En las grandes ciudades, 
como Tokio, Yokohama y Kobe, al- 
canzan a la gente con carpas y han 
tenido muchas conversiones entre las 
raujeres. 


Cambodia (indo-China Francesa). 
Entre los tres millones de esta colo- 
ma francesa el Evangelio hace pro- 
gresos, Las escuelas bíblicas y reunio- 
nes en el aire libre han causado un 
aumento en las iglesias, Se hacen es- 
fuerzos para alcanzar las tribus Moi 
en el este. - Varios. cambodianos ere- 
ventes se. han ofrecido para ir a 
cvangelizarlos. 


Notas y noticias 
Santiago .del Estero 


Con cuánta gratitud: testificamos 
de la gracia. del Señor manifestado 
entre nosotros. Este año ha sido se- 

ñalado por mucha bendición recibi- 
da. Durante el año las reuniones han 
sido muy concurridas —hasta más de 
setenta en las reuniones de Ora- 
ción. Hay una estricta relación en- 
tre la oración y la bendición. 

Las reuniones celebradas. por. el 
hermano Drake, después de la. pas- 
cua, fueron muy fructíferas, no sola- 
mente en que muchos declararon sn 
fe, sino, también, en que algunos de 
avanzada edad, por largo tiempo. in- 
decisos, se declararon por el Señor. 


Empezamos la conferencia —24 al 
26 de mayo— con un bautismo de 
nueve hermanos, tres de ellos las pri- 


micias de la obra en Clodomira, y 


otro, hijo de vuestro hermano Sta- 
cey. La Conferencia fué un tiempo 
de refrigerio, con mensajes sanos y 
prácticos, fortificando y estimulando 
la; vida espiritual. Nuestros herma- 
nos Williams, Tremlett, Bevan y Mo- 
rris nos «acompañaron del norte, y 
Stacey, Clifford y Kirk, de Córdoba 
y el oeste. Quedamos múy agradeci- 
dos a ellos.por su ayuda. Después el 
hermano Williams. siguió con -reunio- 
res especiales, y un buen número 
aceptó al Señor. Después La Banda, 
Simbolar y Beltrán, laa en 
las -bendiciones. 

El Señor está obrando en una ma- 
nera señalada en lugares que no 
conviene mencionar, pero que evi- 
dencia. su presencia eon nosotros y 
su deseo de bendecir. Alabado sea 
su Santo Nombre. 


Orad por nosotros, que gracia y sa- ` 


biduría nos sean dadas para ayudar 
y confirmar en la fe a los recién na- 
cidos. Los hermanos de ésta os salu- 
dan. 
Alfredo Furniss. 

Mendoza. 

La asamblea de creyentes reunidos 
al Nombre del Señor Jesús en la eiu- 


dad de Mendoza tiene una. comunión 
actual de treinta y sels: veinte her- 


manas y diez. y seis: hermanos: Hay, < 


además, algunos creyentes que toda- 
vía no están en comunión, El prome- 
dio de asistencia `a la “escuela domi- 
nical es cincuenta. 

Nos es muy grato ver el desata: 
Ho en la vida espiritual como, asi- 
mismo, en el conocimiento de las Es- 
erituaras . de. nuestros hermanos, los. 


cuales son casi todos jóvenes en sen- 
tido espiritual. Algunos ya empie- 


zan a tomar parte activa en la obra. 
En la imposibilidad de reunirse con 
sus hermanos en ésta, tres hermanos 


(un matrimonio y un hermano sol- - 
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tero), rompen pan en memoria del 
Señor en el pueblo General San Mar- 
tín. Además, se ha cmpezado una 
escuela dominical y dos reuniones por 
semana. Hace dos semanas se envia- 
ron de acá ocho. bancos para esa 
nueva obra. 


„General San Martín es pueblo muy 
grande —de unos 20.000 habitantes, 
— y dista de Mendoza 44 kilómetros. 
El campo alrededor es muy poblado 
y hay otras pueblos cercanos. ¡Qué 
campo más espléndido para la evan- 
gelización ! ; 

En- Maipú, pueblo de unos 3.000 
habitantes, distante de- esta: ciudad 
unós 15 kilómetros, : viven; dos her- 
manos” jóvenes. Estos ham. reparti- 
do tratados «y porciones de las Es- 
crituras de casa: en “casa. Hay per- 
sonas interesadas en el Evangelio. 


“Queremos empezar un testimonio en 


forma en ese pueblo también. 
¡Qué campo más propicio es” la 
Provincia de Mendoza para evange- 


lización mediante una carpa o toelie- 


bíblico! ¡Pasa a Mendoza, y ayú- 


„danos! 


Jaime Russel. 


este w 


Tominicad : 


pue 


Denio 1033 


Alejo Ledesma. 


Hace un año qué nuestra congre- 


gación perdió los ¿esposos Manfredi, 


que eran fieles al Señor y buenos cre- 
yentes. Ahora, el 23 de junio, que- 
damos sin nuestra querida hermana 
anciana, doña Eudalda Vda. de Co- 
Hado de 70 años de edad, que fué 
convertida en el año 1930. Fué muy 
difícil” para ella desprenderse: de los 


“ritos y prácticas de la Iglesia Ca- 


tólica Romana, pero, lamada y sal- 
vada, por el Señor Jesús, dejó todo 
para seguir a su Salvador. 

Durante la enfermedad dió muy 
buen” testimonio a las personas. in- 
conversas que venian a visitarla, ha- 
blándoles de la paz y. tranquilidad 
que ella tenía en sn Salvador, y 
con. aquella paz de Dios pasó. tran: 
quilamente a la presencia del Señor. 

Tuve el privilegio de hablar icon 
ella unas palabras, una hora y ne- 
día antes que falleció. 


Cox «una buena anticipación ella 


advirtió y pidió al hijo: mayor que 


la sepultaran los hermanos, pues to- 
dos de la casa son católicos, v era 
muy grato para nosotros ver que los 
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hijos obedecieron el deseo de su ma~ 
dre al pie de la letra. 

Tuvimos, por lo tanto, una re- 
vuión en la casa, tratando de dar 
consuelo a los hijos y nietos, hablán- 
doles de la seguridad que ella tenía 
en. la salvación de su alma y del 
descanso que fué a disfrutar, 

Luego “por la predicación en el 
cementerio, numeroso público oyó el 
Evangelio y algunos por primera vez. 

Oremos. para que: muchos ocupen 
el lugar de los que ya están con el 
Señor. 
P. Boichenko. 


Correspondencia. 


Hemos recibido varias cartas ha- 
ciendo referencia al Editorial del mes 
de abril. Con excepción de. una, coh- 
tienen palabras de “aliento y elogio. 
Muchas gracias. 

La una carta, excepción a las de- 
más, ño trae domicilio ni firma, y co~ 
mo el “eseritor de ella hace algunas 
afirmaciones equivocadas, le neradece- 
remos tenga el valor moral de comu- 
niearnos su nombre y domicilio. Ten- 
dremos entonces placer en indicarle 
su error de concepto, o de doctrina. 
Le diremos, sin embargo, desde va, 
que el hecho de que una persona sea 
bautizada en bautisterio prestada a 
ese propósito, no hace que esa per- 


sona sea acéptada como miembro de 
la iglesia que prestó el bautisterio, ni 
responzabiliza a los sobreveedores de 
dicha iglesia ni más ni menos que si 
el bautismo se hubiera efectuado en 
un río, 

Jorge H. French, 


Fe de erratas. 


Generalmente un error de imprenta. 


no tiene mayor valor pues se explica 


por sí, Pero otras veces el “pastel” 


es muy grave. Esto último ha suce- 
dido en página 160 en el número de 
junio próximo pasado. Rogamos, por 
lo tanto, a nuestros lectores, quieran 
suprimir la línea 32- que dice: 
“fuente inagotable de. provisión de”, 
y agregar otra entre las líneas 33 y 
34 como sigue: “fuerza dinámica. Lo 
equivalente a la”. Gracias y discul- 
pen. f 


Fondo para el sostén de la obra 
del Señor a 


Sumas recibidas hasta fin: de mayo 


Recibo 285 Colonia Alemana 15,00: 


» 286 Verónica 40,90 + 
> 287 Santa Fe +: 36.00 
> 288 Rosario 88.00 
> 289 Alta Gracia 25.75 
» 290 Bell Ville 40.00 
> 291 Santa Fe -200.00 . 


S. A. Williams. 


a 
Correo Argentino 
Arreo Argentino 


Tarifa reduciaa 
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ACTUALIDAD 


Otro Con verdadera 
fracaso. 
nemos por los 

avisos en los diarios del fracaso 
y clausura de la Conferencia Eco- 
nómica y Monetaria celebrada en 
Londres por Iniciativa de Gran 
Bretaña y auspiciada por la So- 
ciedad de las Naciones, que la 
había preparado con tan aida- 
dosa atención, a fin de asegurar- 
le la mayor eficacia posible. Cree- 
mos que aunca se había convoca- 
do un congreso internaciona] de 
mayor trascendencia. Los inicia- 
dores tuvieron buena inspiración 
y los representantes de las sesen- 
ta y seis naciones que asistieron 
a la Conferencia, llegaron rebo- 
santes de ideas y esperanzas, tan- 
to que veían, como fruto de las 
labores a iniciarse, una nueva y 
próspera era para el mundo. El 
rey Jorge V veía la aparición de 
vn hecho en la tierra; el primer 


pena nos impo- 


ministro inglés creía. ver termi- 
rada la política puramente na- 
cional, que empobrece las demás 
naciones; en fin y en general, el 
ambiente era de perspectiva para 
un amanecer de mejores cosas. 
Pero..., y humillante es confe: 
sarlo, todo parece haber fracasa- 
do. ¿Qué faltaba? Faltaba la re- 
signación a la voluntad de Dios 
For parte de todos. Mientras 
Dios. no predomine, no podrá 
haber - completa correlación de 


ideas, pues cada uno buscará lo 
suyo. f 


Anti- Es. triste, muy 
semitismo. triste, leer acer- 
ca de los acon- 

tecimientos en la política hitleris- 


ta alemana. En todo ello se ve 


traslucir un pronunciado odio en 
contra del antiguo pueblo de 
Dios, cosa que deberá forzosa- 
mente traer sus consecuencias ul- 
teriores. Recientemente hemos 
leído que "se prevé la victoria 


de los cristianos alemanes, parti- 
do de la Iglesia que se inspira en 
las ideas nacional - socialista.” -A 
nuestro entender hay una gran 
confusión aquí, pues el cristianis- 
mo verdadero, el de Cristo, no 
puede ser nacional, no puede ser 
extrangulado por las estrechas 
fronteras de nacionalismo. Gra- 
clas a Dios que en medio del caos 
reinante allí, hay una minoría, 
con suficiente espina dorsal y 
convicción moral para rechazar 
“la introducción de la política en 
las cuestiones religiosas’, aunqué 
ello no concuerde con la co- 
rriente del pensamiento de la 
mayoría. 


Cuál? Villa Adelina 

es una pobla- 

ción pequeña de la Provincia de 
Buenos Aires. Dice un diario que 
es de poca suerte, pues existe un 
conflicto de límites entre dos par- 
tidos, y ambos municipios quie- 


ren cobrar sus impuestos y gabe- 


las de los habitantes. Tenemos 
en el hecho una acertada ilustra- 
ción. Dios, que tiene derecho so- 
bre cada corazón, busca el afec- 
to, el amor y la consagración, de 
cada alma; el diablo, usurpador, 
insiste en tomar lo que no le co- 
rresponde. 


- Dar. gracias. 
Demos gracias 4 Dios: 
a) Por lo que nos ha dado; 
b) Por lo que no nos ha dado; 
€) Por lo que he cuitado. 
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UN BREVE COMENTARIO 


Las Epístolas de Juan 


por G. M. J. Lear 


En cuanto u la mantención- 


del creyente en la condición 
de comunión con Dios, el 
apóstol nos ha «dado el lado 
humano en cap. 1: 9; ahora, 
en cap. 2: 1, mos da el lado 
divino: hay un abogado para 
con el Padre, Jesu-Cristo, el 
justo. La enseñanza anterior 
se nos da para que no peque- 
mos, pero si hubiésemos pe- 
cado, hay uno que sabe abo- 
gar nuestra causa. Notemos 
que Cristo no es el abogado 
de los pecadores, sino de los 
santos que hubieren caído en 
el pecado. Es ante el Padre 
que ejerce su abogacía, sien- 


-do que la, falta cometida es. 


la de hijos de Dios. . 
- Es significativo el título 
cel mistos que Cristo Hova 
aquí (v. 1); demuestra que 
mantiene los derechos de Dios 


mientras babis en favor del 
- delincuente. Y esto se ve cla- 
ramente después (v. 2), por- 


que él es la propicilación por 
nuestros pecados: hay abun- 
dante eficacia en: su sacrifi- 
cio para el mundo entero; na- 
die se perderá por causa de 


no haber propiciación sufi- 


ciente para cubrir su necesi- 
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dad. Así que el' creyento está 


Salvador a su favor. 

A pesar de tener provisión 
para nuestros fracasos, no hay 
ninguna excusa para que el 
creyente peque. La prueba de 
que conocemos a Cristo se ve 
en guardar sus mandamientos 
(v. 3) (no los diez manda- 
mientos; no estamos bajo la 
ley, sino bajo la soberanía 
de nuestro Señor). Tres ve- 
ces tenemos las palabras «El 
"que dice»: (1) -En vers. 4, 
donde se trata de obediencia 
a su palabra; (2) Vers. 6, 
donde el creyente exhibe se- 
mejanza a Cristo; (v) Vers. 9, 
donde se ve el deber de mos- 
trar amor a los hermanos. 


senta como de inestimable 
importancia en vv. 9-11: el 
que lo manifiesta está en luz, 
y el que no lo manifiesta, 
«anda en tinieblas». : 
Esto se aplica ahora a 
nuestro entendimiento del te- 
ma y, naturalmente, en esto 


12 se refiere a toda la fami- 
lia (la palabra «hijitos» aquí. 
debe ser «hijos», pues, no se 
usa el diminutivo como en 
vers. 18); el perdón de los pe- 
cados es la marca común de 


bien cubierto por la obra del. 


Esta cuestión de amor sepre- 


hay diferencias: hay «padres, . 
- imancebos e hijitos». El vers. 


todos los miembros. Esta sec- 
ción termina con el vers. 27. 

Los padres se caracterizan: 
por conocer «a aquel que es 
desde el principio». Esta mar- 
ca no es la única, por supues- 
to, porque los: padres en rea- 
lidad resumen todas las ca- 
racterísticas de las tres cla- 
ses. Pero ¡qué maravilloso es 
este conocimiento! Trae de- 
lante de nosotros esta frase 
«desde el principio» los her- 
mosos pasajes de Isaías 40: 
21; 41: 4, 26; 48: 16, ete; 
que hacen alusión tanto al 


Padre como al Hijo, como se 


ve en Heb. 2:10; Apoc. 1: 
8y17. E l 
Los mancebos, o jóvenes, 
son los que han demostrado 
fuerza por la Palabra de Dios 
y han podido vencer al ma- 


ligno. «La gloria de los jó- 


venes es su fortaleza». (Prov. 
20:29.) La. victoria, sobre el 
maligno se gana por la Pala- 
bra de Dios, como vemos en 
Apoc: 12:10 y 11, y en: la 
lucha sostenida por el Señor 
sobre el tentador. (Mateo 4: 


1-11.) Se hace referencia tam- 


bién al mundo en vers. 15, y, 
a la carne en vers. 16, y así 


.el conflicto se presenta en sus 


varias fases como grandes 
fuerzas que se combinan con 
el fin de desviar a los jóvenes 
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y hacer inefectivo su testimo- 
nio en la tierra. 

Los hijitos representan a 
los menos desarrollados en la 
familia de Dios. Ahora, no es 
ningún defecto ser un niño 
tierno, pero el peligro consis- 
te en quedar en esta condi- 
ción. Lo que señala al hiji- 
to es su poca experiencia y 
sabiduría y fuerza. El após- 
tol Pablo no quiere que los 
creyentes sean niños (Efes. 
4: 14), porque fácilmente se 


dejarían llevar por diferentes 


vientos de doctrina; quiere 
que sigan adelante (Heb. 5: 
13) nutriéndose bien por la 
Palabra de Dios. Pero, a pe- 
sar de ser niños, un estado 
natural para los recién naci- 
dos en la familia, tienen tres 
cosas que los distinguen del 
mundo: (1) Han conocido al 
Padre (v. 13). (2) Tienen la 
unción del Espíritu (v. 20) 
y conocen todas las. cosas, es 
decir, hay una intuición en 
cuanto a la verdad. (Véase 
Juan 10: 5.) Nose trata de co- 
nocer todas las verdades en- 
señadas en las Escrituras; 
para eso se necesita más es- 
tudio y experiencia. Pero tie- 
nen conocimiento de la Per- 
sona y lo que no le ensalza a 
él les es instintivamente abo- 
rrecible. (3) Tienen la ver- 


dad apostólica con respecto al 
Padre y al Hijo. Tienen que 
perseverar en esta enseñanza, 
y el resultado será su arrai- 
gamiento en las cosas de im- 
portancia fundamental para, 
su salvación, 

Los peligros abundan: el 
espíritu de anticristo obraba, 
negando la doctrina del Pa- 
dre y del Hijo. (v. 22.) Estos 
habían salido del mismo seno 
de la iglesia, según lo que 
tenemos profetizado por el 
apóstol Pablo en Hechos 20: 
30. Pero no hay peligro inven- 
cible para el hijo de Dios que 
camina en su sencillez y sin- 
ceridad delante de él, 


Cinco puntos importantes 
(Rom. 3) 


a) La ruina del hombre. 

1) “Todos están debajo de peca- 
do”. (v. 9.) Pecadores por na- 
turaleza. 

2) “Por cuanto todos pecaron”, 
(v. 23.) Pecadores por hechos. 

3) “Que todo el mundo se sujete a 
Dios”, . (v. 19.) Pecadores cul- 
pables, bajo juicio divino. 

b) El remedio de Dios. 

4) “La justicia de Dios por la fe 
de Jesu-Cristo, para todos los 
que creen el él”, (v. 22:) Hay 
justificación por gracia. 


5) “Para que él sea el justo, y el 


que justifica al (a todo aquel) 
que es de la fe de Jesús”. (v. 
26.) - Justificación justa por 
la fe. 


“The Witness”. 
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SALMO 18 


por el Dr. George Hamilton 


Este es el primer Salmo 
que es llamado un «cántico», 
encontrándose el nombre de 
Jehová tres veces en el tí. 
tulo. Tiene por objeto cele- 
brar la victoria cabal de Da- 
vid sobre Saúl, el rey, y to- 
dos sus demás enemigos. Fá- 
cil es ver que este cántico 
será para la alabanza de Je- 
hová Dios a raíz de victorias 
llamativas. David tuvo mu- 
cha razón'en querer cantar 
así, porque sus luchas eran 


. grandísimas. Nosotros tene- 


mos igual motivo, porque es- 
te Salmo, en verdad, mani- 
fiesta las luchas de Cristo 
contra el diablo, su peor éne- 
migo, y contra todos sus de- 
más enemigos. David aquí se 
titula el «siervo de Jehová»; 

en esta misma capacidad, los 
siervos de hoy en día pueden 
reclamar una porción en es- 
te cántico. Tenemos una can- 
ción verdadera del triunfo de 


nuestro Redentor en su lu- 


cha a nuestro favor; también 
canción que nos conviene por 
las victorias que Cristo nos 
da de día en día. Yo mismo, 
recordando la obra de Dios 
en mí, y en Cristo para mi 
bien, debiera desear de apren- 


der bien los acordes de esta 
canción. 


PRIMERA SECCION. Los 
primeros tres versículos nos. 
presentan la primera sección 
del Salmo y nos enseñan cuán 
grande amor debiéramos sen- 
tir hacia el Señor, porque ha- 
se demostrado ser libertador 
magnifico y perfecto (v. 2), 
mediante tres triples asevera- 
ciones acerca de las -perfec- 


„ciones suyas, ¡Qué dirá el 


siervo que ha sido ayudado? 
Viene la respuesta: «Le ala- 
baré y seguiré invocándole», 
y seré librado de todas las 
luchas nuevas que tenga que 
sostener. (v. 3.) Lo pasado 
evoca alabanzas y amor y 
forma seguro cimiento para 
confianza tranquila para lo 
futuro. 


SEGUNDA SECCION. Los. 
versículos 4 a 6 forman la 
segunda porción, revelando 
la angustia de muerte a la 
cual entró mi Salvador por 
má, y de la cual me ha libra- 
do. Cristo fué amarrado con 
cuerdas que le destinaron a 
muerte, y rodeado de tropel 
de malignos que buscaban su 
destrucción (v. 4); luego los 
dolores de Sheol y de muerte 
le tomaron. Cristo Jesús lle- 
gó a la profundidad de todo 
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esto, mientras David sólo lo 
contempló, en cierto sentido, 
de cerca; y nosotros, desde 
más lejos. La palabra «do- 
lores», que en otras versiones, 
se traduce «cuerdas» y «se- 
pulcro» (vers. 5), debe ser 
«Sheol», el lugar de las almas 
de los muertos. Desde esa 
condición de horrores, nues- 
tro Salvador invocaba y cla- 
maba a Dios (v. 6), y fué oí- 
do de tal suerte que su sú- 
plica llegó hasta la misma 
presencia divina. La estruc- 
tura de esta porción es de 
estilo pareado; en v. 4, hay 
dos clases de e me- 
dios y hombres; en v. 5, dos 
destinos: sheol y tumba; en 
v. 6 clama dos veces: se oye 
su petición dos veces y su 
voz lega a dos lugares. El 
templo era el lugar destina- 
do por Dios. para las oracio- 
nes de Israel, por ser la casa 
de sus sacrificios, etcétera, los 
cuales abrieron el camino pa- 
ra el pueblo ante su Dios; 


desde allí la súplica alcanza- 


ba al propio oído de Dios. De 
esta manera la respuesta re- 


sultó bien asegurada. (1 Reé-- 


yes. 8: 30.) En el Calvario 
el Salvador descansaba en la 
certeza de la contestación de 
su Dios. Eso es lo que debe- 
mos hacer en miedio de nues- 


tras pruebas; de aquí ema- 
naría nuestro Consuelo en 
los momentos de sufrimien- 
to; antes de obrar, Dios nos 
ministraría esta consolación 
y la aprovecharíamos si tuvié- 
ramos confianza sincera en su 
persona, 


TERCERA SECCION. La. 


tercera sección contiene 9 
versículos; es tres veces ma- 
yor que las anteriores, siendo 
posible subdividirla en tres 
porciones de tres versículos 
cada una, que distinguiremos 
en ésta, como en otras sub- 
divisiones, con las tres pri- 
meras letras del abededario. 
El tema, está vez, es la ma- 


-nifestación de la persona de 


Dios, en majestad, subrayan- 
do los recursos maravillosos 
de la divinidad para la sal- 
vación de sus oprimidos, Se 
manifiesta Dios, bajo la for- 
ma: de una terrible tempes- 
tad, haciéndonos recordar las 
señales vistas en Sinaí, y en 
Egipto, y aquella tempestad; 
desde la cual Dios habló. para 
humillar a Job. El Dios que 
defendió a Cristo en su lu- 
cha y quien cuidará de noš- 


otros, es el Omnipotente, 


quien está dispuesto a deš- 


plegar su poder, en escala 


mayor que en la peor tem- 
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pestad conocida hasta ahora 
en el mundo. 


(A) Los vs. 7 a 9 describen 
cómo se alista la tempestad; 
la tierra y los montes, de apa- 
rente estabilidad, se conmue- 


ven como cuando Dios apa- 


reció en Sinaí; fuego y hu- 
mo se ven igualmente, afir- 
mándose que ambos proceden 
de su misma persona. Sabido 
es que aún será así en el gran 
día de su venganza, para dar 
la final victoria a Cristo y a 
"los suyos. Los relámpagos re- 
«<cuerdan el fuego consumidor, 
que en verdad consume, y 
consumirá al peor enemigo en 


lo futuro. (v. 8.) Luego en 


9 la tempestad se acerca 
al mundo como cuando se 
aproxima el momento de es- 
tallar. 


B) La presentación aquí 
> E i 


es de Dios como uno sentado : 


sobre un querubin, dirigiendo 
la tempestad y es así llevado 
«por el viento (v. 10); como 
quien tiene su pabellón den- 
tro de las nubes espesas y 
muestra su resplandor a tra- 
vés de ellas por medio de los 
relámpagos. Es la tempestad, 
con Dios, en todo detalle, 
sembrando sus juicios. 


-(C) Para completar esta 


«descripción de la tempestad, 


el Omnipotente manda sus 
truenos y relámpagos, cual 
saetas dirigidas directamente 
contra, los" impíos para su. 
destrucción. Ante tal demos- 
tración divina, los lechos de 
los mares y las raíces de los 
montes se descubren, ponien- 
do en claro que no se halla- 
rá en ellos refugio alguno. 
(vs. 13 a 15.) 

Para dar comienzo al jui- 
cio tiembla el mundo, y al 
concluirse, lo más oculto se 
destapa ante la presencia del 
Altísimo; no hay resistencia 
ni escape. 

Terremotos y tinieblas 
acompañaron la; crucifixión; 
una tempestad pescó. a Jo- 
nás; en varios ocasiones Dios 
intervino con tempestad a fa- 
vor de los suyos. Pero esta . 
tempestad, en su plenitud, se. 
reserva. para «el gran día de 
su ira». Dios posee poder ili- 
mitado flisponible «para. de- 
fender a los suyos. 


(Continuará) 


Un pequeño sermón . 


Consideremos estos cinco encabeza- 
mientos: 

a) Ha sucedido.’ 

b) ¿Quién lo permitió? 

e) “Tú dani lo. hiciste”. 

à) Amén. 

e) ¡Aleluya! 
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ESTE NEGOCIO : 
YO LO HE HECHO 


(1 Reyes 12: 24) 


Los contratiempos de la vida no 
son en realidad más que los decre- 
tos del Amor. l 

Hijo mío, tengo hoy un 
mensaje para ti; te lo mur- 
muraré dulcemente al oído, 
a fin de que las tormentas 
que te puedan sobrevenir sean 
doradas de gloria.... y que 
las espinas sobre las cuales 
tengas, tal vez, que caminar 
sean suavizadas.... El men- 
saje es muy corto; es una pe- 
queña frase.... déjala des- 
cender a lo más profundo de 
tu corazón y sirvate como 
suave almohada para reposar 
tu cabeza fatigada. Hela 
aquí: «Este negocio yo lo he 
hecho». l 

¿Has pensado alguna vez 
que' todo lo que te concierne, 
me concierne a mí también? 

«El que os toca, toca a la ni- 

ña de su ojo». (Zacar. 2: 8.) 

Has sido precioso a mis ojos 

y es por eso que tomo en pla- 

cer especial en educarte, 

Cuando: la tentación - te 
asalta y el enemigo viene co- 
mo un río, deseo que apren- 
das que: «este negocio yo lo 
he hecho». Yo soy el Dios de 
las circunstancias; no estás 
colocado donde estás, ¡por ca- 


sualidad, sino porque ese es 
el lugar que yo he elégido pa- 
ra ti. 

¿Has pedido ser hecho hu- 
miide? He aquí que yo te he 
puesto en la escuela donde 
tal lección se aprende. Es por 
lo que te rodea y por tus com- 
pañeros que la obra de mi 
voluntad se cumple. 

¿Tienes dificultades de di- 
nero, llegando a tocar los ex- 
tremos? «Este negocio yo lo 
he hecho», porque soy el que 
poseo todas las cosas. Deseo 
que todo lo pidas de mí y de- 
pendas enteramente de mí. 
Mis riquezas son ilimitadas. 
(Filip. 4: 19.) Pon mis pro- 
mesas a prueba, que no pue- 
da ser dicho de ti: «No creís- 
teis en Jehová vuestro Dios». 
(Deut. 1: 32.) 

¿Pasas por una noche de 
aflicción? «Este negocio ya 
lo he hecho». YO soy el va- 
rón de dolores y el que sabe 
lo que es el decaimiento. (Isa. 
53.) Te he dejado sin sostén 
humano, a fin de que, tornán- 
dote hacia mí, obtengas la 
consolación eterna. (2 Tesa. 
2: 16, 17) 

¿Has tenido desengaño con 
un amigo, uno a quien has 


“abierto tu corazón? «Estene- 


gocio yo lo he hecho». Permi- 
to ese desengaño a fin de que 
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aprendas que el mejor Amigo 


es Jesús. Sí, el mejor Amigo 


es Jesús y deseo ser tu con- 
fidente. i 
¿Alguno ha murmurado co- 
sas falsas de ti? Déjalo en 
mis manos y ven más cerca 
de mí, bajo mis alas, fuera 
del alcance de disputas de 
palabras. Yo manifestaré tu 
justicia como la luz y tus de- 
rechos como el medio día. 
¿Tus planes han sido tras- 
tornados? ¿Estás cansado y 


agobiado? «Este negocio yo 


lo he hecho». Tú has hecho 
planes y después has venido 
a pedirme que los bendiga, 
pero yo deseo hacer los planes 
para ti y tomar la responsa- 
bilidad, «porque el negocio 
es demasiado pesado para ti; 
mo podrás hacerlo tú solo». 
(Exodo 18: 18.) Tú eres so- 
lamente un instrumento y no 
un agente. ; 

¿Has deseado ardientemen- 
te hacer alguna gran obra 
para mí y en lugar de eso has 
sido puesto aparte en un le- 
cho de dolor y de debilidad? 
«Este negocio yo lo he: he- 
cho». No puedo atraer tu 
atención mientras estás tan 
activo; quiero enseñarte aho 
ra algunas de mis profundas 
lecciones. Sólo aquellos que 
han aprendido a esperar pa- 


cientemente, , pueden servir- 
me. Mis grandes obreros son, 
algunas veces, aquellos que 
son puestos aparte de un ser- 
vicio activo, con el fin de 
que aprendan a manejar el 
arma de la oración. 
¿Eres llamado súbitamente | 
a ocupar una posición difícil y, 
llena de responsabilidad? Vé 
adelante, apoyándote en mí. 
Te confío esa posición llena 
de dificultades, porque a cau- 
sa de ello: «Te bendecirá Je- 
hová tu Dios en todos tus he- 
chos, y en todo lo que pusie- 
res manos». (Deute. 15: 10.) 
Hoy pongo en tu mano el 

vaso de aceite santo. Sírvebte 
libremente, hijo mío; que ca- 
da circunstancia que surja en 
la ruta, cada palabra que te 
aflija, cada interrupción que 
fatigue tu paciencia, cada re- 
velación de tu propia debi- 
lidad, sean ungimientos de 
este aceite, Recuérdate que 
las. interrupciones, son las 
instrucciones divinas. La 
punzada pasará a medida que 
aprendas a verme en todas las 
cosas. Por tal motivo: «Po- 
ned vuestro corazón a todas 
las palabras que yo os protes- 

to hoy.... Porque no es cosa 
vana, más es vuestra vida...» 

(Deut. 32: 46, 47.) 


(De «Le Chretien», por F. Nardi). 
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AMEN Y AMEN 
(Exposición del Salmo 72) 
por P. M. Moore 


IV 


Versículo 9: «Delante de 
él se postrarán los Etiopes, 
y sus enemigos lamerán la 
tierra». E 

En el cap. 8 de los Hechos 
de los Apóstoles, leemos de 


un Etíope que había subido 


a Jerusalem a adorar, y vol- 
ds Felipe le halló y «le 
anunció el Evangelio de Je- 
sús». (Versículo 35.) Este cre- 
yó y fué por su camino go- 
zOS0; pero cuando Cristo rei- 
ne, no uno que otro le recono- 
cerán, sino los BEtiopes; no 
habrá negro en todo el imun- 
do que no podrá ser lava- 
do y hecho más blanco que 
la nieve por la sangre de Cris- 
to Jesús, si solamente quiere, 
porque toda. «la tierra será 


llena del conocimiento: de Je- 
hová, como cubren la mar las 


aguas». (Isaías 11: 9.) Habrá, 
- enemigos, porque el corazón 
de todos no será cambiado, 
porgue al fin del milenio, 
cuando Satanás será suelto 
por un poco de tiempo, habrá 
muchos, en número como la 
arena del mar, que le segui- 
rán a él; pero aunque haya 


enemigos, no podrán impedir 


a otros, sino que lamerán la 


tierra; estarán sumisos a él 
aunque no de corazón. A, todo 
lo contenido en este versícu- 
lo 9 los creyentes pueden de- 
cir: «Amén y Amén; sí, así 
sea; que venga ese tiempo 
pronto; y entre tanto, que el 
Espíritu Santo traiga 4 mu- 
chos grandes pecadores, pe- 


. cadores que son negros con el 


pecado, que traiga a muchos 
grandes enemigos de Dios 2 
los pies de Cristo, para que 
se humillen en el polvo de- 
lante de él, para que: sean 
salvos, y que él se sirva de. 
nosotros para traer a algu- 


nos, Amén y Amén». 


Versículo 10: «Los reyes de 
Tharsis y de las islas traerán 
presentes; los reyes de Sheba 


y de Seba ofrecerán dones». 


Bay muchos hoy día que 
no traen presentes, nmi-ofre- 
cen dones; son como los nue- 
ve leprosos. Diez fueron lim- 
pios, pero uno solo volvió pa- 
ra glorificar a Dios. Cuando: 
Cristo fué nacido, los magos 
del Oriente. vinieron, y, 
«abriendo sus tesoros, le ofre- 


cieron dones, oro e incienso. 


y mirra» (S. Mateo 2: 11); 
y cuando Cristo venga, loha- 
rán durante todo el milenio. 
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Y ¡por qué no lo hacen mu- 
chos en el tiempo presente? 


Hay diferentes causas: una 


es el poco amor que tienen 
para el Señor Jesús; otra cau- 
sa es que no piensan bastan- 


-teen la persona de Cristo, y 


en su obra en el Calvario, y 
en su futuro glorioso. Si pen- 
saran más en estas realidades, 
le ofrecerían más a él. Cuan- 
do vino la reina de Seba aSa- 
lomón, le trajo especias, oro 
en grande abundancia, y pie- 


dras preciosas. Esto fué por- 
` que había oído la fama de Sa- 


lomón. Es bueno leer la Bi- 
blia; buenos libros y car- 
tas de exhortación, y oír la 
predicación de la Palabra de 
Dios; pero necesitamos que 


-el Señor nos hable al alma, 


que el Espíritu Santo nos ha- 


ble de las excelencias y las 
glorias de Cristo, como el 
braham habló de 


siervo de 
Isaac. Entonces diremos: 
«Señor, lo mejor para ti; lo 
mejor de mi tiempo y de mis 
bienes, y todo el amor y las 


alabanzas de mi corazón»; y. 
- no perderemos nada, porque 


«el rey Salomón dió a la reina, 


de Seba todo lo que quiso, y- 


todo lo que pidió, además de 


lo que Salomón le dió como 


de la mano del rey Salomón». 
(1 Reyes 10: 13.) Que Dios 


produzca este deseo en todos 
nosotros, en cada uno de nos- 


Otros. «Amén y Amén». 


Versículo 11: «Y arrodi- 
llarse han a él todos los re- 
yes; le servirán todas las gon- 
tes». i Ea : 

Sí, reyes. se arrodillarán a 
él, porque él será Rey de re- 
yes. Hoy día hay ¡pocos re- 
yes, pero habrá muchos en 
el milenio, y todos (no algu- 
nos, sino todos) se arrodilla- 
rán a él. En el tiempo presen- ` 
te Dios «se enseñorea del rei- 
no de los hombres, y... a 


quien él quiere lo da, y cons- 


tituye sobre él al más ba- 
jo delos hombres». (Daniel 


4: 17.) Los hombres no quie- 


ren a Dios, y Dios les da go- 
bernadores según el desso de 
ellos, como Faraón que dijo: 
«¿Quién es Jehová? ... Yo no 
conozco a Jehová» (Bxodo 5: 
2); pero en el milenio:no se- 
rá así. El Señor pondrá por 
reyes a los que le reconozcan, - 


-y se humillen delante de él. 


Hoy día hay muchos basure- 
ros que no se. humillan ni se 
arrodillan delante de él, por- 
que el diablo les ha cegado 
sus entendimientos para no 


conocer a Cristo ni ver su glo- 


ria. Que nosotros, que somos 


_¡himinados por el. Espíritu 
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Santo, le adoremos en espí- 
ritu y en verdad, y eso conti- 
nuamente. «Le servirán todas 
las gentes». Al presente, cuán 
pocos le sirven. Sirven al 
mundo, al pecado, a los de- 
seos carnales, y aun al dia- 
blo, pero cuán pocos a Cris- 
to; pero entonces todos. Los 
Tesalonicenses se convirtie- 
ron «de los ídolos a Dios, pa- 
ra servir al Dios vivo y ver- 
dadero, y esperar a su Hijo 
de los cielos». (12% Tesaloni- 
censes 1: 9-10.) Se convirtie- 
ron, no para dormir, ni par 
divertirse, sino para servir. 
Que el Espíritu Santo produz- 
ca este deseo en todos nos- 
otros, y que nosotros lo pón- 
gamos en práctica. «Amén y 
Amén». 


(Continuará). 


El Dr. Talmage, célebre predica- 


dor, dijo muchas cosas muy apropia- 
das, pero ninguna más cierto que lo 
siguiente: “Nada en la Biblia me sor- 
prende. Hay. muchas cosas que no 
comprendo. No pretendo compren- 
úerlas; nunca comprenderé en este 
mundo. No debéis pensar que los ac- 
tos del Omnipotente se puedan pe- 
sar en una balanza de farmacéutico. 
Empezando con la idea que Dios pue- 
de hacer cualquier cosa, que estaba 
presente en el principio, y que está 
presente ahora, no hay nada en las 
Escrituras que suscite dudas en mi 
corazón”. (2 Tim. 3: 16). 


ORACION 


(Poesía de 1880, arreg. por F. Nardi). 
Dedicada. a los jóvenes recién 


convertidos 


Tono: H. y C. 182. 


La noche ha pasado, 
La noche sombría; 
¡Qué bello es el día! 
¡Qué hermosa la luz! 
Suspiran las fuentes 
Y campos floridos, 
Despiertan los nidos, 
El cielo es azul. 


Perfumes, susurros, 
Gorjeós, colores 
De arroyos y flores 
Y de avestal par, . 
Rompiendo. los aires 
A Dios se levantan, 
Y dicen o cantan 
Su intensa bondad. 


Al himno del mundo 
Si el labio supiera 
Mi canto infantil, 
Mas ya con voz muda 
También correspondo: 


<- Del alma en el fondo 


Lo siento: bullir. 


Señor, por tu gracia 
Mi alma es ya salva 


Más blanca que el alba, 


De luz virginal. 

Por ti conducida 
Permite clemente . 

Que en culpa demente . 
No caiga jamás. 


Jesús- en mi pecho 
Domine imperioso: 
¡Y siempre dichoso 
Seré con mi Dios! 
Su eruz mi trofeo, 
Sus leyes mi guía; 
Bendice, alma mía 
Bendice al Señor. 
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EDITORIAL 


Vivimos en tiempos peligro- 
sos; tiempos en que es suma- 
mente necesario que la nueva 
vida del creyente, en contraste 
con la vieja del ser no conver- 
tido, se manifieste en frutos in- 
negables del Espíritu Santo, y 
que son: “caridad, gozo; paz, 
tolerancia, - benignidad, bondad, 
fe, mansedumbre y templanza”. 
(Gál. 5: 22, 23.) Esos son los 
frutos que Dios desea ver en to- 
dos aquellos que invocan su san- 
to Nombre. 

La era se caracteriza por to- 
do lo que es contrario a esos 
frutos tan preciosos, y es tan fá- 
cil permitir que el ambiente del 
mundo permee y amolde la vi- 
da del creyente, que es suma- 
mente necesario velar todos los 


días en contra de la tendencia 
de conformarnos a este siglo, 
que es llamado malo por Dios, 
pese. a la opinión de los hom- 
bres, 

Hay un gran peligro de acos- 
tumbrarnos a las cosas que nos 
rodean, que, aunque al principio 
nos incomodaban, ya no les asig- 
namos. importancia. Esa es la 
astucia del diablo. La palabra 
de Dios dice: “No os confor- 
méis”. Para no conformarnos es 
preciso” examinarnós todos los 
días para precisar si se nos ha 
pegado. alguno de esas malas 
costumbres, con el fin de dese- 
charla y librarnos de ella antes 
que llegue a arraigarse en nos- 
otros. 


Pero ¿será posible una cons- 
tante victoria para cada creyen- 
te? ¡Posible! Ya lo creo, pues 
de lo contrario el evangelio, el 
cristianismo entero, sería un fra- 
caso. Sí, es posible, y debe ser 
una realidad diaria, que se ma- 
nifiesten en nosotros los citados 
frutos del Espíritu. Pero ¿cómo 
podrá ser? Recordemos que esa 
victoria no consiste en fríos cre- 
dos ni en dogmas rudimenta- 
rios. La vida de victoria es 


CRISTO. El es la vida. (Juan 
14:6.) Y él es la vida del cre- 
yente. (Juan 11:25.) Es lógico, 
pues, que la única manera de 
substraernos de la conformación 
del presente siglo malo con su 
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espíritu engañoso y sutil, es es- 


tar en CRISTO, nuestra' vida, y 


* permitir que él esté en nosotros, 


con libertad de manifestar exte- 
riormente las virtudes de su san- 
ta y gloriosa Persona, o sea, 
aquellos frutos que hemos men- 
cionado. 

Una buena costumbre sería 
que, al amanecer todos los días, 
pidiéramos a Dios: que haya en 
nosotros esos frutos: Caridad, 
gozo, paz, tolerancia, Denigni- 
dad, bondad, fe, mansedumbre 
y templanza”, y que al fin del 


día tomáramos unos cuantos mo- 


mentos para examinarnos, reco- 
rriendo los pensamientos, hechos 
y manera de ser, para conocer si 
en cada oportunidad que se ha- 
ya presentado hayamos demos- 


trado dichos frutos, o hemos fra- 


casado. Si ha habido triunfo, se- 
ría oportuno dar gracias al Se- 


ñor por ello; pero si ha habido - 
fracaso, debiera haber remordi- 
miento y confesión, con petición, 
“en fe, para que el Señor nos per- 


Ri 


“done y ayude a no fracasar otra 


vez. . 

Fijémonos. bien en los frutos. 
Son: “CARIDAD, GOZO, PAZ, 
TOLERANCIA, BENIGNIDAD, 
BONDAD, FE, MANSEDUM- 
BRE y TEMPLANZA”, 
cosas que el Señor busca en ti y 
en mí todos los días que nos de- 
ja en este mundo, para que lle- 
vemos fruto, y fruto que perma- 


Nueve . 


nezca. Los ataques del enemi- 


go, los peligros del siglo nunca, 


podrán vencer las fuertes mura- 
llas de estas virtudes. 
Si ellas - nos caracterizaran, 


¡cuán diferentes serían la vida y 


el testimonio de muchos! ¡Cómo 
desaparecerían, también, todas 
las dificultades entre los hijos de 
Dios! Y ¡cómo sería glorificado 
el Señor! 


Jorge M. FRENCH. 


“SEAMOS GUIADOS 
POR DIOS” 


(Del Libro de Ruth) 


por Juag Martínez 


Elimelech, con su mujer y. 
sus dos hijos, abandonaron el 
pueblo de Bct-lehem, de Judá, 
en donde habían nacido.: y, 


donde habían recibido mu- 


chas bendiciones de Dios, pa- 


ra ir a morar en un pueblo 


pagano e idólatra. 

Dios había mandado ham- 
bre a aquella tierra de- Bet 
lehem, sin duda. para prono 
la fidelidad de su pueblo es- 
cogido, y al primer embate 
de la prueba vemos empren- 


der la marcha hacia Moab a- 


esta familia. 
Tan pronto asentaron en 
esta ciudad, su pecado de fal- 


ta de fidelidad a Dios les al-- 


canzó, llevándose la cabeza. 
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principal, Elimelech, que ha- 
bía dejado la tierra de Ju- 
dá para, entrar en un pueblo 
que no conocía a Dios. 
- Cuando damos un paso en 
contra de la: voluntad de 
Dios, nunca este error viene 
sólo, sino que a este mal pa- 
so siguen otros tal vez peo- 
res; y así sucedió con esta fa- 
milia apóstata; pues los dos 
hijos de este matrimonio, Ma- 
halon y Chelion, tomaron mu- 
jeres para sí de entre el pue- 
blo moabita, formando yugo 
desigual, condenado por Dios. 
(Gén. 24: 3-7.) 

A éstos también les alcanzó 


‘su pecado y en el transcurso 


de diez años murieron ellos, 
quedando la suegra y las dos 
nueras en el mayor desampa- 
ro y amargo desconsuelo, 


El apóstol Pablo nos dice. 


que toda Escritura es inspira- 
da divinamente y sirve, en- 
tre otras cosas, para enseñar 
(2a Timoteo 3: 16-17), y de 
aquí podemos sacar una bue- 
na lección. Aprendamos en 
nuestro andar cristiano a po- 
ner todas nuestras dificulta- 
des en la vida, 
Dios Todopoderoso en ora- 
ción y ruego y él puede cam- 
biar nuestras aflicciones en 
cumplido gozo, y nuestra tri- 
bulación en completa calma; 


dos hijas, 


delante de 


no seamos llevados por nues- 
tro entusiasmo de la carne, 
porque como ella lucha con- 
tra el Espíritu, nos alejará. de 
la comunión con nuestros 
hermanos y del calor y la pro- 
tección de nuestro Dios, 

En conexión con esto po- 
demos traer a nuestras memo- 
rias al sobrino de Abraham: 
a Lot; éste vió aquella lanu- 
ra del Jordán, que era toda 
tierra de riego, y partiendo 
de oriente, fué poniendo sus 


"tiendas hasta Sodoma; poco : 


a poco fué entremezclándose 
en la sociedad  corrompida, 
hasta que un día Dios le dió 


- aviso de que saliese de aquel 
- pueblo que iba a sor destruí- 


do. Salió con su mujer y sus - 
con el mandamien=. 
to de parte de los ángeles de 
Dios, de no mirar atrás, y ve- 
mos la mujer de Lot pagar 
cara su desobediencia, que- 


dando hecha una estatua de 


sal, al darse vuelta mirando: 
lo que quedaba atrás. (Gén. 
19: 2-6.) E 

Cuando Noemí quedó sola, 


con las dos nueras, sin Sos- 


tén ni protección, pudo re- 
flexionar y ver la situación 
angustiosa y amarga en que 


la había puesto el Todopode- 


roso (cap. 1: 20, 21), y có- 
mo hizo el hijo pródigo, ella. 
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también se levantó para vol- 
verse al pueblo de Bet-lehem, 
de donde había, en mala ho- 
ra, salido, 

En la vuelta le acompaña- 
ban sus dos nueras: Orpha y 
Ruth. Noemí quiso saber has- 
ta qué punto estaban ellas 
dispuestas a seguirla, y las 
puso a prueba invitándolas a 
que volviesen a su tierra y a 
sus dioses; y con muchas lá- 
grimas ambas prometieron se- 
guirla hasta su tierra; pero 
Orpha, pronto la vemos dar- 
le el beso de despedida a su 
suegra para regresar a su tie- 
rra; mas no fué así con Ruth, 
que, a pesar de las nuevas y 
repetidas invitaciones de Noe- 
mí para que se volviera ella 
también, afirmó su corazón 
para seguir a su suegra, con 
el firme propósito de seguir- 
la hasta donde ella fuese y 

aceptar en su corazón al mis- 
mo Dios de ella, 

Ruth amaba al Dios de 
Noemí, porque había realiza- 
do que era un Dios vivo y 
poderoso, muy diferente de 
los dioses muertos a los cua- 
-les estaba „acostumbrada. a 
honrar y andaba confiada en 
que su Dios, en el cual había 
creído, la sostendría en medio 
de su desventura. Los que al 
igual de Ruth, toman la; reso- 
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lución de seguir al Dios vi- 
vo y verdadero, nunca que- 
dan sin la debida recompen- 
sa; pues ella la tuvo, y muy 
grande: Cuando ella pisó en 
tierra de Judá, halló gracia 
en los ojos de Booz, dueño del 
campo donde ella fué a es. 
pigar, siendo bien mirada, por 
todos, y al fin llegó a ser la 
esposa de aquel varón pode- 


roso, y de hecho del cual ella. 
concibió y dió a luz un hijo 


que llamó Obed, que fué pa- 
dre de Isaí, padre de David, 
de cuya raíz vino el Salvador 
del mundo. E 

Ruth, siendo una, mujer 
gentil, fué la esposa de aquel 
gran varón, y nosotros, tam- 
bién gentiles por naturaleza, 
hemos conseguido gracia por 
la fe en aquel que nos ha com- 
prado con su sangre y nos ha, 
sacado del Moab de tinieblas 
y muerte, para darnos vida en 
el Bet-lehem celestial, donde 
también encontraremos un 
esposo, cuyas bodas con él 
celebraremos en breve con 
toda gloria y esplendor en 
los cielos. 


Cosas indispensables 


(1) Ped. 1: 19. 
(2) Heb. 11: 6. 
(3) Heb. 12: 14. 


ES 
E 
3 
sE 
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Notas y Estudios 


de la Biblia 


de Don Guillermo Payne 


GENESIS 46. 
Versos 8, 17 — Nótese Isa. 43: I, 


2. Habrá fuego y agua en Egipto. 


Los conoce Dios. 


Ver. 26 — 66 personas. 
1 Jacob. 
1 José, 
2.Ephraim y Mana- 
sés, 


Ver. 27 — 70 Personas. 


-66 Personas. (v: 26.) 
9 Mujeres de los hijos de Jacob. 


75 Personas. Hech. 7: 14. 

‘Judá y Simeón habían perdido sus 
mujeres. (Gén, 38: 12 y Gén. 46: 
10.) 
GENESIS 48 


Ver. 11, 12 — Comparar con Gén. 
46: 1, 3. Jacob antes de tomar un 
paso busca conocer. la voluntad de 
Dios. 

El que no tiene certidumbre acerca 
de la voluntad. de Dios en cuanto a 
un paso, no debe moverse hasta co- 
nocerla. Nos guiará un paso a la vez, 
GENESIS 50. 

Ver. 26 — “Y murió José” — El 
salvador. (Gén. 41: 45.) > f 

Génesis empieza en caos y termina 
en ataúd. Compárese con el capítulo 
28 de San Mateo. 

La muerte reinó. Ver Rom. 5: 14. 


EN CRISTO 


La cuestión que agita el pecho del 
incrédulo es: ¿Qué soy yo? La ver- 
dad. que tranquiliza al creyente es: 
Lo que es Jesús, mi Señor, y lo que 
yo soy en él por la fe. 

El “Yo” (es decir, la carne) es 
causa de intranquilidad, desconfianza 
y muerte. os 


El Señor Jesús, aceptado como ba- 
se de salvación, du reposo, seguridad. 
y vida eterna. ` 
- La razón es obvia: El “yo” es pe- 
caminoso, variable y bajo condena-: 
ción; Cristo es sin pecado, incambia- 
ble y ha pasado de la esfera de con- 
denación a la del cielo. El “yo” no 
tiene poder para salvar y se hunde 
por su propio peso en el infierno. El 
Señor Jesús, una vez, se hundió de- 
bajo del peso de nuestros pecados, . 
pero ha resucitado y ahora vive, y 
puede salvar — “poderoso para sal- 
var hasta lo sumo a todo aquel que- 
se allega a Dios por él”, 

A aquellos a quienes él salva, los 
esconde en lo que él es; es decir, el 
creyente está en Cristo. 
` ¿Murió Jesús en tu lugar? Enton- 
ces no puedes morir, en el sentido en. 
que la muerte es la pena del pecado. 

¿Rescusitó el Señor? Pues bien, . 
creyente, tienes lugar en esa resurrec- 
ción de triunfo. 

¿Fué Cristo aceptado por el Pa- 
dre después de la resurrección ? ¿Fué- 
glorificado? Oye, : tú también eres. 
aceptado en el Amado. 

¿Es Jesús amado del Padre? Tam--. 
bién lo eres tú. 

Traducido. 


LA DOCTRINA DE LA FE 


Según la encuentro en las Sagra-- 
das Escrituras, es la siguiente: 

1) El Señor Jesús cumplió la Loy, 
y en todas las cosas obedeció perfec- 
tamente y glorificó a Dios. Por lo. 
tanto era: Justo. 


Nosotros hemos quebrantado la 
Ley. Por lo tanto somos injustos, 

Pero todo aquel que confía en el 
Señor Jesús, será contado como jus- 
to, cual lo es él. 

2) El Señor Jesús no pecó, pero en 
cambio chedeció perfectamente. Por- 
lo tanto tenía derecho a la vida. 
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Nosotros hemos pecado. Por lo 
tanto merecemos la paga del pecado, 
que es la muerte. 

Pero a todo aquel que confía en Je- 
sús, la sangre que él vertió en el Cal- 
vario será contado como derramado 
en lugar de la del pecador creyente 

3) Jesús, el Señor, tenía una natu- 
raleza Santa. Por lo tanto era un 
compañero adecuado para Dios. 


Nosotros tenemos una naturaleza 
pecaminosa. Por lo tanto, no “somos 
aptos para la compañía de Dios. 

Pero la Santidad del Señor Jesús 
adornará exteriormente y su Espíritu 
santificará interiormente a todo aquel 
que confía en él 

He aquí, pues, los tres grandes 
puntos cardinales de la gran salva- 
ción que hay en el Señor y Salvador 
Jesu-Cristo, para el pecador que én 
él cree y confía. 

Traducido: 


CON EL SEÑOR 
Leandro Martín 


El día 20 de mayo pasado, partió 
a estar con el Señor, nuesto hermano 
don Leandro Martín, de Rosario, a la 
edad de 50 años. 

Fué convertido en Frías en el año 
1919, y- vino a Rosario con su fami- 
lia en el año 1924; desde entonces 
lasta el momento de sù partida dió un 
fiel testimonio de lo: que la gracia de 
Dios puede hacer: en el corazón del 
creyente. 

Estuvo casi dos meses -eR cama, s0- 
portando pacientemente las alternati- 
vas de su enfermedad. Viendo que sus 
últimos momentos en este mundo se 
acercaban, llamó a su lado a los miem- 
bros de su familia y les recomendó a 
los ineonversos, que aceptaran a Cris- 
to por Salvador; y a los convertidos 
que siguieran al Señor en sus pisadas, 
pues no había dicha mejor. 

Tanto en la casa como en el cemen- 
terio, se tuvo la oportunidad de. ha- 
blar a los congregados de la incerti- 
dumbre de la vida, y lo glorioso. que 


es confiar en al Señor para. Ja salva- 
ción del alma. x 

Encomendamos a Dios y a la pala- 
bra de su gracia, como'a las oraciones 
de los creyentes, a su esposa, hijos e 
hijas: que Dios les dé el consuelo y 
ia paz que precisan en momentos co- 
mo estos. 

J. A. Callejas. 


Juan Sierra 


El 25 de mayo pasado entró en la 
presencia del Señor: nuestro- querido 


hermano don Juan Sierra, de Cruz Al-- 


ta. Tenía 58 años de edad, y desde su 
conversión dió un buen testimonio de 
su fe y esperanza en Cristo. 

El día 20 por la noche, asistió a la 
reunión y, como siempre, estaba muy 
gozoso; pero el domingo 21 sufrió un 
ataque cerebral y pocos días después, 
pasó a estar con Cristo, que. es mi- 
cho mejor. 

Deja a şu esposa y una hija que 
han aceptado a Cristo por Salvador; 
también yn hijo no convertido. Ore- 
mos por ellos para que Dios, en su 
gracia, los conserve y tengan el gozo 
de: reunirse cn un. día. no lejano, en 
la gloria con nuestro hermano y todos 
los “redimidos del. Señor, 


Ricardo A. Stremiz. 


Juan Rico 


Nuestro hermano, don. Juan Rico, 
pasó repentinamente. a la presencia 


del Señor, en lá tarde del 4 de ¡julio 


ppdo., dejando un círculo” grande de 
parientes y hermanos más pobres por 
lo que, para él, ha sido de eterna ga- 
nancia. 

El finado vino con. su familia de 
España, en el año 1912, Sù hijo Juan, 
más «conocido. entre nosotros ..que el 
padre, por la parte que ha tomado en 
la obra del Señor, se convirtió al Se 
ñor estando de . viaje para nuestras 
playas; y, uno tras otro, los miembros 
de la familia le siguieron en las sen- 
das del Señor. El padre se entregó al 
Señor. en el año 1913, pero no; fué 
bautizado hasta el año 1916, debido al 
estado de salud. Fué constante en su 
testimonio, para el Señor y, por, años, 
tuvo el gran gozo de ver consigo en 
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Juan Rico 


la senda divina a su esposa, sus cua- 
tro hijos y las esposas de ellos y sus 
aos hijas con sus maridos: En. la casa, 
pero mayormente en el cementerio, 
donde hay mucho polvo. precioso de 
santos, hubo gran demostración de ca- 
riño. por la familia siendo representa- 
das todas las Asambleas de la 'cindad 
(Córdoba). La anciana esposa, con gran 
valor, tomó su lugar en tedo, acompa- 
ñando los restos al cementerio. Cuando 
al despedirme de. ella. dije: “El Señor 


la guarde””. Me miró y dijo: “Nunca : 


me dejará, nunca me dejará”. Gra- 
cias a Dios que nos da-la vietoria. 
Su consuelo esté. con lá familia. 


También dos señoras pasaron a es: 


tar con el Señor antes -que pudieron . 


ser 'bautizadas pero habiendo dado 
buen. testimonio de ser participantes 
de la naturaleza de Dios. Doña Car- 
men de González era de Pueblo Giie- 
mes y doña María Gómez de Fernán- 
dez, de Alta Córdoba. Muchas. perso- 
nas oyeron la Palabra en él acto dol 
sepen. 

-Dios consuelo a los suyos, salvando 

a aquellos que no han aceptado al Se- 
ñor aun, 

J. Clifford. 


María de Bistocco 


El 25 de junio ppdo., pasó a la pre- 
sencia del Señor, “que cs mucho me- 


jor”?, nuestra: querida hermana María 


de Bistoceo, de Soldini, F. ©. C. A. 


Largo tiempo sufrió de una doloro- 
sa enfermedad a las piernas, pero esto 
10 le impidió, por mucho tiempo, asis- 
tir regularmente a las reuniones, aun- 
que cello significaba un sacrificio te- 
niendo en cuenta su mal y su edad, 
pues debió viajar catorco kilómetros 
en auto los domingos a la mañana pa- 
ra. asistir al ““Rompimiento del pan?” 
en Rosario; pero. con todo, fué cons- 

ante en oración y fiel al Señor hasta. 


z: última hora de su: vida terrenal. 


Ein los. postreros momentos pidió que 
le a el capítulo 14 de San Juan 
y cl Salmo 34 y que Je cantasen' los 
himnos 23, 259 y 168, y luego partig 
adonde no hay dolor. 


El día de su fallecimiento hubo re- 
unión en la casa y estaban presentes 
varias personas inconversas, los que 
escucharon: con mucha atención la Pa- 
labra de Dios. A. lá mañana siguiente 
en la casa y en el cementerio volvie- 
ron. a hablar algunos hermanos del 


- Rosario. Esperamos que Dios dará: ere- 


cimiento a la Palabra sembrada en 
esta “ocasión tan solemne. 


Su- esposo falleció el 25 de mayo 
del año pasado y ela le siguió des- 
pués de haber vivido 75 años. 

¡Cuántos años! ¡Cuántas oportüni- 
dades para ser fiel! 

F. Ramírez. 


ucia Varela 


El 24 de junio ppdo., cl Señor Mevó 
a nuestra joven hermana, Lucía Vare- 
la. Tenía “cla solamente 26 años de 
edad, habiéndose convertido en el año 
1927.. Durante los- últimos años tuvo 
que pasar por la dura prueba de una: 
penosa cnfermedad, que la dejó pos- 
trada, consumiendo su euerpa poco a 
poco hasta que, el día ya citado, el 
Señor la llevó consigo para no: sufrir 
más. 


Interrogada el día antes de su par- 
tida acerca de su fe, manifestó su 
confianza. en el Señor, y nosotros le 
alabamos a él; que, a 'travé és de años 
de sufrimiento de tal modo que la voz 
de ella ya hacía tiempo que le había 
fallado, él la pudo sostener y guardar 
en *“LA FE hasta aquel día”. 

Tanto el sábado a la noche, como el 
domingo a la mañana (25 de junio), 
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hubo oportunidad, al lado del lecho de 
nuestra hermana fallecida, para ha- 
blar a otros de la paz y la seguridad 
que hay para los que ereen en el Hijo 
unigénito de Dios. Que el Señor ben- 
diga su Palabra predicada en momen- 
tos tan solemnes, para la salvación de 
algún alma; y también que consuele 
a los miembros de su familia ya con- 
vertidos, y a los otros hable al cora- 
zón con tan solemne amonestación, 


Rodolfo Pohler. 


Daniel Lehmann 


Después de una breve enfermedad, 
el 23 de junio ppdo., en la Ciudad de 
Córdoba, partió a la presencia del Se- 
for, para disfrutar del reposo eterno 
y de las inmarcesibles glorias de nues- 
tro buen Dios y Padre Celestial, el 


Daniel Lehmann 


querido hermano joven Daniel Leh- 
mann, del Rosario. 

Nacido en. el seno de una familia 
Cristiana y enseñado desde su infan- 
cia en las Escrituras, a semejanza de 
Timoteo, prestamente llegó a: conocer 
al Señor Jesús como su Salvador, en 
unas reuniones especiales que estuvie- 
ron a cargo de don Jaime Clifford, 
en esta Ciudad, hace más o menos cin- 
co años, Desde los albores de su nuevo 
nacimiento espiritual, él voleó toda su 
energía juvenil a la causa y servicio 
del Señor, tratando de llevar a otros 
el ““Mensaje de Vida””, ya fuese con 


tratados, con las Escrituras o en con- 
versaciones particulares; él supo em- 
plear el don y la gracia que el Señor 
le dió, ““redimiendo el tiempo?” como 
si présintiese, cuán corta sería su per- 
manencia en el **valle??, 


La Reunión de Jóvenes, pierde en 
Daniel, uno de sus valores, pues en 
cada impulso que se efectuaba para 
xtender el Reino de Dios, animosa- 
mente estaha presente y dispuesto a 
trabajar; especialmente en las excur- 
siones que periódicamente se realizan 
a los pueblos vecinos a esta Ciudad 
para repartir tratados o tener reunio- 
nes al aire libre, él daba muy valiosa 
cooperación. 

Rogamos al Señor que sus queridos 
padres sean consolados en esta corta 
separación; como «así también a todos 
aquellos que le amaron en vida. 

Ruego a Jos jóvenes Cristianos, que 
gastan sus mejores años en simplici- 
dades, sin tener: presente que nuestra 
salida del mundo puede estar más cer- 


“ca que lo «que pensamos-—Daniel fué 


Nevado, a los 19 años—meditar la si- 
guiente estrofa: 


¿He de ir sin ningún fruto? 
¿He de ver a Cristo así? 
Con el tiempo mal gastado 
¿He de presentarme allí? 


F. Ramírez. 


May B. Westbrook. 


La señorita May B. Westbrook, co- 
nocida en nuestro círculo en Quilmes 
con el nombre de “Señorita Miss 
May?” que cariñosamente le dieron las 
niñas, pasó a la presencia del Señor 
el 17. de julio próximo pasado, a la 
edad :de 73 años. 

Más de veinte y cineo años de su 
vida fueron dedicados al cuidado de 
niños huérfanos en el Orfanatorio de 
Quilmes, tarea que ella tuvo que dejar 
hace varios años debido a su avanzada 
edad y quebrantada salud. 

- La “Señorita Miss May?” era muy 
querida por la gran mayoría de las ni- 
ñas que, en-su tiempo, estaban en el 
Asilo, y algunas de ellas, ahora mu- 
jeres, demostraron ese cariño atendién- 
.dola con amor hasta el fin, durante 
su última enfermedad. Al principio de 
la obra del Asilo se admitían niños 
varones, y dos de ellos, ya hombres 
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casalos, ayudaron a llevar el féretro al 
fúnebre y de éste al sepulcro, manifes- 
tando así su cariño y respeto por la 
que, en vida, cuidó de ellos durante la 
niñez. . 

Dos de las niñas que están actual- 
mente en el Asilo depositaron sobre el 
ataúd flores naturales, recogidas del 
jardín del Asilo, donde la señorita 
Westbrook pasó tantos años de abne- 
gado servicio. 

En dirección al Cementerio el eor- 
tejo fúnebre pasó por la calle Mitre 
(Quilmes), donde está ubicada la pro- 
pielad del Asilo y frente a la misma 
todos los niños (ahora mujeres y va- 
rones otra vez), estaban formados pa- 
ra rendir los últimos honores a la me- 
moria de quien tanto se había sacri- 
ficado a favor de niños huérfanos. 

Antes de fallecer la “Señorita Miss 
May?”, expresó su gratitud a. la seño- 
rita Nélida Barraco, ex alumna del 
Asilo, que la había asistido con tanto 
cariño durante varios meses hasta su 
deceso. El Señor le recompensará por 


“este oportuno y abnegado servicio. 


Miss Westbrook “'descansa de sus 
trabajos y sus obras la siguen?”. 
Gualterio Drake. 


Stanley A. Bowen. 


Después de corta enfermedad pasó 
desde ésta (Tarija), a la presencia 
del Señor, el 27 de julio próximo pa- 
sado, nuestro muy estimado y querido 
hermano y consiervo en: el Evange- 
lio, Stanley A. Bowen, a los 30 años 
de edad. 

Arribó a este país el 20 de octubre 
de 1931 con el propósito de dedicar su 
vida a la obra del Señor. Le fué dado 
el gozo de ver fruto en sus labores 
tanto en ésta como en Tupiza, don- 
de residió por breves meses. Su vida 
de tesonera actividad y consagración 
al Señor le valió el respeto y apre- 
ciación profundas de parte de sus con- 


siervos en la Obra, quienes sienten 


hondo pesar por su partida y la enor- 
me pérdida que significa. para el tes- 
timonio. del Evangelio en esta Repú- 
blica. 

Sus últimos momentos fueron fiel 
reflejo del gozo que era suyo en el 
Señor Jesús y de la realización que 
estaba entrando a la presencia: de su 


MP” estro. Un último apunte en una li- 
breta suya contiene el” siguiente €x- 
tracto: ““No puedo sino correr con to- 
da mi energía, pues estoy cerca de 
la meta?””, y su vida no fué sino que 
la expresión de este sentir. 

Hacemos notar que su hermano me- 
nor, Leslie Bowen, también pasó a es- 
tar con. Cristo hace. apenas dos años 
en la India, adonde había ido con 
el mismo fin. Un hermano mayor suyo 
actualmente sirve al Señor en Africa. 

Nuestras más expresivas condolen- 
cias enviamos a sus queridos padres 
y demás hermanos, quienes así pier- 
den, en corto espacio de tiempo, un 
segundo hijo y bermano por amor y 
en el servicio del Señor Jesús. 

Pedimos que la Obra en general y 
la de esta República halle más lu- 
gar en los corazones y las oraciones 
de cuántos son de Cristo. 


P. J. Horne, R. P. Pullenger 
y P. G. W. Hamilton. 


Escuela Dominical 


Notas adaptadas de las Lecciones 
Internacionales 


por G. H. French 


Durante el tercer trimestre se estu- 
diarán lecciones de la vida. del Após- 
tol Pablo, dando énfasis a los siguien- 
tes puntos: a) Descubrir cómo Cristo 
mora en el corazón por la fe; b) apren- 
der cómo se esparció el evangelio me- 
diante esfuerzos misioneros en el pri- 
mer siglo de nuestra era. 


Domingo, 1.° de octubre de 1933. 


Lección I — Sauic en Tarso.— La 
preparación de Saulo para la obra 
que habría de cumplir. 


Lc. ura: Hechos 21: 39; 22: 3, 27, 


28; 4-7; Filip. 3: 3-6. 


Te > áureo: 2 Tim, 2: 15. 
Lectura adicional: Salmo 119: 9-16; 
Sal, 18: 1. 


1) La niñez de Saulo. (Hech. 21: 39.) 


a) Dios lo tuvo en vista. 
b) Su educación. 
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2) Su preparación en Jerusalém. 
(Heeh, 22: 3, 27, 28.) 
a) En la escuela de Gamaliel. 
b). Pasos hacia un fin. 


2) Saulo el fariseo y perseguidor. 
(Heeh. 26: 4-7; Filip. 3: 3-6); 


a) La secta de los fariseos. 
b} Saulo celoso defensor del ju- 
daísmo. 


Domingo, 8 de octulre de 1933. 


Lección 11 — Saulo en Damascó. — 
La conversión de Saulo. a 
© Lectura: HHochos 0: 1-12, 17-19. 
Texto -aureo: 2 Cor. 5:17, 


¿dd 


Juan 4: 19; Hech: 9. 


1) Saulo el perseguidor. (Hech: 9; 


1-2.) 
a) El mártir de: Esteban. 
b) Saulo se vá a Damasco. 
2) “¿Por qué me persigues?”” (He- 
chos 9: 3-9.) 


a) Una gran luz—la que descu- 
< bre el intento. 


b) La voz del Señor—la palabra 


de vida. : E 


eo 
ket 


POLI id 


2) “He aquí 


vista im- 
> partida. aT a 


b} Predicación: en Damasco; pre- 


Co paración: tn Arabia, 00, 
€) De Damásco 4: Ferusaléni, 


Domingo, 15 de octubre: de 1933. 


Lección MI— Pablo en Antioquía. 


La verdad se esparce... E 
Lectura: Hechos 11: 19-20; 12: 25. 
Texto “aurco:: Rom. +1::16,-: 


Lectura adicional: Col. 8: 12-17; : 


1 Juan 3: 23. 


+1) Gentiles en la iglesia. (Hech. 11: 
19-21.) EY : 


a) El efecto de la persecución. 


Lectura adicional; 2" Cor. 5: 15-21; 


Da visita de Ananías. (Hech. 9: 


` Domingo, 29 de octubre de 1933 


b) Salvación y hermandad para 
todos. 7 


vo 


Participación gloriosa. (Hech, 11: 
22-26. 

e T a aj 

aj Pablo y Bernabé. 

b) El nombre de *“eristianos?”. 


> 


- Ayuda oportuna. (Hech. 11: 27-30; 
12: 25.) : 
a). Socorro en necesidad. 
hb) El regreso de Juan Marcos. 


Domingo, 22 de octubre de 1933, 


Lección IV — Pablo en Asia. — El 


comienzo de obra misionera. ES 
Lectura: Hechos, 13: 1-5, 13-15; 14: 
KEE A o 
Texto aureo: Martos 16: 15, 
Lectura adicional: Efes. 2: 13-22 
Hechos, 13. y 14. I Juan £: 10. 
1) EL primer misionero ` emprende 
viaje. (Hech. 13: 1-12, 
a) Los “primeros misioneros- re“ 
conocidos. j 
b) El ciego Elimas. 


2) Antioquía de Pisidia. (Hech. 13: - 


12-52.) : 
a) El asunto de:Juan Marcos.. 


+p) El. Sermón «de Pablo en An- sea 


i, ay Los: supersticiosds. 
1). La gente érnel: 


nY a 


Lección V-—Lectión de Temperan- 
cia. — Restitución de libertad .per- 


sonal... 0 


: + Lectura: Rom. 13: 12-14; 147709): 


1521. o; A AS 
Texto 'aureo: Rom. 18: 10.3 


Lectura adicional: Rom, 13, 14 y 15; : 


Sal. 68: 1-6, F i 
1) Dejar las obras ` de- tinieblas. 
(Rom, 13: 12:14.) i 


: a). El día se “acerca—amonesta- 
ción; . ; a PERSSE 


DEL CREYENTE ` T 


b) No dar lugar a los deseos car- 
nales. 
2) Ninguno vive para sí. (Rom. 15: 
1-12,) 


a) Búsquese de conocer el deseo 
del Señor. . 

b) Vivir para Cristo, complacién- 
dole. 


3) Tropiezos. (Rom. 14:13-15: 3.) 


a) El reino de Dios no. consiste 
en comer” y beber, 

b) Hay:que considerar al herma- 
no débil, 


Notas y noticias 
Asilo, de Huérfanos, Quilmes 

La Ciudad de Quilmes está progre- 
saudo, y se introducen importantes 


mejoras. Entre: esas -mejoras se ha- 
lla, el asfaltado de la calle: Mitre, 


en la cual calle está ubicada la pro- 
piedad: del Asilo. Todos saben cuan- 


¿to cuesta una nueva: pavimentación : 
es: cosa muy costosa, “aunque es. eicito 
que es útil. ; 

El costo del asfaltado. que le to- 


ca pagár al Asilo, por la parte que 
corresponde al frente de su propie- 
dad, asciende a una respetable su- ; 


Ma; en: realidad aleanza a unos: pe- 


sos 2,500. m]L 


¿Los ingresos que ha tenido la Ad- 


_Iuinistración del Asilo han sido esea 


samente lo suficiente para sufragar 


Jos: gastos' corrientes, de manera que 
. Se encuentra sin recursos para pagar 
las cuotas de pavimentación, estando 
atrasado on unos $ 700 mil. La Em- 


presa de Pavimentación «está apuran- 


do el pago con insistencia... 


Creemos que “esto es algo que de- 
‘ben saber las Asambleas y los creyen- 
tes en general, por lo que nos toma- 


mos‘ la libertad de hacer llegar a su 
«conocimiento el asunto, en la segn- 
- vidad de que habrá ejercicio delante 


del. Señor acerca del caso; que es nr- 
gente, .y que se comunicarán. con. el 


hermano J uan Meridew, Asilo de Quil- 
mes, Mitre 1117, Quilmes, F.C.S. 
sobre el particular. 


Jorge H. French. 
Gualeguaychú 


Nuestros hermanos. Andrés Lemos 
y Jorge B. Patterson: nos escriben 
una muy interesante carta indicándo- ` 
nos cómo el Señor guió al hermano 
Lemos a empezar una obra: para “él 
en Gualeguaychú (Entre Rios). Nos 
gozamos. con ellos al saber la manera 
que- Dios-los ha bendecido. Esta obra 
es parte fruto de la; carpa que estaba 
en Sarandí (Buenos Aires), — 

` AL llegar a Gualeguaychú se alqui- 
ló un local (Nogoyá esq. Montevideo) 
y el 22 de junio del año pasado unas 
diez almas se reunieron para escu. 
char el evangelio. La dueña de casa 
facilitó sillas y mesa. Realizan varias 
reuniones y una escuela dominical.” 
La asistencia a las reuniones es de 
veinte y ocho a treinta y cinco perso- 


has, y de diez y ocho a: veinte en la 


escuela. Se 

Nos dicen que seis personas han 
sido- bautizadas, tres. mujeres y..trés 
varones. Algunos pasan por pruebas; 


“pero permanecen fieles, 
Nuestros hermanos piden las ora- 


«ciones del pueblo del Señor “a favor . 
- de ellos y la obra:. Desean «que ¿un > 


hermano anciano y de experiencia Jos 
Visite Srei yT nin ; 


Córdoba (Calle G. L. de Cabrera) 
El 25 de: mayo pasado tuvimos - el 

inefable gozo' de bautizar, en la re- 

unión de: ésa noche; a ocho personas: 


que confesaron su fe en el. Señor Je- 


su-Cristo, como su único y. suficiente 
Salvador, TAE E E 
Paya nosotros es un. eran placer 


poder anunciar estas noticias. 


` Las edades de los que fueron hau- 
tizados oscilan entre 17 y 60 años, y 
eran: una señora, una. señorita, tres 
hombres y tres jóvenes varones, 
Oren por nosotros y -láa' obra. 


José Tormo Ferrer, 
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Tacanas- 


El hermano Victorino Rey me co- 
munica la pérdida sensible que ha su- 
frido la pequeña obra del Señor en 
Tacanas, en la traslación a la patria 
celestial del hermano anciano Barre- 
ra, convertido, con «su señora, hace 
un par de años, más o menos —“un 
tizón arrebatado del incendio”—, su- 
po ser un sermón ambulante, en su 
vida regenerada, de lo que la gracia 
de Dios puede hacer por. un pobre 
pecador. Su corto período de testi- 
monio ha terminado, más ha sido glo- 
rioso. (Que el Señor consuele a su se- 
ñora y los demás miembros de su fa- 
milia y levante a otros en su lugar 
para sostener el testimonio en Taca- 
nas. 

Alfredo Furniss. 


Varios 


El autor de la Exposición del Sal- 
mo 72, bajo el título de Amén y 
Amén, nuestro estimado hermano, co- 
laborador y Agente, don Percy M. 
Moore, pasó a estar con el Señor el 
domingo 21 de mayo pasado, a la 
edad de 62 años. El sábado anterior 
al día de su fallecimiento nuestro her- 
mano estaba ocupado, como era su 
costumbre, visitando y pastoreando la 
grey del Señor. 

Durante seis años — 1899 a 1905 
— el hermano Moore trabajó pata 
el Señor en el Urnguay y esta Ren- 
blica v desde hacc cerca de veinte y 
cinco años en Orán. (Algeria); fué 
siempre muy activo para . el Señor. 
En 1912 enviudó. Ahora deja una: hi- 
ja y un hijo que lamentan la pérdi- 
da de ambos padres. 

Ei. Sendero del Creyente pierde 
otro múy buen amigo, eooperador y 
colaborador. con la partida del her- 
mano Moore al eterno hogar. 

Que el Señor consuele y avude a 


aquellos que lamentan tan irrepara- 
ble pérdida, y especialmente a los hi- 
jos. 


Hemos reeibido noticias de nuestro 
estimado Director, el hermano: Lear, 
que ahora se ha radicado, eon su fa- 
milia, en 32 College Drive, Rock Fe- 
rry, Cheshire, Inglaterra. 

Nos regocijamos con nuestro her- 
mano, cuyo hogar ha sido bendecido 
con un nuevo nene. Madre e hijo se 
encuentran bien. 

Nuestro hermano encuentra mucho 
que hacer allende la mar, y sincera- 
mente - esperamos que el Señor le 
conceda mueho fruto eomo resultado 
de sus: labores. 

Hay también -mucho que hacer 
-aquí e igualmente esperamos que el 
Señor le abra el camino para que 
regrese pronto. 


Lamentamos muchísimo que haya 
habido tantas defunciones en el pue- 
lo de Dios. Las informaciones que la 
columna “Con el Señor” nos trae es 
en realidad un llamado serio a todos 
a consagrarnos más al Señor, pues 
quizás pronto nos llegue el tano. 
Tiene. “embién, otro Hamado: buscar 
almas para llenar los claros produci- 
dos por. el deceso de los fieles que 
nos Hevan la delantera. 


Agradecemos muy sinceramente a 
tedos aquellos que nos han ayudado 
+ sufragar los gastos de: número es- 
pecial, ya sea mediante donaciones o 
suscribiéndose a cierta cantidad de 
ejempláres adicionales. Pero todavía 
esperamos recibir mayor cooperación 
de parte de algunas iglesias, pues es- 


tamos seguros que no dejarán. de to- 


mar algunos números adicionales. Gra- 
clas anticipadas: 


NU135TR9 P2515D9: O-en por nuestra Revista 
y consigan un nuevo suscriptor. 
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Tarifa reduciaa 
Concesión | Concesión 199 | 


+ del bryan 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


AÑO XXIV 


15 de Septiembre de 1933 | No. 9 


ACTUALIDAD 


Paz, Mientras por un 
lado se afirma 
que existe paz, y 
que todo tiende a afirmarla en 


Paz 


“este pobre mundo tan mal trata- 


do por los que, en los puestos 
altos, lo dirigen, lo cierto es que 
Francia no descuida, ni por un 
momento, su conducta defensi- 
va; Alemania hace desalojar las 
mansardas de los edificios y edu- 


“ca a los ciudadanos contra posi- 


bles ataques aéreos; Estados 
Unidos invierte cuantiosos millo- 
nes en construcciones navales; 


Japón anota 500.000.000 de 


yens en su presupuesto de ma- 


rina. La paz que hoy existe es 


por miedo y por fuerza; pero 
reventará el dique que detiene el 
avance de la guerra y el horror. 
“Cuando vieres hacerse estas co- 
sas, entended que está cerca el 
reino de Dios.” (Luce. 21: 31.) 


'“Redimiendo el tiempo, porque 


“los días son malos.” 


(Efes. 5: 
16.) Quizás, hermanos, sean po- 
cos los días que nos restan para 
servir en paz en este pobre con- 


denado muúndo. Seamos fieles, 


aprovechando las oportunidades. 


Es un fanático 


Gandhi, 


el Mahatma equivocado; pe- 


ro nadie puede 
negar gue su sinceridad lo lleva 
hasta el verdadero sacrificio de 
su vida. El mahatma considera 
que la lucha por él entablada im- 
pone esa condición. Es, sin em- 
bargo, una demostración de lo 
que uno hace cuando está con- 
vencido de su tarea. Es una lec- 
ción que condena la indiferencia 
que existe en muchos creyentes 
con respecto a la obra de Dios 
para la salvación de los pobres 
pecadores. Ojalá que se demos- 
trara más del espíritu inquebran- 
table de Gandhi en aquellos que 
tienen a su cargo la tarea de ha- 
cer conocer la verdad de Dios en 
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¡este mundo. El apóstol Pablo di- 
jo: “Ni estimo mi vida preciosa 
para mí mismo; solamente que 
acabe mi carrera con gozo, y el 


ministerio que recibí del Señor 


Jesús, para dar testimonio del 
evangelio de la gracia de Dios”. 
(Hechos 20: 24.) Hacen falta 
hombres de la estirpe de Pablo. 


, 


Hablar Se nos dice que 
bien el primer minis- 


tro de Francia, 
Daladier, “habla poco, muy po- 


co, pero bien; es decir, con rec- 
titud y sencillez. Dice con toda . 


claridad lo que quiere decir; ni 
una palabra más”. Hay mucha 
necesidad de estudiar el verda- 
dero alcance y significado de las 
palabras que se usan, pues de lo 
contrario es posible dar a aque- 
llos que nos oyen una impresión 
falsa de lo que queremos decir. . 
No solamente es preciso hablar 
correctamente según la gramáti- 
ca, sino escoger las palabras con 
“rectitud y sencillez”, decir “con 
toda claridad lo que se quiere de- 
cir; ni una palabra más". Es po- 
sible ofender en palabra, no sólo 
hiriendo, sino dando una impre- 
“sión equivocada. Por tanto, la 
Palabra de Dios nos dice: “Si al- 


guno no ofende en palabra, éste 


es varón perfecto, que también 


puede con freno gobernar todo 
el cuerpo”. (Sant, 3: 2.) 


UN BREVE COMENTARIO 


Las Epistolas de Juan 


por G. M. J. Lear 


Siguiendo con el estudia 
del capítulo dos de la prime- 
ra epístola de Juan, encon- 
tramos que Dios nos ha dado 
una provisión perfecta para 
nuestras flaquezas y fracasos, 
Jesucristo el justo, nuestro 
abogado. (Abogado, en grie- 
go Parakletos, la misma pa- 
labra traducida Consolador en 
Juan 14: 16 y 26, etc.) Y no 
solamente es Cristo nues- 
tro Abogado, que aboga con 
éxito nuestra causa, sino que 
es la propiciación, el que ha 
satisfecho la justicia en cuan- 
to a la cuestión de nuestros 
pecados; y por esta obra hay 
misericordia extendida a to- 
do el mundo. Pero esta provi- 
sión no ños sugiere la idea de 
poder andar descuidadamen- 
te en el pecado; si conocemos 
a Cristo en realidad, guarda- 
remos sus mandamientos: se- 


Tá nuestro mayor placer cum- 


plir su voluntad, y nuestra 
mayor pena desagradarle en 
alguna Cosa. Pe 

Una profesión se hace con 
mucha facilidad con la hoca, 
pero hay que ponerla a la 
prueba. Tenemos tres veces 
la frase «elque dice», cn. vers. 
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4,6 y 9: la primera vez, en 
conexión con el PADRE; la 
segunda, con el HIJO; later- 
cera, con el ESPIRITU. La 
prueba del amor de Dios en 
el corazón es la obediencia 
(Juan 14: 21 y 23), como la 
prueba de la fe es las obras 
(Sant. 2: 22); así se perfec- 
ciona. Entonces, sivel profe- 
sante tiene verdadera rela- 
ción con Cristo, se evidencia 
por su conducta: es movido 
por el ejemplo que ofrece la 
vida de Jesús. De veras, es- 
to no es nada nuevo, pero 
cuando se trata de la igual- 


«dad dle condiciones entre el 


erevente y su Señor, lo que 
es verdadero en él y en vos- 
otros, esto. sí, que es cosa 
mueva; andamos en la mieni 
atmósfera de luz, donde está 


«nuestro Señor. Finalmente, la 


evidencia de esto se manifes- 


tará prácticamente en amor 


para con nuestros hermanos. 
Somos trasladados a la luz 
por el poder del Espíritu, y 
esta luz se traduce en amor; 
como también la gran revela- 
ción de Dios en esta epístola 
se nos da en las dos grandes 
verdades: «Dios es luz», 
«Dios es amor». ¡ 


< Ahora pasamos a la con- 


templación de la familia de 
Dios en sus diferentes etapas 


de desarrollo. Es de notar que 
la palabra traducida «hijitos» 
en vers. 12, tiene un sentido 
general, aplicable a toda la 
familia, porque a ella no per- 
tenece nadie que no tenga el 
perdón de sus pecados — es. 
una marca de todos por igual: 
Entonces el apóstol dirige dos 
series de mensajes a los tres 
distintos grupos que forman. . 
la familia: padres, mancebos 
e hijitos. Es interesante ob- 
servar que no se menciona; 
ninguna clase de- «viejos», 
porque en la vida del creyen- é 
te no hay vejez; hay progre- 
so, pero hacia la madurez. 
Primeramente, son los pa- 
dres que reciben el mensaje, 
porque han «conocido a, aquel 
que es desde: el principio». 
Esta expresión nos lleva al 
versículo 1 del primer capí- 
tulo. No es, como en el evan- 
gelio, «en el principio», sino 
ro- 
iando la` actividad de -Dios 
por medio del Hijo, «cuyas 
salidas son desde el princi- 
pio». (Mig. 5: 2.) Así los pa- 
dres entienden la verdad acer- 
ca del Hijo Eterno de Dios, 


«desde el principio», € 


- en el que están concentrados 


todos los propósitos divinos. 
Más allá de esta suprema re- 
velación es imposible ir; su 
plenitud es la perfección. 
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Luego los jóvenes son el 
objeto de las palabras del 
apóstol, «porque han vencido 
al maligno». Esto implica la 
salida triunfante de las ten- 
taciones, la victoria sobre. el 
mal, la separación del peca- 
do. Esto es indispensable si 
van a desarrollarse hasta al- 
canzar el grado de los padres 
en la familia. Es elado nega- 
tivo, mientras los padres tie- 
nen el lado positivo. 

Ahora vienen los hijitos: . 
„hàn conocido al Padre. Esto 
no nos da el grado de adelan- 
tamiento de los mancebos o 
padres; supone un conoci- 
miento de su entrada en la 
familia de Dios y el gozo de 
poder dirigirse al Padre con 
toda confianza. 

Entonces empieza la segun- 
da serie (vw. 14.) A. los pa- 
dres no añade nada. Si están 
ocupados con Cristo. como 
el centro de todos los deseos 
y propósitos del Padre, nada 
puede acometerlos: que sigan 
tan solamente en el conoci- 
miento de aquel que es desde 
el principio. Pero a las otras 
dos clases añade amonesta- 
ciones serias, porque hay gra- 
ves peligros que los confron- 
tan. 

Hay tres marcas de los jó- 
venes: (1) son fuertes (véase 


Prov. 20: 29); (2) la Pala- 
bra de Dios mora en ellos 
(véase Juan 15: 7); (3) han 
vencido al maligno. (Véanse 
Sant. 4: 7 y 1 Pedro 5: 8 y 
9.) Pero el mundo ofrece pe- 
ligro para ellos. Hay. tres 
grandes enemigos: el mundo 
opuesto al PADRE; Satanás, 
opuesto al HIJO; la carne, 
opuesta al ESPIRITU. El 
mundo naturalmente contie- 
ne grandes atractivos para la 
juventud, pero aquí el após- 


-tol lo analiza todo y demues- 


tra su futilidad. Hay tres co- 
sas. (1) «La concupiscencia 
de la carne», es decir, los de- 
seos desordenados de lo más 
bajo de nosotros, las pasio- 
nes, apetitos sensuales, glo- 
tonería, esclavitud al cuerpo 
en cualquier forma. (2) «La 
concupiscencia de los ojos», 
o sea, lo que apela a la ima- 
ginación estética del hombre: 
vestidos de lujo, edificios 
magníficos, — en fin, todo lo 
que atrae el alma del hombre, 
(3) «La soberbia de la vida», 
las conquistas intelectuales, 
la elevación de la raza sin 
Dios — ideales que apelan al 
espíritu del hombre. El mun- 
do material se pasa y tam- 
bién todas las concupiscen- 
cias, o malos deseos, que le 
caracterizan — todo tiene su: 


fin; pero, al contrario, el 
que hace la voluntad de Dios 
tiene una porción duradera y 
permanece para siempre. 

A los hijitos de la familia, 
añade una palabra especia- 
Tlísima en ves. 18-27, en los 
cuales trata de dos grandes 
temas: las características del 
anticristo y la unción del Es- 
píritu. Una de las señales del 
«último tiempo» es el espíri- 
tu anticristiano: su comienzo 
se veía aun en los últimos 
años de la vida del apóstol. 
(Vers. 18.) Como Judas, pre- 
tenden pertenecer al número 
de los creyentes, pero después 
se manifiestan en su verdade- 
ro estado y salen de la igle- 
sia. (Comp. Juan 14: 30.) Su 
doctrina entonces se da en su 
tendencia general (vv. 22 y 
23): la negación de Jesús co- 
mo el Cristo (lo que implica, 
su reino literal aquí en el 
mundo donde fué rechazado) 
y la negación del Padre y del 
Hijo (lo que implica que no po- 
demos llegar al conocimiento 
de Dios sin un mediador. El 
modo de ser de Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo: Dios 
se revela por el Hijo, y este 
conocimiento se hace efecti- 
vo en nosotros por el Espíri- 
tu). Uno podría pensar que 
“semejantes pensamientos pro- 
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fundos serían muy difíciles 
para los hijitos de la fami- 
lia, pero les asegura el após- 
tol que tienen la «unción» 
(vv. 20 y 27) y conocen todas 
las cosas. Esto no quiere de- 
cir que no necesitan de ins- 
trucción: en la Palabra de` 
Dios, sino en esta cuestión 
del engaño anticristiano co- 
nocen (intuitivamente, así 
implica la palabra empleada) 
todo aquello que no ensalza 
al Señor; es una voz extraña: 
y las ovejas huyen. (Juan 10:. 
4 y 5.) La enseñanza que han 
recibido mora en ellos (vers, 
24), la Unción mora en ellos 
(v. 27), y esto produce evi- 
dencia irrefutable del nuevo 
nacimeinto con sus dos seña- 
les muy claras: la verdad y 
la justicia. Abundan los que 
quisieran engañar en el día 
de hoy, pero los que de ve- 
ras conocen al Padre revela- 
do en el Hijo, no se dejarán 
llevar por lo que en seguida: 
se reconoce como la voz del 
error, El espíritu de Cristo 
hará que el hombre buscará, 
el lugar humilde, pero el es- 
píritu de anticristo procura 
hacer algo grande de la hu- 
manidad. Desde el principio 
de sus operaciones en la tie- 
rra, Satanás ha tratado de in- 
troducir la mentira, para anu- 


Pend 
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lar la voluntad de Dios. El 
miente y mata desde'el prin- 
cipio. (Juan 8: 44.) 

Para terminar el capítulo, 
el apóstol se dirige a toda la 
familia, (la palabra «hijitos» 
del ver. 28 es general, y se 
“aplica a todos por igual), El 
mensaje es que permanezca- 
mos en el Señor, revelado en 
la enseñanza dada antes, pa- 
ra que cuando apareciere, los 
creyentes tuviésemos confian- 
za. Los que se dejan desviar 
de los caminos de verdad ten- 
drán vergúenza delante de él. 


Que anhelemos fuertemente 


tener abundante entrada en 


la manifestación del reino de 


nuestro Señor. El resultado 


de tal anhelo será. el disfru- 


te de la verdad y una mane- 


ra de vivir justa, delante de 


Dios, 


NOTA. En este articulo ha sido necesario 


reiterar algo del contenido del anterior. 


Prófústese:: 


¿Cuántos suscriptores ke: o conseguido 


«para El Sendero 


«¿Cuántos podría conseguir si me de” 
dicara de lleno a buscarlos? 


¿Cuánto bien haría a esos :suscripto- 
res la lectura de la Revista? 


Dígase. 


Mé resuelvo a buscar por lo menos 


“dos nuevos suscriptores para El: Sen- 


dero y no descansaré hasta encontrar- 
los. 


es tu le; sea hecho- 
como quieres. Y fué sana su 
hija desde aquella hora». Y. 


AMÉN Y AMÉN 


(Exposición del Salmo 72) 


por P. M, Moore 
y 


Versículos 12-11: «Porque 


él librará. al menesteroso que 


CLAMARE, y al afligido que 
no tuviere QUIEN LE SOCO- 
RRA. Tendrá misericordia del 
pobre y del menesteroso, Y 
salvará las almas de. los po- 
bres. De engaño yy de violen- 


-cia redimirá sus almas; y la 


sangre de ellos será precio- 
sa. en sus 0j08». 

¡Qué maravilloso y precio- 
so Salvador! El libra al me- 
nesteroso que clama. Cuan- 


- do estaba en la tierra a nadie >. 


envió vacío. Parecía que no 


iba a hacer. caso. de la mujer 
Cananea, pero eso fué única-. 
mente para probar, sufe; y 
E - después de ha! 


lo probado, 
le dijo: «Obo nijer. graide 


el Señor A es lo mismo 
hoy en día: 


y hoy, y por los siglos» (He- 
breos 13: 8), y si no contesta 
en seguida, cuando clamamos 


-a él en nuestras ne cesidades, 
probar. 


es únicamente- para 


contigo EA 


Techo, e- íbase». 
5-9.) Muchas veces hay afli- 
gidos que no tienen quien les ' 


ha cambiado 
cen nada, «es el mismo ayer, 
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nuestra fe; pronto nos con- 
testará y nos dará más de lo 
que hemos esperado. Que 
abramos más nuestras bocas 
y, clamemos más a él; y sipe- 
dimos cosas según su volun- 
tad, no tardará mucho en 
contestarnos. El libra alme- 


nesteroso que clama, y al 


afligido que no tiene quien le 
socorra. Entró el Señor Je- 
sús donde estaban los enfer- 
mos a los pórticos del estan- 


que, y vió a un «hombre que 


había trainta y ocho años que 
estaba enfermo», y le dijo: 
«į Quieres ser sano», y el en- 
fermo le dijo: «No ` tengo 
hombre que me meta en el 


estanque cuando el agua fue- 
ve revuelta; porque entre tan-. 


to que yo vengo, otro antes 
que y , 


` de mí ha descendido», (Juan 
05: 5, 6, 7.) Este era uno de 
los afligidos. que no tenía 
ii quien le socorriera, pero el: 
¡Señor pronto le libró, porque 
a le dijo: «Levántate, toma tu 

lecho, y anda, Y luego aquel 


hombre fué sano, y tomó su 
(Versículos 


ocorra, pero siempre pueden 


les libra y les librará, no una 
vez, sino muchas veces, y 
continuamente. Uno que está 


dirigirse al Señor Jesús y él- 


en dificultades me dijo hoy: 
«Todas las puertas están ce- 
rradas». Sí, pero la puerta ha- 
cia arriba siempre está abier- 
ta, y al fin de la lucha el Se- 
ñor libra a los suyos por la 


.Imuerte del cuerpo, que es pre- 


ciosa en sus ojos (eso es, si 
él tarda un poco en venir; pe- 
ro si viniera, los librará sin. 
pasar por la muerte). Hace - 
falta exponer nuestras difi- 
cultades a él, y seguramente 
nos librará.. 


Su misericordia será grande 
para con el pobre y el menes- 
teroso, y les salvará sus al- 
mas. Esto es más que el pan 
cotidiano. ¡Oh que realizára- 
mos más lo que es la salva-- 
ción del aima! ¿Hay algo tan 


precioso y de tanta estima,co- 


mo tener el alma salva? Por 
cierto que no. Si s somos sal-. 


vos, que bendigamos más a... 
“Dios y que lo contemos a los 


hombres. Salvos del infierno. 
para ir a la gloria, ¡qué di- 
cha! ¿Y. murmurar después 
de esto? ¡Qué vergüenza! 
Que no tentemos al Señor 
como algunos le tentaron en 
el desierto, porque leemos 

que le «tentaron... en la so- 
ledad. Y él les dió to que pi- - 
dieron; mas envió flaqueza. 
cn sus almas». (Salmo 106: 

14-15.) Es mejor tener ham- 


220 EL SENDERO 


bre y sed de justicia; porque 
el Señor «sacia al alma me- 
nesterosa, y llena de bien al 
alma hambrienta». (Salmo 
107: 9.) Leemos que  «ape- 


drearon a Esteban, invocando * 


él y diciendo: Señor Jesús, 
recibe mi espíritu» (Hechos 
7: 59, y Pablo, más tarde, en 
el capítulo 22 del mismo li- 
bro, versículo 20, dijo: «Cuan- 
do se derramaba la sangre de 
Esteban su testigo, yo tam- 
bién estaba presente, y con- 
sentía en su muerte, y guar- 
daba las ropas de los que le 
mataban». Sí, Pablo estaba 
presente, y guardaba la ro- 
pa de los malvados que le 
dieron la muerte; y el Señor 
también estaba presente y 
salvó su alma de la violencia, 
de aquellos enfurecidos, y la 
sangre de su testigo era muy. 
preciosa en sus ojos. Por cier- 
to, estimada en los ojos de 
Jehová era la muerte de este 
santo. (Salmo 116: 15.) Es- 
tamos esperando al Señor de 
los cielos, y por cierto no tar- 
dará mucho, pero si él permi- 
tiere que selláramos nuestro 
testimonio con nuestra san- 
gre, podemos estar del todo 
seguros que él librará nues- 
tra alma del engaño y de la 
violencia de todos los enemi- 
gos y que nuestra sangre se- 


rá muy preciosa en sus 0jO8, 
y en la resurrección tendre- 
mos el cuerpo incorruptible 
y recibiremos nuestra Coro- 
na. Y ahora, por el Espíritu 
de Dios podemos decir: 
«Amén y Amén». 


(Continuará). 


¡PUEBLO DE DIOS, OBRAD! 
por Rodolfo Pohler 


Léase Exodo 35: 4-35 y 36: 
1-7. l 

«Y habló Moisés a toda la 
congregación de Israel, di- 
ciendo: Esto es lo que Jeho- 
vá ha mandado, diciendo: To- 
mad de entre vosotros ofren- 
da para Jehová: todo liberal 
(literalmente, todo volunta- 
rio) de corazón la traerá a 
Jehová: oro, plata, metal.» 
(vv. 4 y 5.) 

Tenemos aquí una invita- 
ción a «toda la congregación» 
a contribuir a la obra del Se- 
ñor, o sea, a la edificación del 
tabernáculo. No era dirigida. 


a los extraños y ajenos de 


ella, pero en cuanto a la con- 
eregación, era dirigida a «bo- 
ta» ella, es a saber, a todos. 
y a cada uno de ella. 

pa 


y 


lo era tampoco una cosa 
de Moisés dirigir tal exhorta- 


ción al pueblo de Dios, como: 
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hoy, suelen decir. en las con- 
gregaciones cuando algún 
siervo de Dios habla de las 
necesidades de la obra: «Oh, 
está; pidiendo plata otra vez», 
sino que: «ESTO ES LO QUE 
JEHOVA HA MANDADO». 
Cuán poco se aprecia este 
mandamiento en la Iglesia, 
Hoy. día. Como. no nos halla- 
mos bajo la ley, sino bajo la 
gracia, no reconocemos la ne- 
cesidad y nuestro deber, y, 
abusamos de la misma gracia 
a la cual nos hemos acogido. 
No obstante vemos que «to- 
dos los que RECIBIERON SU 
PALABRA» perseveraron en 
la comunión (comunicación 
de bienes materiales y espi- 
rituales). (Hechos 2: 42.) 
No era una ofrenda para 
Moisés lo que se pedía, aun- 
que también habría que pagar 
de aquellas ofrendas a los 
obreros que daban todo su 
tiempo a la obra de la edi- 
ficación del tabernáculo, si- 
no era «una ofrenda para 
Jehová, «¡Cuán equivocado el 
pensamiento de muchos que 
creen que han dado a Fulano, 


- Zutano o Mengano — han da- 


do al Señor! ¿Qué? ; Limos- 
na u ofrenda? ¿O ambas co- 
sas? Pues el Señor los paga- 


rá en la misma medida en 
que han dado. 


Claro está que algunos di- 
rán: «¿Para qué este gasto? 
mejor sería esto o aquello. 
Yo no creo que el Señor haya 
pedido esto; es cosa del her- 
mamo Tal. La causa de ta- 
-les razonamientos la hallamos 
en sus corazones: FALTA DE 
VOLUNTAD. «Todo volun- 
tario de corazón lo traerá a 
Jehová». «Dios AMA al da- 
dor alegre» (2, Cor. 9: 7), 
y los avaros le son abomina- 
ción. «Porquesabéis esto, que 
ningún... avaro... tiene heren- 
cia en el reino de Cristo y de 
Dios. Nadie os engañe con 
palabras vanas; ¡porque por 
estas cosas viene la ira de 
Dios sobre los hijos de des- 


obediencia». (Efes. 5: 5-6.) 


Empero, «todo voluntario 
de corazón lo TRAERA». 
Hermano, ¿es necesario que. 
se te busque para que comuni- 
ques a la obra del Señor? En- 
tonces no eres «voluntario 
de corazón», porque esos 
«TRAEN» su ofrenda, y la 
«traen a JEHOVA», o sea, 
donde él lo necesita. Cuántas 
veces es preciso enseñarte los, 
agujeros en el local de pre- 
predicación, hacerte conocer 
las faltas y necesidades en 
la obra del Señor antes que 
tú respondas? ¿O es que por 
el miedo de dar equivocado, 
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dejas de dar del todo o casi 
del todo? ¿O piensas que has 
cumplido con, y satisfecho, a 
Dios con dar veinte pesos de 
cada mil? EL no es un limos- 
nero; no lo trates como tal. 

TODO VOLUNTARIO DE 
CORAZON TRAE SU OFREN- 
DA: A DIOS, Y ES ACEPTA- 
BLE. 

«Y todo sabio de corazón 
entre vosotros, vendrá y hará 
todas las cosas que Jehová 
ha mandado». (v: 10.) 

Si «todo voluntario de co- 
razón» podía, y puede, dar 
lo material, ahora la invita- 
ción alcanza a «todo sabio 
de corazón», para HACER la 
obra. ¡SABIO DECORAZON! 
¡Alabado sea Dios, porquemo 
dice «sabio de ciencia huma- 
na!» porque esto excluiría a 
«millones desde un. principio, 
Mas ahora dice «sabio de co- 
razón», y así todos podemos 
Hegarnos 2 Dios, el cual. da 


a todos abundantemente, y. 


pedir la sabiduría que nos 
haga falta» (Sgo. 1: 5-6), pa- 
ra hacer sú obra. El que es 
ejercitado de corazón, y pide 
a Dios lo que le falte, ese es 
el «SABIO de corazón». 
«¡VENDRA!» ¡Tanta falta 
de obreros en la obral ¿No 
hay SABIO DE CORAZON 
entre nosotros? Vendrá, y no 


se hará rogar. Estará allí, y 
también listo para HACER 
su parte del trabajo. Vendrá, 
y HARA. No estará ahí ocio- 
so, tratando de . esconderse. 
No precisará que se le diga 
mucho, sino que «VENDRA, 


«Y HARA». . 


¿NO HAY SABIO DE CO- 
RAZON ENTRE ? NOSOTROS? 
«Y vino todo varón aquien 


- su corazón estimuló, y todo 


aquel a quien su espíritu le 
dió voluntad, y trajeron ofren- 
da a Jehová para la obra del 


tabernáculo. del testimonio, y, 
para toda su fábrica, y para 


las sagradas vestiduras », (V. 
21.) 
A través de todo este capí- 


tulo hallamos a Dios buscan- : 
do FRUTO de «corazón nue- 


vo, cambiado por su Espi- 
ritu». «Los que le adoran, 
en Espíritu y en VERDAD es 


necesario que le adoren». 
(Juan 4: 24.) Vemos aquí er 
fruto del «corazón estimula- 


do y del espíritu voluntario». 

¡Cuántas faltas, cuánta nece- 
sidad. que satisfacer! porque 
nuestros corazones no han si- 
do dirigidos y ejercitados so- 


bre ellas, nuestros espíritus ` 


no se han detenido para me- 
ditar y escudriñar las nece- 


sidades y miserias ajenas, por 


lo que no hemos sentido el 
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Hamado. de Dios,—las obras 
quedan SIN hacer. Pero «TO- 
DO varón, estimulado de co- 
razón y. voluntario de espíri- 
tu, VINO y TRAJO ofrenda, a 
Dios para la obra». 

«Y vinieron así hombres, 


~ como mujeres, todo volunta- 


rio de corazón, y trajeron ca- 
denas, zarcillos, - sortijas y 
brazaletes, y toda joya de 
oro; y cualquiera ofrecía 
ofrenda DE ORO a Jehová» 
(vr, 22.) 

Hombres y mujeres se des- 
pojaron de «las malas rique- 


as», tomaron lo «precioso se- 


gún el mundo» y lo «pusieron 
a los pies del Señor.» (He- 


so chos 4: 35.) ¿Te has pregun- 
tado alguna vez qué diferen- 


cia, hay entre ti y ellos? Es 


que ellos eran «VOLUNTA- 


RIOS de corazón». Totad lo 
que dieron — los adornos ex- 
teriores, para adornar la cà- 


sa de Dios; el oro de este 
: mundo, para enriquecer la 


casa de Dios. «Traed todos 
los diezmos al alfolí, y ha- 
ya alimento en mi casas; y 


probadme ahora en esto, di 


ce Jehová de los ejércitos, 
sino os abriré las ventanas 


+ del cielo, y vaciaré sobrevos-- 


otros bendición hasta que so- 
breabunde». (Mal. 3: 10.) 
4 CUALQ UIERA ofrecía oro». 


habían hilado». 
“vuestras «Ventas de  Labo-' 


No era ofrenda excepcional de 
alguno u otro. Cualquiera da- 
ba ORO; no daban limosna, 
sino que ofrecieron aquello 
que vale. Y también traían las 
cosas de menos valor, como 
plata, etc. (vv. 23, 24.) 
«Además todas las mujeres 
sabias de corazón hilaban de 
sus manos, y traían lo que 
habían hilado:  cárdeno, 0 
púrpura, o carmesí, o lino fi- 
no. Y todas las mujeres cu- 
yo corazón las levantó en sa- 
biduría, hilaron pelos de ca- 
bra». (vv. 25, 26.) 
¡Bendito . el trabajo de 
amor»! (1. Tes. 1: 3.) ¡Quién 
lo podrá apreciar? Solamen- 
te aquel que conoce y sabe 
todas las cosas. «Mujeres sa- 
bias de corazón hilaban de 
sus manos y traían lo que 
Hermanas, 


res», ¿qué son? ¡Es vuestro 


«trabajo de amor» lo que se- 


ofrece allí? o ¿son cosas com- 
pradas a poco precio para ser 
vendidas a un precio muy al- 
to? «TODAS las mujeres SA: 
BIAS de corazón HILABAN- 
DE SUS MANOS, y TRAIAN 
lo que HABIAN HILADO». 
«Hizo, pues, Bezaleel y 
Aholiab, y todo hombre sabio 
de corazón, a quien Jehová 
dió sabiduría e inteligencia, 


224 EL SENDERO 


para que supiesen hacer tla 
la obra del servicio del san- 
tuario, todas las cosas que 
había mandado Jehová». 
(Cap. 36: 1.) 

Vemos aquí a Bezaleel y 
Aholiab dirigiendo la obra, 
ayudados por los CO-OPERA.- 
DORES, es a saber: «Todo 
hombre a quien SU CORA- 
ZON LE MOVIO a llegarse a 
la obra para trabajar en ella», 
(v. 2.) 

Ahí no vemos nada de. falta 
de obreros, pues había «vo- 
luntarios de corazón, henchi- 
dos de la sabiduría e inteli- 
gencia de Dios (Sgo. 1: 5-6), 
y. corazones suficientemente 
ejercitados como para MO- 
VERLOS a llegarse a la obra, 
y TRABAJAR en ella». Nues- 
tro ejercicio de corazón no 
suele alcanzar a MOVERNOS 
a llegarnos a la obra, Y TRA- 
BAJAR EN ELLA. 

«Y hablaron a Moisés, di- 
ciendo: El pueblo trae mu- 
cho más de lo que es menes- 
ter para la atención de ha- 
cer la obra que Jehová ha 
mandado que se haga». (ver- 
sículo 5.) 

Este pueblo «incircuncisa 
de corazón, y duro de cerviz», 
nos avergúenza vez tras yez. 
Si ellos son titulados así, ¡qué 
se dirá de nosotros? ¡ No ten- 


drá Dios en cuenta nuestra 


profesión de labios, y nuestra 
obra práctica? ¡Claro que sí! 
¡Hermanos amados! ; Por- 
qué escribimos estas líneas? 
¿Para criticar? ¡No será an- 
tes para amonestarnos y ayu- 
darnos a una confesión de lo 
que sabemos es la verdad y 
un arrepentimiento de ello? 
Porque tan solamente «si con- 
fesamos nuestros pecados, él 
es fiel y justo para que nos 
perdone nuestros pecados, y 
nos limpie de toda maldad». 
(1. Juan 1: 9.) 
CONFESEMOS, PUES, Y 


ARREPINTAMONOS, Y HA- 


GAMOS «LA OBRA DE 
DIOS». 


Joyitas de autores antiguos 


(Irineo, martirizado en 707) 
¿Cómo podríamos haber obtenido 
salvación si Dios no nos lo hubiera 
brindado? o ¿cómo podríamos tener 
comunión con Dios, si Dios no nos 
hubiera buscado? 


Toeole al Mediador entre Dios y el 
hombre, por la relación que tenía con 
ambos, traer a ambos en armonía el 
wno con el otro. Y lo hizo a la per- 
fección. 

El Verbo de Dios, Jesu-Cristo, por 
su inagotable amor, se hizo lo que 
nosotros somos a fin de hacernos lo 
que él es, 


Es por la carne y la sangre de Je- 


sús. que somos salvados. 
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! EDITORIAL 


La desocupación es un asunto 
que merece la más seria atención 
de parte de muchos gobiernos. 
Esa desocupación creciente no so- 
lamente es una pesada carga pú- 
blica, pero es un peligro que 
amenaza el bienestar de los paí- 
ses y el bienestar de su pobla- 
ción trabajadora. Esa desocupa- 
ción se debe, en su mayor parte, 
a que los pobres no encuentran 
trabajo, pese a sus esfuerzos. 
Así, a pesar de sus deseos de 
obtener trabajo, no lo consiguen, 
pues la crítica situación por la 
cual atraviesan todas las empre- 
sas que forman las fuerzas vivas 
de la nación sufren las conse- 
cuencias de la merma en los ne- 
gocios universales. No es nuestro 
propósito ofrecer comentarios 
sobre tema tan complejo, pero 


nos ha sugerido algunas ideas que 
quizás sean provechosas en la 
obra del Señor. 

Ninguno de nosotros ha sido 
convertido para permanecer ocio- 
so en las cosas del Señor. Los 
ociosos en la iglesia son una car- 
ga y un peligro. “¿Por qué estáis 
aquí todo el día ociosos?” pre- 
guntó el Señor. 

Si es cierto gue la desocupa- 
ción a que nos hemos referido 
arriba es un asunto harto difícil 
de resolver, pues no hay trabajo, 
no así, sin embargo, en la obra 
del Señor. Allí no hay motivo ni 
justificación para estos desocu- 
pados. 

El que tiene deseos de traba- 
jar para Dios, muy pronto en- 
contrará buena tarea que cum- 
plir. No permitamos que el Se- 

or tenga que reprocharnos com 
la pregunta: “¿Por qué estáis 
aquí todo el día ociosos?” 

Por otra parte los ociosos, 0 
desocupados, en la iglesia y la 
obra del Señor son una carga pa- 
ra la iglesia y los obreros, que 
impide a éstos hacer toda la ta- 
rea que, de otra manera, podrían 
cumplir, y esa responsabilidad 
caerá sobre los “desocupados”, 
que, además de perder la recom- 
pensa ——y buena recompensa— 
que el Señor dará a sus fieles ser- 
vidores, tendrán que cargár con 
la culpa de haber puesto trabas 
al trabajo de otros. 
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Hay otro punto qummqaerece 

“consideración en este asunto. Los 
desocupados en la obra del Se- 
ñor son un peligro en la iglesia. 
Cuando no están ocupados en la 
sana obra de Dios, el diablo en- 
cuentra ambiente para hacer su 
mala obra, para sembrar su ciza- 
ña y para causar el descontento 

y tantos otros males que se tra- 
ducen muy pronto en desastre en 
la iglesia. 

Recordemos, pues, lo, que se 
1:9 y 10, “Os 
convertisteis de los idolos a Dios, 
para servir al Dios vivo y verda- 
dero y esperar a su Hijo de los 
cielos”. 


nos dice en | Tes. 


Eso es: servir, no estar ociosos 
ni desocupados; y esperar, estar 
vigilando, con vidas limpias, 
mentes limpias, todo limpio, a la 


espectativa del prometido regre- 


so del Señor. 


Busquemos, más qué “todo lo 


que el mundo pueda ofrecer, la 


bienaventuranza de servir bien y 


esperar, con. fe, la venida del Se- 
ñor y Maestro. 


Jorge H. French. 


Haga que todos sus conoci- 
dos, convertidos ©- interesa- 
_ dos en las verdades evangéli- 
cas, sean suscriptores à «El 
Sendero». Se lo agradecere- 
mos. ¿Lo hará usted? 


SALMO 18 


por el Dr. George Hamilton 
II 

CUARTA SECOION. Esta 
es la más larga, pues consta 
de doce versos, siendo subdi- 
visible en cuatro porciones de 
tres versículos cada una. Aquí 
se hallará, en figura, la Base 
sobre la cual Dios defiende a 
Cristo y & su pueblo: : 

(A) Dios fué su apoyo, li- 


brándole de muchas gentes, `i 


del más poderoso y de to- 
dos los fuertes enemigos; y 
fué librado, aunque el onemi- 


go logró atacarle en un dia 


de debilidad especial, (vv.16 


2418.) 


(B) Dios le mostró eracia 
(v. 19) salvándole según - su 
justicia y la limpieza de sus 


- manos — era hombre de vi- 
- da bien recta (v. 20); sus ca- = 


minos apartados de toda im- 
piedad Je favorecieron en el 


día de su: necesidad, €v. 21.) 


(0) Sí, por estar atento a 


Jos juicios y estatutos divi 


nos (v. 22) y por ser en ver- 
dad íntegro, bien alejado de 


Ja maldad, al fin, a causa de 
la justicia y limpieza mencio- 
nadas: arriba, Dios le salvó 
«maravillosamente. Hay ocho 
afirmaciones aquí recalcando - 
la justicia práctica de Da- 
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vid; las dos primeras se re- 
piten dos veces, 2 saber, al 
comienzo y al fin de la enu- 
roeración. 

(D) En los últimos ver- 
sículos de esta sección se in- 
siste en que Dios demuestra 
misericordia, rectitud y pu- 
reza sólo con los que practi- 
can esas virtudes, y que Iu- 
ehará contra los perver 
(v. 26). Recordemos bien que 
Dios hace distinción: ayuda 
alos humildes v justos y echa 
abajo a los malos. (v. 21.) 

Dios libró al Salvador nues- 
tro del diablo v de la muerte 
porque le halló perfecto en 
absoluto y salvó a David a 
causa de la medida de justi- 
cia hallada en su vida. Aquí 
está, pues, el requisito que 
Dios desea ver desarrollado 
en nosotros para que nos li- 
bre en nuestras luchas contra 
los enemigos espirituales. Es- 
ta porción del capítulo exi- 


s05 


ge toda nuestra atención pa- 


ra conocer esta ayuda divina. 

QUINTA SECCIÓN. La 
quinta sección del Salmo (vv. 
28 a 36) cuenta la manera en 
que Dios efectuó la gran sal- 
vación. Sus nueve versículos 
se subdividen en tres grupos 
de tres cada uno. 

(A) En primer lugar, Dios 
iluminó la mente de David 


disipando las- tinieblas de di-. 
ficultades que le rodearon, 
alumbrando todo a fin deque 
comprendiera cómo - vencer- 
las. Luego le fortificó en su 
cuerpo para vencer ejércitos 
y muros fuertes. Además, le 
enseñó el camino apropiado, 
guiándole mediante su. pala- 
Dra, manteniéndole así a sal- 
vo de sus ciee (yv: 28 
a 30.) 


(B) Después, este Dios, y 


no hay otro como él, le armó 


para la guerra, euardándole 
en su indicado camino; do- 
tó sus pies con el esfuerzo y 
arresto cual las de una cier- 
va, haciéndole alcanzar las 
alturas de la gran victoria, 
(vv. 31 a 33.) l 
(0) Luego, enseñó sus bra- 
zos para deshacer las armas - 
de acero y, por «su diestra di- 
vina, le concedió la perfec- 
ta salvación engrandeciéndo- 
le en su gran bondad y gra- 
cia; no desistió de. su buena. 
obra hasta afirmar su esta- 


bilidad sobre el trono de su E 


pueblo. (vv. 34 a 36.) 

Todo período de la victoria, 
dependía de su Dios; así Oris- 
to se humilló pära depender 
de su Padre en todo paso: 
así nos conviene para.. que- 
experimentemos victoria pa- 
recida, 
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SEXTA SECCION. Esta 
sección nos descriderzómo los 
enemigos sufrieron la derrota 
completa. Cuando nuestro 
Dios se levantará en juicio 
Mundial, será para acabar con 
los que estorban su tierra. 
Otra vez hay nueve versícu- 
los para formar tres grupos 
«de bres, como en otras sec- 
ciones. 

(A) Los vv. 37 a 39 indican 
a los enemigos prendidos pa- 
ra su ruina, cayendo heridos 
sin poder levantarse, porque 
se deshicieron bajo su mano 
por el poder que Dios le hu- 
bo concedido. Hasta aquí la 
victoria. Ahora en 
(B) se manifiesta que los 
enemigos fueron pisoteados y, 
destruídos, quedando sin li- 
bertador alguno, aunque cla- 
maron a Dios; por tanto, fue- 
ron molidos esparciéndoselos 
como polvo y basura. en la 
calle. Esta es la clase de jui- 
clo que espera al hombre en 
el fin, y así será en el día del 
Señor Jesús, 

(C) Los vv. 43 a 45 inclu- 
sive, enseñan que el pueblo 
de los judíos, los gentiles, y 
aun los demasiado alejados 
para conocer a David, se rin- 
dieron a él. Todos le obede- 
-cieron, aunque algunos con 
fingimiento; los más fuertes, 


aun dentro de sus fortalezas, 
flaquearon y les tomó tern- 
blor delante de él, 

Terminante será la ruina 
de los impíos delante del Se- 
ñor Jesús en lo futuro y Cris- 
to será el Rey de Reyes, po- 
niendo a todos por estrado 
de sus pies, Aquí se halla mo- 
tivo para que los fieles con- 
fíen continuamente en su 
Dios, al contemplar el gran 
triunfo final, 

SEPTIMA SECCION. La 
séptima y última sección con- 
siste de sólo cinco versículos, 
subdivididos en grupos de tres 
y dos versículos respectiva- 
mente. Nos conduce al Gran 
Dios de las magníficas salu- 
des, 

(A) En los versículos 46 a 
48 se inician las grandes ala- 
banzas. La Roca y el Dios 
de salvación es Jehová; ala- 
bado sea su nombre, porque 
también castigó y sujetó en 
verdad a todos, concediendo 


un triple ensalzamiento por 


encima de enemigos, adversa- 
rios, y aun del peor y vio- 
lento enemigo, así que ningu- 
no quedó en pie. Como toda 
obra de Dios es perfecta, así 
nuestro Señor pondrá. a sus 
enemigos en el polvo. No se- 


rá una victoria indecisa; y. 


se nota que se incluyó arri- 
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ba al diablo, el más violento 
de los malos. 

(B) Los últimos dos ver- 
sículos son dedicados au ula> 
bar y ensalzar el nombre de 
Jehová entre las naciones de 
todo el mundo. Que todo el 
mundo sepa lo que ha. he- 
cho nuestro Dios. En la bon- 
dad de su corazón él ha co- 
ronado a su rey con grandes 
saludes, bendiciendo a todos 
los -santos mediante su Un- 
gido Salvador, y eso, para 
siempre jamás, por siglos de 
los siglos. 

El triunfo, pues, es glorio- 
so, y la parte que correspon- 
de a los fieles, de participar 
con Cristo en él, debía con- 
movernos ahora a alabanzas 
fervientes, 


Estudio Bíblico No. 40 


A) La propiedud de Dios. (Hechos 
27: 23.) 
1) Por excación. (Gén. 1: 26.) 
2) Por redención. (1 Cor. 6: 20.) 
3) Por entrega voluntaria. (Mar. 
10: 28.) 
4) Por adopción. (Rom. 8: 15.) 
B) Dios conoce su propiedad. 
1) Tiene su nombre. (Juan 10: 3.) 
2) Está marcada. (Gál. 6: 17.) 
C) Dios guardará su propiedad. 
1) Por su poder. (1 Ped. 1: 5.) 
2) Porque puede. (Judas 24.) 
E. G. 


SOLO CON DIOS 


por Francisco Edwards 


“Yo confío: en- Dios”, dijo Pablo, 
“Que será asi como me ha dicho”. 
(Hechos 27: 25.) 

“Aguarda a Jehová; esfuérzate y 
aliéntese tu corazón: si espera a Je- 
hová”. (Salmo 27: 14.) 

“Estando él (Jesús) solo orando”. 
(Lue. 9: 18.) 

“Volvió a retirarse al monte él so- 
lo”. (Juan 6: 15.) 

“¿A quién iremos sino a t12” En 
sumo grado necesitamos a Dios, y eso 
en todo lugar y en todo tiempo. Por 
el ministerio de la palabra. recibimos. 
alimento y fuerza espiritual; pero 
más importante aún que la asistencia 
a reuniones es la comunión íntima y 
verdadera sólo con Dios. Pedro si- 
guió a Jesús de lejos y cayó en la 
tentación. Otros siervos del Señor, en- 
gañados por los deseos de la carne y 
el poder de lo visible y temporal, se 
han apartado también de este sendero 
de comunión. Cual el hijo pródigo, el 
extraviado debe volver a la casa del 
Padre, a la presencia del Padre y al 
amor del Padre. La salvación signi- 
fica que, habiendo sido librados. del 
poder “del pecado- y aprendiendo a 
amar a Dios, uno se deleita en su pre- 
sencia. 

“Sed llenos del Espíritu” es la ex- 
hortación de las Escrituras; con Dios 
os el lugar de poder que transforma- 
rá nuestro carácter, que nos llenará 
de amor y nos fortalecerá para el ser- 
vicio del. Maestro. 

Durante su ministerio el Maestro 
Divino necesitaba separarse del mun- 
do, y de sus discípulos, y en el silen- 
cio del monte hablar solo con Dios; 
cuanto más nosotros. 

Cultivar la oración y comunión in- 
dividual con Dios, guiados y. ayuda- 
dos por el intérprete único y verda- 
dero, el Espíritu Santo, significará 
crecer en la gracia y en el conoci- 
miento del Señor. 
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Notas y Estudios 
de “ta Biblia 
de Don Guillermo Payne 


Exodo, el libro de la Redención; to- 
das las figuras hablan de redención. 

Será de ayuda estudiar los tipos 
explicados en la epístola a los Roma- 
nos. $ 


Exodo, Capítulos 1 a 18 hablan de 
Salvación; corresponde a Romanos. 

Capítulos 18 al fin hablan de Ser- 
vicio, y corresponden a la epístola de 
1 Corintios. (Habitación de Dios.) 

Redención: Luc. 1: 68 y 9: 30-31. 

En Exodo tenemos copiación por 
sangre, y redención. 

Expiación se refiere a la justicia 
divina, con respecto a la culpabili- 
dad. 

Redención habla de la compasión y 
amor divino con respecto a la degra- 
dación y miseria del ser humano. 

La provisión de la expiación es vis- 
ta en el amor del Redentor. 

La naturaleza de la redención de- 
clara la justicia del juez, el enal es 
Justificado por redención. (Rom. 
3: 24.) 

Exodo. 2. 

Moisés es figura. de` Cristo, el La: 
bertador. (Isa. Gl: 1; Luc. 4: 18; 
2 Cor. 1: 10; 1 Tes. 1: 20) 

I. Es el Libertador escogido. (Ex. 

3: 7, 19; Hech. 7: 10; Juan 3: 
16.) . i 

11. Rechazado va- a. los- Gentiles. 
(Ex. 2: 11-15; Hech. 7: 25; 18: 
5, 6; 28: 17.) 

TIT. Rechazado, toma esposa Gentil: 
(Ex. 2: 16-21; Mat. 12: 14-28; 
2 Cor. 11: 2; Efe. 5: 30-32.) 

IV. Otra vez vendrá y será recibido. 
(Ex. 4: 29-31; Rom. 11: 24-26; 
Hech, 15: 14-17.) 

Y. En oficios es: Profeta. (Hech. 
3: 22, 25.) 


palabra y obra. (v. 17). 


Abogado. (Ex. 32: 
Juan 2: 1, 2.) z ! 

Tntercesor. (Ex. 17: 1-6; Heb. 
7: 25.) : 
Jefe o Rey. (Deut. 33: 4, 5; 
Isa. 55: 4; Heb. 2: 10.) 
Pero en la Casa de Dios halla- 
mos contraste. (Heb. 3: 5, 6.) 
Moisés, fiel como siervo; Cristo, 
como Hijo. 


Ver. 14 — Moisés rechazado en su 
Misión. José fué rechazado en su 
persona. (Gén. 37: 4.) 

Ver. 21 — Moisés es unido con Sé- 
phora en su rechazamiento. José con 
Asenath (Gén. 41: 45) en su exalta- 
ción. (Ver Col. 3::4.) 

Ver. 22 — “Peregrino soy en tierra 
ajena”. El Señor lleva a sus siervos 
a la escuela. Moisés a Horeb; Elías 
a Chereth; Ezequiel a Chebar; Pablo 
a Arabia; Juan a Patmos. 


31-35; 1 


RAZONES POR LAS CUALES 
DAR GRACIAS 


(2 Tes, 2: 13-17; 3: 1-5) 


En medio de la oscuridad, hay mo- 
tivos porque dar gracias: 


1) Escogidos para salud. (ve 13). 

2) Llamados por el evangelio. (vw. 
14). : 

3) Consolación y esperanza por la 
gracia. (v. 10). : 

4) Confirmación de corazones. y en 


5) Confianza en el Señor (v. 4): 
a) La palabra corre . libremente. 
(v. 1). 
b) El Señor es fiel. (v. 3). 
e) Obediencia de los. creyentes. 
(v. 4). 
d) Conocen de corazón el amor de 
Dios. {v. 5): > 
e) Esperan pacientemente a Cris- 
to. (vw. 5). ; 
Cuando el corazón está bien con 
Dios, la confianza es fuerte. 
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CON EL SEÑOR 


Eduarda de Marzall 

El 7 de agosto próximo pasado pa- 
só doña Eduarda a estar con el Se- 
ñor lo cual es mucho mejor. Fué con- 
vertida el 26 de mayo de 1925 duran- 
te unas conferencias especiales en 
Boulevard Guzmán, Córdoba, que es- 
tuvieron a cargo de nuestro estimado 
hermano don $. A. Williams. Nues- 
tra hermana, como los hermanos de 
Córdoba lo atestiguan, desde que 


. aceptó al Señor como su Salvador, 


no cesaba de anunciar, a los que se 
encontraban a su alcance, la salva- 


Eduarda de Marzail 


ción que Dios ofrece en Cristo Jesús. 
Esta hermana sufría de asma y se 
le complicó una bronconeumonia, que 
faé causa de su partida. 
Su gran deseo cra ver a sus hijos 
siguiendo en los pasos del Señor, lo 
que, hasta su partida, no pudo con- 


`- seguir. Cuando se acercaba el fin de 


sú peregrinación terrenal, llamó a sus 
dos hijos y una hija, inconversos, y 
les aconsejó que aceptasen al Señor 
por Salvador; ellos Horaban mientras 
ella oraba y entonaba cl himno 193: 
“MG Redentor, el Rey de lJoria, Que 
vive fo segura estoy, El da coronas 
de Victoria, A recibir la mía voy”. 
También pidió que se cantase el nú- 
mero 152, lo que hicimos en las re- 
úniones llevadas a cabo en la casa 


y en el cementerio. En la casa toma- 


ron la palabra el hermano Salcedo y 
el que suscribe y en el cementerio los 
hermanos C. Sosa y J. Romero, 
de Córdoba. Todos los mensajes fue- 
ron escuchados con la mayor aten- 
ción, y al final nuestro hermano Mar- 
zall, esposo de nuestra hermana, se 
paró al lado de la sepultura, donde 
dijo: “El mundo, por lo general, 
cuando pierde alguno de sus seres 
queridos, lora y dice: Adiós para 
siempre; pero yo digo a mi esposa y 
hermana en Cristo: Hasta luego”. Con 
esto terminamos y lo que pedimos del 
pueblo de Dios es que continuemos 
en oración en favor de su esposo, en 
comunión, y. sus hijos, Ínconversos, 
para que al fin puedan todos reunir- 
se con ella. : 
Miguel Chamorro. 


Miguel Angel Bala Lebén 


Este hermano, aunque no en comu: 
nión. asistia de tarto en tanto -con 
en esposa al local de la calle Bra- 
sil, Buenos Aires. El rigor de este in- 
Jcrno feé demasiado para su orga- 
nismo, venciéndolo y asi pasó al re- 
poso eterno — a estar con aquél que 
lo redimió. 

Deja viuda, sin hijos. Acordémonos 
de ella en nuestras oraciones, pidien- 
do al Señor que la consuele y forta- 
lezca hasta que ella también sen He- 
vada al celestial hogar. i 


María Ligi de Lavorano 


El 9 de agosto próximo pasado pa- 
só a estar con Cristo, después de una 
larga y penosa enfermedad, que so- 
portó con cristiana paciencia y ejem- 
plar resignación. : 

Nuestra hermana fué convertida ha- 
ce varios años en la obra de la calle 
Carlos Calvo. Enfermó hace tiempo, - 
habiéndose hecho todo cuanto huma- 
namente fuera posible, pero sin re- 
enltado positivo. Fué operada, igual- 
mente sin éxito. 

De carácter amáble y pacifico, do- 
ña: María dejaba siempre buen testi- 


N 
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monio, recomendando el evangelio. 


Fué fiel hasta la muerte, aunque sw 


esposo ni ningún miembro de su fa- 
milia (no tenía hijos), la: acompa- 
ñaban. Su esposo, aunque hombre bue- 
no y complaciente, sin embargo, no 
simpatizaba con el bautismo y, hasta 
último moménto no dió su conformi- 
dad a que su esposa obedeciera al Se- 
ñor en este acto. Cuando consintió 
era tarde, pues la enfermedad se ha- 
bía agrabado tanto que ya no era po- 
sible ser bautizada. 

Su esposo, don Nicolás, la atendió 
com mucho cariño y sacrificó durante 
la larga enfermedad y mostraba sim- 
patía con el evangelio. Oremos por él 
que, en la vejez, llora tan irrepara- 
ble pérdida. 

El hermano Williaros habló en la 
casa y en el cementerio, Hubo buena 
atención. 

Jorge H. French. 


María C. de Pascelatt. (Zárate) 


Durmió muy pacíficamente en Cristo 
la noche del 17 de agosto esta querida 
hermana. Convertida hace diez y siete 
años, su vida se ha distinguido por 
el profundo conocimiento de las Es- 
crituras que adquirió por su dedica- 
ción al estudio, y amor para ellas; y 
por su actividad en el servicio del Se- 
ñor entre sus hermanas, y en buscar a 
as mujeres ineonversas para hacerles 
conocer el Evangelio. Durante varios 
años se encargó de las reuniones de 
señoras, cumpliendo esta misión, no 
cómo carga impuesta, sino con un 
2hinco y entusiasmo que muy: pocas 
veces se hallan en una persona de su 
edad. Ultimamente, y muy a pesar su- 
yo, cuando ya no era posible conti- 
nuar más, a causa de la enfermedad 
que había debilitado sus fuerzas, tuvo 
que permanecer en su casa, siendo su 
mayor aflicción la pérdida de la vis- 
ta que no le permitía leer más su ama- 
da Biblia. Felizmente el Señor permi- 
tió que su memoria no fallara, y has- 
ta el fin hallaba su mayor gozo en 


conversar de la Palabra del Señor. En 
el entierro pudimos contemplar en las 
Escrituras primero la tumba ocupada 
del Señor, y luego la misma tumba 
vacía, y consolarnos en la seguridad 
de que tenemos la victoria aun sobre 
la muerte y el sepulero “por el Señor 
nuestro Jesu-Cristo”. Doña María 
murió a los 72 años y deja su ancia- 
no esposo todavía activo en el servi- 
cio del Señor, y su hija y nietas, tam- 


bién de Cristo, para honrar su me- 


- moria, y seguir su ejemplo. 


F. J. Hotton. 


Ramón Sonto. (Sáenz Peña) 


En estos días sentimos la. falta de 
nuestro hermano, don Ramón Souto, 


quien durmió en el Señor el domingo ' 


30 de julio ppdo., a los 63 años de 
edad. Sus fuerzas estaban agotadas 
por los muchos años de trabajo y fa- 
tiga buscando proveer para los de su 
casa. 

Don Ramón vino de España. Se 
convirtió al Señor hace cuarenta y 
dos años en las reuniones de la calle 
Salado (Buenos Aires), así que. fué 
“fruto que quedó” de esa obra de fie- 
les siervos de Cristo que muchos de 
los creyentes de ahora sólo conocen 
de nombre. 

Don Ramón vivió en esta localidad 
por más de veinte años y, en 1913, su 
numerosa familia nos dió un buen nú- 
cleo para principiar la Escuela Domi- 
vical. Habrá sido un gran consuelo 
para nuestro hermano, en su última 
enfermedad, saber. que varios de esos 
hijos, ya mayores, andaban, también, 
en el camino del Señor. 

Nuestro hermano se distinguía por 
su constancia y su paciencia en cir- 
cunstancias difíciles, su participación 
en todo que adelantaba la obra del 
Evangelio, siendo siempre ornamento 
de la gracia de Dios. Lamentamos su 
ausencia, pero es un consuelo saber 
que él disfruta el descanso que tanto 
deseaba. Acordémonos de su familia, 
y el Señor nos ayude a contar nues- 
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es 
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Stanley A. Bowen, 
de cuyo fallecimiento dimos noticia en el 
número de agosto 


? 


tros días, para aplicar nuestro cora- 
zón a la sabiduría: 


JF. B. Perder. 
Berta Nielsen. (Quilmes) 


Nuestra querida ` hermana, doña 
Berta Nielsen, pasó a la presencia del 
Señor el 14 de agosto. Por más de 
treinta años siguió fielmente al Se- 
ñor, y ya está con aquel.a quien ama- 
ba tanto en vida y con quien descaba 
tanto a estar. Uno tras otro, el Señor 
está llevando: nuestros hermanos más 
ancianos. Gracias a él nuestros jó- 
venes están preparándose para llenar 
los vavios. (Que el $ 1 
tan fiel a él como nuestros hermanos 
que están ya con el Señor. Doña Ber- 
ta deseaba tanto que sus hijos siguie- 
sen en sus pasos. 

¡Que el Señor conteste sus oracio- 
nes! 


las one q 
or des SRaras 


Gualterio Drake. 


Hemos recibido las tristes noticias 
del fallecimiento de las esposas del 
Dr. Busse, de Córdoba, del hermano 
Alejo Longe, también de Córdoba, y 
del hermano Smith, misionero en Bo- 


livia. Esperamos ampliar estas noti- 
cias; pero entre tanto lleguen a nues- 
tros queridos hermanos que han per- 
dido sus esposas nuestra más honda 
simpatía en sù terrible prueba. 


Escuela Dominical 


Notas adaptadas de las Lecciones 
Internacionales 


por G. H, French 
Domingo, 5 de noviembre de 1933, 


Lección VÍ. Pablo en Jerusalem — 

Cómo resolver puntos discutibles. 

. Lectura: Hechos 15: 1, 2, 22-31. 
Texto áureo: 2 Cor. 3: 17. 
Lectura adicional: Rom. 8: 1-11; 

Efes. 4: 32. 


1) El punto en cuestión. (Hech. 
15: 1-5.) 


a) Ritos judaicos y los gentiles. 
b) La comisión, 
c) Reunidos en consejo. 


2) El arreglo, (vs. 6-29.) 


a) El testimonio de Pedro. 
b) El testimonio de Pablo y Ber- 


nabé. 
c) La propuesta de Judas (Bar- 
sabas. ) 
3y La aceptación de lo propuesto. 
(ve. .30-30,) 
a) La llegada de los enviados. 
Antioquía. 


b) Trabajar juntos en amor. 
Domingo, 12 de noviembre de 1933. 


Lección VII. Pablo en Macedonia. 
— Evangelio levado a Europa. 
Lectura: Hechos 16: 9-15, 25-31. 
Texto áureo: Hechos 16: 30, 31. 
Lectura adicional: Mateo 5: 10-16; 
Hechos 15: 36 a 17: 15. i 


Y 


Y 
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1) El hombre de Macedonia. (He- 
chos 15: 36; 16: 10.) 
a) Pablo y Bernabé van a distin- 
tos puntos. 
b) Timoteo acompaña a Pablo. 
e) La visión de Pablo. 


2) Lidia. (Hech. 16: 11-24.) 


a) La primera conversión euro- 
pea, conocida. : 

b) La muchacha esclava sanada. 

e) Pablo y Silás en la prisión. 


3) El carcelero. (Hech. 16: 25; 
17: 15.) 


a) El gran terremoto. 
b) Los apóstoles libertados. 
c) Tesalónica y Berea. 


Domingo, 19 de noviembre de 1933. 


cocción VIII Pablo en Atenas. — 
Buscar y hallar a Dios. i 
Lectura: Hechos 17: 16-34. 
Texto áureo: Hechos. 17: ,28. 
Lectura adicional: Juan 1: 1-14. 


1) La ciudad llena «de ídolos. (vs. 
16-22.) 
a) La fama de Atenas. 
b) Supersticiones atenienses. 
e) Curiosidades atenienses. 


2) El Dies nú conocido. (vs. 23-28.) 


a) El altar. 
b) El Señor del cielo y la tierra, 
e) El Dios vivo. 

3) El Dios conocido. (vs. 29-34.) 


a) La insensatez de la idolatría. 
b) El Hijo de Dios. 
e) Resultados en Atenas. 


Domingo, 26 de noviembre de 1933. 


Lección IX. Pablo en Corintio — 
En su obra en la ciudad. 


Lectura: 1 Cor. 1: 10-18; 2: 1-5. 

Texto áureo: 1 Cor. 2: 2. 

Lectura adicional: Hechos 18: 1-17; 
1 Cor. 1: 1-9; 1 Cor. 13. 


1) Mucha gente en la ciudad. (He- 
chos 18: 1-17.) 
a) Aquila y Priscila. 
b) La. visión animadora de Pablo. 
c) Pablo ante Galión. 


2) Unión en Cristo: :(1 Cor. 1: 
1-25.) : i 
a) La enseñanza de Pablo. 
b) ¿Es dividido Cristo? 
c) Predicamos a Cristo crucifi- 
cado. 


3) Jesu-Cristo, el. crucificado. (1 
Cor. 1: 26 a 2: 8.) 


a) Dios escogió lo débil y lo 


flaco. 

b) El poder de Dios y su Espí- 
vita. 

c) La sabiduría de Dios, en 


Cristo. 


Noticias de otras tierras 


La Sociedad Biblica en Italià, 


A pesar de las dificultades produ- 
cidas por la crisis general y las mo- 
lestias con que a cada paso tropie- 
zan los colportores, la: Obra ha: con- 
tinuado con bendición. Durante el año 
pasado se han vendido en Italia 10.000 
ejemplares de las Escrituras más que 
el año anterior. En una entrevista con 
el jefe del Gobierno italiano, Mussoli- 
ni dijo: “La Santa Biblia es un ex- 
celente libro. Vuestros colportores és- 
tán autorizados para venderla por to- 
da. Italia. El israelita, el protestante 
y el católico gozan.en Italia de igua- 
les derechos” .—“España Evangélica”. 


India. — En Pavur, la señorita Jo- 
sefina Mitchell ha: empezado una: re- 
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unión para señoras en un nuevo cen- 
tro, donde un grupo de mujeres es- 
taban ansiosas de aprender acerca de 
la «verdad. Solicita oraciones a favor 
de esa obra, pues desea que algunas 
almas sean traídas a Cristo. 


Africa. — La señorita Murphy in- 
forma que la escuela en Chitutu pro- 
gresa, y que no pueden atender a to- 
dos los que acuden. Hay unos quin- 
ce muchachos de villas vecinas y casi 
todos profesan ser salvados, así que 
se espera que cuando regresen a sus 
respectivos distritos lleven consigo la 
verdad del evangelio y la comuniquen 
a los demás. 


España. — El señor A. Ginmings 
escribe que en Mañinos se ha reeogi- 
de las primicias de la obra en la sal- 
vación de dos hombres, que han asis- 
tido a las reuniones desde el princi- 
pio. Hace poco, en una feria en Puen- 


tes, él y otros colaboradores vendie- 


ron ocho biblias, catorce testamentos 
y arriba de doscientas porciones. Ha 
celebrado reuniones en Lantimil y va- 
rios —hombres; mujeres y ¡jÓvenes—, 
manifestaron su deseo de confiar en 
el Señor. El hermano Giunings cree 
que algmios han pasado de muerte a 
vida. 


China. — En Shantung, dice la se- 
ñorità Haiypiorih que uma mujer jo- 
ven fué salvada mientras era asisti- 
da por una quemadura. en el pie. 
Cuando estaba sana agradeció a la se- 


ñcra de Smith y le informó que había 


confiado en Cristo. Su vida cambiada 
comprueba que ha nacido de nuevo. 


` No puede leer, pero su esposo ha pro- 


metido leerle una porción de los 
Evangelios: cada noche y a enseñarla 


hasta que sepa leer por sí. 


Notas y noticias 
Buenos Aires (Brasil 1750). 


La asistencia a las reuniones ha 
mermado mucho, pues ha habido, y 


hay todavía mucha enfermedad. El in 


vierno ha sido cruel yla crisis ha 
acentuado: la dificultad, pues: muchos 
carecen de lo elemental para defen- 
derse del frío, y aún, en algunos ca- 
sos, para alimentarse debidamente. 
Varios hermanos están sin trabajo y 
el cuadro que se presenta es triste. 
¡Ven, Señor Jesús, ven pronto ! 

Hemos sentido mucho, desde. hace 
algún tiempo la falta de la presencia 
y ayuda del Dr. Lowe, quien por en- 
fermedad se ve privado de tomar la 
parte activa y eficaz con el benepláci- 
to que venía haciendo. Ahora: se ha 
ido a Eldorado (Misiones) a descan- 
sar. 

La Escuela Dominical también ha 
sufrido una notable merma en la asis- 
tencia, por enfermedad en los hoga- 


res. 


Oración y más oración. 
Jorge H. French. 


Rivadavia (Ds. Aires). 


Después del fallecimiento de nues- 
tra inolvidable hermana, doña Luisa 
de: Ibarbalz, sus hijos fueron a vi- 
vir en Rivadavia, FC. C. A. Las 
pruebas por las cuales pasaron nues- 
iros jóvenes hermanos no les apagó 


su amor para Cristo y las almas, En. 


consecuencia empezaron. úna obrita en 


su casa: Escuela Dominical, Reunión 


de Señoras, Predicación el domingo a 
la noche, v también algunas reuniones 
al aire libre. > 

Mi esposa ayuda en la reunión de 
Señoras que se celebra los jueves. 
Algunas almas ya han sido salvadas. 

El- martes, 15. de agosto próximo 
pasado (feriado), tuvieron una fies- 
tita para: la Escuela Dominical en un 
Salón cercano que alquilaron á. ese 
efecto. Hubo buena concurrencia y los 
niños declamaron sus poesías admira- 
blemente. 

Se terminó con una predicación del 
evangelio en forma adecuada a- los 
pequeños. 

Jorge H. French, 


— 
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BARRIAL (Santiago del Estero) 


Tenemos el placer de publicar esta fotografía de un grupo de creyentes que se 
reunió en Barrial. 


. => rd O e 


Varios. FONDO PARA EL SOSTEN DE 
] LA OBRA: DEL SEÑOR 

Mucho agradecemos a nuestros sim- 

páticos Agentes la buena obra que: No del Recibo 

hacen. Prosigan. Sinceramente. espe- 


; i 292 Santa Fe... $ 28.20 

ramos un buen aumento de suscripto- 203 Villa Obrera .. .. n 7.00 
res. Gracias anticipadas. 294- Santa Fe co... .. 5 39.00 
295. Rosario <.. o 100.00 

Tr 296 Lanús.. .. s. a 20,00 


Algunos nos preguntan por qué no 
5 S i 


aparecen sus artículos. Gracias por 


. Serán publicados oportunamen- 300. Buenos Aires.. 
tea pasarán a la canasta! S. 4, Williams 
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PRÓXIMO NÚMERO 


- Sentimos mucho tener que comunicar a 
nuestros estimados lectores que esta “Revista 
no aparecerá en octubre, por lo que les pedimos 
tolerancia y paciencia hasta noviembre. Since- 
ramente esperamos que el número de noviembre 
compense le pequeña interrupción involuntaria. ' 
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Sumas recibidas hasta el 31 de julio. 


297 V. Guillermina .. , 10.00 
298 V. Guillermina .. ,.- 20,00 
299 Santa Feii. .00.: 5. 27.00 
„ 25.00 
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3 . j Correo Argentino 
i Tarifa ređduciaa 
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para Cristianos 
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ACTUALIDAD 
El hecho de ha- 


berse. Alemania 
l retirado de la 
Sociedad de las Naciones no son 
¿ Demues- 


¿Más 
fracaso? 


noticias alentadoras. 
tra un nuevo fracaso en el afán 
del mundo de afirmar la paz? 
Eso es lo que parece indicar, 
aunque otras potencias hayan 


manifestado que el contrato de la 


Liga no puede ser tratado como 
un nuevo “pedazo de papel”, 


pues para formarlo ha costado la' 


muerte de diez millones y heri- 
das a otros veinte millones de 
personas. El representante inglés, 
Mr. Henderson, dijo que no se 
puede permitir “romper fè” con 
los muertos. Los esfuerzos que 
estos hombres buenos están ha- 
ciendo se estrellan contra las di- 
ficultades de intereses particula- 
res. Los hombres y las naciones 
consideran primero lo suyo pro- 
pio en vez de poner primero a 


Dios y su voluntad y hacer girar 
sus discusiones alrededor de esa 
t >» » LAJ r 

piedra de ángulo”. Están, pues, 
sobre arena movediza y si no tu- 
vieren gran cuidado «caerá toda 
la construcción en un terrible 
Babel de confusión. 


Nueva Un telegrama 
Bihlia anuncia que el 
Gobernador de 

una provincia de Alemania ha 
dado un decreto ordenando que 
se elimine de la Biblia la historia 
del ofrecimiento de Isaac por par- 
te de Abraham, según se halla en 
Gén. 22, pues dice, eso no esta 
de acuerdo con el concepto ale- 
mán respecto a Dios! Así que el 
hombre se atribuye el derecho de 
sacar del libro de Dios lo que no 
está de acuerdo con su manera 
de pensar. ¿Cuántas maneras de 
pensar hay? ¿Qué Biblia tendría- 
mos si cada uno obrara en igual 
manera que el referido goberna- 
dor alemán? ¿Hasta dónde lle- 
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garemos? ¿Hasta cuándo lo per- 
mitirá Dios?. ;Ven, Señor Jesús, 
ven! . 


Murió Mrs. An- 
nie Besant, la la- 
mada madre del 
teosofismo. Era casada con el 
Rev. Frank Besant, de quien ob- 
tuvo separación legal en 1873. 


Teoso- 
fismo. 


Como tantos otros errados, esta 
señora consiguió para sus teorías 
muchos seguidores. Pretendía ha- 
ber tenido una especial inspira- 
ción para ver las cosas divinas, 
que la llevaron a negar las más 
fundamentales verdades de las 
Sagradas Escrituras. Por ejemplo 
una de las enseñanzas del teoso- 
fismo es que el Señor Jesu-Cristo 
dió “al mundo fragmentos de en- 
señanzas para la religión, como 
lo hicieron Budha, Confucio, Pla- 
tón y otros. Para muestra bas- 
ta un botón...” La gran lásti- 
ma es que las enseñanzas erró- 
neas tengan tanta aceptación. 


Los ojos puestos en Jesús. 


Mirando a Jesús para ser hecho pa- 
ciente con su paciencia, activo con 
su actividad, amoroso con su amor; 
mirando a Jesús y esperando que su 
poder se perfeccione en mi flaqueza. 
Mirando a Jesús para que la brillan- 
tez de su rostro sea la luz de mi sen- 
da; mirando a Jesús para que mi go- 
zo sea santo y que el reposo y la cal- 
ma me caracterice en mis pruebas y 
tristezas, 


UN BREVE COMENTARIO 


Las Epístolas de Juan | 
1V 
por G. M. J. Lear 


En el capítulo tres llegamos 
a la consideración del amor 


paternal y las características - 


de los que son nacidos en 
la familia de Dios. El párra- 
fo empieza de veras con el 
último versículo del Cap. 2. 
La mención de los que son na- 
cidos de Dios hace prorrum- 
pir al apóstol €n alabanzas 
por la calidad del amor divi- 
no así desplegado. Ya somos 
hijos de Dios y nunca seremos 
más hijos de lo que somos 
ahora, pero todavía es un se- 
creto familiar que el mundo 
no puede comprender. Ni si- 
quiera reconoció a nuestro 
Señor, ¿cómo pues nos ha de 
reconocer a nosotros? Pero 
“muy pronto vendrá el día de 
la manifestación, cuando 
Cristo se hará admirable en 
los creyentes. (2 Tes. 1: 10.) 
El resultado de semejante es- 
peranza ha de ser muy prác- 
tico: los creyentes que serán 
semejantes a él día por día: 
no practicarán el pecado, por- 
que el seguir con el pecado 
significa un estado de rebel- 


día contra la autoridad de 


Dios (vers. 4), contra el pro- 
pósito. de Cristo al venir 
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aquí (vers. 5) y contra el 
efecto normal de morar en 
Cristo mediante èl Espíritu. 
(vers. 6.) No hay lugar a la 
duda en este sentido: la jus- 
ticia es el hábito de los que 
son de Dios (vers. 7), y el 
pecado es el hábito de los que 
son del diablo (vers. 8). 
Como fué predicho en- la 
primera profecía del evange- 
lio (en Gén. 3: 15), hay so- 
lamente dos clases de simien- 
te aquí en el mundo: los que 
pertenecen a Dios y los que 
pertenecen a Satanás. Los que 
son nacidos de Dios no prac- 
tican el pecado (vers. 9); en 
fin, la simiente de Dios no 
puede pecar, como tampoco 
Cristo, nacido de Dios (Lu- 
cas 1: 35), no puede pecar. 
Es imposible para la carne 
hacer otra cosa sino pecar 
(Rom. 8: 8), y es imposible 
para la nueva naturaleza ha- 
cer otra cosa sino agradar a 
Dios. Las dos marcas que se- 
ñalan a los que son de Dios 
son la justicia y el amor, el 
mandamiento más subrayado 
que nos ha dejado el Maestro. 
Se ve que Caín es figura 
del odio del mundo contra: 
los justos. Muy pronto en la 
historia se pone en evidencia 
«la simiente de la serpiente», 
y la lucha ha continuado sin 


tregua a través de los siglos. 
Abel y Caín son hombres re- 
presentativos: una mala re- 
lación para con Dios resulta 
en una mala relación para 
con los hombres. No hay na- 
da tan violento como el abo- 
rrecimiento religioso, (Juan: 
15: 20-25.) El primer hombre 
muerto en este mundo, fué 
muerto como mártir por su 
religión; y ha sido el. pre- 
cursor de miles y miles. Pe- 
ro, mientras que el odio ca- 
racteriza al mundo, una de las 
señales de haber pasado de 
la muerte a la vida es el amor 
hacia nuestros hermanos en 
Cristo. (v. 14.) 

Ahora, el amor en el senti- 
do divino, no es una senti- 
mentalidad, mucho menos una 
pasión; es la evidencia prác- 
tica de la nueva naturaleza, 
El homicida quita la vida a 
sus semejantes (vers. 15), pe- 
ro el que ama «pone la vida 
por sus hermanos». (vers. 16.) 
Y esto no es una linda; teoría, 
sino una verdad muy sustan- 
cial (vv. 17 y 18). 

Cuando la doctrina divina 
opera en nosotros práctica- 
mente, formando nuestro ca- 
rácter y dirigiendo nuestro 
proceder, esto certifica oase- 
gura nuestros corazones- an- 
te Dios (vers. 19), y aun cuan- 
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do no fuera así, Dios es: ma- 
yor que nuestros corazones y 
conoce nuestra condición más 
íntima. Pero cuando con bue- 
na conciencia y corazón tran- 
quilo en su presencia, pode- 
mos acercarnos a él connues- 
tros deseos y necesidades, te- 
nemos completa seguridad de 
recibir nuestras peticiones. 
(vers. 22.) Aquí se nos revela 
la condición de tener contes- 
tadas nuestras oraciones: 
«guardamos sus mandamien- 
tos y hacemos las cosas que 
son agradables delante de él». 
Y son palabras muy parecidas 
que usa nuestro Señor con 
respecto al disfrute continuo 
de la divina presencia, (véa- 


se Juan 8: 29.) Es imprescin- 


dible una vida de rectitud y 
sinceridad si vamos a saber 
lo que significa el buen éxito 
en nuestra vida de oración. Y 
los mandamientos que men- 
ciona no son gravosos de ve- 
ras; son muy diferentes de la 
ley de los diez mandamientos. 
Estos demandan que el hom- 
bre ame a Dios sobre todas 
las cosas, pero aquí es «que 
creamos en el nombre de su 
hijo Jesucristo y nos amemos 
unos a otros como nos lo ha 
mandado». No se trata, en 
primer lugar, de nuestro amor 
hacia él, sino de creer en su 


amor hacia nosotros; y, sobre 
la base así asentada, demos- 


traremos amor los unos para. 


con los otros. En esta mane- 
ra se explica la doctrina de 
«morar en Cristo». El que an- 
da prácticamente en la obe- 
diencia, tendrá el goce de la 
comunión del Espíritu Santo 
de Dios. (vers. 24.) 


PALABRAS FINALES 


(Gálatas 6: 16.18) 
por J. Clifford 


«Paz y misericordia sobre 
ellos». «Nadie me moles- 
te». «Hermanos, la gracia 
de nuestro Señor Jesu- 
Cristo sea con ruestro. es- 
piritu»: 


Las palabras que ahora nos 
ocupan están sintetizadas en 
las tres cortas frases citadas 
arriba. 

Como hemos notado. la cruz 
es la cumbre de la enseñanza 
de la carta a los Gálatas. To- 
do lo demás cede ante esta 
verdad. La nueva criatura, 0 
creación, queda, Es el produc- 
to de la cruz, entendiéndose 
siempre, por la cruz, la obra 
hecha en ella. y la identidad 
del creyente con la obra y con 
el Cristo que la hizo. El após- 
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tol ya no tiene más qué hacer, 
sino despedirse. 

Se dirige a los que andan 
conforme a esta regla. Son los 
del cap. 5: 16 a quienes en- 
seño: «Andad por (en) el Es- 
píritu y no satisfagáis la con- 


cupiscencia de la carne, por- 


que (24) los que son de Cris- 
to han crucificado la carne 
con sus afectos y concupis- 
cencias». ¿Qué desea para 
ellos? ¡Paz! Justamente lo 
que no se le permitía a él 
mismo. Después de su conver- 
sión, como nos lo narra He- 
chos 9, hubo un tiempo de 
bienestar. El vers. 31 nos di- 
ce: «Las Iglesias entonces te- 
nían paz por toda Judea y 
Galilea y Samaria y eran edi- 
ficadas andando en el temor 
del Señor: y con consuelo del 
Espíritu Santo eran multipli- 
cadas». El apóstol hubiera 
deseado que las cosas hubie- 
ran continuado en ese estado, 
pero hermanos de Judea le 
dieron qué hacer. (2: 12.) La 
epístola a los Gálatas es el 
resultado. Pero no pelea por 
amor a la lucha, es decir, por 
el mero deseo de estar en di- 


sidencia, Habiendo denuncia- 


do y condenado el mal, pasa 
á manifestar lo que él es en 
sí mismo, y desea paz para 
ellos. No había lugar en su 


corazón para amarguras, pa- 
ra la retención de antagonis- 
mos. Recio en la lucha, por 
necesidad, como ciertas  ex- 
presiones de la carta lo de- 
muestran, era gigante en la 
paz. Tal vez, al recordar la 
«misericordia» recordó, tam- 
bién, cuánto él mismo debía 
a ela. La persona que no 


Olvida la deuda que tiene pa- 


ra. con la misericordia de Dios, 
nunca será muy dura con los 
demás "seres humanos. Rea- 
lizando de cuánto, en miseri- 
cordia, ha sido uno mismo 
perdonado, no tomará por la 
garganta a otro que, en com- 
paración, no le puede deber 


sino una trivialidad. Apron- 


temos nuestros corazones y 
espíritus para pronunciar paz 
y misericordia sobre todos 
los hijos de Dios, a pesar de 
diferencias habidas. «Y so- 
bre el Israel de Dios». Hubo 
tiempo cuando yo hubiera di- 
dicho, que ese es otro título 
para las mismas personas; pe~ 
ro hoy me inclino a creer que - 
el apóstol tuvo en vista a Is- 
raelitas, y no cristianos en 
general, o, más exactamente, 
israelitas convertidos. Tene- 
mos en 1 Cor. 10: 18, a Israel: 
según la carne; pero en Rom. 
9: 6, «No todos los que son 
de Israel son Israelitas». Na- 
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tanael es una buena ilustra- 
ción. (Juan 1: 47.) Jesús di- 
jo de él: «He aquí un verda- 
dero Israelita, en el cual no 
hay engaño». ¿Qué le distin- 
guió de los demás? Me pare- 
ce que fué la iluminación del 
Espíritu de Dios que le hizo 
exclamar: «Rabbí, tú eres el 
Hijo de Dios; tú eres el Rey 
de Israel». (1 :49.) Aunque el 
apóstol se opuso a quienes in- 
trodujeran doctrinas judai- 


cas, minando la verdadera li- 


bertad cristiana, como hacen, 
en nuestros tiempos, algunas 
sectas, tuvo, sin embargo, 
grandes deseos para el Israel 
de Dios, y, ni se olvidó ni se 
avergonzó de decirlo. Noble, 
de veras, fué el corazón de 


Pablo. Pero, quién, leyendo 


Rom. 9: 1-5, lo dudaría? 
«De aquí adelante nadie 
me sea molesto». Hace poco 
un hombre dió la vuelta al 
mundo en pocos días. Millares 
` de personas se habían con- 
gregado para honrarlo por su 
maravillosa hazaña. Pero ca- 
si sus únicas palabras de res- 
puesta eran: «estoy muy can- 
“sado; quiero dormir». Termi- 
nada la prueba, se sintió ex- 
hausto. ¡Oímos el acento de 
un luchador cansado en las 
palabras de Pablo? Me pare- 
ce que sí, y, sin embargo, no 


menciona cansancios ni razo- 
nes personales. Su razón es: 
«Porque yo traigo en mi cuer- 
po las marcas de Jesús». Es- 
toy identificado con el hom- 
hre del Calvario. Soy su es- 
clavo. «Las marcas» es algo 
que ha dado que hablar du- 


rante siglos. Se dice que «San 


Francisco de Assisi» fué tan 
devoto al crucifijo, que las 
marcas de las manos y pies y 
costado del Señor se le apa- 
recieron en el “cuerpo del 
«Santo». En aquel entonces 
Francisco de Assisi no tenía, 
título de «santo». Era un ri- 
co, un noble, que, hastiađo 
con el lujo y mundalidad de 
la Iglesia Romana, se des- 
prendió de todo y se entregó 
a una vida de servicio y abne- 
gación que condenaba la prác- 
tica, religiosa de su día. Fué 


una espina en la vida religio- 


sa de su día, y, como otros 
«santificados», mal mirado 
por la Iglesia. «Santa Tere- 
sa» fué excluída del convento 
que fundó, por hereje, y tuvo 
que acogerse a otro, donde la 
recibieron, y donde murió. 
«Juana de Arco» fué quema- 


da por la Iglesia, por bruja; 


pero para agraciar a Francia, 
victoriosa en la gran guerra, 
que la tenía como heroína na- 
cional, la «santificaron». Di- 
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cen que los ingleses la que- 
maron y quisieran que lagen- 
te pensara en la Inglaterra 


Protestante como culpable, ` 


Los ingleses la quemaron; pe- 
ro lo hicieron como buenos 


hijos de Roma que: entonces 


eran. La Iglesia de Roma la 
quemó por bruja. La Iglesia 
de Roma la coronó de «san- 
ta». En los primeros días de 
la Revolución española, una 
niña campesina apareció con 
las «mismas marcas». Los 
curas querían negociarla a 
favor de la Iglesia y la mo- 
narquía, que eran una sola co- 
sa. Se hicieron peregrinacio- 
nes y hasta «milagros»; pero 
el Gobierno dió término para 
que se pusiera fin & la propa- 
ganda y la niña de las «mar- 
cas» dejó de ejercer. Supongo 
que habrá dejado de ser, tam- 
bién. Desde entonces, una ni- 


ña de Austria apareció con. 


las «marcas», y también ha- 
blaron de milagros hechos 4 
quienes la tocasen. El Papa 
ordenó que fuese examinada 
por médicos. Como habrán 


pasado unos dos años y nada ` 


más hemos oído de ella, es de 
suponer que nunca ha habido 
nada de cierto que contar. Pe- 
ro tales cosas no encuadran 
con el espíritu de la Palabra 
de Dios. Nos recuerdan los 


«muchos mercaderes falsos de 


la palabra de Dios» (2 Cor. 2: 

17), quienes tienen. su culmi- 
nación en la Babilonia de 

Apoc. 18. Tal vez nos será 

permitido «espiritualizar» las 

«marcas» y decir que, como 

las manos de nuestro Señor 

fueron horadadas a. nuestra: 
favor, así las nuestras debe- 

rían consagrarse a su servi- 

cio. Como sus pies fueron 
traspasados, así los nuestros 

deberían correr en su servi- 

cio y ser los pies hermosos de 
Rom. 10: 15 que anuncian. - 
el evangelio de la paz. En 
Isaías 52: 7 dice «los pies de 
él (contraído a «del») que 
trae alegres nuevas». Fué una 
fiesta para mi alma cuando, 
hace ya muchos años, noté 
que el singular «él» del Anti- 
guo Testamento había llega- 
do a ser el plural del núevo 
«los pies de los». Los cristia- 
nos están con su Señor en la 
gloriosa tarea de dar el evan- 
gelio. Tengamos los pies mar- 
cados de esta manera. Luego 
el costado, el corazón: Estén 
nuestros corazones enteros, 
nuestros afectos y todo lo que 
el corazón representa marcá- 
dos por el Señor y para él y 
algo de valor se hará en nues- 
tras experiencias. Pero esto 
es aplicación de la verdad Y 
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no interpretación, conforme 
el apóstol ha tenido en su 
mente. La palabra traducida; 
«marca» es «stigma», en cas- 
tellano «estigma». Si fuera 
usada en otras partes de la 
Palabra por comparación de 


los textos, estaríamos más se- ` 


guros de su sentido. Pero no 
se encuentra sino en el texto 
de nuestra consideración. Te- 
nemos, pues, que buscar su 
uso común y en todas partes 
lleva siempre la idea de una 
«marca» ignominiosa. Se de- 
fine en castellano como «mar- 
ca» o «señal» en el cuerpo. 
«Se aplica principalmente a 
la que se impone con hierro 
candente, bien como pena in- 
famante, bien como signo de 
esclavitud. Se usa esta voz 
más bien en sentido metafó- 
rico como equivalente a des- 
doro, afrenta, mala fama». 
Creo que así debería enten- 
derse el uso de la palabra. En 
varias versiones críticas te- 
niendo el sentido en uso de 
la palabra, se buu permitido 
traducirla como «marcas de 
esclavo de Jesús». Tan iden- 
tificado estuvo el apóstol con 
su Señor, que no tuvo iden- 
-tidad propia. Saulo de Tarso 
desapareció . en la cruz de 
Cristo. Quedó solamente. el 


esclavo de Jesús. Con una so- 


la voluntad, la del Señor, cù--- 


ya propiedad era, tendría que 
vivir. ¡Hemos llegado nos- 
otros a tanto, a tan íntima, 
relación con nuestro Señor? 
Repitamos la verdad delante 
del Señor hasta que, en ben- 
dita experiencia, sea la ver- 
dad delante del mundo. 
¡Hemos llegado al último 
versículo! Cómo principia, 
¡Hermanos! «Tu hijo», dijo 
el hermano mayor del pródi- 


go, al Padre. «Tu HERMA- 


NO». le respondió el Padre. 


«Somos hermanos», abogó 


Abraham en la querella en- 
tre los pastores. Es bueno que 
tengamos la verdad, que la 
palabra denota, en nuestros 
corazones. Algunos tienen 
tanto «hermano» en su len- 
gua, que nos cansan por lo 
tan poco de hermano que hay 
en su trato. Recordando que 
somos hermanos, no nos olvi- 
daremos de nuestro Padre, y 
será templada nuestra mune- 
ra de proceder. Luego, ¡qué 
suerte de bendición desea? 
«La Gracia». A favor de ella 
luchó. Con ella termina. 


Tradúzcaose en nuestras vidas 
los frulos del Espíritu: caridad, 
paz, bondad, tolerancia? 
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DESARROLLO o 
CRECIMIENTO ESPIRITUAL 


«Mas creced en la gracia y 


conocimiento de nuestro Se- 


ñor y Salvador Jesucristo. A 
él sea gloria ahora y hasta el 
día de la eternidad. Amén». 
(2 Ped. 3: 18.) 

«Porque de suyo fructifica 
la tierra, primero hierba, lue- 
go espiga, después grano lle- 
no en la espiga». (Marcos 4: 
28.) 

Con tales palabras “el após- 
tol Pedro recuerda las pala- 
bras citadas en Marcos, pa- 
ra traer a nuestros corazones 
el pensamiento de desarrollo 
espiritual. Grato es, en ver- 
dad, pensar que en el servi- 
cio del Señor nunca hay abu- 
rrimiento, nunca se llega a 
«saber todo, nunca se llega a 
la, cima del monte y se queda 
sin más para ganar o saber. 
Desde los tiempos remotos ha 
habido hombres valientes, 
aventureros, exploradores que 
sólo encontraron satisfacción 
en- tentar nuevas hazañas, 
escalando montañas elevadas 
© descubriendo nuevas tierras 
o buscando sensaciones nue- 
vas; pero, al fin, habiéndose 
esforzado, quedan desengaña- 
dos y descontentos porque no 


les queda más para, hacer; y 
algunos han ido al punto de 
suicidarse por no seguir vi- 
viendo aburridos! 

No así en las cosas del Se- 
ñor. Hay un desarrollo conti- 
nuo para el creyente que as- 
pira los «montes de Jehová», 
para disfrutar de los panora- 
mas hermosísimos de las ri- 
quezas de nuestro Dios. «Co- 
sas que ojo no vió, ni oreja, 
oyó, ni han subido en corazón 
de hombre son las que ha Dios 
preparado para aquellos que 
le aman». (1 Cor. 2: 9.) 

Pero el pensamiento de cre- 
cimiento forzosamente nos 
obliga a aceptar el hecho de - 
principios, de tiempos, cuan- 
do el alma necesita «la leche 
espiritual». Este crecimiento 
no es repentino, este conoci- 
miento no está presentado en 
forma de píldora. que habién- 
dola tragado se sabe todo! Es 
cual la planta «primero hier- 
ba, luego espiga, después gra- 
no lleno en la espiga». Fué 
así aun en la humanidad del 
Señor Jesús, pues leemos de 
él: «El niño crecía, y forta- 
lecíase y se henchía de sabi- 
duría; y la gracia de Dios era 
sobre él»; y «Jesús crecía en 
sabiduría y en edad, y en gra- 
cia para con Dios y los hom- 
bres». (Lucas 2: 40 y 52.) 
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- Siguiendo el ejemplo de la, 
«planta, busquemos el secreto 


de la diferencia de crecimien- ES 


to de unos y otros en la vida 
espiritual, Tenemos que ad- 
mitir tal diferencia. Algunos 
creyentes parecen crecer más 
rápidamente que otros. Algu- 
nos parecen marchitarse en 
vez de crecer, otro parecen no 
adelantar nada; son cual las 


parras en invierno; No hay. 


brotes y en nada se diferen- 
cian: de un palo de escoba, 
¿Cuál será el secreto? 


1) El primer requisito de 


toda planta es un buen suelo. 
Leemos: «Que habite Cristo 
por la fe en vuestros Corazo- 
“nes; para que arraigados y. 
fundados en amor, podáis 
bien comprender con todos 
los santos cuál sea la anchu- 
ya y la longura, y la profun- 
didad y la altura y conocer 
el «amor de Cristo que excede 
a todo conocimiento, para que 
seáis llenos de .toda la pleni- 
tud de Dios». (Efes. 3: 17.) 
«Arraigados y sobreedificados 
en él y confirmados en la fe, 
así como habéis . aprendido, 
cr eciendo en ella con haci- 
miento de gracias ». (Colosen- 
ses 2: T) o 
l Tenemos, pues, raíces que 
necesitan un suelo de «amor» 


“crecimiento. «En amor» nos- 


de nuestro Dios en oración y 
meditación. Es nuestra - raíz 


y «de él». Naturalmente, 

aquel lector que no ha obté- 
nido el perdón de sus pecá- 
dos por los méritos de Cristo, 
no puede crecer en cuanto al 
conocimiento de Dios, pues. 
no está «en él»; el amor de 
Dios no habita en la tal per- 
sona, su vida está en las ma- 
nos de Satanás, su fruto son 
hierbas amargas que ofenden. 
continuamente a Dios. Pero 
aquel cuyos pecados son per- 
donados, debe procurar que: 
sus raíces crezcan más y más. 
profundamente «en EL». Con 
razón el apóstol Pablo desea. 
más que todo «el eminente co- 
nocimiento de Cristo Jesús mi. 
Señor». Era el secreto de su 


trae á la memoria la verdad. 
que «Dios es amor», y uno de: 


los últimos deseos y manda- 


mientos de nuestro Señor es: 


«que os améis unos a otros». 


Nuestra fortaleza está en la 


vida que ni el mundo ni otros ` 


creyentes conocen; está en el 
silencio de nuestras piezas, 
buscando la presencia bendita. 


lo esencial para todo creci. 
miento. 


2). Toda, planta necesita ai- 
re; una atmósfera apropiadas. 


El Salmista tuvo este pensa- 
miento en el Salmo primero: 
«Bienaventurado el varón que 
no anduvo en consejo de ma- 
los, ni estuvo en camino de 
pecadores, ni en silla de es- 
«carnecedores se ha sentado, 
antes en la ley de Jehová es- 


-tá su delicia, etc.», «será Co- 


mo el árbol plantado junto al 
arroyo de agua que da su fru- 
to en su tiempo, etc.» Una at- 
mósfera sama permite. des- 
arrollo sano. Tenemos que 
respirar el aire del cielo. No 
olvidemos la verdad: «Cual 
el terreno, tales también los 
terrenos; y Cual el celestial 
tales también los celestiales», 
(1 Cor. 15: 48.) 


-3) Toda planta necesita el 
sol y el agua. El apóstol Juan 


- nos dicte: «Os he escrito a 
vosotros  mancebos, 


porque 
sois fuertes y la palabra de 


Dios mora en vosotros, y ha-- 


béis vencido al maligno». (1 
Juan 2: 14.) oa 
Tenemos, pues, que aiat 
cer el hambre espiritual side- 
seamos crecer en las cosas es- 
pirituales. El creyente ha si- 
do comparado a un hombre 
que posee dos perros. A uno 
da mucho de comer y al otro, 
poco. El resultado es que 


cuando los perros se pelean, 
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sale perdiendo el que ha que: 
dado hambriento todo el tiem-, 
po. El apóstol Pablo nos ha-. 
bla de las dos naturalezas en 
Romanos, capítulo 7, y.8s, 
bueno para nosotros no per- 
der de vista al «viejo hom- 
bre», pues muchas veces nos 
lleva a lugares y a cometer 
actos que tratamos de pensar. 
son espirituales, cuando son 
muy al contrario. No dejemos 
hambriento, pues, al «hombre 
espiritual», si deseamos . cre- 
cer en el conocimiento de Jas 
cosas espirituales. 

El agua nos habla del Es- 


-píritu Santo que desde que 


creímos nos ha sellado 
(Efes. 1: 13), que debe «lle- 
narnos» (Efe. 5: 18) y cuyo 
fruto vemos en Gálatas 5. Ne- 
cesitamos, pues, buscar de ser 
regados por tal Espíritu pa- 
ra crecer; necesitamos su di- 
rección para crecer derechos 
y fuertes. : 

Es interesante notar el ali 
mento de los Israelitas. Ha-' 
bía la comida de Egipto: «las 
ollas de las carnes de Egipto»: 
(Ex. 16: 3) con sus cebollas, 
dándoles un aliento que: no 
podía esconderse. Nos habla 
del creyente que se alimenta, 
de las cosas del mundo. Sus 
modales nos dan muy clara- 
mente a conocer que «cual el 


terreno, tales son los terre- 
nos». Pero cuando Israel se 
alimenta a las manos de Dios, 
recibe «carne de cordero asa- 
da», recibe «pan del cielo» 
(el maná) fresco todos los 
días; «grano y vino» tam- 
bién les brinda. Todos. nos 
- hablan del Pan que descendió 
del cielo «para nosotros, el 
Señor mismo. (Juan 6.) 


4) Todo ser humano nece- 
sita ejercicio para crecer na- 
turalmente y el apóstol Pablo 
recuerda a Timoteo que «el 
ejercicio corporal para poco 
es provechoso; mas la piedad 
(o el ejercitarse para la pie- 
dad) para todo aprovecha». 
Necesitamos el ejercicio cor- 
poral y lo debemos a nuestro 
Dios mantener tan buena sa- 
lud como sea posible, no des- 
cuidándonos de nuestros cuer- 
pos, pero siempre poniendo 
«las cosas primeras, prime- 
ro»; es decir, ejercitándonos 
en escudriñar las Escrituras, 
en ganar almas, en mostrar 
amor de una manera práctica 
a nuestros hermanos en la fe; 
en oración, en fin, en todas 
las actividades espirituales. 

Ningún atleta moderno 
piensa en tomar parte en jue- 
gos, boxeo u otro deporte sin 
prepararse previamente y se- 
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riamente; si piensa salir ga- ~ 
nador. Cuánto más nosotros 


necesitamos el ejercicio cons- 
tante en las cosas de Dios pa- 
ra salir ganadores en la ba- 
talla del Señor, que no cono- 
ce tregua en esta vida, pero 


tiene ricas recompensas en la. 


vida venidera, Sin el ejerci- 
cio espiritual no pretendamos 
medirnos ni compararnos con 
otros siervos de Dios ya dies- 
tros y creciendo de día en día. 
en el poder del Espíritu 
Santo. 


5) Todo ser humano natu- 
ralmente tiene que tener su 
descanso tartabién, si ha de 
crecer bien. Esto no significa 
ocio, ni el descuidarse espiri- 
tualmente, ni dejarse com- 
prometer con las cosas del 
mundo; pero significa medi- 
tación y comunión a solas con 
Dios o bajo el ministerio de 
otros siervos de Dios. Será ne- 
cesario, tal vez, limitar laac- 
tividad física, el número de 


reuniones en las cuales uno 


toma parte por un tiempo pa- 
ra entregarse más de lleno a. 
la meditación y a detenerse 
para cerciorarnos si nuestra 
actividad es espiritual o car- 


nal. Muchas veces oímos la 


queja de un creyente u otro 
que dice: «Parece que nove- 
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mos resultados; predicamos y; 


damos tratados y tenemos re- 
uniones especiales, etc.; pe- 
ro ninguno se convierte; la 
indiferencia es muy desalen- 
dora». Tal hubiera sido la ex- 
periencia de los discípulos si 
el Señor no les hubiera dicho: 
al partir: «que esperasen la 
promesa del Padre... el Espí- 
ritu Santo». (Hechos 2:- 4.) 


En medio de mucha activi- 
dad el Señor llama a sus 


apóstoles: «Venid vosotros 
aparte al lugar desierto, y 
reposad un poco». Qué glorio- 
so es pensar que «hay un 
descanso para el pueblo de 
Dios», eterno en los cielos, 
donde ciertamente no será en 
ocio sino en comunión con- 
tinua, gozosa con el Señor. 


Pero aquí nuestro descanso ' 


sólo puede ser a breves inter- 
valos para reponer las fuerzas 
espirituales gastadas y nue- 
vamente seguir adelante. An- 
tes de predicar, salir con tra- 
tados o aministrar la Palabra 
que aprendemos a  «descan- 
sar» espiritualmente si espe- 
ramos crecer y ver crecer la 
obra del Señor. 

Por fin, el crecimiento de 
toda planta es en tres di- 


'recciones: para abajo,  bus- 


cando sus raíces una savia nu- 
tritiva; para arriba, buscan- 


do el Sol y la atmósfera ce- 
lestial; para afuera, llevan- 
do fruto en beneficio de los 
demás. Quiera el Señor ayu- 
darnos a desarrollarnos en una 
manera que aumente nuestra; 
utilidad en su servicio glo- 
rioso. «Hasta que todos He- 
guemos a la unidad de la fe 
y del conocimiento del Hijo 
de Dios a un varón perfecto, 
a la medida de la edad de la 
plenitud de Cristo». (Efes. 
4: 13, : i 


NOTA. Este artículo llegó sin nombre. 


AMÉN Y AMÉN 


(Exposición del Salmo 72) 


por P. M. Moore 


VI 


Versiculo 15: «Y vivirá», 
Este es Cristo Jesús. Los 
hombres le dieron la muerte, 
pero resucitó y vive, y vivirá 
para siempre; la muerte no- 
tiene ningún poder sobre él, 

«Y darásele del oro de Se- 
ba». Sí, lo mejor para él; no 
sólo lo mejor de Israel, sino 
también del extranjero, aun 
de todo el mundo. ¿No debe- 
mos darle ahora, en esta vi- 
da, lo mejor de todo: el tiem- 
po, los talentos, los bienes y 
nosotros mismos; todo nues- 
tro ser, porque él lo merece? 
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¿No podemos decir: Amén. y 


Amén» a esto? y cantar: 


«Digno, digno es Jesús, 
Digno, digno es Jesús, 
Quien su sangre en la oruz 

Derramó. 


Gloria, Aleluya, 

Gloria, Aleluya, 

Gloria, Aleluya, 
A Jesús». 


«Y oraráse por él continua- 


mente; todo el día se le ben- 
decirá». Sí, orarán por él y 
le bendecirán, tendrán deseos 
de ver prosperar las cosas del 
Señor. Hoy oímos hablar imu- 
cho de la obra de las perso- 
nas que sirven al Señor, co- 
mo si fuese su obra; si hay 


obra que es obra, y no un en- 


gáño, es obra del Señor, y de- 
bemos orar al Padre conti- 
puamente, en nombre de Cris- 
to, para que su obra en todo 
el mundo sea prosperada. De- 
bemos tratar de escondernos, 
a nosotros mismos y lo po- 
quito que hacemos, y pedir 
que Cristo sea glorificado, 
también bendecirle todo el 
día. A veces es difícil decir: 
«Amén y Amén; así sea, y 
que permanezca». 

Versiculo 16: «Será echa- 
do un puño de grano en tie- 
rra, en las cumbres de los 


montes; y su fruto hará ruido 
como el Líbano». Hoy día ess: 


cogen lo mejor de la tierra, 
y con dificultad recogen. co- 
secha; pero en el Milenio, un: 
puño de grano en las cumbres. 
de los montes, y allí en lo. 
peor de la tierra, dará hermo- 
sa cosecha. «Su fruto hará, 
ruido como el Líbano», que 
en muchas partes está, cubier- 
to con grandes cedros; y co- 
mo en lo natural, así es en lo 
espiritual. En el tiempo pre- 
sente sembramos mucho, y es- 
cogemos, muchas veces, los 


lugares más favorables y las 


personas más amablos, pero 
recogemos poco, muy Poco. 
¡Qué hay qué hacer para que 
lo muy malo produzca y que 
haya abundancia por lo po- 
co sembrado? Es la presen- 


cia del Señor que cambiará, 


las cosas en esta tierra, y, Se- 
rá únicamente por la presen- 
cia del Espíritu Santo obran- 
do en medio de nosotros, que 
puede haber estos cambios 
maravillosos. Pablo dijo: «Yo 
planté, Apolo regó; mas Dios 


ha dado el crecimiento. Así * 


que, ni el que planta es algo, 
ni el que riega; sino Dios, 
que da el crecimiento». (1 Co- 
rintios 3: 6-7.) ¡Oh! que cui- 
demos bien de no contristar 

(Continúa en la página 252). 
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" EDITORIAL 
El versículo 28 de Hebreos 12 


dice: “Retengamos la gracia por 
la cual sirvamos a Dios agradán- 
dole con temor y reverencia”. Nos 


- conviene leer a menudo esas pala- 


bras y meditarlas bien. El amor 
y la tolerancia de Dios son tan 
grandes que, si no nos cuidára- 


mos, podríamos llegar a una con- ` 


dición de indisciplina en la pre- 


“sencia de Dios que fuera perju- 


dicial a nuestro estado espiritual, 
Creemos que aquí reside un se- 


rio peligro. No olvidamos. que 


sería posible coartar la libertad ` 


del espíritu de Dios en las re- 
tiniones rodeándonos de costum- 
bres y prácticas que no le deja- 


yan lugar a su divina ' dirección; 


pero, de otra parte, podemos lle- 
gar a un estado de irreverencia 
que ' contriste el Espíritu y él se 


vea en la necesidad de abstener- 
se del placer del cumplimiento 
de su misión. 

Voy a señalar algunas costum- 
bres que existen en la mayor par- 
te de las asambleas y que creo 
muy inoportunas. En primer lu- 
gar está, quizás, la falta de exa- 
men y preparación previa. El 
pensamiento con que vamos a las 
reuniones es que vamos a éstas 
en vez de decirnos que vamos a 
encontrarnos con Dios, el Dios 
Santo, el Dios que es digno de 
mi mayor respeto y de rai reve- 
rente y temerosa adoración. 

En consecuencia entramos en 
los salones o puntos de reunión 
muy descuidadamente; no tene- 
mos consideración alguna hacia 
otro hermano o hermana . que, 
piamente y con espíritu contrito, 
está en oración silenciosa o. en 
meditación consagrada. Inte- 
rrumpimos sin el menor senti- 
Hablamos a la entrada 
con voz alta sobre toda clase de 


miento. 


temas que, por cierto, no -nos 
ayudan a nosotros mismos € in- 
comodan a otros. 

Admiramos a. madres gues 
traen sus hijos pequeños a las re- 
uniones. Lo hacen con un verda- 


-dero sacrificio para sí y con el 


noble deseo de formar en sus ni- 
ños, desde su más tierna edad, la 
buena costumbre de asistir a las 
Bien hecho, buenas 
madres, continuad con vuestra 


reuniones. 
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buena práctica; pero permitid- 
nos un pequeño consejo. Los ni- 
ños se cansan, máxime cuando 
se trata de reuniones largas — 
una Conferencia, por ejemplo— 
y se ponen molestos a tal punto 
que no permiten a madre ni a 
ninguno, casi, gozar de la reunión 
ni aprovechar las enseñanzas. 
¿Qué hacer? Mi consejo es: po- 
neos cerca de la puerta y confor- 
me el nene comience a molestar- 
se podréis salir sin causar inco- 
modided ni inconvenientes a 
ninguno. Los padres harían bien 
de relevar a las madres de tanto 
en tanto en estos deberes, a fin 
de que sus esposas pudieran 
aprovechar, a veces, una reunión 
completa. 

Algunos tienen una costumbre 
muy molesta: es la de hablar 
continuamente durante las re- 
uniones, aun en momentos cuan- 
do se está dirigiendo la palabra 
en ministerio. Es una mala cos- 
tumbre que debe abandonarse, 


Estas son sólo unas pocas con- 


sideraciones sobre el tema. Ha- 
bría mucho más que decir; pe- 
yo sinceramente esperamos que 
lo escrito conduzca a muchos a 


la reflexión sobre el asunto y a. 


contribuir a combatir el mal, 
¡Cuántas veces se malogra el 
efecto de una solemne predica- 
ción o una acertada exhortación 
por algunos de los inconvenien- 
tes mencionados! Esperamos que 


cesen. Todo es falta de “temor 
y reverencia”. Pero gracias a 
Dios el remedio es fácil. 


Jorge H. French. 


AMÉN Y AMÉN 
(Viene de página 250) 


al Espíritu Santo, sino darle 
toda la gloria y toda la hon- 
ra, y .que seamos guiados por 
él como fueron los apóstoles; 
también que seamos limpios 
delante de él para que él pue- 


- da obrar en los corazones de 


las personas en donde obra- 
mos por el Señor, y veremos 
fruto. 

«Y los de la ciudad flore- 
cerán como la hierba de la 
tierra». Habrá prosperidad 
fuera y dentro de la ciudad; y 
esto es lo que necesitamos, 
ahora: bendición fuera y den- 
tro de la casa, bendición al- 
rededor y en lo íntimo del 
alma. 

(Continuará) 


El Verbo de Dios, tan poderoso co- 


mo perfecto en justicia, se manifes- 


tó en contra -de la apostasía, con el 
propósito de redimirnos del poder 
de Satanás, quien se había apoderado 
de lo que no le correspondía. Y esa 
redención se efectuó sin violencia; 
pero el Señor nos redimió con su pro- 
pia sangre, y dió su vida por nuestra 
vida, y así nos salvó. : 
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EN TODO TENGA 
(DIOS) EL PRIMADO 


(Col 1: 18» 


por Andrew Murray 


«Muéstrame tu rostro, haz- 
me oir tu voz». (Cantares 
2: 14.) 


Lo más natural que hay en 
el mundo es que una criatura 
encuentre gozo en la compa- 
ñía de su padre. ¿Por qué se- 
rá, entonces, que muchos cre- 
yentes tengan tanto recelo en 
cuanto a la oración? ¿Qué se- 
rá que impide que los hijos 
de Dios aprovechen plena- 
mente del privilegio que su 
Padre les ofrece de recibirlos, 
mantenerlos en su presencia 
y en atención a sus ruegos, 
bendecirlos abundantemente? 
Una contestación a estas pre- 
guntas es que miramos dema- 
siado al aspecto humano y de- 
masiado poco al divino. En 
la oración hay dos participan- 
tes: Dios en su santidad, glo- 
ria y amor inconcebibles; y 
el hombre en su pequeñez, su 
pecaminosidad y su impoten- 
cia. 

Si solamente pensamos. en 
muestros deseos y anhelos, 
nuestros esfuerzos en oración, 
y nuestra fe en cuanto a la 
seguridad de obtener contes- 
tación, muy pronto encontra- 


“remos que no hay poder en 


nuestra oración. Conoceremos 
el gozo y el poder de la ora- 
ción sólo cuando la conside- 
ramos en la luz de Dios y el 
profundo interés que demues- 
tra en nosotros, el maravillo.. 
so amor con que espera para 
conceder lo que pedimos, su 
omnipotencia que es garantía: 
de lo que puede y quiere ha- 
cer en nuestro favor, y, sobre 
todo, la gracia. de nuestro Se- 
ñor Jesu-Cristo y el Espíritu 
Santo que nos fortalece en fe 
y perseverancia. 

Entonces empezaremos a ver 
la diferencia que hay cuan- 
do consideramos la oración en 
la luz terrena o divina, en la 
luz de la pequeñez humana o 
de la infinita gloria del Dios 
viviente. Hay dos métodos en 
esta consideración: uno—la 
oración como un medio de 
conseguir del cielo lo que se 
necesita; el otro —la oración 
como una infinita gracia de 
Dios, elevándonos 4 su Comu- 
nión, amor y bendición. 

En el primer caso, lo que 
se puede conseguir es lo prin- 
cipal. En el segundo, lo pre- 
eminente es Dios y su amor, 
la comunión con él y la con- 
sagración del suplicante a su 
gloria y a su voluntad, ¿ Guia. 
rá su vida el aspecto divino, 
de la oración, o el humano? 
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¿Será el hombre, o será Dios 
quien tenga el primer lugar? 
Nada menos que la firme re- 
solución de deshacerse del 
egoísmo humano, en la ora- 
ción hará del crevente un 
hombre de oración. tal cual 
Dios lo desea. Lo primero ha 
de ser postrarnos en humilde 
reverencia delante del Dios de 
gloria, el Padre celestial, cu- 
yo nombre ha de ser santili- 
cado, y así ofrecerle el culto 
de nuestra adoración, Luego 
hemos de hacer nuestras pe- 
ticiones, seguros de que sean 
oídas y aceptadas y que serán 
contestadas. Sobre todo, hba- 
gamos tiempo para la oración. 
Demos a Dios tiempo para 


que se revele a nosotros. Dé- 


monos tiempo para guardar 
silencio delante de él, espe- 
rando recibir por el Espiritu 
Santo seguridad de su pre- 


sencia y de su poder, obrando ` 


en nuestros corazones. No nos 
apresuremos al leer su Pala- 
bra, pues así sabremos loque 
nos pide y lo que nos prome- 

te. Permitamos que las Sa- 
gradas Escrituras nos rodeen 
con una atmóstera santa y 


una luz divina que fortalece- . 


rá nuestras almas, ayudándo- 
nos en la tarea diaria. Todos 
necesitamos aprender. más y 
más cómo vivir para Dios en 


el ejercicio diario de comu- 


nión con él mediante la ora: 


ción de fe. Así sabremos que 
el sendero de la oración en 
la cual Dios tiene la preemi- 
nencia, no es solamente la 
senda de gozo y paz, sino tarn- 
bién de verdadero poder para. 
interceder por los que aún es- 
tán sin Dios y sin esperanza, 
y que han de ser ganados pa- 
ra Cristo. 


Notas y Estudios 
de la Biblia 


de Don Guillermo Payne 


Exodo 3. 


Ver. 1 — Le agradó a Dios sanar 
al Pastor. (Salm. 78:70-72; Mat. 2:6) 
Cuarenta años en el desierto lo ha- 
brán hecho manso a: Moisés! (Na 
12:3; Mateo 11:29)... ` 

Dios lama a los trabajadores: Ge- 
deón (Jueces 6:11); David (1 Salm- 
17:34); Elisco (1 Rey. 19:19-20; 
Apóstoles. (Mat. 4:18-22). 


Ver. 6 — Dios se revela como el 


Dios de Salvación y así es objeto 


de amor y culto. (Juan 4:22). 
Es lugar santo (Mat. 18:20; 1 Cor. 
6:19; 3:16-17; Efe. 2:21-22). 

Ver. 8 — «He descendido” (1 Juan 
4:2-3; Fil. 2:7; Juan 1:14). E 
Ver. 10 — “Ven por tanto ahora”. 
Antes de Servicio para Dios cuatro 

visiones son necesarias: 


1) Isa. 6:8. Visión de Santidad 


(V. 1) Para servir es necesario ser 
limpio. (La sangre nos limpia). San- 


tos como él es Santo. (Jueces:8:18 y- 


Rev. 3:8}. 

2) Exo. 3:10. Zarza que ardía. 
Podemos tomarlo ` como ejemplo de 
nosotros. Cristo en nosotros. 

3) Josué 5:13. Visión de Capitán 
victorioso. Vamos en el poder de uno 
que es victorioso, y vamos com él, 
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4) Hechos 16:5-9. A Pablo le es 
prohibido ir al Asia o a Bithynia.. La 
necesidad no es suficiente para llamar 
a' un Siervo a un lugar. Necesita la 
dirección del Espíritu. 

Ver. 11 — Objeciones de Moisés al 
mandato de Dios: 


1. “¿Quién soy yo?” (Ex. 3:11). 

2. Falto de palabras. )3:13). 

3. Falta de autoridad. (4:1). 

4, Falta de poder en la palabra. 
(4:10). 

5. Falta. de adaptación. (4:13) 

6. Falta: de éxito al principio. 
(5:23). 

7. Falta de aceptación por ie: 
(6:12) 


Ver. 14 — “Yo soy el que soy”. 
Es como éheque que podemos llenar 
según la necesidad. (Sal 90:2;: Rev. 
1:8; Col. 1:15; Juan 14:9). 

Vas: 16 y 17 — Dios de Abraham: 


habla de Dios como Padre; Dios de ` 


Isaac: habla de Dios como el Hijo; 
Dios de Jacob: habla de “Dios como 
Espíritn, en su obra en el hombre. 


Estudio Bíblico No. 41 


La humildad y 

ñor Jesús: 

1) Nace en un pesebre; pero pas- 
tores y sabios le adoran. 

Llevado-al templo por sus pa- 

_dres; pero allí asombra a los 

doctores. 

3) Pautizado por “Juan; pero el 
Espíritu Santo descansó sobre 
él solamente. 

4). Sufre sed cerca del pozo; pero 
suministra a toda la: ciudad de 
Sichar. 

53 Desamparado por sus diseípn- 
los; - pero ángeles le sirven en 
Getsemani: 

6) Crucificado; pero ocasionó ti- 
nieblas y terremotos. sobrena- 
turales. 


2) 


Eo sG 


la divinidad del Se- 


Escuela Dominical 


Notas adaptadas de las Lecciones 
Internacionales 


por G. H. French 
Domingo, 3 de diciembre de 1933, 


Lección X. Pablo en Efeso. Victo- 
rias del Evangelio. 

Lectura: Hechos 19:8-20. 

Texto áureo: Mat. 5:10. 

Lectura adicional: Hechos 18:18 a 


20:38; Isaías 40:18-23. 


1) La escuela de Tyranno. Hech. 
18:18 a 19:10). 


a) Viaje desde: Corinto a Jeru- 
salén. (18:18-28) : sE 

hb) Asunto acerca del Espírito 
Santo. (19 :1-7).. 

c) Fruto en Efeso. (19:8-10). 


2) Los siete hijos de Sceva. (Heeh. 
19:8-16). 


a) Trabajo y obra de Pahlo. 
b) Imitación y falsedad. 
c) ¿Quiénes sois? 


3) Libros quemados. (Hech: 19:17 
a 20:38): 


à) Prueba de arrepentimiento. 
b) Alboroto en Efeso. 
e) Más obra en Troas y Mileto. 


Domingo, 10 de diciembre de 1933. 


Lección XI... Pablo en. Cesarea- 
Preso! por causa de conciencia. 

Lectura: Hechos 24:10-23. 

Texto áureo: Hechos 24:16. 

Lectura: adicional: Hechos caps. 21 
al 26;. Salmo 2:1-8. 


1) Tener esperanza en Dios. (He- 


chos 21:1:a 24:15). 


a) Viaje a Jerusalem. 
bj Pablo en el templo. 
c). Pablo ante Péhx. 
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2) Conciencia sin ofensa. (Heeh. 
24:16-21). 


a) La explicación de Pablo. 
b) Fiel a su conciencia y a Dios. 
c) Mantuvo alto la verdad. 


3) Vacilación de Félix. (Hech. 24: 
22 a 26:32). 


a) Momento oportuno. 
b) Pablo apela a César. 
e) Pablo ante Agripa. 


Domingo, 17 de diciembre de 1933. 


Lección XII. Pablo en Roma.— 
Gran obra realizada. 

Lectura: Hechos: 28: 11-31. 

Texto áureo: Filip. 3:14. 

Lectura adicional: Hechos 27:1- a 
28:10; Salmo 23. 


1) Pablo llega a Roma. 
27:14 28:16). 
a) Tempestad en el viaje. 
b) Naufragio y permanencia en 
Molita. 
e) Hacia Roma. 


(Hech. 


2) Pablo enseña en Roma. (28: 17- 


22). 


a) Convocación de los principa- 
les de los judíos. i 

b) Síntesis del asunto. 

e) Secta eontradicha. 


3) Últimos días de Pablo. (28: 22- 
3D. 
a) Labor de Pablo en Roma. 
b) Ultimos días de labor misio- 
nera, 
e) Prisión y muerte, ¡Murió por 
la eausa de Cristo! 


Domingo, 24 de diciembre de 1933. 

_Leción XIII. Visión de paz mun- 
dia1.—El principe de paz. 

Lectura: Isaías 11: 1-9. 


Texto áureo: Isaías 11: 6, 


Lectura adicional: Isaías 2:4-5; ` 


Juan 4:10, S 
_1) El Espíritu de Jehová. (vs. 1-5) 


a) Sabiduría y entendimiento. 
b) Justicia y fidelidad. 
e) La necesidad de paz. 


2) El conocimiento de Jehová (vs, 
6-9). í 


a) Un niño guiará. 

b) Los animales feroces no ha- 
rán daño. . 

e) Como conseguir paz. 


Domingo, 31. de diciembre de 1933. 


Lección XIV. La vida de Pablo. 
Lectura: Filip. 3: 1-14, 

Texto áureo: 2 Tim. 4:7. 
Lectura adicional: Salmo 1. 


1) Pablo el fariseo. (vs. 1-6): 
Lo que era antes de convertido. 

2) Pablo el cristiano. (vs. 7-11). 
Todo entregado por Cristo, 

3) Pablo el misionero. (vs. 12-14), 
Dirigiéndose al blanco. 


CON EL SEÑOR 


Ceferino Vásquez 


El 9 de julio ppdo. entró cn la pre- 


sencia del Señor nuestro querido her- 
mano don Ceferino Vásquez, de: Ber- 
nal, después de más de cinco meses de 


«enfermedad. 


Tenía 63 años de edad y desde su 
conversión, unos once años atrás, has- 
ta que la enfermedad le impidió, nues: 
tro hermano nunca faltó a las reunig- 
nes y siempre le encontrábamos. alegre 
y gozándose en la paz del Señor, 

Al visitarle por la tarde del día 8 
de julio, hablando de las glorias que 
nos esperan más allá, nos daba mu- 
cho gozo en el corazón ver la tran- 
quilidad con que nuestro hermano pü- 
do hablar de la muerte. ¿“Dónde es- 
tá, oh muerte, tu aguijón”? para los 
que confían en Cristot : 
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Durmió tranquilamente toda la no- 
che, y a la mañana del día 9 pasó 
“casi inadvertidamente’? a estar con 
Cristo. Al lado del cuerpo: inerte de 
nuestro hermano, tuvimos una buena 
oportunidad de predicar el evangelio 
del amor de Dios, y rogamos al Señor, 
que consuele a la viuda, nuestra que- 
rida hermana doña. Antonia, como 
también a los demás deudos hasta que 
“fnos veremos en la gloria?”, 


Hans J. Clausen. 


Segundo Lobos - (Colonia Alemana) 


Nuestro querido hermano, Segundo 
Lobos, de'57 años de edad, argentino, 
partió para estar con el Señor el día 
11. de agosto. 

Nuestro hermano confesó su fe en 
el bautismo el 11 de septiembre de 
1928. Estuvo .enfermo solamente diez 
días y hasta los últimos momentos en 
paz. Sonriéndose: pasó a estar con 
Cristo, 

Deja viuda y cinco hijos inconver- 
30s. Nosotros damos gracias al Señor 


- que en la casa mortuoria hemos podido 


¿anunciar el Evangelio a muchas al- 


“mas, hasta” ver -caer lágrimas de. los 


ojos de aquellos. que no eonocían al 
Señor. Quiera el. Señor consolar a los 
deudos de la familia y bendecir la se- 
milla sembrada. Oremos por ellas. 


Andrés Choleva. 


“Mariana Torcal 


Nuestra querida hermana Mariana 
Torcal- de Colonia Alemana, de edad 
de 66 años, partió para estar con el 
Señor el 21 de agosto. 

Durante treinta y tres años conoció 


al Señor Jesús, y cra una fiel sierva 
del Señor. Deja a su querido esposo 
que también espera el día que lo lla: 
me el Señor. 

Nuestra querida hermana trabajó en 
muchas partes de Sud América. Tra- 
bajó entre mayores, en la Escuela Do- 
minical y en las reuniones de señoras 
en diferentes partos del país, 

- Ahora está. dondc es mucho mejor; 
«que el Señor bendiga a su querido es- 
poso y que lo consuele, 

Andrés Choleva. 


José Poliseno (Wilde, F. C. S.) 


El día 10 de septiembre pasó a: la 
presencia del Señor nuestro muy que- 
rido hermano don José Poliseno, des- 
pués de una penosa y larga enferme- 
dad, que, a pesar de ser erucl, no hi- 
zo mella en su espíritu, pues, a me- 
dida que su cuerpo se debilitaba y ex- 
tinguía, su espíritu recobraba más 
fuerza pensando en que pronto vería 
a aquel que lo redimió. 

Hace unos tres años que nuestro 
hermano don José aceptó a Cristo. En 
este corto tiempo trató de servirle con 
toda fidelidad: y humildad, aprove- 
chando cualquier oportunidad que se 
le presentara de hablar de su Señor a 
sus parientes, amigos y vecinos, 

El día anterior al de su muerte ha- 
bíamos pasado juntos unos momentos 
verdaderamente solemnes cuando,- des- 
pués de haber leído en-1:a Pedro, Ca- 
pítulo 1, pudimos deleitarnos en aque- 
lla herencia incorruptible que no pue- 
de contaminarse ni marchitarse reser- 
vada en los cielos para aquellos que 
confían en él. Luego nos dirigimos al 
Señor en oración y nuestro hermano 
suplicó en ella que deseaba partir 
cuanto. antes a aquel lugar donde. no 
habrá más dolor, El Señor le contestó 
y a la mañana siguiente lo llamó a es- 
tar con él, 

En la casa mortuoria nuestro herma- 
no Drake dirigió la palabra ante bw- 
merosas personas, siendo un mensaje 
de aliento para los creyentes y solem- 
ne para los inconversos, : 

Acompañamos a los deudos en esta ` 
dura prueba. y roramos al Señor que 
consuela sus afligidos corazones. 


G. Sharpin. 


Maria D. Vda. de Matalobos 
{Valentin Alsina.) 


Pasó a la presencia del Señor el día 
12 de octubre a la edad de 72 años, 
después de una prolongada enferme- 
dad que la tuvo postrada por más de 
tros años. 

Hace unos doce años que aceptó al 
Señor Jesús como su Salvador, siendo 
bautizada poco tiempo después. 

Durante su penosa enfermedad se 
mostró en ella la resignación que sólo 
es posible en un corazón confiado y 
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sometido al cuidador de nuestras al: 
mas. En el último tiempo su anhelo 
profundo era ser llamada. por, su: Be- 
ñor. Nuestra ` hermana. sentía gran 
aliento cuando era visitada por los 
creyentes y a su lado se experimenta- 
ba là presencia del Señor, 

En la - *““capilla: ardiente’? fueron 
colocados varios textos de las Sagra- 
das Escrituras y tuvimos oportunidad 
de hablar del Evangelio y nuestras es- 
peranzas en el Señor a- un. numeroso 
grupo de inconversos, ; 

Doña María era la madre de José 
Matalobos bien” conocido como ancia- 
so en esta iglesia, 

Miguel Estrada. 


DE CORDOBA 


El hermano French en el Sendero 
de agosto, hizo mención del hecho que 
habían fallecido tantos entre los hijos 
de Dios, expresando, como todos lo ha- 
ríamos, el deseo que no fuera tan lar- 
ga la lista en otros números. No sé 
como habrá sucedido en otras iglesias, 
pero ha habido mucha enfermedad y 
muertes en Córdoba, y tengo que men- 
cionar. cuatro que están recostados. en 
el cementerió de disidentes donde van 
casi todos los nuestros. Data. el ee- 
menterio del tiempo cuando la Iglesia 
Romana no permitía a herejes al la- 
do de los suyos en su tierra bendita. 
Aunque están — ya nacionalizados los 
cementerios y hay igual derecho para 
el protestante, ateo. y Romanista los 
“protestantes. y los nuestros prefieren 
el de los Disidentes ¡cuánto polvo pre- 
cioso encierra! Hay apellidos eseulpi- 
dos en piedra de todas las nacionali: 
dades de hermanos que «han muerta. en 
Ja fe. Las cuatro sepulturas que me 
ocupan ahora proclaman que Dios no 
tiene aceptación. de. personas, Cuatro 
es el número del mundo con sus cua- 
tro esquinas. En el Apocalipsis — son 
si Gentes y -Linajes y Pueblos y Len- 
guas?”.. En Hechos 10: 11 es el gran 
henzo atado. de los cuatro: cabos. - Es 
una poderasa aplicación de Juan 5: 16 
“De tal manera amó Dios 'al mundo”? 
y: de Marcos 16.15, “Id por todo el 
mundo; predicad el evangelio a toda 
eriatura?”. 

1) Juanita de Arce, Cordobesa, con- 
vertida hace 20. años. y -muy cons- 
tante ` en las reuniones. Sus pocos 


parientes no anduvieron bien con ella 
por lo: que no seguía con ellos como 
antes de su conversión,  Anduvo po- 
bremente vestida y no gozaba de mu- 
cho en la vida. Siempre nos encargó. 
que cantáramos. dos himnos al ente- 
rrarla y lo hicimos, uno en casa: **En 
presencia estar de Cristo””, y otro en 
el cementerio: ““Si angustiado y triste 
estás”. Sobre ambos hablamos del go- 
zo de estar con Cristo, que es mucho 
mejor, y de la invitación de ir al Se- 


ñor ahora con nuestras necesidades. ' 


Tenía 62 años de edad. A 

2) Annie” Cruickshanks de Longe, 
edad 47 años. Nacida en Inglaterra, 
vino a esta tierra con sus padres: (vi- 
vos gun) a la edad de 10 años. De 
hogar piadoso, conoció al Señor desde: 
niña y. ba estado en comunión por mu- 
chos años. Durante los últimos años. 
sufrió mucho, por más que no esperá- 
_bamos su muerte, El fatigado corazón 
flaqueó y nuestra hermana pasó al Se- 
ñor dejando a don Alejo, dos niñas y 
dos varones solos en un hogar que ha 
honrado al Señor. Hubo mucha asis- 
tencia, en Ja casa, de amigos de la 
familia y de empleados del F.C.C.A. 
Hablamos del Salmo «favorito dela 
finada: Sal. 62, En el cementerio tam- 
bién hubo ocasión de. dar una buena 
palabra a muchas personas. y 


3) Lotti Z. de Busse, Alemana, de 
21 años. Hace menos de cuatro años 
el Dr. Busse se casó con ella en Ale- 
mania. Deja tres criaturas. Tuvo. ċa- 
ma de un mes. Todo lo que el cariño 
y ciencia médica podían hacer por ela 
se hizo; pero en vano. Sabiendo que 
se iba, dictó cartas a los suyos en Ale- 
mania y Suiza, Mamando a los cristia- 
nos a mayor consagración y a los no 
“convertidos a la: conversión. Dado: el 
'eíreulo en el cual actúa el doctor Bu- 
sse hubo una congregación como nunca 
hemós visto, tanto en el local en la 
noche de la defunción como en la tar- 
de del día siguiente. Muchos hermanos 
hablaron la Palabra y muchos himnos 
se cantaron. Ta condición impuesta 
por el doctor, a indicación de.su 'fi- 
nada, era que poco o nada. sea dicho 
de la que se fué o de los suyos «que 
han quedado, y, en cambio, que el 
evangelio fuese. sencillamente. predi- 
cado. Si grandes fueron las. reuniones 
en el local, mayor fné la del eomente-, 
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rio donde cantamos: ‘‘Está bien con 
mi -alma?”. Lo pidió ella antes. de mo- 


tir y fué. el último que leyó en el’ 


mundo, Muchos ojos se humedecieron 
al oír al doctor mismo hablar de ma- 
nera que ella. muerta ““aun habla?””. 
Recontó. los mensajes dejados por su 
esposa, El que escribe siguió sobre el 
tema: ““Dios ha hablado”? 

4) Ludovic Mereshian, Armenio, de 
52 años de edad. Prircipió una obra 
entre sus paisanos y Dios le dió almas. 


-De la piecita de tres metros por tres, 


la mitad llena de bolsas-de maíz, tu: 
vieron que ira otra pieza mayor y sin 
bolsas. Luego tuvieron que quitar un 
tabique y abarcar otra pieza, forman- 
do así un lindo salón. Luego con un 
esfuerzo admirable los hermanos èdi- 
ficaron un local muy lindo de catorce 
metros por siete. Se abrió el mes pa- 
sado. Dox **Jorge”” (el hermano Mo- 
reshian), se levantó de la cama para 
estar presente. Varios hermanos toma- 
ron parte.con una palabra; el que sus- 
cribe era uno del número. Después re- 
lató el señor Mercshian la historia de 


la obra y del local. Costó sacrificios. 


Las hermanas vendieron ` sus joyas y 


dieron. el precio. Algunos dieron de 


tal manera: que no tuvieron que comer 
el día después y dijo, con un tremor 
en la voz: '“Algunos, demasiado po- 
bres para dar dinero, dieron. de : sus 
lágrimas y oraciones, lágrimas que 
eran como perlas para el Señor??. Vol- 
vió a la cama. Fué un viernes por la 


noche, y sólo se levantó para una re-` 


unión familiar entre los Armenios el 
dia lunes después; pero mo' pudo to- 
mar parte. A la cama de nuévo; no 
podía ya más. Sabía que se iba y no 
deseaba. quedarse. Su hijo mayor Jor- 
ge, contándonos del gozo que su pa: 
dre sentía al irse y de apuntes en el 
“diario”? que llevaba con cuidado, en 
las cuales mencionó sus anhelos y la 
realización íntima de que su obra aquí 
sa había terminado, dijo: **No pon- 
dremos luto. Papá ha «pedido que no 
lo hagamos y cómo- podremos enlu- 
tarnos cuando Dios le ha dado el úl- 
timo deseo de su alma???” 

Tanto en el nuevo local como en el 
cementerio hubo un testimonio que 
glorificó a Dios y manifestó a las per- 
sonas lo que Cristo es y hace para los 
quelo aceptan por Salvador, 


ii 


Los armenios tienen su obra .aparte 
llamándose **Los Hermanos Unidos 
Armenios”?”, pero nos es grato secun- 
dar sus esfuerzos que son escriturales 
y espirituales. . Oren por ellos en las 
dificultades y necesidades de la. obra 
que ha perdido un padre. 

Y. Clifford. 


DE YULO 


Por la presente me cabe cumplir -con 
el doloroso deber de enviarle las si- 
guientes noticias pará la revista *“El 
Sendero”?”., 

El 13 del corriente (agosto), desde 
YULO (Bolivia), pasó a estar con 
Cristo. la estimada esposa de nuestro 
hermano Federico E. Smith, a conse-. 
cuencia de una afección que había so- 
brellevado pacientemente. por varios 
años. j 

La obra evangélica entre los indí- 
genás de esa región de Bolivia, pier- 
de en nuestra finada :hermana, una 
fiel y entusiasta sierva del Señor. El 
Señor R. J. Pullenger y yo comparti- 
mos el privilegio de poder acompañar 
a nuestro hermano en su prueba. Cons- 
ciente de su pronta partida a la pre- 
sencia del Señor, la actitud de la fi- 
nada era la expresión completa de 
aquella. promesa: ““La PAZ de. Dios 
guardará vuestros corazones en Cristo 
Jesús”. : i 2 

Interesante fué contemplar la sim- 
pática actitud de los indígenas de la 
vecindad, reuniéndose en verdadera ex- 
presión de duelo. Esto dió oportuni- 
dad a nuestro hermano Pullenger para . 
hablarles de las virtudes del Salvador. 
'Transportamos los restos a un puebio, 
siete leguas quebrada arriba en cuyo 
cementerio, después de presentar a 
Cristo al pueblo congregado, les dimos 
reposo hasta el gran “día de la resu- 
rrección”?. Así, en el breve espacio de 
diez y siete días, dos obreros de esta 
república han terminado su carrera, y 
con gozo. 

Estas pérdidas son muy sentidas: 
““Orad, pues, al Señor de la mies, que 
envíe: obreros a su mies?”?, 

Encomendamos a nuestro hermano 
don Federico Smith a las oraciones de 
los santos en Cristo, como así también 
la Obra del Señor en ese distrito de 
la República. 

Dr. P. G. W. Hamilton, 
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Noticias de otras tierras 


Africa 

En medio del materialismo del 
mundo y la apatía de la iglesia de 
Dios, es un estímulo para el ereyen- 
te que ha obedecido el llamamiento de 
Rev. 3:20,-leer del sacrificio y la ab- 
negación .en el servicio de Cristo, 
Muchos son familiares con la historia 
de C. T. Studd, un comerciante de 
Londres, convertido en una de las mi- 
-siones de D. L. Moody, quien consa- 
gró su vida y su numerosa fortuna a 
la obra del Señor. Tuvo un hijo, que 
cursaba brillantemente en la univer- 
sidad y llegó a ser uno de los atletas 
famosos, un ídolo del mundo sporti- 
vo. También fué convertido, por in- 
termedio de un compañero y fundó 
una misión en Africa en la cual han 
sido convertidos miles de almas. 

La cadena de sacrificio siguió, pues 
una señorita de Jamaica (Indias Oe- 
cidentales), bonita, rica, hija. del juez 
supremo de. la isla, con todos los. go- 
ces de la vida a su alcance, buscada 
por la alta sociedad, dejó todo y des- 
de hace años presta un servicio efi- 
caz en la misión de Studd, en una 
de las tribus más depravadas. Ahora 
recibimos, noticias de la obra del Ca- 
pitán F. Bonham-Carter, en India, en- 
tre los enfermos y leprosos. Es de una 
familia rica, aristocrática que por 
cien años ha producido estadistas, di- 
plomáticos, científicos y otros desta- 
cados en el mundo del sport, eonside- 
rándose su hermana la mujer más her- 
mosa de la Gran Bretaña. Natural- 
mente los amigos de éstos creen que 
son locos; pero vea Amos 6:1. y 1 
Cor. 4:10. : 


Madagascar 

Noticias de esta posesión frúice 
sa son alentadoras, pues ahora un 
censo ha dado 202.000 que se decla- 
raron como Cristianos y se predica el 
Evangelio en 1012 edificios. Mucho 
de este progreso es el resultado de la 
conversión de la reina hace 80 años, 


e a cd a 


quien, a pesar de mucha persecución 
de las autoridades impulsadas por las 
influencias contrarias que hubo en 
aquel entonces en el gobierno, plantó 
firmemente el Evangelio en la isla, 
Ahora el gobierno de Francia recono- 
ce oficialmente los resultados del ere- 
cimiento de la obra evangélica, dando 
mucha libertad y apoyo a log misio- 
neros. 


Notas y noticias 
Varias 


Nuevamente, penoso es decirlo, la 
lista de los que han partido a estar 
con Cristo, es larga. Decimos penoso 
porque nos encontramos privados de 
su presencia y ayuda, y el mundo es- 
tá más pobre. Pero para ellos es mu- 
cho mejor. Hay algúnas otras. defun- 
ciones que no hemos mencionado. Lo 
haremos D. M., en otro oportunidad. 
Uno de los que. nos han precedido es 
el hermano anciano don Vicente Mo- 
rán. Oremos que. la viuda, ancianita 
ya, sea consolada, como también los 
hijos, todos mayores. 

Nuestra más sincera simpatía y 
amor en Cristo a todos los que se han 
visto privados de sus seres queridos. 


Nos llegan noticias de muestro esti- 
mado director G. M. J. Lear. Piensa 
regresar para marzo o abril próximo. 
Lamentamos tenor que dar las penosas 
noticias que la esposa del hermano 
Lear tendrá que ir a un hospital pa- 
ra sufrir una intervención quirúrgica. 
Oremos por ellos, 


Nuestro colega “El Despertar” ha 
entrado en su octavo, año y nos ha 
obsequiado con uù número especial 
para conmemorar el hecho. Felicitamos 
a la Dirección y administración por 
tan acertada produeción y deseamos al 
colega una larga y próspera vida de 
utilidad. f 


Agradecemos a los colegas que nos 
honran coù su canje. Son apreciados. 


¿ 
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Vamos llegando a la terminación de 
otro año. Veinte y cuatro años de la- 
bor y lucha, y durante ese tiempo 
muy pocos meses ha faltado la visita 
de El Sendero del Creyente. En vista 
del crecimiento habido en la obra del 
Señor durante ese tiempo, creemos 
sinceramente que nuestro tiraje es 
poco. ¿Se habrán ocupado debida- 
mente del asunto los ancianos de las 
iglesias? ¿Habrán flaqueado nuestros 
estimados agentes? O ¿será que har 
encontrado mucha inercia e indife- 
rencia de parte de los ereyentes? Sea 
lo que fuere, sinceramente esperamos 
que ño haya un solo anciano en nin- 
guna iglesia que no se ocupe con ac- 
tividad en recomendar “El Sendero” 
y aumentar su circulación. Y al agra- 
decer a nuestros agentes sus buenas 
tareas ,en lo pasado, esperamos de 
ellos. buenos aumentos en sus pedi- 
dos. Es un servicio para Dios y pa- 
ra el bien de los creyentes. Muchas 
gracias y esperamos sus noticias. 


Temperley (Oeste) 

Esta obra fué comenzada hace unos 
años por el 
Uris. ; 
Durante nn tiempo varios que con- 
entrían a las reuniones manifestaban 
interés para seguir al Señor, vero no 


pasaban de allí. Al empezar el segun-. 
do trimestre de este año se notó un ` 


avivamiento, pues dos personas mayo- 
res pidieron que fuesen bautizados, 
El día 6 de mayo tuvimos oportuni- 


. dad, con la avuda del Señor y la eco- 
‘peración de los hermanos de Lanús 


(calle Caa-Guazú) que nos cedieron 
gentilmente el local, de Ilevar a cabo 
el bautismo: 

La noche se encontraba bastante 


-fría, pero no fué impedimento para 


que se reuniera en el local una buena 
conenrrencia. Antes del bautismo hizo 
uso de la palabra el hermano E. Dra- 
ke, el que despertó bastante ánimo, y, 
al terminar, el hermano Matías pre- 
dicó el Evangelio con sencillez v, co- 
mo resultado, una señora se levantó 
testificando recibir al Señor. 


hermano. don Vicente 


Los sábados tenemos unà reunión 
en la casa: de los recién bautizados. 
Hay bastante ánimo y esperamos del 
Señor más, pues allí cerca se encuen- 
tra el “Templo de la Madre María” 
y, alrededor, vive mucha gente ereída. 

También hemos tenido oportunidad, 
a los pocos días de ser inaugurada 
una plaza en este pueblo, de llevar 
alí el Evangelio, y esperamos, en el 
verano, llevar a cabo una campaña de 
evangelización en: dicho lugar. 

Como en todos los lugares necesi- 
tamos que los hermanos recuerden en 
sus oraciones la obra en este pueblo. 

Emilio Herrán. 
Por el Norte 


Acabo de regresar de un viaje: al 
norte de esta República y tengo gra- 
tos recuerdos de mi visita. a los dife- 
rentes pueblos. 

Dios está bendiciendo los esfuerzos 
de sus fieles siervos que testifican en 
estas partes. 

La conferencia de Tueumán fué un 
tiempo de refrigerio para todos los 
presentes. El ministerio de la palabra 
fué sencilla y provechosa, Y. a la vez 
adaptada a las necesidades especiales 
del rebaño de Dios en el día de hoy. 

Yo quedé unos ocho días después 
para conferencias especiales en la ca- 
lle Lavalle, tratando sobre. asuntos 
proféticos en la luz de los aconteci- 


mientos de la actualidad. Desmués se- 


suf viaje al norte, hasta Tartagal, 
visitando todas las asambleas y gru- 
pos de creyentes en el trayecto, y tuve 
reuniones durante varias noches en 
cada pueblo. En muchas partes aleu- 
nos expresaron su deseo de seguir al 
Señor. Nuestros hermanos allá están 
testificando valientemente para el Se- 
ñor, y la obra de Dios está anmentan- 
do en todas partes. 

Celebré reuniones en Coneención, 
Metán, Güemes, Salta, Jujuv. Perico 
del Carmen, La Esperanza. Ledesma, 
Orán, General Ballivian y Tartagal, y, 
al regresar, unos cuantos días más en 
Tuenmán. Hav mucha necesidad en 
mnehos de estos pueblos de avndla en 
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` el ministerio đe la Palabra, y debemos 
orar al Señor que levante dones en 
las iglesias, para desarrollar -los te- 
mas necesarios para la edificación de 
los creyentes. i 

En este sentido yo creo que “El 
Sendero” está supliendo una necesi- 
dad, es decir; en ministrar las verda- 
des adecuadas para el crecimiento de 
las almas que no están privilegiadas 
de tener esa ayuda: de parte de los 
obreros del Señor. 
“Oremos, pues, a favor de las Igle- 
sias en el norte.. 

Tomás E. Stacey. 


Comisión de Jóvenes (Bs. Aires) 


- “Unas cuantas líneas para que los 
lectores de “El Sendero” sepan. algo 
de las actividades.de los jóvenes de 
Buenos Aires y alrededores. El 12 de 
octubre. ppdo. se organizó una confe- 
rencia especial para jóvenes en el sa- 
. lón Mariano Moreno, Santiago del 
Estero 1243, que duró: tres horas, 
dando comienzo a las 15. Luego de 
algunos himnos y oración, don Jorge 
H. French dijo algunas palabras alu- 
sivas a la Conferencia y al carácter 
del movimiento entre los jóvenes. La 
plataforma fué ocupada, en el orden 
que se indica, por los hermanos Nor- 
man Hamilton, Guillermo Ferraro, 
Gilberto. Sharpin; * Gualterio Drake, 
“Fernando Vangione, Rosendo Souto 
(hijo) y Samuel A. Wiliams; es de- 
cir, un selecto grupo de jóvenes y an- 
cianos. Fuimos llamados a permitir 
que el Señor reine en nuestras vidas; 
a estar alertos contra las falsas doc- 
trinas. Oífmos de Samsón y la necesi- 
dad de “no dormir”. La revelación de 
Cristo en la vida de Pablo y su ejem- 
plo para nosotros; y, cosa notable, 
aunque el tema de la Conferencia era 
libre, varios de los hermanos coinci- 
dieron en destacar la FIDELIDAD 
como una de las grandes virtudes y 
. necesidades cristianas. Fieles al Señor. 
El Señor viene pronto. La parte para 
creyentes terminó con un solemne “Sé 
fiel hasta la muerte”. Don David T. 


Morris predicó con poder el Evange- 
lio de la Gracia. ¡Ojalá su palabra 
haya caído en buenas tierras! La cón- 
currencia sobrepasó nuestros cáleulos 
más optimistas, pues había alrededor 
de ochocientas personas. Mucha ani- 
mación, buena concurrencia, excelen- 
tes mensajes. ¡Gracias a Dios por es- 
ta Conferencia! 

Algo más, el 8 del mes pasado hę- 
mos empezado la campaña con la Car- 
pa, cedida gentilmente por la Comi- 
sión de la misma, iniciando. la serie 
en Villa Devoto. Gracias a Dios, has- 
ta ahora el interés no decae, y noche 
tras noche la carpa está repleta. Es- 
peramos y deseamos que habrá una 
buena cosecha de almas. Pensamos (D. 
M.) terminar en Villa Devoto- el 4 de 
noviembre y levantar la carpa el mis- 
mo día en Sáenz Peña, F. C. P. para 


- empezar con reuniones el domingo 5. 


Hermano, Vd: que lee estas líneas y 
se encuentra a miles de kilómetros de 
la Capital, AYUDENOS, haciendo un 
lugarcito en sus oraciones. para que 
el Señor sea honrado. on la salvación 
de muchas almas por medio de la obra 
que los jóvenes están haciendo con la 
carpa. Y Vd. hermano de Buenos Ai- 
res y alrededores, cuando no tenga re- 
unión en su local, venga a la carpa. y 


—“AYUDENOS”; necesitamos su pre- 


sencia, su comunión y sus oraciones. 
El Señor le recompensará; nosotros se 
lo agradeceremos: 


Carlos E. Ibarbalz. 


Buenos Aires (Viel 2048) 


Los hermanos que nos reuniamós en 
la calle Chiclana 3986. nos hemos 
trasladado a la calle Viel 2048 al 50, 


a media cuadra de Avenida Cobos. 


pues nos resultaba chico el local eue 
ocupábamos. El Señor nos ha propor- 
cionado un local dos veces mayor que 
aquél, y en un harrio donde el evan- 
gelio tiene buena acogida. 

Esperamos tener conferencias cs- 
peciales por quince días principiando 
el 19 de noviembre hasta el 3- de di- 


ciembre, las que estarán “a cargo de 
varios hermanos, 

Lo único que pedimos a todos los 
lectores: de “El Sendero”, nuestros 
queridos hermanos en Cristo, es que 
nos tengan en oración delante del Se- 


for para que, tanto el traslado como 


las conferencias a celebrarse, sean de 
mucha hendición. 
Francisco Lozano. 


Santa Fé 

Desde que se publicaron las últimas 
noticias de la obra del Señor en. ésta, 
otro de nuestros hermanos ancianos ha 
pasado a la presencia de su Señor. 

Angel Nelli se convirtió a principios 
de 1911, y, en seguida, empezó a tes- 
tificar a los vecinos de lo que había 
encontrado en Cristo, su Salvador. No 
dejaba de repartir literatura evangé- 
lica y de hablar particularmente del 
evangelio a los que querían escucharlo, 
mientras que su salud le permitía ca- 
minar, atendiendo a su trabajo. 

Por algunos años había sufrido mu- 
cho nuestro hermano y lamentaba que 
para él no era posible hacer la misma 
propaganda que había hecho antes de 
enfermarse. A la edad de 77 años dur- 
mió tranquilamente en el Señor. 

Nuestra Conferencia se celebró en 


los días 16 y 17 de septiembre pasa- 


do, y el hecho de que el sábado (16) 
no era un día feriado impidió a mu- 
chos amigos venir de lugares distan- 
tes: Asistieron sin embargo, más cre- 
ventes de los pueblos y colonias cer: 


canas, de modo que unos sesenta her- 


manos visitantes nós favorecieron con 
su presencia. 

La mano del Señor fué manifiesta 
mente con nosotros, — por conceder- 
nos tiempo espléndido, y. por enviar- 
nos mensajes de su Palabra que nos 
llevaron hasta su misma presencia. 

Los hermanos que sacaron de los te- 
soros de gracia y gloria **cosas nuevas 
y cosas viejas?” para el provecho del 
pueblo de Dios, eran: WwW. B. Pender. 
D. T. Morris, J. A. Callejas yF. G. 
Coleman. Empezamos con ‘fla gracia 
de nuestro Señor Jesucristo?” y luego 
tuvimos una y otra visión de ‘tlas glo- 
rias magníficas’? del mismo adorable 
Hijo de Dios, las que calentaron nues- 
tros corazones y promovieron alaban- 
zas a él, 
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Nuestro hermano Morris dirigió reu- 
niones especiales de predicación des- 
de el 10. de septiembre con buena 
concurrencia cada noche. Se despertó 
mucho interés en el evangelio anuncia- 
do ¿on sencillez y poder; de modo que 
varios — mayormente niños de la Es- 
cuela Dominical — se quedaron para 
conversar con don David y manifestar 
su deséo de ser salvados. Esperamos 
ver los resultados de esta obra en vi- 
das juveniles salvadas del pecado pa- 
ra servir a su Señor y Salvador. 

El jueves antes de la Conferencia 
(14 de septiembre) cinco creyentes 
fueron bautizados. Todos éstos habían 
dado pruebas desu fe en Cristo du- 
rante un año o más. Tuvimos placer 
especial al presenciar entre ellos el 
bautismo de nuestro hermano que per- 
dió la vista hace un año, después de 
la conversión de él y su señora. 

Estos hermanos han sobrellevado la 
prueba grande de su fe con paciencia 
y resignación a la voluntad de Dios. 
y su bautismo les reportaba mucho ` 
gozo. , 

Se reunjeron como doscientas per- 
sonas para presenciar los bautismos y | 
eseuchar la predicación del. evan: 
gelio por el hermano. Morris. En la 
áltima reunión de la serie (domingo 
17 de septiembre) la existencia alcan- 
z6 unos doscientos cincuenta oyentes. 

El domingo siguiente. gozamos del 
privilegio de una visita de nuestros 
apreciados hermanos J. H. French: y 
señora ; E 

Don Jorge nos guió a contemplar la 
obra y persona de Cristo al celebrar 
la Cena del Señor, dió un mensaje muy 
provechoso sobre la importancia de la 
comunión con Cristo a una Clase Bí- 
blica de la Escuela Dominical y predi- 
có el evangelio cor frescura Y poder 
en la reunión de la noche. Una niña 
que por algunos meses había buscado 
al Señor consiguió la seguridad de su 
salvación al fin de esta reunión. 


Roberto Hogg. 


Dock Sud (Avellaneda) 


Nos es muy grato poder comunicar 
a los lectores de “*El Sendero del Cre- 
yente??, que varios hermanos residen- 
tes en este” importante distrito. nos 
propusimos, con. la ayuda. del Señor, 
reanudar el testimonio del Evangelio, 
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que en años anteriores, se había ini- 
ciado; el resultado de tan débil es- 
fuerzo sólo Dios sabrá, pero una cosa 
sabemos: “que nuestro trabajo..en el 
Señor no es vano.*? (1 Cor. 15:58.) 
Por lo tanto, nos pusimos en contacto 
con el trono de la gracia a fines de 
1930, noche tras noche, aprovechan- 
do una humilde habitación que unos 
hermanos cedieron en la calle Victoria 
1020, y recordando ‘‘que todo lo que 
pidiéreis al Padre en mi Nombre, ésto 
haré.?? Así fué, a él sea la gloria, 
porque nos escuchó y nos guió a un lu- 
gar muy distinguido, cuyo seudónimo 
es “CALLEJON DE LAS ALMAS 
PERDIDAS,” donde se estaba cons- 
truyendo una casa cuya dueña — una 
señorita — con muy buen agrado ac- 
cedió a nuestros deseos. 

Gracias al interés y felíz interven- 
ción de nuestro muy estimado herma- 
no don Gualterio Drake en conseguir 
predicadores el sábado 6 de junio de 
1931 inauguramos el localcito con una 
reunión de predicación por el doctor 
Norman Hamilton con una asistencia 
de unas setenta personas que esen- 
charon con mucho interés, continuan- 
do con una serie de quince. días de Te- 
uniones en las que tomaron parte, ade- 
más del nombrado, nuestros muy apre- 
ciados y veteranos hermanos don Sa- 
muel Williams y don Juan Ross (hoy 
ausente), siendo el resultado la eon- 
versión de siete personas vna de las 
cuales ya pasó a estar con el Señor, 
que. es mucho mejor; otra ha vuelto 
atrás. 

Tuvimos el primer bautismo el 25 
de octubre de 1931, cuando fueron pa 
sadas por las aguas según Hechos 2:38, 
ocho personas, estando la predicar” n 
a cargo del doctor Hamilton, el que 
con poder predicó el Evangelio a vuas 
ciento veinte personas siendo: redar 
gúidas en dicha reunión dos almas: 
madre e hija que hoy están en comi- 
nión con buen testimonio porque no 
tienen vergüenza del Evangelio. antes 
dan razón de su fe cuando les es de- 
mandado. 


Pasado un año de la apertura Je Ji- 
cho local llevamos a cabo. una. nueva 
serie. Nuevamente nos fué enviedo 
“nuestro. hermano don Samuel Williams 
a quien mucho tiene que agradecerle 


el pueblo de Dios en'este lugar por su 
gran ayuda prestada. Dicha. serie >se 
realizó desde el 16 al 30 ¿e octubre, 
con la cooperación del doctor Hamil- 
ton las noches que faltó ion Samuel. 
El resultado verdadero “sólo Dios lo 
sabe: nosotros hemos podido presen- 
ciar noche tras noche después de la 
reunión que varias personas quedaban 
en sus asientos para converzar con don 
Samuel hasta llegar a veinte; entre 
ellas dos familias completas, 


El 13 de noviembre tuvimos nueva- 
mente el privilegio de pesur prr las 
aguas del bautismo a veinticuatro ere- 
yentes conforme al testimonio de su 
fe en Cristo; entre ellos doce jóvenes: 
oche varones y cuatro. señoritas. Al- 
gunos de ellos son el resultado de. un 
estudio realizado sobre la segunda ve- 
nida, ilustrada con diagrama, a cargo 
del ya menciovado varias veces en 


” esta crónica y que en Dock Sud po- 


demos llamarle el médico amado por 
los grandes servicios prestados aquí a 
la cáusa del Evangelio. 

Orad por nosotros, que gracia y sa- 
biduría nos sean dadas. para. ayudar 
y confirmar a su pueblo aquí. Los her- 
manos de ésta os saludan: Vicente So- 
to —- Francisco Besenyei. ` 


FONDO PARA EL SOSTEN DE LA 
OBRA DEL SENOR 


Sumas recibidas hasta el 31 de 
agosto: 
Número de recibo. ; 
10.00 


301 ams Li i a 

302 Lanús... . > 15.00 
303 S209. del Estero... » 10:00 
304 Sao. del Estero...» 44,74 
305 -Calamarca ... » 10.00 
306 Lanús » 21.10 


S. A. Williams. 


Carpa. Fué levantada el sábado 4 
del corriente, en Sáenz Peña; pero la 
fuerte tormenta del lunes siguiente la 
volteó, causando serios desperfectos. 
Costará $ 170.— mil. para componerla, 
Esperamos que sea levantada nueva- 
mente en el mismo lugar para el sába- 
do 18. 
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ACTUALIDAD 


“Ebenezer” A ns 

benezer es 
una piedra levantada por Samuel, 
después de un triunfo que consi- 
guió sobre los filisteos, y como 
testimonio de la ayuda que reci- 
bió de Dios, allí por el año 1141 
antes de Cristo. Contiene dos lec- 
ciones muy importantes: 1) La 


"eterna fidelidad de Dios, que, en 


gracia, manifiesta su poder en 
defensa de los suyos; y 2) la 
continua ' necesidad de luchar 
contra la “carne”, ese enemigo 
tan astuto que batalla, en nos- 
otros, contra el crecimiento y des- 
arrollo de la-vida espiritual. Pero, 
gracias a Dios, todos aquellos que 
confían en él, podrán, a lo largo 
de su peregrinación, levantar mu- 
chos “Ebenezer” y decir con gra- 
titud y adoración, “Hasta aquí 
nos:ayudó. Jehová”, Hary 


“De Esta es una frase 
mañana” que el . Salmista 
usa con cierta fre- 
Y loaré de mañana tu 
misericordia”. (Sal, 59: 16.) “Y 
de mañana mi oración te previ- 
(Sal. 88: 13.) La idea que 
parece prevalecer en el Salmista 
es la importancia de ocupación 
con Dios previa a las demás ocu- 
paciones del día. No cabe duda 
que se trata de una muy buena 
costumbre y'a juzgar por el fru- 
to que dió en la vida del Salmista, 
muy digna de ser imitada por to- 
dos nosotros. 


Noche 
viene 


. Es 
cuencia, + 


Dijo el Señor 
“la noche viene 
cuando nadie puede obrar.” 
(Juan 9: 4.) Cuántas veces tene- 
mos que lamentar que la noche 
ha llegado muy pronto, es decir, 
nos ha sorprendido con las tareas” 
sin terminar, Como se acerca la 


_terminación del año 1933 que to- 
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dos recordamos que nos estamos 
acercando a la terminación de 
nuestra carrera aquí. Que no de- 
jemos obra por terminar, en 
cuanto a cada uno se refiere, pe- 
ro que se pueda decir: “He aca- 


bado la carrera.” (2 Tim. 4: 7.) 


UN BREVE COMENTARIO 
(Las epístolas de Juan) 
v. 
or G. M. J. Lear 


Los primeros siete versícu- 
culos del capítulo 4 pertene- 
cen realmente al tema con 
que termina el capítulo an- 
terior, donde ha mencionado; 
el apóstol la morada del Es- 
píritu en el creyente. Ahorase 
reconoce la presencia dé otros 
espíritus en el mundo, ha- 
blando por medio de falsos 
profetas, y de ahí viene la ne- 
cesidad de que el creyente 
pueda distinguir entre las mu- 
chas voces que se oyen. El 
único espíritu al cual tene- 
“mos que prestar atención, es 
el que «confiesa a Jesucristo 
venido en carne». El Espíri-. 
tu Santo que le llevó a tomar 
el lugar más bajo aquí, ense- 
ña en igual forma entre los 
santos, y ellos no buscarán lu- 


gar en este mundo que ofre- 
ció al Hijo de Dios la igno- 


minia y vergüenza de la cruz. 


Si él no aceptó gloria de las 
manos de los hombres, los que 
siguen con el mismo Espí- 
ritu no buscarán su porción 


aquí abajo. Naturalmente, tal 


doctrina no será según el gus- 
to del mundo (v. 5), que siem- 
pre se inclina por el lado po- 
pular; pero los que son de 
Dios reciben esta enseñanza 
apostólica, reconociendo en 
ella la voz del Espíritu. 
Desde el vers. 7 entra de 
lleno en el desarrollo del te- 


ma del amor divino: 


1. La esencia del amor. (Y. 
8.) «Dios es amor», y los que 
son sus hijos mostrarán en su 
vida la divina semejanza (v. 
7); esto es indispensable co- 
mo prueba. del nueyo naci- 
miento. (vv. 7 y 8.) 

II. Luego tenemos la ma- 
nifestación del amor. (vv. 9- 
15.) 1) De parte de Dios para 
con nosotros, demostrado por 
el envío de su Hijo aquí. Y 


«esto hizo con tres motivos: 


(a) para que tuviéramos vi- 


“da (v. 9), nosotros que está- 


bamos «muertos. en nuestros 
delitos y pecados» (Ef. 2: 1); 
(b) para ser la propiciación 
por nuestros pecados (y. 10), 
a fin de que Dios nos pudiera 
perdonar nuestras ofensas com 
toda justicia, habiendo Cris- 
to hecho una perfecta satis- 


ii e e il a a bi ae nana fini a a pi i 


facción en nuestro favor; (c) 
para ser Salvador del mundo 
(ver. 14), proporcionándonos 
así, precisamente, lo que nos 
hacía falta, — no meramente 
algo de ayuda, sino la salva- 
ción, tanto del poder del pe- 
cado como de su pena y, al 
fin, de su misma presencia, 


¿Al considerar todo lo que Dios 


ha hecho para nuestra ben- 
dición, nos llena de asombro 
y de gratitud. ¡Qué demostra- 
ción de amor incomparable te- 
nemos en el don del Hijo! (2) 
De parte de nosotros para con 
nuestros hermanos, y esto en 
tres aspectos: (a) como evi- 
dencia de nuestro conoci- 
miento de Dios (v, T), (b) co- 
mo respuesta al amor divino 
£v. 11). El que sabe apreciar 
el amor, tiene que amar. El 


que conoce lo dulce que es el 


perdón, tendrá que perdonar 
a otros. (Véase Mateo 18:32- 
35.) (c) Como prueba de la 


morada de Dios en nosotros.. 


Es. inútil hablar de nuestra 


buena. relación con: Dios, si 
el amor .no se manifiesta pa- 
.ra con: nuestros hermanos. 


III, Finalmente, tenemos la 
perfección del amor. (vv. 16- 


21,) Tenemos que entender 
que esta perfección es del 
amor de Dios para con nos- 
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otros. Este párrafo principia; 
y termina haciéndonos saber - 
que este poder del amor divi- - 
no tiene que probarse de una 
manera muy práctica: tiene 
que resultar en el creyente 
una verdadera. corresponden- 
cia con el amor del cual pro- 
fesa disfrutar, Pero no po- 
dremos aumentar nuestro. 
amor por esfuerzos nuestros;; 
no se produce desde adentro, 
sino por la contemplación del 
asombroso amor que ha des- 
cendido del cielo y nos eleva 
a alturas inmesurables de pri- 
vilegio divino. La perfección 
de ese amor se ve en resu- 
men en la frase maravillosa 
que se emplea al fin del ver- 
sículo 17: Como EL (enfáti- 
CO) es, así somos nosotros en 
este mundo. Tenemos esto 


desarrollado especialmente en 


el evangelio de Juan, donde 
podemos ver que somos. co- 
mo EL en muchas maneras: 


(1) El mismo Padre y Dios. 
(Juan 20: 17.) E 

(2) La misma vida. (Juan 14: 
19) 

(3) El mismo gozo. (Juan 17: 
23.) 

(4) El mismo amor. (Juan 
17: 26.) 


(5) La misma paz. (Juan 14: 


27.) | 
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(6) La misma misión. (Juan FUERTES EN GRACIA 


20: 21.) 
(7) La misma gloria. (Juan 
17: 22.) 


Podríamos añadir a la lis- 
ta, pero estos detalles nos 
asombran por su grandeza. 

Cómo, entonces, puede ha- 
ber temor? En vers. 18apren- 
demos que la perfección del 
amor divino echa afuera to- 
do temor al venir a ocupar 
nuestros corazones. Pero la 
confianza que nace en el cre- 
yente en esta forma no pro- 
duce nada de orgullo: recono- 
cemos que el punto de origen 
de todo es su amor para con 
nosotros (v. 19), y el resulta- 
do de esto en nuestras vidas 
será un andar humilde én 
obediencia al gran manda- 
miento de muestro Salvador: 
«Que el que ama a Dios, ame 
también a su hérmano». (ver- 
sículo 21.) 


= rinie 


Estudio Bíblico No. 42. 


A los pies de Cristo: 


a) Salvación. (Lucas 7: 38.) 

b) Descanso. (Lucas 8:26.) 

e) Consuelo. (Lucas 8: 41.) 

d) Instrucción. (Lucas 10: 88.) 

e) Agradecimiento: (Lucas 17: 

16.) 

f) Rescate. (Marcos 7: 24.) 

E. G. 


(2 Tim. 2: 1-13) 


por Geo: Goodman 


«La gloria de los jóvenes Él es 
su fortaleza». (Prov. 20: 29.) 
Y la gloria de los jóvenes con- 
vertidos debiera ser que son 
«fuertes en la gracia» (v. 1) 
o, como reza en otra parte, 
«fuertes en el Señor». (Efes. 

10.) La exhortación .es: 
«Esfuérzate en la gracia», y 
esto se efectúa por medio de 


la. fe que se ase de Cristo. 


«Jehová, el Señor, es mi for- 
taleza». (Habacuc 3: 19.) Ben- 
dito el hombre cuya fuerza 
está en el Señor.- El apóstol 
usa tres ilustraciones para 
inspirar en Timoteo coraje e 
insistencia: 

1) El soldado. (v. 3.) Cuan- 
do el soldado está de servicio 
evita toda clase de estorbos; 
y dedica todas sus energías 
a sus deberes, con el fin de 
agradar a su capitán. Sé fiel 
soldado de Jesu-Cristo. 

2) El atleta. (v. 5.) Cuando. 
está ocupado en un encuen, 
tro se cuida (o debe hacerlo) 
de lidiar legítimamente, a fin- 
de no ser descalificado por la 
ruptura de algunos de los re- 
glamentos que gobiernan el 
juego. Se exhorta a Timotea 


a que lidie legítimamente. Al- 
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gunos tienen por Gae 


salirse de los reglamentos, a 
fin de atraer la atención a sí 
mismos; y porque no pueden 
destacarse en la senda legíti- 
ma, se portan con irregulariz 
dad. Esto debe evitarse, má- 
xime en la obra de Dios. 

3) El labrador. (v. 6.) La 
paciente labor del hombre de 
campo es una buena ilustra- 
ción de la obra del evange- 
lio. El labradores diligente en 

ar, liberal en sembrar, pa- 
ciente en esperar y gozoso en 
segar, siendo el primero que 
prueba los frutos de su labor. 
En esto da buen ejemplo al 
obrero cristiano. 

Para más animar a Timo- 
teo, el apóstol le recuerda 
«que Jesu-Cristo... resucitó 
de los muertos». (v. 8.) Esta 
verdad siempre ofrece un apo- 
yo a la esperanza. La fe ve a 
Jesús (Heb. 2: 9), y como 
Moisés «se sostuvo como vien- 


do al Invisible», así el que 


ejerce esta fe. (Heb. 11: 27.) 
Cuando la fe oscurece, las ma- 
nos, debilitadas, caen. 
Luego el apóstol pasa a re- 
ferirse a su propio ejemplo; 
«Sufro trabajo», dice (v.9); 
«todo. lo sufro», agrega el 
solitario prisionero, «por amor 
de los escogidos, para que 


ellos también consigan lasa- 


lud que es en Cristo Jesús 
con gloria eterna». (v. 10.) 

Nótese la importancia de la 
mención de la palabra «si» 
cuatro veces: «Que si somos 
muertos» (v. 11); «sé sufri- 
mos» (v. 12); «si negáremos»: 
(v. 12); «si fuéramos infie- 
les» (v. 13). Forman cuatro 
posibilidades que merecen 


nuestra más detenida consi- 


deración. 

Hay, sin embargo, una im- 
posibilidad: Dios no puede 
ser infiel, «El permanece fiel; 
no se puede negar a sí mis- 
mo». (v. 13.) 

«Jehová es la fortaleza de 
mi vida» (Salmo 27: 1) y «La 
fortaleza de las saludes de 
su ungido». (Sal. 28: 8.) 

(Traducido) 


AMÉN Y AMÉN 


(Exposición del Salmo 72) 
VI ; 
por P. M. Moore 
Versiculo 17: - «Será su 
nombre para Siempre, perpe- 
tuaráse su nombre, mientras 


el sol dure». Sí, hasta el fin 


del milenio. Algunos reyes 
han reinado por cincuenta 
años, y aun más, pero este 
Bendito, mientras que el sol 
dure, hasta el fin de esta crea- 
ción, cuando «los cielos pa- 
sarán con grande estruendo, 
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eea aaaea 


y los elementos ardiendo. se- 
rán deshechos, y la tierra y 
las obras que en ella están se- 
rán quemadas. (2 Pedro 3: 
10.) Nadie le quitará su tro- 
no, ningún otro se sentará so- 


bre él, porque él continuará: 


hasta, al fin. 

«Y benditas serán en él to- 
das las gentes». Sí, todas; no 
habrán tribus desnudas en los 
bosques del Brasil, ni gente 
maldita, porque serán bendi- 
tas en él todas las gentes. 
¡Qué precioso! 

«Llamarlo han bienaventu- 
rado». Ob, sí, no serán mu- 

dos; le alabarán, le bendeci- 
rán y le llamarán bienaven- 
turado, y el principio de aquel 
tiempo se acerca rápidamen- 
te. Sabiendo esto, que no 
murmuremos, sino que nos 
acordemos de su promesa que 
él nos ha dado, diciendo: 
«Ciertamente, vengo en bre- 
ve», y que digamos: «Amén 
y Amén, sea así. Ven, señor 
Jesús». (Apocalipsis 22: 20.) 
Versículo 18: «Bendito Je- 
hová Dios, el Dios de- Israel, 
. que sólo hace maravillas» . El 
ángel de Jehová se apareció 
a Gedeón, y le dijo: 
es contigo, varón esforzado. 
Y Gedeón le respondió: Ah, 
Señor mío, si Jehová es con 


nosotros, ¿por qué nos ha so- * 


«Jehová 


brevenido todo esto? ¡Y dón. 


de están todas sus maravi- 
Nas, que nuestros padres nos 
han contado?» (Jueces 6: 12: 
13.) Pero después de haber 
tenido a Emmanuel por rey 
por mil años, no dirán: 
«¡Dónde están sus maravi- 
llas?» sino que dirán: «El 
sólo hace maravillas». Y si 
nosotros permitimos què él 
reine en nuestros corazones, él 
hará maravillas con nosotros 
y por nosotros en el tiempo 
presente. Que así sea; enton- 
ces sus alabanzas estarán 
siempre en nuestras bocas. 
Versículo 19: «Y bendito su 
nombre glorioso para. siem- 
pre». Ya no se hace mención 
del sol ni de la luna; - sino: 
«Bendito su nombre glorioso 
para siempre». ¿No será esto 
el estado eterno cuando el Hi- 
jo entregará el reino a Dios y 
al Padre, cuando habrá quita- 
do todo imperio. y toda po- 
tencia y potestad? Entonces 
su nombre, el nombre del Pa- 
dre y del Hijo. será gloriosa 
para siempre, por toda F eter- 


- nidad. 


«Y toda la tierra sea llena 
de su gloria». ¡No será esta 
la nueva tierra en la cual ha- 
bitará la justicia? Ya no ha» 
brá ni sol ni luna, porque to- 
da la tierra será Jena de su 


cl pa 


4 
4 
4 
i 
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gloria, de la gloria del Padre 
y del Hijo, entonces «las na- 
ciones que hubieren sido sal- 
vas andarán en la lumbre» de 
la nueva Jerusalem, y no ten- 
drán «necesidad de lumbre de 


antorcha, ni de lumbre de 


sol: porque el Señor Dios 
los alumbrará: y reinarán pa- 


ra siempre jamás». «AMEN 
7 AMEN». (Apoc. 22:5.) 
FIN. 


\ ; 
CRISTO Y SU IGLESIA 


(Prov. 31: 10-31) 
> por Ernesto Gray 


Una de las más hermosas fi- 
guras de la relación entre el 


Señor y la asamblea, se halla 


en esta porción: 

(1) Su precio. (v. 10.) Su va- 
lor es mayor que las piedras 
preciosas. Usa este símbolo 
porque contiene más valor en 
pequeño volumen que cual- 
quier otra cosa. El oro es va- 
lioso, pero pesado, y difícil de 
Jevar, pero la joya pequeña 
pede valer mucho dinero. La 
iglesia, en comparación con 
otros cuerpos, es pequeña, pe- 
ro en los ojos de su Señor de 
alta estima. El Señor mismo 
lo afirma. (Luc. 12: 32.) 

(2). Cristo confía en. ella, 
(v. 11,) Por Jesús, Dios reve- 


ló muchos secretos a su igle- | 


sia, como el de la redención, 


y aun ha hecho a la asamblea, 
depositaria de la Verdad en 
su santa Palabra, y por ella 


ha sido preservada pura has- 


ta el día de hoy; es el pilar de 


-la verdad (1 Tim. 3: 15) que 


no se halla en ninguna otra 


“parte. No tiene necesidad de 


recibir despojo de su esposo; 
lo tiene en abundancia. Siste- 
mas, modos de pensamiento, 
doctrinas y lo demás vienen y 
van, pero la iglesia queda y 
tiene despojos propios, arre- 


batados de las fortalezas de 


Satanás. (2 Cor. 10: 4.) . 
(3) La esposa obra, Desde 


el vers. 12 hasta el 28, des- 


cribe la obra de la iglesia. 


Siempre debe estar ocupada 


en. los intereses de su Señor. 
Cualquiera que no defiende el 


digno Nombre (Sant. 1: 7) de 


Cristo, es indigno de él. La 
duración de su trabajo: to- 
dos los días de su vida, «Bus- 
có lana». Es' deseosa de pro- 
veer abrigo para su casa. ¿No 


ha sido siempre la iglesia el 


refugio de los afligidos? En 
la asamblea se Siente el ca- 
lor del amor de Cristo. «Trae. 
su pan de lejos». Aquí tene- 
mos la figura del carácter mi- 
sionero de la iglesia. El pan 
de vida es llevado, cual navío 
mercader, a los confines de 
la tierra. Aun en la noche 
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(ver. 15) dió comida a la fa- 
milia de Dios. Durante la 
Edad Media, en la oscuridad 
de la noche del poder papal, 
el pueblo de Dios fué alimen- 
tado por la iglesia; su luz 
nunca fué totalmente apaga- 
da. Aun a deshoras y en la 
noche quiere trabajar para 
su Esposo. Luego «consideró; 
la heredad». La evangelizal- 
ción de la tierra no ha sido 
hecha al azar, Ha tenido la 
d ebida consideración. Los 
grandes hombres y sociedades 
misioneros han contado el 
“costo; han estudiado sus ne- 
cesidades, sus problemas y 
sus posibilidades, aun en la 
noche. (ver. 18.) Ha dedicada 
tiempo para considerar el po- 
bre. (ver. 20.) La mayor par- 
te de la filantropía del mun- 
do viene de los cristianos. Hay; 
adornos para la asamblea 
(Efes. 5: 27) y su Esposo ha- 
bla bien de ella. (ver. 28.) 
Tanto él como ella son cono- 
cidos en la puerta (el lugar 
público de justicia y asuntos 
forenses). (ver. 23 y 28; 2 Cor, 
2: 14-16.) Cristo y su iglesia 
son conocidos, si bien el ho- 
-nor de ella es sólo un refle- 
jo de la estima suya. «Y en 


el día postrero se relrá». (ver. 


25.) Feliz terminación. (Rev. 
18: 20.) 


ALGUNAS EQUIVOCACIONES 


EN LA ORACIÓN 
por J. B. Watson 


La oración pública que sea acep- 
table es rara, porque es tan difícil, 
De diez hombres que saben predi- 
car al pueblo, hay uno sólo que sa- 
be orar a favor de sus oyentes. Al- 
gunos que predican como apóstoles, 
oran tan ineficazmente como los $a- 
cerdotes del Tíbet... Pueden retener 
la atención de los oyentes mientras. 
que predican y luego la pierden 
cuando empiezan a orar. La oración: 
que se bace en reuniones de predi- 
cación y de enseñanza de la Biblia 
se. considera con demasiada fre- 


cuencia tomo una cosa preliminar `: 


de la reunión, en vez de hacerla 
una parte integral y solemne del 
servicio. Muchas veces el audito- 
rio apenas aguanta la oración, en 
vez de participar en ella con reve- 
rencia. La razón, por lo general, 
es que aquel que se dirige a Dios: 
a favor de los oyentes, no les guía: 
en la oración. En efecto, él no los. 
guía porque nadie le sigue a él. 

Se puede decir lo mismo enicuan- 
to a las reuniones de oración, y de- 
bido a esto hay que lamentar la: 
falta. de interés y de concurrentes. 
en ellas. 

Parece que los errores principales: 
que se cometen al hacer la oración: 
pública, son: 


l — Predicar en vez de orar. Es- 
te es, de veras, un error Inexeusa- 
ble, Cuando alguno se ocupa en ha- 


blar con Dios a fin de expresar las- 


necesidades y deseos de una com- 


pañía de personas, no tiene razón de- 


usar este privilego tan elevado pa- 
ra la exposición de doctrina o la 
exhortación a los cristianos o la 
predicación a los incrédulos. Todo 
esto es un abuso irreverente de un 
privilegio sagrado. El que se diri- 
ge a Dios en oración -debe orar 
imitando 
Elías, quien  soró: con 


oración». 
(Véase Santiago 5: 17.) ` 


Si retenemos en la mente el he-- 


el ejemplo: del profeta: 


| 
| 
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eho de que estamos en la presencia 
«e Dios mismo, con el propósito de 
dirigirnos: verdaderamente a él a 
fin de presentar ante el Trono de 
“Gracia nuestras peticiones, no ten- 
-«dremos el atrevimiento de predicar 
“en tal ocasión. Pararnos ante Dios 
fingiendo orar a él, mientras nos di- 
rigimos al auditorio, no deja de 'ser 
una impertinencia. Para todo hay 
un tiempo, pero el tiempo de pre- 
dicar. no es ese momento cuando 
mos levantamos para guiar en la 
oración a los que esién reunidos en 
la presencia de Dios. 


H — La segunda equivocación se 
puede llamar: Verbosidad en la 
-oración. La oración modelo que el 
Señor Jesu-Cristo enseñó a sus dis- 
«Cípulos en respuesta a su pedido 
de que él les enseñara a orar, con- 
tiene sésenta y nueve palabras y 


„comprende siele peticiones defini- 


tivas, además de un tributo deala- 
banza. Esta oración abarca los 
propósitos más amplios de. Dios; 
atraviesa el cielo y la tierra, ha- 
ciendo referencia a muestras nece- 
sidades materiales de cada día, y 
luego alcanza nuestras relaciones 
espirituales con nuestros semejantes, 
a la vez que incluye las tentacio- 
nes de la vida. Se puede repetirla 
reverentemente en treinta segun- 
dos.Nuestro Señor dijo: «Vosotros, 
pues, oraréis así». (Mateo 6: 9.) 

La observación del mismo Se- 
for sobre este tema es también un 
modelo perfecto de fuerza y bre- 
vedad: «Ellos piensan que por su 
parlería serán oídos». (Mateo 6: 7.) 


IM. — Llegamos ahora a la ter- 
terá equivocación: Insinceridad en 
la oración. Hemos escuchado. al- 
gunas oraciones que, a pesar de ha- 
ber sido bien expresadas, han: si- 
do fracasos, considerados como ora- 
ciones. Como “modelos de elocu- 
ción. fueron excelentes, pero ca- 
recían de valor- alguno como ex- 
presiones de las necesidades actua- 
es de personas que están rodea- 
das de pruebas verdaderas. Estas 
oraciones elocuentes volaron muy 
por encima de la vida actual del 


ser humano, puesto que actuaban 
en una esfera mística. donde «el. 
pie tropezadero del hombre jamás 
caminaba, y en donde su corazón 
temeroso nunca lalia. No- tuvieron 
relación alguna con las actualida- 
des de la vida. A las personas que 
con cabeza inclinada las escucha- 
ron no representaban sino el rit- 
mo de sus: frases bien arregladas. 
No había en aquellas oraciones el 
clamor que las necesidades pro- 
mueven, ni el sollozo que nace de 
la contrición; mucho menos conte- 
nían las alabanzas que elevan el 
corazón a la misma presencia de 
Dios. En vez de ser oraciones ver- 
daderas, se vistieron del carácter 
de composiciones que no se eleva- 
ron más alto que el techo, y por 
cierto no llegaron a la presencia de 
Dios. Por tanto, nadie recibió ayu- 
da espiritual y, por decirlo así, 
ninguna mano temblorosa fué ani- 
mada a tocar el borde del vestido 
de: Salvador. 

Por otra parte, hemos oído la 
oración de un hombre sencillo, sin 
letras e ignorante de la ciencia 
humana, que conmovió nuestros co- 
razones, porque sus peticiones mal 
expresadas salieron del íntimo de- 
su mismo corazón y alcanzaron al 
trono de Dios. Fué una oración 
que nos llevó hasta la - presencia 
santísima, humillándonos ante el 
trono de gracia. De lo más íntimo 
de nuestros corazones, dijimos: 
«Amén», al terminar. aquella ora- 
ción, porque sus peliciones expre- 
saron necesidades verdaderas que 
fueron traídas con toda sinceridad 
al Santuario de Dios. Ojalá que 
estuviéramos en contacto con Dios 
de tal manera que nuestras ora- 
ciones fuesen sinceras y reales. 


IV. — Por último, vamos a in- 
dicar otra equivocación: La falta 
de: pensar en la oración. Al. reco- 
nocer que nuestras necesidades són 
comunes, que las bendiciones que 
más nos hacen falta son conocidas 
y constantes, que nuestros motivos 
de hacimiento de gracias son, más 
o menos, los mismos de día en 
día, a la vez tenemos que mani- 
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festar que mucha de la oración que 
se hace públicamente es trabajo ru- 
tinario, que se resuelve en fórmu- 
las, corriendo en las mismas ru- 
tas hondas que quita de. la oración 
la cualidad que el pensamiento se- 
rio produce. 

La mayor parte «de las oraciones 
públicas revelan poco entendimien- 
to de los problemas de muchos, las 
cargas de algunos y los peligros y 
anhelos de otros. Los cuidados de! 
hogar, los problemas del. negocio, 
y las tristezas de los que se sien- 
ten vencidos en la lucha de la vi- 
da, raras veces se. llevan ante: el 
trono de la gracia. Casi nunca se 
oye una voz que se levante en in- 
tercesión por el circulo de necesi- 
tados que se extiende más allá: de 
nuestra propia Asamblea, o pue- 
blo, o país. Se olvidan. casi. por 
completo de las clases grandes por 
las cuales la Biblia nos manda orar, 
como por ejemplo: los Reyes, Go- 
bernadores, Ricos, Presos, ete, 

Tanto pensamos y tam detenida- 
mente para nuestra predicación, 
que parece no nos queda pensa- 
miento para nuestra oración. El 
remedio de este mal se encuentra 
más bien en simpatías ensanchadas 
que en información más extensa. 
La enfermedad está en el corazón, 
más bien que en la cabeza. 


EL PROBLEMA Y SU CURA 


La dificultad no es de. palabra; 


sino de espíritu. Se precisa para la 
oración. pública un: hombre : que 
haya aprendido la manera de acer- 
carse a Dios por la intercesión par- 
Licular. Sé requiere un hombre que 
tiene. por: costumbre tratar -con 
Dios de tal modo, que' su: alma se 
halle en el ambiente propicio del 
santuario de Dios. Es- necesario, 
además, que la presencia divina sea 


para el tal hombre la realidad su-. 


prema, aun: cuando ` esté en. pre- 
sencia de una compañía. de -sus 
semejantes — que retenga la rea- 
lización del Omnipotente a: la vez 
que no se olvide que hay delante 


de él: hombres. y mujeres que le : 


están escuchando, 


Aquí, por- cierto, estriba la. di- a 


ficultad verdadera: Hay que di- 
rigirse a Dios con toda sinceridad y 
sencillez, mientras recordamos que 
hay los presentes que escuchan 
nuestras palabras para apropiarlas 
a sus propias: necesidades. Al orar 
públicamente nos persigue la ten- 
tación de pensar más en el audi- 
torip que en Dios, como sucedió con 
un famoso predicador, cuya oración 
pública fué descrita como: «La ora- 


ción más elocuente que jamás ha- ' 


ya sido dada a un. auditorio de 
Boston». 


Sı fuéramos mejores hombres, << 


nuestras oraciones serían mejores. 
No nos hace falta más capacidad; 
la habilidad que hace el papel de 
artista en la presencia de Dios 
es una :impertinencia. Las cosas 
que necesitamos son: una espiri- 
tualidad más profunda, perspectivas 


más amplias, motivos más senci- 


llos, un entendimiento mejor y más 
puro que nos ayudará a gozar de 
comunión más íntima con Dios. 
Nuestras oraciones nos descubren 
a nosotros mismos,. puesto que las 
cualidades de que carecemos trefle- 


+ jan nuestra pobreza espiritual. Ten- 


dremos que poner bien este asunto 
desde el interior, o sea, del cora- 
zón: ¡Que oremos por nuestras 


oraciones! ¡Que todos rueguen la: 


ayuda divina. a- favor de aquellos 
que son llamados a dirigir las ora- 
ciones ante sus semejantes! *«Mu- 
cho: puede la oración ferviente del 
hombre justo». (Santiago .3: 16.) 


(Adaptado por Roberto Hogg) 


Esperamos- que cada ¿lector nos 
ayude renovando su suscripción. y 
abonándola, ya seá al Agente que 
tan gentilmente presta gratis — su 
cooperación o mandando su im- 
porte directamente al señor -Ca- 
llejas. 
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“FUÉREIS COMO NIÑOS” 


(Mat, 18: 3) 


por A. A. Payne 


La indicación del Señor Je- 
sús a sus discípulos de la ne- 
cesidad existente para todo 
ser humano de: «convertirse 
y hacerse como niño» trae al 


pensamiento la gran distancia - 
entre el pensamiento Divino 


y los conceptos humanos so- 
bre lo que significa sergran- 
de o importante. En muchas 
maneras vemos expresada la 
verdad del apóstol: «Lo ne- 
cio del mundo escogió Dios 
para avergonzar a los sabios» 
(1 Cor, 1: 27) y la del profe- 
ta Isaías: «Mis pensamientos 


no son vuestros pensamien- 


tos». -> 

Mientras releía la historia 
tan interesante del leproso 
Naamán (2 Reyes 5), mi aten- 
ción se concentró en las pa- 
labras: «zambullóse.... y se 
volvió su carne como la carne 
de un niño pequeño, y quedó 
limpio». Jl «jefe del ejército». 


y “un grande hombre» y «en 


alta estima» todo reducido a 
«un. pequeño niño», pero no- 
temos: ¡LIMPIO! 


Volviendo ahora a las pa- 
-Jabras del título en Mateo 


18: 3, la lección aprendida 
por Naamán en el sentido que 


el orgullo no tiene lugar pa- 
ra con Dios, es hecha extensi- 
va hasta nosotros, pues el Se- 
ñor. Jesús nos dice: «Si. no 
os volvéis y os hacéis como 
niños» y (v. 4) «Cualquiera, 
pues, que se humillare comio 
este niño, es el mayor en el 
reino de los cielos». 

Como creyentes en Cristo, 
ocupados en la viña del Se- 
ñor (cual los discípulos en su 
día), necesitamos la voz cal. 
mada, mansa, del Señor Ha- 
mándonos a meditar sobre el 
significado de esta paradoja 
tan grande: «Sed como niños 
si deseáis ser grandes en mi 
concepto», o, dicho con las 
palabras del Señor en Mateo 
23: 12, «El que se humillare 
será ensalzado». 

La naturaleza carnal del 
creyente se levanta rebelde- 
mente contra la idea de hu- 
millación, o mansedumbre, y 
no es cosa rara en nuestros; 
días, ni en nuestras propias 
vidas oírse hablar de «arnor 
propio», «dignidad», «me ba- 
ofendido», y hasta: «no nos 
hablamos más con ese herma- 
no o esa hermana», o «que el 
Señor le retribuya lo que me 
ha hecho». ¿Triste, verdad? 
¡Cuán lejos de mansedumbre 
es esto! Otras veces se nota 
a uno u otro siervo del Señor 
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enseñorearse de la grey, peù- 
sándose ser algo muy impor- 
tante; piensa que la reunión 
no está completa si no habla 


o da un himno, o dirige en 


oración, pero quedarse en- si- 
lencio, ¡eso no! Sin embar- 
go, se engaña a sí mismo el 


. que tal piensa, pues la Pala. 


bra de Dios es bien clara en 
cuanto a lo que Dios aprueba; 
como grande e importante. 
Veamos algunos ejemplos pri- 
mero, luego la exhortación 
misma. 

Empezaremos con aquel que 
tiene el primado en todo, el 
Señor Jesu-Cristo. El após- 
tol Pablo en 2 Cor. 10: 1 nos 
dice: «Y yo Pablo os ruego, 
por la mansedumbre y dulzu~ 
ra de Cristo, yo que en per- 
sona soy humilde entre vos- 
otros». La Escritura está Ile- 
na de esa mansedumbre y 
dulzura, Notaremos sólo al- 
gunos pasajes: Isa. 42: 1-3, 
«No  voceará ni alzará su 
voz»; Mateo 11: 29, «Soy 
manso y humilde de cora- 


zón»; Mat. 20: 28, «No vino 
para ser servido, sino para’ 


servir»; Mateo 21:-5, «Turey, 
viene a ti, manso»; Hechos 8: 
33, «En su humillación le es 
quitado su derecho»; Filipen- 
ses 2: 8, «Humillóse a sí mis- 
mo, hasta... la cruz». ¡Pero 


quién dirá que era falto de 


sabiduría? ¿O que no es el- 


Príncipe de Gloria que regirá; 
con vara de Justicia? ¿O que 
no es Dios mismo? 

Números 12: 3, «Y aquel 
varón Moisés era muy mansa, 
más manso que ningún hom- 
bre de, cuantos había sobre la 
faz de la tierra». Sin embar- 
go, leemos de Moisés que de- 
safió al poderoso Faraón, que 
«era fiel en toda la casa del 
Señor» (Heb. 2: 5), y es le- 
vantado como uno de los 
magníficos héroes de la fe. 
(Heb. 11.) ¿Quién dudará de 
la sabiduría de Moisés, gober- 
nando solo una multitud tan 


vasta en un desierto espan.. 


toso, haciendo las “veces de 
padre, juez, gobernador, gene- 
ral, en fin, todo? ¿Quién de 
los modernos hombres de es- 
tado merece ni siquiera ser 
mencionado a la par de ese 
hombre manso? ¡Cuál de las 
leyes humanas supera la ley 
de Moisés? l 

Juan el Bautista. El Señor 
dice de él: «Entre los naci- 
dos de mujeres, no hay nin- 
guno mayor que Juan». (Luc. 
T: 28,) Sin embargo, su ves- 
tidura era de pelos de came- 
llo, un cinto de cuero y su co- 
mida langostas y miel, suca- 


(Continúa en la página 278)* 
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EDITORIAL 


En el libro de Ruth encontra- 
mos una corta frase que creemos 
muy oportuna - para nuestros 
tiempos. Es “Reposa, hija mía”, 
(Ruth 3: 18.) El profeta Isaías 
tiene, también, algo muy acerta- 
do, pues dice: “Guarda y repó- 
sate; no temas, ni se enternezca 
tu corazón”. (Isaías 7: 4.) 

Durante el trascurso del año 
hemos mencionado varias veces 
que vivimos en días malos; días 
que no se caracterizan por la 
confianza en Dios, ni por el espí- 
ritu reposado de fe; y por lo tan- 
to, al terminar este tomo de EL 
SENDERO DEL CREYENTE, 
creemos 'oportuno invitar nueva- 
mente la atención de nuestros 
estimados lectores a la necesidad 
de mayor confianza en Dios, a 


reposarnos 'mucho más en sus 
promesas y lo que él es para ca- 
da uno de sus hijos, 

Cuando el pueblo de Israel se 
encontraba amenazado por las 
huestes enemigas, el mensaje de 
Dios para dicho pueblo era, por 
boca de Moisés su siervo: “No 
temáis; estáos quedos, y ved la 
salud de Jehová, que él hará hoy 
con vosotros”. (Ex, 14: 13.) El 
Salmista, hombre de fe en Dios, 
escribió, dándonos el mensaje de 


-Dios: “Estad quietos, y conoced 


que yo soy Dios”. (Sal. 46: 10,) 
Agreguemos a lo dicho la exhor- 
tación del Isaías: “El que cre- 
yere, no se apresure”. (28: 16.) 

Si esta fe en nuestro Dios, esta 
confianza en Jehová nuestro, y 
este reposo de espíritu en el Se- 
ñor caracterizaran a todos los 
creyentes, a cada miembro de ca- 
da iglesia en la República Ar- 
gentina, tendríamos en el año 
entrante una condición de cosas 
muy deseosas, Entonces, sí, que 
se volvería a repetir lo dicho en 
Hechos 9: 31 “Las iglesias en- 
tonces tenían: paz por toda ... 
R E . y eran edificadas, an- 
dando en el temor del Señor; y 
con consuelo del Espíritu Santo 
eran: multiplicadas”. Estando en 
el poder de cada creyente con- 
tribuir a condición tan saludable 
y codiciable, ojalá que cada uno 
aprovechara su privilegio de lle- 
no, hasta que el Señor nos llame 
a estar consigo. 
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En María tenemos un precioso 
ejemplo que, si lo imitáramos, 
contribuiría grandemente a la 
realización de este estado tan de- 
seable de cosas en las iglesias. 
Leemos acerca de ella: “María, 

sentándose a los pies de Je- 
sús, oía su palabra.” 'María es- 
cogió la buena parte, la cual no 
le será quitada.” (Luc. 10: 39, 
42.) Volvamos a oír al profeta 
Isaías: “Porque así dijo el Señor 
Jehová, el Santo de Israel: En 
descanso y en reposo seréis sal- 
vos; en quietud y en confianza 
será vuestra fortaleza". (30: 15.) 


En el cumplimiénto de nuestra 
parte del contenido de los ver- 
sículos citados de la Palabra de 
Dios, está el remedio para todos 
los males. Si nos dedicáramos a 
honrar la voluntad de Dios, ce- 
sarían completamente todas las 
desavenencias que debilitan el 
testimonio de las iglesias; desapa- 
recerían las contiendas entre her- 
manos y habría, en cambio, un 
santo amor mutuo entre todos; 
las divisiones llegarían a ser con- 
sideradas como cosas humillantes, 
indignas de los que nombran tan 
“sagrado Nombre como: el. de 
Cristo, gue unifica y entrelaza las 
almas en amor. Hasta ahora no 
conocemos ninguna división jus- 
tificada en la historia de las igle- 
sias en la República, pues todas 
han sido, creemos, por causa de 
envidias y mezquinas querelllas. 

Sinceramente esperamos - que 


durante el año 1934, si el Señor 
tardare su venida, las iglesias ten- 
gan paz y sean edificadas y mul- 
tiplicadas. Hagamos nuestra par- 
te, que Dios es, fiel, no habiendo: 
en él cambio ni sombra de varia- 
ción. El Señor bendiga a todos 
los suyos, dándoles un feliz año 
nuevo. AE 
Jorge H. French. 


FUEREIS COMO NIÑOS 
(Viene de la página 276) 


sa el desierto; pero es el glo- 


_rioso pregonero del Rey de 


reyes y a su voz las multitu- 
des se arrepienten y son bau- 
tizadas. Era un hombre man- 
so, listo para desaparecer 
cuando llegó el anunciado por 
él. ¡Gozosamente se eclipsa: 

La lista es larga: Abraham, 
el amigo de Dios; Daniel, el 


profeta de Dios; David, el. 


pastorcito de Israel; Pablo, 
el apóstol de los Gentiles, y 
al decir. eso, incluímos al 


“mundo entero. Todos estos y 


muchos más eran hombres 
mansos que, habiéndose hu- 
millado, fueron levantados a 


lugares eternos en la estima- 


ción de Dios y aun de los 
hombres. ¿Qué diremos de Li- 


vingstone, Arnot, Müller. 


Hudson Taylor, Juan G. Pa- 
tom y otros muchos de los 


bi 


A A 
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siervos de Dios que al pare- 
cer no eran ni grandes sabios 
ni de la nobleza humana, pe- 
ro sí hombres mansos llevan- 
do el mensaje glorioso del 
Evangelio a los lugares más 
peligrosos del mundo, o lle- 
vando sobre sus hombros res- 
ponsabilidades enormes? 
Todos estos nos señalan el 
camino si deseamos ser «gran. 
des en el reino de los cielos». 
El apóstol describe al creyen- 
te «grande». Efe. 4: 2, «An- 
dad... con toda humildad y 
mansedumbre»; Col. 3, «Ves- 
tíos... de humildad de áni- 
mo, de mansedumbre»; 2 Ti- 
moteo: 2: 25, «Instruyendo 


- con mansedumbre»; 1 Ped. 3: 


15, «Dad respuesta... con 
mansedumbre y temor»; San- 
tiago 1, «Recibid con manse- 
dumbre la Palabra». El fru- 
to del Espíritu en el Creyen- 
te debe ser «mansedumbre, 


templanza» (Gál. 5: 22, 23); 


y la restauración del creyen- 
te caído debe hacerse «en 
espíritu de mansedumbre». 
(Gál. 6: 1.) Seamos, pues, 
«mansos y humildes de cora- 
zón», no de boca solamente. 
-Por fin, notemos que Dios 
ha prometido grandes cosas a 
los mansos y humildes: Sal. 
22: 26, «Comerán los humil- 


des (o. mansos) y se harta- 
rán»; Sal. 25:+ 9, «Enseñará 
a los humildes su camino»; 
Sal. 37: 11, «Los mansos he- 
rederán la tierra»; Salmo 
149: 4, «Hermoseará au los 
mansos con lá salvación», 
Oseas 11: 1, «Cuando Israel 
era niño, yo le amé». El hom- 
bre más sabio nos dice: «Me- 
jor es ser de espíritu sumiso 
en medio de los humildes, que 
repartir los despojos entre los 
orgullosos». (Prov. 16: 19.) 

Concluímos con las pala- 
bras de Miqueas 6: 8, ¿ «Qué 
es lo que Jehová pide de ti 
sino hacer justicia, y amar la 
misericordia, y andar bumil- 
demente con tu Dios?» Que 
sea así con nosotros, pues to- 
da otra conducta es. menos 
que inútil con Dios. 


LIBRESE DE VICIOS 


por J. Clifford 


Samuel Chadwick fué por 
muchos años un evangelista 
poderoso, mayormente entre 
los Metodistas, habiendo sido 
pastor de una iglesia. Fué 
igualmente redactor, por. mu- 
chos años, de un periódico ti- 
tulado- «Joyful News», 0 sea 
«Noticias Gozosas», Fué, tam- 
bién, presidente de un cole- 


poa 
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gio donde, por unos treinta 
años, hizo lo que estaba a su 
alcance para preparar a jóve- 
nes para tomar parte en el 
“ministerio de la Palabra de 
Dios. Hace poco pasó a estar 
con su Señor y se ha publi- 
cado una biografía suya rela- 
tando su servicio fructífero 
y variado para el Señor. Una 
Revista entresaca trozos del 
libro, de los cuales, lo que si- 
gue tendrá un mensaje, espe- 
cialmente para los fumadores, 
pero, ¿por qué no también pa- 
ra cada hijo de Dios que se 
siente dominado por algún 
vicio? Lo que pudo hacer el 
Señor para el fumador, lo 
puede también para los de- 
más. Al que el Hijo libertare 
será libre de veras. No se per- 
mitía que los estudiantes fu- 
masen en el colegio. Al poco 
tiempo de haber principiado. 
como Presidente, un estu- 
diante, de más edad que los 
otros, llamó a la puerta de su 
estudio. Al entrar, con timi- 
dez, miró. al Presidente y di- 
jo: «Señor, ¿me dará usted 
permiso para fumar mi pipa? 
Yo no soy como esos mucha- 
chos. He sido fumador por 
veinte años. Fumé mi última, 
pipa antes de pasar por el por- 
tón el viernes próximo pasa- 


do, y he hecho lo mejor que 
pude para pasar sin tabaco 
desde entonces. Pero, señor, 
no puedo más. Estoy murien- 
do de ganas de fumar». 

i Realmente, hermano? ¿Es 
verdad que está muriendo por 
falta de fumar?, preguntó el 
Presidente, habiéndose gira- 
do media vuelta en su sillón 


y contemplado al pobre de 


pie a mollera, 

«Sí, señor, estoy», contestó 
el estudiante. 

El Presidente, señalando un 
sillón al lado de su escrito- 
rio, le dijo: ¡Entónces, sién- 
tese allí y muera! ` 

Al rato le explicó. que, cuan- 
do un hombre se deja domi- 
nar tanto por un vicio, es me- 
jor que muera. El pobre fu- 
mador miró al piso, luego al 
cieloraso y entonces a la 


«Hablemos con Dios acerca 
del asunto», dijo el Presiden- 
te. Se arrodillaron en el piso 
del estudio, y el señor Chad- 
wick pidió a Dios que se glo. 
rificara en la vida del herma. 
no delante de él. El hermano 
se levantó de la oración. El 
deseo de fumar le había de- 
jado. Ni volvió la tentación 
de fumar, durante el año que 
estuvo en el colegio. 
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PASTORES Y OVEJAS 


«Y vosotras, ovejas mías, 
ovejas de mi pasto, hombres 


sois, y yo vuestro Dios, di- 


ce el Señor Jehová». (Ezeq. 
34: 31.) : 
Aun sin esta explicació 

es fácil saber que, al hablar 
de ovejas, se refiere a hom- 
bres en la porción de Ezeq. 
34: 1-10 (Léase). Cuando el 
Señor vino al mundo, en se- 
guida tomó la posición de 
Pastor, diciendo: «Yo soy el 
buen Pastor», el Jehová pas- 
tor del Salmo 23. 


Los ¡pastores subalternos 
son aquellos que sirven al 
Príncipe de los Pastores (al 
Señor) y dan a las ovejas ali- 
mento en sazón. Pero, ohb, 
desgracia, siempre ha habido 
aquellos, que profesando te- 
ner cuidado de las ovejas (las 


almas), se han alimentado y 


vestido a sí mismos a ex- 
pensas de las ovejas. (v.3. 
Así se portaban los pastores 
en los días de Ezequiel. Su 
falta de cuidado de las ove- 
jas era caracterizado por sie- 
te deficiencias. (v. 4.) 1) No 
alimentaban la grey; 2) No 
fortalecían a los débiles; 3) 


-No sanaban a los enfermos; 


4) No ligaban a las pernique- 
bradas; 5) No buscaban las 


perdidas; 6) No tornaban las 
que ese cuidado, necesitaban; 
7) No gobernaban con ternu- 
ra, Sino «que os habéis ense- 
ñoreado de ellas con dureza 
y violencia». El resultado 
triste era que ya no había una 
grey, sino sólo algunas afli- 
gidas y dispersas ovejas, ex- 
puestas a ser fácil presa al 
lobo y al león; mientras que 
los falsos «pastores» se ali- 
mentaban y se vestían a su 
capricho. No es difícil des- 
cubrir en esto un cuadro de 
lo que sucede en esta hora 
histórica del presente. 


Geo Goodman (traducido), 


Notas y Estudios 
de la Biblia 


de Don Guillermo Payne 
Exodo 4. 


- Ver. 2 — «Una vara» — Dios 
usa cosas débiles. Una honda. — 
Un pan de cebada, etc. 

La vara vuelta en culebra y Mol- 
sés tomándola habla de poder so- 
bre Satanás y su obra; en que la 
mano «hecha leprosa», se sanará 
por el. segundo Adán. 

Primera serie de Milagros en la. 
Biblia visto en la vida de Moi- 
ses y Josué. En la dispensación de 
ey. E 

Segunda serie en la vida de Elías 
y Eliseo. En los profetas. 

Tercera serie en la vida de Cris- 
to y los apóstoles. $ 

Dispensación de Gracia. En el 
caso de Cristo es raro. (Mateo 14: 
19; Mar. 7: 34; Juan 6: 11 y 
11: 41.) Pedro en Hechos. (9: 
40); Pablo (Hechos 28: 8.) 
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Ver. 14. — «Jehová se enojó» ., — 
La humildad de Moisés pasó todo 
límite; vino a ser incredulidad, Pe- 
ro Dios dice de Moisés: en Heb. 
3: 5, «que fué fiel sobre su casa». 

Aarón, añadido, satisfizo a Moi- 
sés; pero no añadió fuerza. (Véase 
cap. 32: 21.) 


Vers. 24-26 — La sentencia de 
muerte. (2 Cor. 1: 9.) 

Circuncisión significa muerte de 
la carne. 

Moisés antes de tener el poder de 
muerte y juicio sobre Faraón y de 
vida y salvación para Israel, tuvo 
que tener el poder en sí. 


Ver. 27 — «Monte de Dios». Fi- 
ura de Gobierno divino. (Ver: 
al. 2: 6; 3: 4; 43: 3; 68: 15; 
Isa. 2: 2; 11: 9) i 

Ver. 31 — Israel bajo Faraón es 
figura de todo hijo de Adán en pe- 
cado, bajo Satán. 


E 


CON EL SEÑOR 


Manuel Villodre López 


Nuestro querido hermano, . Ma- 
puel Villodre López, de 74 años de 
edad, partió para estar con Cris- 
to el día -13 de noviembre. Nues- 
tro hermano fué convertido hace 
más de un año. 

Después “de una larga enferme- 
dad que duró varios meses, pasó a 
estar. con el Señor, y varios días 
antes de su muerte testificó, ante 
süs hijos, rogándoles - para. que 
acepten esta: gracia. Los últimos 
días estaba esperando solamente 
que el Señor le: llamase,  rogán- 

onos que orásemos por. su fami- 
lia para que se convirtieran a Dios. 
Su esposa es convertida desde ha- 
ce cerca de dos años. 

Sentimos la ausencia de tantos 


hermanos que pasaron este año a 


estar con Cristo, de esta asamblea. 
Deja tres hijos 'inconversos. 
¡Orad por ellos! 

i pa Andrés Choleva. 


William Budding (Cruz del Eje) 


Después de una penosa enferme- 
dad soportada con paciencia y re- 


signación, durmió en el Señor: Je-. 


sús William Budding, de esta ciu- . 


dad. Nativo de Bristol (Inglaterra), 


vino a Cruz del Eje hace 40 años. 


En una de mis numerosas visitas 
hallé que él se recordaba mucho 
de lo que había aprendido en la 
escuela dominical, y la memoria 
de estas verdades se desarrolló en 
una fe salvadora manifestada en 
estos últimos años, Vinieron va- 
rios hermanos de Dean Funes y 
Alta Córdoba, y tanto en la: casa 
como en el cementerio pudimos 
predicar el Evangelio a los mu- 
chos ferroviarios que se congre- 
garon en- ambos: lugares, distribu- 
yendo después algunos centenares 
de tratados y: Evangelios en la ciu- 
dad. Hay un grupo de * creyentes 
que apreciarían la visita de cual- 
quier hermano que pase por aquí. 
c Ernesto Gray. 


Escuela Dominical 


Notas adaptadas de las Lecciones 
Internacionalos 


por G. H, French 


En vista de la manifestación de tan- 
tos hermanos respecto a la utilidad de 
esta sección, hemos resuelto continuar 
con ella, en la esperanza de que cada 
vez sean más los Superintendentes: de 


Escuelas Dominicales que adopten es-. 


tas lecciones. Además de servir para 
la Escuela Dominical son. útiles para 
Estudios Bíblicos, públicos o particu- 
lares, ; de i 


Domingo, 7 de Enero de 1934. 


Lección I. El privilegio de honrar 
al Señor. 
© Lectura: Mateo 2: 1-12. 
Texto áureo: Mat. 1: 21. : 
Lectura adicional: Mates caps. 1 y 


2; Filip. 2: 5-11. 


1) Nacido en el mundo; el Hijo de 
Dios. a E 
a) Este es el principio de su huw- 
manidad; i 
b) Llamóse su nombre JESUS; 


c). Su nacimiento anunciado — he- 


mos visto su estrella. (2: 2.) 


A A A A tt a tin : - e : 


tn EEA ME 


A IPEE TSE OERE IS A 


DEL CREYENTE pi 283 


2) En busca del niño para honrarle. 


a) ¿Dónde está? Para nosotros es- 
tuvo en el mundo; estuvo en 
la: cruz; está en la gloria, co- 
ronado; 

b) El que busca halla; fuéronse a 
Bethlehem, y lo hallaron; 

c) Hallaron porque buscaron: con 
diligencia. 


3) Venimos a adorarle. Propósito 
digno de ser imitado. 


a) Fueron guiados por la estrella. 
El Espíritu guiará a los que 
verdaderamente desean adorar 
al Señor; . 

b) Su contento fué grande — 
‘muy grande gozo’’; 

c) Le adoraron, ofreciéndole: 

i) Oro, símbolo de su divini- 


dad; i 
ii) Ineienso,. símbolo de su 
humanidad; 
* 111) Mirra, símbolo de su muer- 
te. 


Domingo, 14 de Enero de 1934. 


Lección II. El Señor Jesús empieza 
su obra sobre la tierra. 

Lectura: Mateo. 3: 13 a 4: 11. 

Texto áureo: Hebreos 2: 17, 

Lectura adicional: Mateo 3: 1-12; 1 
“Tim. 6: 3-10; Sant. 1: 12-18; Heb. 4: 
34-16; Heb, 2: 11-18. 


1) La humillación del Señor Jesús. 


a) Se somete a ser bautizado por 
Juan; 

b) Su infaltable respeto por ło 
establecido por Dios; 

-e) La aprobación de Dios: “Este 


es mi Hijo amado, en cl cual- 


tengo contentamiento??. 


2) La: tentación del Señor: Jesús. 
a) Una tentación severísima en 
condiciones desfavorables; 
b) La tentación fué dirigida por 
el capitán de los tentadores; 


e) Fué triple en su carácter, abar:: 


cando los tres puntos vulnera: 
bles de la humanidad. - 
3) La victoria del Señor Jesús. 


a) El diablo torcía las Escrituras, 
como “lo hacen “hoy Jos hom- 


_.bres' perversos, y- los engaña- 
dores del pueblo de Diós; 
b) El Señor usó bien las Escritu- 
ras, venciendo por ellas; 
c) Grande fué el triunfo: el dia- 
blo y el error vencidos; el ten- 
tado consolado y fortalecido, 


Domingo, 21 de Enero de 1934. 


Lección III. Las primeras obras del 
Señor Jesús sobre la tierra. 

Lectura: Mateo 4: 12-25. 

Texto áureo: Mat. 4: 17. 

Lectura adicional: Marcos 1: 21-39; 
Jueces 10: 6:16; Ezequiel 18: 25-32; 
Isaías 61: 1-9. 


1) Pensando en el cumplimiento de 
la Palabra de Dios. e 
a) El Señor fué a. determinados 
lugares en cumplimiento de lo 
eserito; 
by Encontrándose entre la gente 
asentada en tinieblas, él era 
para ellos luz; 
c) Para los muertos, amanece la 
vida. 


2) El mensaje solemne del Señor, 

a) Cómenzó a predicar; eran pre- 
dicaciones autorizadas; 

b) Su - tema:  Arrepentimiento. 
Desde el principio combate el 
“pecado; i 

c) Anuncia el reino de Dios; o sea, 
invita. a dejar el pecado a fin 
de gozar la presencia de Dios. 


3) El Hamado del Señor. 


a) A venir eu pos de él. Ser. se- 
: guidores de Cristo: es la mejor 
ocupación; ; . 
b) Seguir a Cristo significa a ve- 
ces el sacrificio de Jas cosas 
terrenales; 
c} Los seguidores del Señor tienen 
:: eT privilegio de buscar y enca- 
minar a otros. ; 


Domingo, 28 de Enéro de 1934. 


Lección IV., Las profundas enseñan- 
zas del Señor. 

Lectura: Mateo 5: 1-12, 43-48. 

Texto áureo: Mateo 5: 8. 

Lectura adicional: Mat. 5: 13-42; 
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Luc. 6: 27-38; Salmo 119: 1-8; Rom. 
12: 9-12; Efes. 4: 25-32; Salmo 15: 
1-5. 

1) Creer y hacer. 

a) Se eree para la salvación; se 
hace para demostrar la salva- 
ción; 

b) Las beatitudes han sido llama- 
das la autobiografía del Señor; 

«) El poder para cumplir estas en- 
señanzas está en aceptar al au- 
tor de ellas por Salvador. 

2) El amor al prójimo. 

a) Dios ama; los. suyos aman; 
Dios es amor; 

b) El mayor amor consiste en bus- 
car el mayor bien: la salva- 

ción; 

c) Que habite Cristo en vuestros 
corazones para que compren- 
dáis su amor. l 

3) Para que seáis hijos de Dios. 

a) Dios no hace acepción de per- 
sonas; 

b) Evitemos ser como publicanos 
y gentiles; 

e) El que es hijo de Dios deberá 
procurar demostrar el carácter 
de su Padre celestial, 


Nota. Las lecciones para la Escuela 
Dominical que aparecen en El Sende- 
ro del -Creyente concuerdan con los 
textos áureos que imprime la Imprenta 
Evangélica de Quilmes. 


Noticias de otras tierras 


Palestina 


Todo lo que tiene relación con 
este país ha de interesar al cre- 
yente. El misionero señor Clap- 
ham, nos da detalles del progreso 
del Evangelio en Jerusalém y otras 
partes. Debe dar contentamiento 
al Señor saber que, muy cerca del 
lugar donde él se reunía con sus 
discípulos, hay compañías de cre- 
yentes que se juntan en la misma 
manera sencilla, en contraste con 
la ostentación de las iglesias grie- 
ga, romana y otras, en las cuales 
Cristo está ocultado por supersti- 
ciones. El desarrollo de Jerusalem 


ha hecho necesario que se adopte 
la nomenclatura de las calles; así 
que leemos de reuniones en la ca- 
le de David y el local situado en 
Camino de San Pablo núm. 12, et- 
cétera. Tanto en Jerusalem como en 
la ciudad nueva de Tel-aviv, cerca 
de Jaffa, la que tiene 40.000 ha- 
bitantes,. y en los lugares solitarios 
de la campaña la obra progresa, 
En Jaffa catorce fueron bautiza- 
dos y la asamblea ha aumentado 
durante 1933, pues han sido aña- 
didos diez y nueve miembros. Te- 
nían reuniones muy cerca del lugar 
donde Gedeón trillaba trigo; y pa- 
ra asistir a la reunión venían algu- 
nos de ese mismo lugar, cuya ocu- 
pación es la misma que era de Ge- 
deón. Se ve, pues, cuán conserva- 
dora es la Tierra Santa. La asam- 
blea de Dios es el único lugar don- 


-de árabes, armenios, judíos y grie- 


gos pueden reunirse. 


Estados Unidos 


De una revista evangélica saca- 
mos un relato interesante, de un 
predicador quien, al tener que lle- 
var'a cabo una serie de reuniones 
en un salón grande, quiso probar su 
voz en ella. Subió a la plataforma 
y colocándose algunos al extremo 
del salón, repitió, en alta voz, las 
palabras de Juan 3: 16. Un obrero 
estaba en el techo limpiando las 
claraboyas, oyó la voz del predica- 
dor y el mensaje hizo una impre- 
sión tan grande en el hombre, que 
más tarde fué convertido. Comen- 
tando este hecho, un diario de Los 
Angeles contó otra análoga, no me- 
nos interesante: 

Cuando el presidente de la Com- 
pañía Eléctrica Edison estaba por 
colocar la piedra fundamental de 
una sucursal. y se preparaba pa- 
ra pronunciar las palabras de cos- 
tumbre, repentinamente se oyeron 
las campanas del Instituto Bíblico 
tocando un himno para llamar a la 
gente a una reunión de predicación. 
Al oír las primeras notas, suspen- 
dió la inauguración y al terminar el 
himno, dijo: «Caballeros, parece 
que es la 'bendición de Dios y las 
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palabras mías no pueden tener va- 
lór en comparación: con-las -del 
himno». (No 148, en nuestro him- 
nario.) Dos años más tarde murió, 
habiendo pedido antes que en, su 
entierro se cantara el mismo him- 
no, lo que se cumplió y más tarde 
se supo de la conversión de un 
hombre que lo escuchó en el ce- 
menterio. 


Del Chaco (Bolivia) 


Habíamos pensado mucho de los 
soldados en el Chaco, y de cómo 
ayudarles; y viendo que el Señor 
estaba con nosotros en el asunto, 
partimos para allí. Un viaje de 
cinco días en camión por las mon- 
tañas de Bolivia nos llevó al cen- 
tro de la retaguardia, lugar de mu- 
cho movimiento, pero no nos pare- 
cía un sitio apropiado para la evan- 
gelización del soldado; y contentos 
estuvimos de recibir permiso de los 
altos jefes para entrar cien leguas 
más hacia las trincheras. Fué un 
viaje bien difícil, pues no habían 
terminado las lluvias de la tempo- 
rada; pero al fin llegamos. Había 


corrido la voz por el fortín: Lle- 


gan los evangelistas; y de veras 
ramos una novedad en semejante 
lugar. Dios nos había dado una 
puerta abierta que el enemigo alí 
quería cerrar, mas no pudo. 


Encontramos entre los heridos va- 
rios creyentes contentísimos de ver- 
nos, y pronto nos ayudaron a arre- 
glar la carpa que el comando, con 
tanta gentileza, nos concedió para 
nuestros trabajos. Tuvimos, ade- 
más, una casita de barro con techo 
de paja, donde vivíamos. Convida- 
mos a los soldados a que viniesen 
a escribir sus cartas. en la carpa. 
proveyéndoles, gratuitamente de to- 
do lo necesario; y de noche era 
una carpa evangélica. 


Cajones vacíos servían de bancos. 
y dos lámparas colgadas por un 
alambre en medio, proporcionaron 
luz suficiente, y allí muchos sol- 
dados oyeron por primera vez el 
evangelio. Se podía ver que, pa- 
ra la gran mayoría, era cosa ex- 
traña; pero muy pronto estaban 


cantando con ánimo nuestros him- 
nos, y escuchando con toda serie- 


dad la sencilla predicación. Duran- 


te los cuatro meses y medio que 
estuvimos en el fortín tuvimos re- 
uniones cinco noches de cada sie- 
te, aunque por el continuo movi- 
miento de los soldados, no tuvi- 
mos los mismos oyentes durante 
un mes. Al pasar tropas hacia el 
frente, repartimos evangelios y nue- 
vos testamentos, dando' uno a ca- 
da soldado. Tuvimos mucho gozo 
al encontrar uno o dos, 0 más, cre- 
yentes entre ellos. Pronto se di- 
vulgó en la línea que estábamos 
allí, y muchos escribieron pidien- 
do libros que les enviábamos de 
buena voluntad. Al salir los heri- 
dos de la línea, nos contaban mu- 
chos incidentes en cuanto a lps 
libros, o sea, cómo habían sido 
leídos, pasados de uno a otro, y 
apreciados, tal vez como nunca en- 
tre los hombres del altiplano de Bo- 
livia. Desde el principio compren- 
dimos que algo de refrigerio ma- 
terial sería apreciado por los he- 
rídos. Por tanto, conseguimos. ha- 


rina y azúcar de los comerciantes * 


chaqueños; un soldado panadero 
nos elaboró el pan, y pronto arre- 


glamos todo para hacer cacao y He-: 


varlo, con pancitos, a las salas del 


‘hospital, tomándolos en turno. AN 


también se prosiguió un buen Tre- 
parlo del. «pan que permancte pa- 
ra vida eterna». Dejamos los re- 
sultados con el Señor, aunque vi- 
mos su mano obrar en muchas ma- 
neras. Vino un día un herido. re- 
cién llegado de la línea. habiendo 
oído que estábainos en el fortín, 
Apenas entró en nuestra chocita, 
cuando exclamó: «¡He sido ` sal- 
vado en la línea! Mi señora es cre- 
yente, y yo no quería saber nada 
del evangelio; pero Dios me ha 
hecho entender todo». Algunos te- 
merosos -allí, se pusieron firmes, y 
enviados luego a otros fortines, da- 
ban buen testimonio, y pedían mu- 
chos libros para repartirlos entre 
sus compañeros. Muchas eran las 
conversaciones entabladas en laca- 
sita, en momentos cuando las: co- 
sas eternas se sentían tan reales 
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como para palparse. El Señor sa- 
brá su resultado. p: 
Hemos sembrado mucha semilla; 
quisiéramos vér algo de cosecha. 
¿Quién nos ayudará a regar, con 
sus oraciones, la preciosa sem- 
branza de la palabra? ¿Tal vez los 
lectores de «El Sendero»? 
M. P. de Hamilton. 


Notas y noticias 


Varias f 

. Con este: número terminamos 
veinte y cuairo años de existencia, 
durante los cuales hemos recibido el 
apoyo eficaz y grato de nuestros 
hermanos contribuyentes, agentes, 
propagandistas, distribuyentes, sus- 
criptores, etcétera, a todos los cua- 
les lleguen nuestras más expresivas 
gracias. La ayuda que los lectores 
puedan haber recibido. por la. lec- 
tura de nuestras páginas es amplia 
recompensa por los esfuerzos rea- 
.lizados. Esperamos continuar go- 
zando del apoyo. de todos, y si-les 
fuera posible . aumentarlo, se lo 
agradeceríamos, “pues al: entrar en 


el año XXV (cuarto: siglo) de nues- , 


tra vida: periodística, deseamos que 


e: año sea señalado con triunfo én: , 


> todd sentido, sı es que el Señor tar- 
dare sü venida. `: T En 


¿Nos ayudaréis vosotros? ¿có 
=o mót preguntáis. Sencillamente: 1%- 
-Orando a favor de la Revista: y sus 


Directores; 2) Leyendo: y aprove- 
:chando-las enseñanzas; 3) Invitan“ 


do. nuéstra alención a las: defi de 


cias. que: descubris; 4)" Consiguien- 


< do, nuevas suscripciones; 5) Comu- > 
¡nicándonos: cortas: noticias. de. a 


:Obrá y. con frecuencia; 6) Favore- 


; ciéndonos con cortos artículos, ade: : 
cuados: para Ja publicación — algo: 


que haya sido de bendición a vues- 
tras almas. En 

Desde ya lo- agradecemos: todo 
y lo esperamos con afán. 


Que nos ocupáramos en leer, es 
una de las provechosas exhortacio- 
nes apostólicas. ¿Pero en leer qué 
cosas? Ciertamente no- revistas. y 
diarios mundanos, con preferen- 
cla, como es la costumbre de al- 


gunos. Hay' buenas cosas en esas 
publicaciones: pero. son la excep- 
ción. La Biblia; ' sí, por cierto, y 
con abundante preferencia — siem- 
pre y todos los días.: Pero además 
las Revistas y libros que. pueden 
ayudarnos. y especialmente duran- 
te 1034, sı el Señor lo permite, 
«El Sendero del Creyente». No 
compartimos con algunos que ` di- 
cen «que deben leer solamente la 
Biblia. Creemos, como decimos, que 
debe. ser. leída con preferencia; pe- 
ro como escuchamos el ministerio 
de la palabra en las reuniones, de 
parte. de aquellos dotados `- para 
ello. -asi leamos los escritos de 
aquellos. a quienes Dios ha do- 
tado para ministrar su palabra en 
esta forma.. 


" Durante -1933 las pruebas han 


sido grandes; pero, gracias a Dios, : 
su obra: ha prosperado. > 


Por difícil que parezca, es cier- 
to qué todas las cosas obran “para 
bien de aquellos que a Dios aman. 
El ejercicio, o: examen, por la prue- 
ba; es algo saludable, pues da fru- 
to quietisimio de paz y justicia. De- 
Bemos, por lo «tanto, cosechar to- 


¿do lo bueno que: Dios: «quiere dar- 


'nos en. todas «las: circunstancias: 
Aprovechamos este último : nú- 

-mero del año 1933 para deseara to- 

«dos nuestros estimados lectores las 


: más ricas: bendiciones del Señor. 
«Que. hagan para. si un resumen de 


la; avuda - que -Han recibido . del: 


Señor, y encontrarán; que es mus 
cla... Que: terminen, pues, el año 200. 
“alabando. al. Dador- de . todo lo: 

bueno. E E AE 


Y como, si el Señor lo permite, 
habrá empezado el año 1934, antes : 
«que aparezca otro número de «El. - 


Sendero del Creyente», nos valemos 
de estas. columnas ` para decir ` å 
todos: «Feliz año. nuevo», y con 


esa frase tan común acompañar el 


deseo: del profundo de nuestro co- 
razón. para que ese año, si lo He- 
gamos a terminar en esta” peregri- 
nación, nos encuentre cada día más 
cerca. del Señor- y más fieles a él. 


El Señor os bendiga. 
Jorge H. French. 
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Lanús, (F. C.S.) 


En estos días hemos gozado de 
tiempo de. bendición en'. Lanús. 
Nuestro hermano D. `T. Morris, nos 
visitó durante doce días y por il, 
el Señor nos ha hecho alegrar el 
corazón. Los días 19 y 21 de oc- 
tubre tuvimos las primeras reunio- 
nes en el local en Villa Obrera. El 
día 20 tuvimos el bautismo de seis 
hermanos en la calle Caa-guarú; 
eran todos jóvenes y fué una re- 
“unión: de mucho gozo. Mr. Morris 
siguió todas las noches predican- 
do el evangelio y con sus coros al- 
canzó la simpatía de los concu- 
rrentes. La asistencia iba en. au- 
mento noche tras noche, hasta que 
tuvimos el gozo: de ver nuestro €s- 
pacioso local Heno de personas. 
Más de veinte almas han confesa- 
do al Señor como su Salvador..En 


csu mayor parte son jóvenes y ni- 


ños mayores de la Escuela Domi- 


nical que han sido alcanzados jus-.. 


tamente a la edad cuando, general- 
mente, empiezan a ausentarse de 


“la Escuela. Las Conferencias de ' 


predicación terminaron con- nues- 


ira Conferencia anual. para creyen-. 


tes el día 1 de noviembre. El Se- 
ñor nos dió un día. templado y un 
ministerio muy: adecuado. a nues- 


tra necesidad. Era. una conferencia 
«solemne, la palabra penetró en las 


almas. de los suyos. Hablaron -los 


+ hermanos * French, Pender,. Drake, 


Wain, y su servidor. La Confe- 
rencia terminó con una palabra de 


* ¿evangelización por nuestro: querido 
hermano «don David Morris, y eb- 


Señor la bendijo para bien de otras 
almas. En la Conferencia se calcu- 


ló una asistencia de más ð menos... 


` setecientas personas. Gracias -al Se- 


for por esa demostración de su: 
poder. ; 


S.A. Williams. 
Bernal : a 
La obra en Bernal está de para- 


- bienes. Después «de catorce meses 


de haber inaugurado el nuevo lo- 
«cal, podemos decir con el Salmista: 


: «Bendice alma mía a Jehová y no 


«olvides ninguno de sus beneficios», 
y cuando vemos cómo Dios está 
obrando nos sentimos igual que Pe- 


dro, cuando vió el milagro de los 
peces: se sintió tan pequeño. - 

Al inaugurar el local, pensába-. 
mos que era muy grande para nos- 
otros, pero un hermano dijo que 
el que nos daba el local, también lo 
iba a llenar, Ahora los domingos el 
local está casi lleno. Además, des- 
de que se inauguró el local, la obra 
hba- duplicado; hay varios intere- 
santes trofeos de la gracia del Señor: 

«Con fecha 11 de noviembre: tu- 
vimos el placer de bautizar a seis 
hermanos, dos de ellos son . fruto 


- del nuevo local, y uno dela es- 


cuela dominical. El hermano Wi- 
Hiams ministró la. palabra: y pre- 
dicó el evangelio. El 18 de noviem- 
bre bautizamos a cuatro hermanas, 
dos convertidas en. el nuevo local: 
y una joven, fruto de la escuela do- 
minical, pero hay muchos más. que 
fueron convertidos durante las con- 
ferencias a cargo de los hermanos 
Morris y Hamilton, como también: 
en estos últimos días. an 
Uno de los convertidos, inquilino, 
pidió permiso a la dueña- de cása 
para que se tuvieran en la casa re- 
uniones para señoras, y lo: consi- 
guió. El día de reunión él salió a 
repartir. tratados. -Ya hay varias 
convertidas, entre ellas la dueña de 
casa y su madrastra, siendo éste. un 


paraje donde predomina el espiri- > 


tismo; pero el joven no. mira nada- 
y sigue adelante. esperando - todo: 
del Señor. E EN 
Esperamos que las reuniones de 
jóvenes, y la escuela dominical to-" - 
men ur nuevo impulso con los nue- 


“os convertidos, ya que el pequeño 


número de: jóvenes ahora ha: au- 
mentado. notab'emente. ; Eei 
Hermanos,: con. el crecimiento: de 
la obra sè aumenta nuestro traba- 
jo y nuestra responsabilidad. Oren 
al Señor para. que nos guarde fieles. - 
en nuestro lugar, con: la mirada fi- 
ja en él, velando por el rebaño que 
compró ‘con su” sangre. Hasta que 
él venga que nos encuentre ocupa- 
dos y no: oëiósos. = 
Hermenegildo H.: A, Ceconi. 


` Buenos Aires (Brasil 1750) 


El mes pasado fueron bautizadas 
varias personas, hermanos. y her- 
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manas, en presencia de una buena 
concurrencia, pues el amplio lo- 
cal estaba casi repleto. Como. siem- 


pre, fué un momento de felicidad 


y provecho. Hubo ministerio de la 
Palabra de Dios, mediante el cual 
se invitó a todos los creyentes a 
hacer abandono de las cosas del 
mundo que batallan contra el des- 
arrollo de la vida espiritual, y a 
cultivar la comunión con Dios, ali- 
mentándose de las provisiones he- 
chas por él para el crecimiento de 
la vida cristiana. La reunión ter- 
minó. con una muy interesante y 
acertada predicación del evange- 
lio por el hermano Daniel Somoza. 

La Asamblea ha estado de para- 
bienes, pues además del gozo expe- 
rimentado en la reunión de bau- 
tismo, tuvo el placer de celebrar 
ocho días de reuniones especiales 
de predicación, que estuvieron a 
cargo del conocido evangelista, don 
David T. Morris. La asistencia fué 
buena, los creyentes fueron anima- 
dos y almas fueron salvadas. El 
hermano Morris dirigió la palabra 
a los niños: de la Escuela Domini- 
cal, y sus enseñanzas fueron su- 
mamente prácticas y atractivas. Con 
toda seguridad chicos ni grandes 
las olvidarán. 

A pesar de los malos tiempos, 


` de las dificultades y de las luchas, ` 


el Señor, en su gracia, está bendi- 
ciendo en gran manera. A él sea 
la gloria. 

Jorge H. French. 


Villa Dolores (Córdoba) 


La obra del Señor en este pue- 
blo es muy perseguida por los ene- 
migos de Dios. Como la venida del 
Señor se acerca, Satanás quiere to- 
marnos desprevenidos. 

En el mes de septiembre pasa- 
do vino un cura acompañado de 
un particular a hablarnos, manifes- 
tándonos que había sabido que 
éramos protestantes. Le contesta- 
mos que, en efecto, somos: protes- 
tantes contra toda mentira y que 
nos ocupábamos en predicar, a Cris- 
tọ crucificado. Mientras hablába- 
mos con el cura, se reunieron al- 


rededor nuestro unas veinte per- 
sonas que nos escucharon, en vis- 
ta de lo cual nuestro visitante se 
fué diciéndonos que fuéramos a la 
iglesia, que nos iba a refutar. 

El diablo trabaja y se demues- 
tra activo, por lo que nosotros de- 
bemos predicar más fielmente ` a 
Cristo para que muchas almas se 
salven y vengan al conocimiento 
de la verdad. 

Orad por nosotros, a fin de que 
sepamos honrar debidamente al 
Señor. 

Pedro Clavero, 


Colonia Alemana 


Avisamos a los lectores de «El 
Sendero», que en la obra del Se- 


ñor en este lugar, nos regocijamos.. 


por ver un movimiento, pues, por 
la gracia del Señor hemos podido 
ver, el día 19 de noviembre, a cin- 
co de nuestros queridos hermanos. 
confesar su fe en las aguas del bau- 


tismo. Gracias a nuestro Padre Ce- 


lestial por las bendiciones que re- 
cibimos de él. : 
También gracias al Señor que nos 
permitió tener reuniones especiales. 
durante ocho días. Varias almas. 
aceptaron la gracia de Dios, rego- 


cijándose en el Señor y Salvador. 


El local estuvo lleno todas las no- 
ches. Hemos tenido reuniones al ai- 
re libre y estuvieron bien concu- 
rridas. Orad por nosotros, pidiendo. 
que el Señor guarde a aquellas al- 
mas para honra y gloria suya. 


Andrés Choleva. 


FONDO PARA EL SOSTEN DE LA. 
OBRA DEL SEÑOR 


Sumas recibidas hasta el 30 de 
septiembre: i 
Número de recibo. 

307 A. Ledesma y Esca- 


lante... ... $. 30.00: 
308 Santa Fe ... .. » 54,00. 
309 Rosario ... ... ... » 125,00: 
310. San Vicente ... ... » 20,00: 
311 Villa Obrera ... » :12.00 
312 Lanús ... ~... » 10,00 

ens S. 1. Wiliams, 


Tesorero. 


